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PRÓLOGO. 



Aunque está muy reciente la muerte del infortunado emperador Maxi- 
miliano, y nos sea muy doloroso tener que referir los errores que cometió 
durante su reinado, nos hemos visto precisados á dar á luz estos apuntes, 
á consecuencia de las numerosas publicaciones que se han hecho por fran- 
ceses sobre la cuestión de Méjico ; pues si bien algunas contienen verda- 
des , van .mezcladas de relaciones que no son ciertas , y en casi todas , asi 
como en los periódicos imperialistas, se echa la culpa al Padre Santo y al 
clero mejicano de faltas debidas exclusivamente á la imprevisión del Em- 
perador de los franceses , á la ignorancia completa , en sus ministros , de 
las cosas de Méjico, á la conducta de sus generales , al prurito, de querer 
gobernar aquel país desde París y á la francesa , y á la ceguedad de Ma- 
ximiliano, arrastrado por consejos de aventureros extranjeros y de meji- 
canos que no eran monárquicos. 

Casi todos los escritores á quienes aludimos han descrito á Méjico como 
un país bárbaro, en que no existia nada de lo que constituye un pueblo 
civilizado, antes de que fuera Maximiliano ; le han llamado pueblo feroz, 
salvaje, traidor, fundándose en los crímenes que se han cometido en la 
guerra civil , olvidándose de que son comunes al género humano cuando 
se exaltan las pasiones ; de que el mismo pueblo francés sobresalió en el 
refinamiento de los atrocmmoa que cometió en la revolución de 1792 ; que, 
si bien en menor escala, los cometió el de París en 1830 y 1848 ; crimenes 
que se han cometido en Argel , en la guerra de la India y en la civil de los 
Estados- Unidos, y que se repetirán siempre, en todas las guerras, por 
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muy civilizados qno pretendan estar los pueblos ; porque siempre se com- 
pondrán de hombres llenos de pasiones , que nunca llegarán á ese grado de 
perfección soñada por algunos ilusos. Olvidan también esos detractores de 
los mejicanos que si, por desgracia , ha habido traidores ^ los ha habido 
también extranjeros, y de muy alta categoría, en los asuntos do Méjico; 
que no ha escaseado el número de mejicanos leales, tanto militares como 
particulares , cuyos paralelos difícilmente encontraríamos hoy en otros 
países ; y que , en punto á consecuencia política , ni es Francia la que pue- 
de presentar como modelos á muchos de sus hombres públicos, ni es la con- 
secuencia el rasgo característico de los del siglo decimonono. 

Pero contra quien muestra más saña, con quien es más injusto el mayor 
número de esos escritores, es contra el partido conservador y clerical: 
partido rebelde, como villanamente le llama alguno. Nuestros apuntes ha- 
cen patente que ese partido se compone de <l todos los propietarios y los 
hombres laboriosos, de todos los que, por medio del comercio, la indus- 
tria y las profesiones liberales, trabajan por el bienestar del país, sin do- 
jar peligrar sus intereses particulares; la parte mas sana de la población, 
la sola que tiene derecho á que se le llame pueblo y que como á tal so 
le respete», como dice Mr. F. de la Barreyrie, en sus Revelaciones sobre 
la intervención francesa en Méjico. Nosotros agregaremos que de toda la 
parto de la sociedad que en algo apreciaba su historia , sus tradiciones 
gloriosas ; de los indios que esperaban que el imperio les volvería su an- 
tigua y paternal legislación, esa legislación que los extranjeros, y no po- 
cos españoles que nada saben ni de su propio ])aÍH ni de la administración 
española en sus antiguas colonias , han caliñeado do bárbara; ese partido 
y esos hombres son los que llevaron al trono á Maximiliano, porque pro- 
metió lo que se queria ante todo : la reparación del santuarío, la conserva- 
ción del principio católico, y con ella el establecimiento sobre base firmísi- 
ma del poder civil ; pues no hay que dudarlo : la restauración de 1863 fuó 
una obra de aspiraciones católicas , como lo fué la proclamación de la 
independencia en 1821 ; porque entonces tuvo por causa principal el movi- 
miento, oc el horror con que se veian las ideas que se hablan manifestado 
en las Cortes en materias religiosas t> , dice el Br. Alaman en su Historia 
de la revolución de Méjico, Los hijos y los descendientes de los que en 1821 
llamaban al trono de Méjico á Femando sétimo, son los que llevaron al 
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trono á Maximiliano ; fué el mismo partido, el conservador, al cual nin- 
gún otro, en ningún pais , le ha llevado ventaja en consecuencia y abne- 
gación. 

Apuntes para la historia del segundo imperio mejicano son los que da- 
mos á luz ; no tenemos la pretensión de escribir la historia completa del 
reinado de Maximiliano ; pero lo que decimos es la expresión sincera de 
nuestras convicciones y de la verdad. Para escribir la historia completa, 
tal cual debe escribirse, sería preciso que el Gobierno francés facilitara 
muchos documentos; que los Señores conde de Saligny, Almonte, Hidal- 
go y el mariscal Bazaine dijeran todo lo que saben y hasta ahora callan. 
Pero aún sin escribir la historia completa, nos creemos más autorizados 
que muchos de los escritores extranjeros á quienes hemos aludido, y con 
muchos mas datos para esclarecerla. 

Repetimos que nos es muy doloroso juzgar tan pronto de la política de 
Maximiliano ; pero si su abnegación y heroismo en los últimos meses de 
su vida nos causan admiración , y su muerte profundo dolor, no por eso he- 
mos de dejar de defender á nuestro partido, á nuestra patria , á nuestra 
raza , cuando tan cruelmente se nos injuria y se nos ataca en lo que hay 
de más caro para el hombre honrado. 

Madrid, 1869. 
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Destronado D. Agustín de Iturbide en 1823, el podei* eje- 1824. 
cutívo que le sustituyó convocó un congreso constituyente. ^?X^Z.^' 
A pesar de que estaba decidido antes de su reunión, por la 
actitud y el estado casi de independencia del gobierno cen- 
tral en que se encontraban las provincias , que la forma de 
gobierno que se adoptara habia de ser la república federal, 
algunos diputados combatieron la idea, prefiriendo que fuera 
centraL Muchos diputados, muy honrados, que la experien- 
cia convirtió más tarde en centralistas y monárquicos, hom- 
bre» de buena fé, pero enteramente novicios en poUtica, vo- 
taron por la federación, alucinados con los progresos de los 
Estados-Unidos , sin tener en cuenta la diferencia de edu- 
cación y de costumbres, la heterogeneidad de razas, y que 
los anglo-americanos no habian dado parte en los negocios 
públicos , ni conferido el más indiferente derecho político á 
nadie que no ñiera de la raza blanca enteramente pura; cuan- 
do en Méjico, blancos, indios, negros, mestizos, mulatos, 
todas las razas y las castas tenian iguales derechos, si^ido 
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la menos numerosa la blanca , que era la que poseía casi en 
su totalidad la propiedad urbana y rural. 

Promulgada la constitución federal el cuatro de Octubre de 

1824, fueron elegidos para presidente y vice-presidente los 

generales de división D. Guadalupe Victoria y D. Nicolás 

Bravo, antiguos insurgentes. 

4827. A fines de Enero de 1827 se descubrió una conspiración 

Conspiración en . , , i j • • - i . . 

favor de Espafia. para restablecer el dominio español ; conspiración que era un 

verdadero acto de demencia , pues no contaban los promo- 
vedores con los recursos necesarios, ni con la opinión del 
país para realizar sus planes; pero los republicanos rojos se 
aprovecharon de ella para perseguir á los españoles. Dirigió 
la conspiración un religioso español llamado Arenas , que fué 
fusilado con el general español D. Gregorio de Arana, el pa- 
dre Martínez y con Segura , escribiente de este último. 

Píojjc^s de mo- En ese mismo año, «Mr. de Villéle», dice el Sr. Hidalgo 
üco por el go- en SUS apuntes, «que Labia reemplazado á Mr. de Chateau- 

oiemo francés. , t 

briand, se propuso realizar el plan de Iguala por consejo 
del marqués de Crouy-Chanel , quien habia contratado un 
empréstito para. la regencia de Urgel, trasladada después á 
Madrid por el duque de Angulema. El Marqués fué comi- 
sionado por Mr. de Villéle para negociar con Femando sé- 
timo, á fin de que consintiera en que fuese emperador de 
Méjico D. Francisco de Paula, hermano del Rey. S. M. se 
negó á ello; pero el Infante estaba dispuesto á salir de Es- 
paña sin permiso de su hermano, y autorizó al Marqués para 
que negociase con las autoridades mejicanas , concediera tí- 
tulos y empleos, negociase un préstamo y ofreciera al Go- 
bierno inglés varias ventajas comerciales. Carlos décimo, á 
pesarjde la opinión de Mr. de Villéle, no quiso consentir en 
el proyecto luego que supo la resistencia de Femando séti- 
mo ; pero el Marqués fué á Londres con los poderes del In- 
fante. No habiendo querido mostrarlos previamente á Mis- 
ter, Canning , éste se negó á recibirle , y no pudo llevarse 
nadará cabo. Un ministerio estaba ya nombrado : el conse- 
jero Talleyrand debía ser ministro de relaciones exteriores i 
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el dnqne de Diño, de la gaerra ; el conde de la Boche-Aymon 
debía organizar el ejército, j el capitán de navio Gkllois la 
marina. El conde Belle-Garde, sobrino del mariscal austría- 
co, el vizconde Astier j otras personas aceptaron también 
otros empleos. )) 

Los desórdenes, el malestar continuos, la pérdida de Te- 
jas aumentaban diariamente el número de los partidarios de 4840. 
la monarquía; pocos eran los hombres de buena fé que no ^fJÍSporme^ 
estuvieran convencidos de que la forma de gobierno republi- i'**"®*» 
cana conduela al país á ser presa de los Estados-Unidos; pe- 
ro nadie se atrevía á exponer la necesidad de la monarquía, 
por temor á tantas gentes como habia interesadas en mante- 
ner el desorden republicano, hasta que se resolvió á hacerlo 
el Sr. D. José María Qntiérrez de Estrada, que en Octubre 
de 1840 dirígió una carta al presidente de la República, don 
Anastasio BustamanÉe, en que decia : a Herída de muerte la 
República por los mismos que se dicen sus apóstoles, se muñe- 
re de inanición , después de ver consumido el jugo de su vida 

moral en esfuerzos estéríles y cruentos Disertóse cuanto 

se quiera sobre las ventajas de la república donde pueda es-^ 
tablecerse^ y nadie las proclamará más cordialmente que yo, 
ni tampoco, lamentará con más ^incerídad que Méjico no 
pueda ser por ahora ese país privilegiado; pero la tríste ex- 
períencia de lo que ese sistema ha sido para nosotros , parece 
que nos autoriza ya á hacer en nuestra patria un ensayo de 
verdadera monarquía en la persona de un príncipe extraña 
jero. )) 

((La carta del Sr. Gutiérrez», dice justamente Hidalgo, 
o: es un documento lleno de lógica y de sensatez , que valió á 
su autor ser perseguido é insultado, no debiendo su salvación 
mas que á la íuga. En seguida vino á Europa , en donde su 
carta fué apreciada y leida con el interés que merecía una 
cuestión de esa importancia y tratada tan perfectamente por 
su autor. )) 

Movió al Sr. Gutiérrez de Estrada á escríbirla y publicar- 
la, el tristísimo espectáculo que en Julio de aquel mismo 
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año había preBenciado la gente pacifica de la capital, en que 
^ los federalistas se apoderaron del palacio nacional , se forti- 

ficaron , j llegó el desorden hasta poner de parapetos en los 
balcones y las ventanas los legajos del archivo general de la 
República. Después de muchos dias de tirotearse con las tro- 
pas del GtohiemOj causando la muerte de muchas de las gen- 
tes pobres del pueblo que iban á sus ocupaciones , se rindie- 
ron los federalistas , escondiéndose el general Urrea, su jefe. 
842. En este año escribia, á pesar de ser inglés, el ministro 

erosdistin- de S. M. B., Sir Bicardo Packenham, que habia estado 
arqaia. muchos años en Méjico y conocía bien el país, «que las co- 
sas extrañas que allí se pasaban venian á confirmar la exac- 
titud de los juicios de los que pedian la monarquía»; y el 
ilustrado Mr. de Moírás decia, cuando volvió á Europa de 
una misión á que habia sido enviado á varias provincias me- 
jicanas por el Gobierno francés: ce Los negociantes honrados, 
la antigua nobleza, todas las familias en que se encuentran 
las virtudes españolas , los sentimientos de honor y de leal- 
tad , echan de menos el gobierno monárquico y hacen votos 
por su restablecimiento!); y el senador francés Chevalier, 
que ha vivido en el país y que tan mal ha hablado de la re- 
pública, reconoce «que los mejicanos que raciocinan desea- 
ban el establecimiento de una monarquía, y que el curso de 
los sucesos no habia hecho mas que fortificar las opiniones 
monárquicas , que se han manifestado desde el plan de Itur- 
bide , y que las tradiciones que determinaron el éxito de ese 
plan no se hablan perdido.» 

Citamos estas opiniones de extranjeros distinguidos , para 
hacer patente la mala fé ó la ignorancia de los que han lla- 
mado rebelde al partido monárquico, ó aseguran que no 
existia semejante partido en Méjico. 
845. La primera tentativa á mano armada en favor de la mo- 

g;enerai Pa- narquía, la hizo el general D. Mariano Paredes y Arrillaga 
[ifa/ * en San Luis Potosí en Diciembre de 1845, al frente de una 
división que estaba en marcha para la frontera de Tejas. Te- 
nia Paredes la convicción profunda desde 1832 (así lo ma- 
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nifestó en aquel año al autor de estos apuntes , que se hon- 
raba con su intima amistad)^ de que sólo un trono podía 
salvar ¿ Méjico de la anarquía y de la ambición de los Es- 
tados-Unidos. 

El dos de Enero siguiente entró en la capital ^ cuya guar- 
nición se había también adherido al plan. Paredes convocó 
una asamblea de notables, siguiendo en esto la costumbre 
del país , para que designara la persona que debía ejercer la 
presidencia. Fué designado, por supuesto, el mismo Paredes, 
que convocó un Congreso constituyente. En el plan no cons- 
taba la palabra momirquia^ mas se penetraba claramente la 
idea en él y en la convocatoria para el congreso, escrita por 
el historiador D. Lúeas Alaman , en que estaban represen- 
tadas todas las carreras y las clases de la sociedad. Se eligie- 
ron en consecuencia labradores, comerciantes, industriales, 
eclesiásticos, militares, abogados, etc. Se estableció un pe- 
riódico semioficial, El Tiempo^ en que escribían Alaman, 
Bonilla, Elguero, Tagle y otras notabilidades políticas, 
abiertamente en favor de la monarquía. 

Abrió sus sesiones el Congreso, estando al frente del Go- 
bierno el ilustre general D. Nicolás Bravo, por ausencia de 
Paredes ; pero á los cuatro días derrocó al Gobierno, pro- 
nunciándose contra él, el mismo general D. Mariano Salas, 
que vamos á ver de regente del imperio en 1863 y 1 864, 
con el general Almonte. El plan de Paredes , que era para 
llevar un príncipe de la casa real de España al trono de Mé- 
jico, fií/é prematuro y no se le dieron con tiempo los auxilios 
que se le prometieron de Europa. 

Haláendo aumentado considerablemente el número de los 
partidarios de la monarquía , y convertídose á ella muchos 
de los mas ardientes republicanos , desengañados muy par- 
ticularmente con los desastrosos resultados de la guerra con 
los Estados-Unidos, se resolvió el partido á ponerse de 
acuerdo con el general D. Antonio López de Santa- Anna, 
que se hallaba desterrado en Nueva Granada, y se aprovecha 
de un pronunciamiento hecho por personas de las cuáles 
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unas no querían más que ¿ Santa- Anna, por convenirles así, 
sin ocuparse de principios, y otras, como el presidente inte- 
rino Ceballos , no tenian nada de monárquicas. 
i853. Volvió Santa- Anna á ,Méjico en Abril de 1853 con facul- 

tades dictatoriales : nombró de ministro de negocios extran- 
jeros , con la presidencia del Consejo, á D. Lúeas Alaman, 
que murió, por desgracia del país , á los cuarenta dias de ser 
ministro, con gran sentimiento de todas las gentes honradas, 
pues por su carácter y respetabilidad era el único hombre 
' que contenia en sus desmanes á Santa- Anna. Este, conti- 
nuando en su ministerio D. Manuel Diez de Bonilla , que de 
ministro de justicia reemplazó al señor Alaman en los ne- 
gocios extranjeros , dio instrucciones oficiales al Señor Gu- 
tiérrez Estrada, y particulares á D. José Manuel Hidalgo, 
secretario de la legación en Madrid , para que con todo em- 
peño solicitaran la intervención de España , Francia é Ingla- 
terra para llevar un príncipe español á Méjico. Los aconte- 
cimientos de España en 1854 pusieron término, por enton- 
ces . á los pasos oficiales. 

1856. Estos se renovaron en este año, en que «envió de Méji- 

trono al duqne coD, dice el Sr. Hidalgo, «el partido monárquico á dos per- 
de Mootpensier. 111 />• ii 11 1 
sonas respetables , para que ofreciesen el trono al duque de 

Montpensier. S. A. R, sin rechazarlo, hizo algunas obser- 
vaciones que dejaban ver su circimspeccion. Si las dificulta- 
des de entón(3es se hubiesen allanado, la Francia no se ha- 
bría opuesto, á esa elección de los mejicanos.» 

1857. En esté año entró al poder, en virtud de una revolución 
presidentes Zu- conocida por el «plan de Tacubaya», verificada el año ante- 
mon^para la^ln- rior, el general D. Félix Zuloaga, que nombró un ministe- 

río conservador, y pidió oficialmente á España, Inglaterra 
y Francia, especialmente á la última, su intervención en los 
asimtos del país , sin atreverse á hablar de monarquía , que 
realmente no la quería Zuloaga; mas sus gestiones no tu- 
vieron éxito, porque Francia no quería obrar sin la coope- 
ración de Inglaterra, cuyo Gobierno, sin manifestar simpatía 
por las desgracias de Méjico, exigía para obrar la ooopera- 
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cion de los Estados-ünídos, que era el medio de impedir la 
intervención, pues sabía muy bien cuál ^era la política del 
gabinete de Washington respecto de Méjico. 

Sustituyó en la presidencia á Zuloaga el general de divi- 1860. 
sien D. Miguel Miramon, que sólo contaba veintisiete años, 
y que habia llegado á tan alta posición por su valor , com- 
batiendo siempre en favor del partido conservador. Su mi- 
nisterio repitió á sus representantes en Londres y París, 
general D. Juan Nepomuceno Almonte y D. Tomás Mnr- 
phy, las instrucciones de Zuloaga, y además Miramon es- 
cribió confidencialmente al Sr. Ghitierrez de Estrada para 
qne, con sus buenas relaciones, influyera para el éxito de 
la empresa. 

Los triunfos de Juárez pusieron en gran conflicto á Mi- *860. 
ramón, quien salió de la capital «el ocho de Diciembre», no de nfrii 
dice el Sr. Pacheco, embajador de España , en despacho del to de Joareí 
veintiséis, «con tma fuerza de tres mil qumientos nombres, 
sin artiUería , porque no podia llevarla por el camino que iba 
á emprender; y al dia siguiente, nueve, sorprendió é hizo 
prisionera en, Toluca á la división de vanguardia enemiga, 
mandada por el general Berriozabal , cogiendo á éste y á 
Degollado, catorce cañones y un gran depósito de armas de 
guerra. Entre los equipajes del general Degollado se encon- 
tró una correspondencia numerosa , y con ella un plan de 
ataque contra Méjico, extendido de letra de Mr. Mathews , 
el encargado de negocios inglés, de quien he hablado á V. E. 
en tantas ocasiones. El Gobierno ha publicado su traduc- 
ción, que incluyo; y yo mismo he visto el original, y re- 
conocido perfectamente la expresada letra de su autor. » 

El conde Dubois de Saligny , ministro plenipotenciario de ^*®g¿J ¿¡f |,j 
Francia, hombre de capacidad y energía, llegó á la capital cia. 
en los momentos déla victoria de Toluca. Esta no impidió Cae ei gobie 

. ^ de Miramon 

que continuara avanzando im cuerpo de ejército juansta, 
compuesto de veintidós mil hombres , mandado por Gk)nza- 
lez Ortega , quien tenia á sus órdenes á los generales Ampu- 
dia, Carvajal, Cuellar, Garza, Huerta y Rivera. — Mira- 
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mon quiso evitarle á la capital los horroreB de un eitio^ que 
había de ser infructuoso para su causa; so resolvió á dar una 
batalla; se puso en marcha con seis mil hombros y poca ar- 
tillería; se encontró el veintidós de Diciembre con las fuer- 
zas enemigas, que tenian artillería desproporcionadamente 
numerosa. Fuó derrotado comjJetamente Miramon, y el 
veintitrés entró en la capital. 

Convocó al cuerpo diplomático el 8r. Pacheco, quien con 
Mr. de Saligny fuó al campo de González Ortega, por acuer- 
do de todos los agentes extranjeros , á i)rocurar que aquel 
general diera una amnistía ])or los hechos. militares y políti- 
cos , y aceptara la capitulación que le proponía Míramon por 
conducto del gonoral Ayostarán , quo acompañaba ¿ los dos 
diplomáticos. No lograron su objeto, y el veinticuatro en- 
traron en Mójico de vuelta de su misión. Im])uesto do su re- 
sultado ol gencTal Miramon, se dirigió al Ayuntamiento 
para que nombrara una persona que so encargara del go- 
bierno de la ciudad hasta la llegada d(5 las tropas de Juárez; 
el Ayuntamiento dio la comisión al general Berríozabal , y 
Miramon aband(mó la ciudad en la noche , con una brigada 
de mil y quinientos hombros, quo so pronunció contra su 
jefe apenas habia salido de la ciudad. Miramon volvió á la 
capital , y se ocultó. El veinticinco y el veintiséis entraron 
las tropas de González Ortega. 
\S6i. Impulsado ol presidente Juárez por su ministro de rela- 

viadoideEs- ciones exteriores D. Melchor Ocampo, resolvió expulsar á 
•temaííyRo- D. Joaquín Francisco Pacheco, á varios prelados m(3Jicano8, 
upoíf ^"*^* al Delegado de su Santidad y á los Ministros plenii)oten- 
ciario de GKiatemaia y residente del Ecuador. Al Seftor 
Pacheco se le dirigió la comunicación siguientij : (C El Ex- 
celentísimo Señor Presidente interino constitucional no 
puede considerar á V. sino cx)mo á uno da los enemigos de 
su Gobierno, por los esfuerzos que V. ha hecho en favor de 
los rebeldes usurpadores, que hal)ian ocupado (in los tres 
años últimos esta ciudad. Dispone por lo mismo que sal- 
ga V. de ella y de la Bepública , sin mas demora que la 
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estrictamente necesaria para disponer y verificar sn viaje. 
• 1^ Como á todas las naciones amigas , el Excmo. 8r. Presi- 
dente respeta y estima á la España ; pero la permanencia de la 
persona de Y. en la República no puede continuar. Es, pues, 
enteramente personal por Y. la consideración que mueve al 
8r. Presidente á tomar esta resolución. Dios , etc. — Oc<mipoj> 

Todos los individuos expulsados salieron de la capital el vioieneiit come- 

1 -m t -XT , . . . Al,, tídas con los 

veintiuno de Enero y llegaron a Veracruz el vemtisiete. «Allí obispos expul- 
en verdad », dice el Señor Pacheco, «no fui yo objeto de vio- 
lencias personales. Mas el Delegado apostólico y los pobres 
Obispos desterrados las padecieron de las mas horrorosas, 
ün populacho desenfrenado los acogió con los mueras mas 
horribles , y los persiguió á pedradas como á bestias feroces. 
El Delegado pudo refugiarse en casa del Cónsul de Francia; 
su auditor lo hizo á mi lado, y se encerró en una alcoba de 
mi habitación ; los Obispos lograron hacerlo en casa de un ri- 
co comerciante. Durante dos ó tres horas todo ñié de temer 
y todo íué posible en aquella ciudad. Mi cuarto fué invadi- 
do en busca del clérigo^ á quien no hallaron por suerte. El 
Cónsul de Francia se mostró enérgico y digno. Las autori- 
dades de Yeracruz débiles y medrosas. La noticia de aquel 
peligro llegó hasta Sacrificios, y el comandante del Velctscoj 
único buque español que habia, y ú comandante del Mermí^ 
rioj bergantín francés , tuvieron dispuestas sus tripulaciones 
para saltar armadas en tierra á protegemos y llevarnos si hu- 
biese sido. preciso. 

«Ocurrió en fin una especie de transacción. Los revoltosos 
consintieron en que partiese el Delegado apostólico y su au- 
ditor (respecto al Ministro de Guatemala y á mi nada pre- 
tendian); mas exigieron y obtuvieron que no se dejase salir 
de la ciudad al Arzobispo y á los cinco Obispos mejicanos que 
venian desterrados por su Gobierno, y que me habian pedido 
que los condujese á Cuba. Con mucho dolor mió, ordenáron- 
lo asi las autoridades de la ciudad : esos pobres ancianos que- 
daron en la casa donde se habian recogido para ser traslada- 
dos al dia siguiente al castillo de Ulúa.» 
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■.;?""•• ''* El veintiuno había nombrado Juárez nuevo ministerio, 
confiando las carteras de ^erra y de relaciones exteriores á 
González Ortega y D. Francisco Zarco; mas no por eso cam- 
bió de política; siguió proscribiendo á sus adversarios y anu- 
ló todos los decretos expedidos y los tratados celebrados por 
Zuloaga y Miramon. 



II 



»^«Uobierno A la salida de la capital de la república del Señor Pache- 

gpafia. co, quedó encargado de la protección de los subditos y de los 

apuntos españoles el Señor conde Dubois de Saligny, quien, 

como hemos visto, habia llegado á Méjico á principios de 

Diciembre. 

El veintiuno de Febrero envió una nota D. Francisco 
Zarco al Ministro de Estado de España; se esforzaba en ella 
por disculpar la expídsion del Embajador de S. M. C, y 
pretendia justificar la necesidad de revisar las estipulaciones 
celebradas entre los dos países , aludiendo sin duda al tratado 
Mon-Almonte, por el cuál el plenipotenciario mejicano ha- 
bia sido declarado traidor por el gobierno de Juárez. 
itados-ünidos ^^ ^^ despacho de seis de Abril de Mr. Seward , ministro 
j que Méjico de neifocios extranjeros de los Estados-Unidos, al Plenipo- 

conociera á ° , ,. . , , . 

8 confedera- tenciario de su gobierno en Méjico, manifestaba la satisfac- 
ción que les causaba el triunfo de Juárez , aimque lo dismi- 
nuían las noticias de los robos que se cometían en los caminos 
y de que no gozaba de bastante autoridad para mantener el 
orden. — «Los archivos», continuaba, «están llenos de quejas 
contra el Gobierno mejicano por violación de tratados , des^- 
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pojos y actos de crueldad contra ciudadanos americanos; 
pero el Presidente no qneria hacerlas valer todavía, sino que 
esperaba á que el gobierno de Juárez tuviera tiempo para 
cimentarse 2>; y hablando de los Estados Confederados decia: 
« Pero el triimfo del Gobierno de los Estados-Unidos puede 
depender en una pequeña parte de la acción del (Jobiemo y 
del pueblo mejicanos. El Presidente mejicano no puede de- 
jar de ver que lejos de aprovecharle á Méjico la destrucción 
6 la debilidad de la autoridad federal , no puede sino pade- 
cer y estar expuesto á terribles peligros. Por otra parte , la 
continuación de la anarquía en Méjico debe ser necesaria- 
mente un atractivo para los que conspiran contra la Union, 
y estimularles á buscar el poder y el engrandecimiento, ha- 
ciendo conquistas en Méjico y en otros territorios de la Amé- 
rica española. — Así, pues , los menos perspicaces no pueden 
dejar de ver lo que han comprendido hace tiempo los hombres 
dotados de alguna capacidad : que la paz , el orden y la au- 
toridad constitucional en todas las repúblicas de este conti- 
nente no son intereses exclusivos de una sola , sino el co- 
mún é inseparable de todas ellas. 

» Probablemente encontrará V. en Méjico agentes de esa 
llamada confederación, preparando alguna nueva revolución: 
V. le asegurará al Gobierno de Méjico que el Presidente no 
ha tenido jamás ni podrá tener nunca simpatía alguna por 
semejantes proyectos, cualesquiera quesean sus autores y 
su naturaleza. Conociendo las opiniones del Presidente y del 
pueblo mejicanos , no puede creer el Presidente de los Esta- 
dos-Unidos que los ciudadanos rebeldes de nuestro país que 
intentan desmembrar la Union , esperen atraer á Méjico á 
que les ayude reconociendo la independencia que han pro- 
clamado ; porque es evidente que tal organización de un 
gobierno distinto en la parte de la Union que linda con Mé- 
jico , sería más peligrosa para Méjico que perjudicial para 
los Estados-Unidos. Es evidente que la organización actual 
de éstos ofrece á Méjico las garantías mayores de integri- 
dad, de unión y de independencia. Espera de Y. , sin em- 



Wtl. _ 18 _ 

bargo, el Presidente, que tenga el ojo abierto sobre los pro- 
, yectos de que he hablado, por improbables que sean, y que 
empleará V, los medios mas eficaces que sea posible para con" 
trarestar el reconocimiento de la proyectada confederación , si 
se le pidiese al Gobierno mejicano. 

»E1 Presidente confía en que manifestando V. estos sen- 
timientos infundirá confianza en el Grobiemo mejicano, y 
que cumpKendo la misión con un espíritu mas elevado que pl 
de una alianza puramente comercial , con un espíritu de des- 
interés, sin ambición y favorable á los intereses de todo el 
continente americano ; con un espíritu fraternal, y dando á 
esta palabra un sentido sincero y no solamente diplomático, 
ganará V. la confianza y la benevolencia del Gk)bíen^o de 
Méjico, y será la inauguración de una nueva era favorable 
para lí^ prosperidad y la dicha no solo de las dos naciones si- 
no de los otros Estados republicanos en ' el mundo ditero. » 
El Encargado de Era encargado de negocios de Inglaterra á la expulsión 
giaterra. — Su del Sr. Pacheco , un protestante fanático , gran partidario 

conducta. —Sa , , ,,. ^ . .', i f 

opinión sobre de IOS republicanos, de quienes se constituyó agente secífeto; 
pues hemos visto en el despacho del Sr. Pacheco de veinti- 
séis de Diciembre de 1860, que en el equipaje del general 
Degollado, hecho prisionero por Miramon el nueve de aquel 
mes , se cogió un plan de ataque contra Méjico entendido de 
letra de Mr, Matliews^ quien, á pesar de sus simpatías por el 
Gobierno de Juárez , no podia negar la mala administración 
de sus protegidos , aunque calumniando, echando la culpa á 
sus adversarios, y manifestaba la necesidad de una interven- 
QioJXi « Los recursos del Gobierno», decia en despacho de do- 
ce de Mayo á lord Bussell, <r provienen de adelantos hechos 
por los particulares ó de bonos emitidos por sumas de con- 
sideración, pagaderos al fin de la guerra, y de la venta ac- 
tual de una gran parte de los bienes de la Iglesia , á veinti- 
cinco j veinte y hasta quince por ciento del valor que se les su- 
pone.,:. 

5>Por los precedentes detalles comprenderá V. S. á pri- 
mera vista la situación precaria de Méjico, y que son inevi- 
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tabks su desmemboramíento y la bancarota nacional , si no 
hay alguna intervención extranjera )) 

El mismo dia en que Mr. Mathews escríbia lo que pre- ^"JJS^g "i?*^^ 
eede> llegó á la capital Sir Garlos Wyke, ministro pleni- trwioiief««w 
potenciario de S. M. B., que habia desempeñado igual en- 
cargo ^1 las repúbUoas de la AmériciEt oentraL A su vuelta 
¿ Europa se habia manifestado muy decidido por las ideas 
del partido monárquico mejicano, idea que parecía conser- 
var en los primeros meses que estuvo en Méjico. Lord Bus- 
sell le decia el veinte de Marzo en sus instrucciones : 

«Xa 9olacuestíjon de la política interior de Méjico, en la 
oual se siente autorizado el Gt)biemo de S. M. para dar es- 
pontáneamente^ su eonsejoy e« la de libertad religiosa. De- 
jando á un lado todas las consideraciones de un carácter 
moral, que hablan con tanta fuerza en favor de una libertad 
general de conciencia , es imposible dudar que Méjico en- 
contraría una gran ventaja política en derribar las barreras 
que impiden ahora establecerse en el país á los cristianos de 
diferentes sectas ; fomentando de esa manera la inmigración 
de gentes de otros países, cuya actividad é industria con- 
triboiriau á mejorar los recursos del país. Induyo un 
despacho que dirigí sobre este asunto á Lord Cowley en el 
mes de Julio último, d 

En despacho de veintisiete de Mayo decia Mr. Wyke á su c<imo f « yepdie- 

* J *f ron los^ bienes 

gobierno : <í Con arreglo al decreto expedido por el Qo- de u iglesia. 

l)iemo, hace algún tiempo, cualquiera que denunciaba una 
propiedad de la Iglesia, tenia derecho para comprarla bajo 
las condiciones siguientes : 60 por ciento del valor de las ca- 
8as ó las tierras se pagaba eon bonos de la deuda interior ^ que 
no valen realmente mas qite seis por ciento; y el 40 por ciento 
restante en pagarés á sesenta y hasta á ochenta meses de tér- 
mino, cuyos pagarés se descontaron inmediatamente con 
enormes sacrificios, pagando cualquiera cantidad nominal 
para conseguir el dinero que le hacia falta al Gobierno; por 
este medio, solamente en la capital , se han disipado veintír' 
siete millones de pesos de bienes de la Iglesia, y el Gbbierqio, 
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qufí no time ahora un centavo un caja^ está procurando con- 
tratar un inn\)ráHÍiU) de un millón do [íchom ])ara cubrir «us 
gaHtoH cr)rrientoii. 
tido del piff. » El [)artído do la Ijf^IeMÍa, aunque batido, no esté sometido 
todavia, y muchos de muh jefcH están á seis leguas de la ca- 
pital , á la cabeza de fuerzas que varían de cuatro á seis mil 
hombres. Uno de esos jefes es el famoso Már(|uezy que ba 
derrotado últimamente muc^hos cuerpos de tropas que el Go- 
bierno mandó contra ¿I 

» La destrucción de las iglesias y de los oonvaniton en todo 
el país ha herido los sentimientos religioscM de una |Kjblacion 
fanática, y los frailes disfiersados van sojilando <m el pi^eblo 
el fuego del desctmtento, (/iie lo alirnenian Un miyereM , (fue 0$^ 
tan toduH en /mor de Ux lylenia; los que conocen bi(3n el país 
vigilan c;on ansiedad este movimírmt^i, diciendo que si no se 
sofoca pronta), traerá la caida del Gobienio y se verán reno- 
var los horrores de la guerra civil Entre tanto el Congreso, 
en vez de dar fuerza al Gobierno para acabar con el borro- 
roso desorden ({ue reina en todo lo largo y lo ancho de esta 
tierra, se entreticsne en <lisputas solire varias teorías del lla- 
mado gobierno y principios ultra-lil>orales, mientras la parte 
respetable de la población (ju<$da entrególa sin defensa á los 
atarpies do ladrones y asesinos ({ue pululan en los caminos 7 
en los calles de la capital. El Gobierno c<mstitucional no pue- 
de mantener su autíjrida<l en los varios estados de la fede- 
radím , que de hecho se hac45n {>eríiíKjtament<5 independien- 
tes; de manera que las mismas causait que dividieron la oon- 
fedísradon de la América Central , y que obran acjuí , produ- 
cirán probal)lemente el mismo resultado. 

j)La áñim eHpern/nza de m(jjora que puedo ver, se encuen- 
tra en el [KKjueño partido moderado, qu<3 puede sul;ir al nuia- 
do antes que todo se pierda, para salvar á su país de la 
ruina que le amenaza. Las facciones combatientes luchan 
para a|H)derarse del [)oder, á fin de satisfacer su codicia ó 
su víjnganza; entre tanto el país se hunde mas bajo y ma« 
b%jo cada dia , mientras la población se ha embrutecido 7 
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degradado hasta un punto qne cansa horror el contem- 
plar. 

»Tal es el estado actnal de los negocios de Méjico. V. S. 
comprenderá qne hay poca esperanza de obtener justicia de 
semejante pueblo, excepto empleando la fuerza , para exigir 
con ella lo que la persuasión ó las amenazas no han podido 
conseguir hasta ahora. )) 

No debe olvidarse que Mr. Wyke es inglés, protestante y 
confiesa, sin embargo, que se han despilfarrado los bienes de 
la Iglesia y herido los sentimientos de una población , /awá- 
tíca en su concepto, católica en el nuestro. 

En veintiuno de Junio decia Mr. Wyke : (( Desde el mo- Medios contra e 

. j , j^ 3 1 * ' t ^ Gobierno, pro 

mentó en que demostremos nuestra determinación de no per- puestos poriir 
mitir por más tiempo que los subditos británicos sean roba- ^ ** 
dos y asesinados impunemente, seremos respetados, y todos 
los mejicanos sensatos aprobarán una medida que ellos son 
los primeros en confesar que es necesaria , á fin de poner tér- 
mino á los excesos que cada dia y cada hora se cometen bajo 
un gobierno tan corrompido como impotente para mantener el 
orden ó hacer que se ejecuten sus propias leyes. Según el ca- 
pitán Aldham, el mejor medio sería tomar posesión de las 
aduanas de Veracruz , Tampico y Matamoros en el Atlánti- 
co, y de Acapulco ó San Blas en el Pacífico; rebajar los cfe- 
rechos de todos los artículos , y pagamos nosotros mismos el 
tanto por ciento á que tenemos derecho, que no podremos 
conseguir por ahora, gracias á la picardía de las autoridades 
mejicanas , que ó bien suspenden los pagos ó no nos dan mas 
que la quinta parte de lo que nos corresponde » 

Ya veremos mas adelante como varió de opinión Mr. Wy- 
ke respecto del gobiemo corrompido de Juárez y de la picar- 
día de IojS autoridades mejicanas. 

El veinticuatro fué cogido por una partida de pronuncia- Fnsiiamienio de 
dos contra el Gobiemo y fusilado á las tres horas en su ha- consecuencias. 
cienda de Pomoca, en el Estado de Michoacan, D. Melchor 
Ocampo, ex-ministro de relaciones exteriores, quien habia 
sido considerado siempre como ateo, y no quiso recibir los 
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auxilíoB de la Iglesia. La noticia del ítisüamiento bárbaro é< 
impolítico de Ocampo pu8o en movimiento ¿ los exaltados 
de la capital, que qnisieron ñisilar á los muchos presos que 
habia por sospechas de que eran partidarios de la revolu- 
ción. 
lerte de lo» ge- En la segfunda mitad de Junio fué muerto el £:eneral re- 

leralesDeffoua- , ^ .... 

lo y Valle. - publicano Degollado, y derrotada su división en una acción 

Snzman. contra el general Gálvez; y el general Valle, batido y hecho 

prisionero por Márquez, fué fusilado. Estos acontecimientos, 
que se hablan sucedido con tanta rapidez, causaron gran 
agitación en la capital y desacreditaron entre los sujos al 
Gobierno, del cual se retiró Guzman , ministro de relaciones 
exteriores. 
DeMcterCí'deí ^^ veintinueve decia á su gobierno Mr. de Saligny ; « Las 
CongrSo ^ *** demandas , los préstamos forzosos , las confiscaciones, las ve- 
jaciones de todas clases, están á la orden del dia : tres de la» 
personas comprendidas en el préstamo forzoso por cuarenta 
y ocho mil pesos cada una, han sido arrojadas ayer en la cár- 
cel, y amenazadas con el último suplicio si antes del medio 
dia, no hablan entregado cincuenta mil pesos cada una. Los 
extranjeros , como Y. E. comprenderá , no son respetados ni 
en sus personas ni en sus propiedades, y el Gobierno no hace 
nunca caso de las quejas que le dirigen los representantes 
extranjeros. Anteayer un residente extranjero fué á quejar- 
se al general Zaragoza de no sé qué demanda forzosa , y se 
le contestó que sin duda tenia razón, pero que en la posición 
en que se hallaba el Gbbiemo, habia resuelto apoderarse de 
todo lo que le conviniera, sin cuidarse de las redamacioiies 
de los ministros extranjeros ni de sus escuadras. t> 

El Congreso siguió cometiendo desaciertos. El diecisiete 
de Julio dio un decreto suspendiendo por dos años todos los 
pagos, inclusos los de las asignaciones destinadas á la deuda 
oontraida en Londres y á las convenciones extranjeras. En 
la tardé misma de aquel dia reclamaron Mr. Wykey Mr. de 
Saligny: éste, al dar cuenta de aquel acontecimiento, «n 
^fóspadio ddi veintisiete , decía á su gobierno : € Sir Charles 
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Wyke y yo hemos considerado la situación bajo el mismo 
ponto de vista , y hemos obrado do completo acuerdo, rom- 
piendo nuestrarf relaciones con el Gk)biemo mejicano. Esta 
determinfioion ha producido una profunda sensación. La po- 
blación francesa está unánime en su indignación contra este 
GJobiemo, y en su deseo de ver aplicarle un castigo pronto y 

ejemplar. 7> 
El ffeneral Gronzalez Ortega entró en Méjico, el catorce insuitog ai Mini 

^ • ..11 7 1 i . . . tro de Franei 

de Agosto, con alguna artillería y ochenta prisioneros cogí- y 8atisficci< 
dos en la campaña de que volvia contra el general Márquez, bienio. 
Los partidarios de González Ortega , rival de Juárez , qui- 
sieron dar gran importancia á tan insignificantes hechos , y 
salieron por las calles con músicas para celebrarlos y aumentar 
el prestigio de su candidato. Sus excesos dieron lugar á una 
protesta del cuerpo diplomático, dirigida el dieciodio á Don 
Manuel de Zamacona y Murphy , ministro de relaciones ex- 
teriores, porque á las diez de la noche un grupo del popula- 
cho, en el cual habia soldados , se situó con músicas en la i 
puerta de la casa de Mr. de Saligny, gritando: Mueran los 
franceses, muera el ministro de Francia, sin que se presen- 
tara la policía á contener el desorden , que habia durado de 
diez á quince minutos. Firmaban la protesta los Sres. Tomás 
Corwin, ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos; 
E. de Wagner y D. Francisco Pastor , ministros residentes 
de Prusia y del Ecuador , y A. t'Kint de Rodenbeck , encar- 
gado de negocios interino de Bélgica. 

Contestó el diecinueve el Sr. de Zamacona, sintiendo 
proñindamente que el Ministro de Francia no hubiera em- 
pleado un medio mas pronto de informar del hecho al Go- 
bierno; que para reparar la tardanza habia trasmitido inme- 
diatamente al Ministro de justicia la protesta del cuerpo di- 
plomático para que se procediera como era debido. 

El dieciocho de Noviembre dijo Mr. de Sali£:ny al Sr. de mmaim ^^e i 
Zíamacona : tivo á las cuc 

«El infrascrito, enviado extraordinario y ministro pleni- pX? ^^ ^ 
poteitciario , encargado de la protección de los subditos y 
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los intereses españoles en Méjico^ tuvo la honra de dirigir 
una nota el once de este mes á S. E. el Sr. de Zamacona, 
para poner oficialmente en conocimiento del Gabinete de Mé- 
jico las miras del gobierno de S. M. C. respecto de las dife- 
rencias que existen desgraciadamente entre España y el GU)- 
biemo de la BepúbUca. El infrascrito alimentaba la espe- 
ranza de que el Gobierno mejicano apreciara los sentimientos 
que han llevado al de S. M. C. á apelar por última vez á la 
' justicia y á la lealtad de Méjico, y que se apresuraría á res- 

ponder expresando su deseo de arreglar , por medio de un 
acuerdo honroso, las dificultades pendientes entre los dos 
países. Engañado en sus esperanzas , cree de su deber el in- 
fi'ascrito dirigirse nuevamente á S. E. el Ministro de nego- 
cios extranjeros , insistiendo por última vez para obtener, 
en el término de cuarenta y ocho horas, una respuesta ¿ su 
nota de once de este mes. » 

*bi«B*'* *** Contestó el diecinueve, en una larga nota el Ministro 
de relaciones exteriores , en términos poco satisfactorios. En 

de Saiigny o- despacho del veintidós dijo Mr. de SaUffnv al Capitán seno- 

ina que 86 em- ^ , *' o ./ x o 

lee la fuerza, ral de la isla de Cuba, tratando de las notas que habia cam- 
biado con el Qt)biemo mejicano : 

d La lectura de estos documentos bastará para con- 
vencer á V. E. que no hay nada absolutamente que esperar 
de este Gobierno por la via de las negociaciones. Creo in- 
útil hacer notar aquí la mala fé y la doblez que resaltan en 
cada línea y en cada palabra de la nota del Sr. de Zamaco- 
na de diecinueve de este mes : jamás empleó á tal punto go- 
bierno alguno la audacia y la impudencia en la mentira. La 
fuerza es el único argumento de que deba servirse de aquí 
en adelante el gobierno de S. M. la Beina : quiera Dios que 
no se haga esperar, d 

¡ongreso des- Sir Cários Wvke firmó una convención con el ministro 
>niebalaeon- n t ^ ^ ^ m r n 

«cíon heeha Zamacona, que no rae aprobada por el Congreso. Intorman- 
do Mr. de Saligny de este acontecimiento, le decia al Capi- 
tán general de la isla de Cuba, el veintitrés : «El famoso ar- 
reglo , al cuál Wyke habia sacrificado vergonzosamente to- 
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dos los principios invocados hasta aquí por Inglaterra de 
acuerdo con Francia, provocó ayer un tumulto muy serio, 
y acabo de saber que en la noche, á una hora muy avanzada, 
lo ha desechado el Congreso. Wyke está furioso y haciendo 
sus preparativos para el viaje. Ahora más que nunca puede 
repetirse diplomacia de negros. » 

El mismo dia veintitrés derogó el Congreso mejicano el Derogación del 

j jji»»»jTTT 1 -^ 1» /• decreto de vein- 

decreto de diecisiete de Julio, en la parte que hacia referen- tuiete de Jallo, 
cia á los pagos de las deudas y las convenciones extranjeras, ir. Wyke!*^ 
Al comunicarlo á su Gobierno, decia Mr. Wyke que no 
bastaba la derogación ; que el veinticuatro habia pedido sus 
pasaportes , si no se accedía al ultimátum que habia presen- 
tado, abrazando tres puntos : la derogación del decreto , el 
establecimiento de comisarios ingleses en las aduanas meji- 
canas, y la reducción de los aranceles á la mitad de los dere^ 
chos. 

En despacho de veintinueve de Noviembre decia Mr. Cor- Opinión del mí- 
wín á Mr. Seward que a[ Inglaterra tomaria posesión de lod udos-u nidos 

, , í \, \ o . respecto de Es- 

puertos, y las escuadras española y irancesa cooperarían con ñafia , Francia 
la suya. Nada podia decir de las miras de Francia ; en cuán-i las caesüones 
to á España, convenia con el Ministro de los Estados-üni- * ^ ^' 
dos en Madrid , en que deseaba volver á dominar en Méjico, 
para establecer una monarquía. Creia que Inglaterra haría 
arreglos de aduana por las justas reclamaciones de las tres 
naciones ; pero que no consentiría intervención alguna en 
los asuntos del interíor de la república ; que si Francia ayu- 
daba á España, ésta lograría su objeto, pero que sola no ^ 
podría conseguirlo ; que era tan grande el orgullo nacional 
de Méjico, que naxla le haría someterse sino una prueba 
convincente de la debilidad del país; que en el uUim^atun en- 
viado por Mr. de Saligny pedia la ingerencia de Francia en 
los puertos mejicanos. y> 

Cortadas las relaciones del Gobierno con los Ministros de ^*to?de*Mr*de'Ja^ 
Francia y de Inglaterra, cuya conducta fué aprobada por Ji»"yy«fr.wy- 
sus Soberanos , salieron de la capital para la costa de Ye** 
racroz, quedando encargado de la protección de los ciuda-< 
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danos y de los intereses españolee, fri^ceses é ingleses d 
Sr. Wagaer, ministro residente de Prusia. 
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Condoeta de Es- «España , que tenia motivos más que suficientes », dice el 
^■^•' Señor Hidalgo en sus apuntes, abajo el punto de vista de 

esta nación, para intervenir en Méjico, no decidieron, sin 
embargo, al Qobiemo de Madrid á tomar una actitud hostil, 
hasta que , como lo vamos á ver, los representantes de Fran- 
cia é Inglaterra se decidieron á romper con Juárez. Lo úni- 
co que la España se propuso entonces fué intervenir en Mé- 
joco pacificamente , reconciliando á los partidos. El enojo del 
Gobierno español por el último agravio, la expulsión del Em- 
bajador, se calmó repentinamente , y dio instrucciones al 
Representante de Francia para reanudar las relaciones con 
Juárez y arreglar las cuestiones pendientes.» 
Pero no produjeron efecto, como hemos visto. 
Los conservadores mejicanos que se encontraban en Fran- 
cia seguían con gran interés los acontecimientos, procuran- 
do aprovechar la primea ocasión favorable que pudiera pre- 
sentarse para la realización de sus proyectos , encerrándose, 
mientras tanto, en el silencio para con los Gbbi^mos español 
y francés. 
4iMioMi^«De- «(Hallándonos en Biárritz», dice el Señor Hidalgo, <creci- 
graru'in'tSneD^ bimos el dos de Setiembre de 1861 la noticia de haber rotólos 
^^"* representantes de Francia é Llglaterra sus relaciones oon 

Joárez. Dos ó tcies^díai después y tupimos de «n modo <xerto 



que la Europa <se disponía *i €iiviar«ia8.iñi6rBá8 á Méjico. AI 
ver que iba á intervenir allá, porque asi la convenia, surgió 
en nosotros ima idea que habría ocurrido á cualquiera que 
80 hubiese encontrado en nuestra posición. Comprendimos 
que la Europa, en su generosidad, no podría menos de ten- 
der una mano salvadora á la gente de orden, que iba á 
aprovecharse del que debia producir la presencia de los 
aliados , para establecer un gobierno fuerte y honrado que 
salvase á Méjico y los intereses de la Europa y de sus sub- 
ditos aüá residentes. 

» Nuestras perdidas esperanzas cobraron nuevo aliento y 
vida ante la magnánima acogida que encontraron* nuestras 
respetuosas indicaciones , las cuales no podian ir mas allá de 
lo que consignó con tanta lucidez Mr. Thouvenel en sus ins- 
trucciones al contraalmirante La Graviére, como veremos 
después. El «convencimiento que temarnos del espíritu que 
reinaba en toda la parte sana de la población , no podía de- 
jamos duda alguna de que la era de los presideutes habia 
concluido, y que seria la monarquía la forma de gobierno 
que el país adoptaria para salvarse , como la mas adecuada 
á sus tradiciones. 

»La cuestíon de candidato no dejaba de presentar sus di- Cómo snrgió 

. candldatar» i 

nctdtades; Elegir un prindpe de alguna de las naciones in- arehiduaueF 
terventoras habria sido impolítico ; ésto salta á la vista. Lo liaao. 
más natural, lo zoás cuerdo, lo más acertado, era volvw la 
vista atrás y recordar é. plan de Iguala, proclamado por 
Iturbide, en que se llamaba al trono de Méjico, entre otros, 
á un Archiduque de la casa de Austria; y los pasos que otra 
vez había dado en Yiena el Sr. Ghitiérrez oon el mismo ob- 
jetOk 

oi>El nomlnre del archiduque Maximiliano se presentaba 
natimdhnente en esta coyuntura , atento á que habia adquiri- 
do cierta popularidad en Europa por sus ideas de progreso 
y por sus tendencias durante el tiempo que gobernó la Lom- • 
baardía y la Veneda. Todo loiqué de S. A. L y R se sabía, 
M»! Ueváb^ á <Civeeirbd)niá8;.¿ propósito paota la legei^^ 
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de un país trastornado p(»r cuarenta años de una sangrienta 
anarquía.. ...^i) 

uera^Gutíérrez ^ Quedaba por negociarse k candidatura del Archi- 

!row)neMa c(H ^^9^^®* ^^ ^^^ ®^* posible olvidar la iniciativa de la monar- 
ona al Archi- quía que en 1840 liabia tomado el Sr. Gutiérrez de Estrada, 
ni nuestra amistad j buenas relaciones ; así que le instruimos 
desde Biárrítz de todo lo que acontecía para obrar de acuer- 
do con éL El Sr. Gutiérrez se hallaba casualmente en París 
y próximo á volver á Boma , donde se habia establecido. Ya 
se colegirá cuál sería su sorpresa j su alegría al saber por 
nuestras cartas que la cuestión de la intervención europea y 
de la monarquía, que él habia solicitado con laudable constan- 
cia, pero con escasa fortuna, se encontraba resuelta de un 
golpe, gracias al rompimiento con Juárez de las tres gran- 
des potencias marítimas de la Europa. 

3)E1 Sr. Gutiérrez suspendió su viaje á Boma, y, aunque 
entusáasmado con nuestras noticias, nos manifestó en res- 
puesta, su temor de que el Archiduque no aceptase por con- 
venir así al interés del Austria. Creímos , sin embargo, que 
el honor de ir á proponer la coron^ al Archiduque correspon- 
día al Sr. Gutiérrez , que hacia veinte años habia propuesto 
la monarquía y sufrido por ella, y le propusimos fuese á 
Miramar. A lo cual nos respondió en diecisiete de Setiembre 
«que estaba pronto á ir á Yiena y Miramar, si así era ne^ 
» cosario, y dirigirse al archiduque Maximiliano (cuya nega^ 
T> tíva, con dolor de su corazón, tenia por segura) en su cali- 
D dad de mejicano y á nombre de sus conciudadanos, como lo 
r> había hecho en otras épocas.» El veinte le contestamos por 
telégrafo insistiendo en que fuese á Viena , y en carta par- 
ticular le repetimos que sus gestioBfes habían de ser como 
mejicano y á nombre de sus compatriotas , pues la Francia 
era extraña á esta candidatura , y no reconocía mas elección 
que la que resultara del voto del pueblo mejicano.. ...i» 

ror en que han ^^ i n í»i ± la 

incurrido lo» Como 80 ve por lo que precede, no fué en esta vez el Be- 
lobre^a^candi- fíor Gutiérrez de Estrada el que propuso la candidatura pa- 
pUdoqaef ^^' ^^ ^ corQuade Méjico, como equivocadamente se ha didw 
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7 escrito. Varías veces hemos tenido á la vista las cartas, de 
su puño y letra ^ que escribió á Hidalgo á Bi&rritz contestán- 
dole á todo aquello de que le informaba, desde que suspen- 
dió su viaje á Boma el Sr. Gutiérrez de Estrada; hemos lei- 
do las palabras de gozo que le dirigia j cada vez que Hidalgo 
le imponia de lo que se iba adelantando en negocio tan vi- 
tal para los mejicanos. 

Fué de opinión el Sr. Gutiérrez de Estrada que se pusiera Proyectos sobre 

1 /. 11 .1 1 ry 1 1 j j. elección de jefe. 

al frente de los negocios al general Zuloaga, con el doctor 
Miranda por ministro universal , añadiendo que desde que 
Santa- Anna habia desaparecido de Méjico, no habia vuelto 
á presentarse un hombre. Nuestros lectores verán en el 
curso de estos apuntes lo equivocado que estaba el Sr. Gu- 
tiérrez de Estrada^ en su juicio sobre Santa-Anna. A pesar 
de que Hidalgo le respondiese que el general Almonte era 
la persona con quien tenia confianza Napoleón , insistia el 
Sr. Gutiérrez de Estrada en que fuera Zuloaga el elegido, 
por hallarse en Méjico; diciendo que era desprendido, de lo 
cuál no dio pruebas cuando llegó el caso. 

Al ir á ponerse en camino para Viena el Sr. Ghitiérrez de ^Thouvenef pifri 
Estrada pidió pasaporte al Sr. Thouvenel , quien se lo negó, J^g* 'PémS^ de 
manifestando que, siendo tan conocido el Sr. Gutiérrez de Estrada. 
Estrada , si iba con pasaporte suyo se podría creer que la 
proposición á Maximiliano nacia del Gk)biemo francés y no 
era exclusivamente mejicana ; pero la verdad era que el Se- 
ñor Thouvenel prefería tratar con el general Almonte, por 
parecerle mas hombre de negocios que el Sr. Gutiérrez de 
Estrada. No pudiendo ir éste en persona, tuvo que confiar Se ofrece la coro- 
el secreto al Sr. Mullinen, encardado interínamente de la queporconduc- 

1 • j 1 A . -r% / 1 1 1 • • ^0 del Empení- 

embajada de Austria en París, el cual lo puso en ccmocimien- dor de Austria. 

to del conde de Rechberg, ministro de negocios extranjeros, que puso para 

quien fué á Míramar el dieciocho á informar á Maximiliano ié sorprende la 

de lo que se trataba, pues el emperador Francisco José no lu^snuaciím en 

vaciló un solo instante en consentir en el alejamiento, que ^^^^^*' 
veía con gusto, de Maximiliano, con quien estaba en perpe- 
tua desavenencia. El Archiduque se apresuró á aceptar las 
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propostotonei^, á pesar de los temores del Sr« .Qñtiéfr6S"de 
Estrada^ con laa siguientes condiciones : que iuera. Ikmado 
/ por el voto de la mayoría de los mejicanos^ que lo aproba^i 
ran su hermano j su suegro, y que. Francia ayudara con sii 
ejército y su marina hasta la consolidación del trono. 

Es 9 pues 9 erróneo cuanto se ha dicho y escrita sobre las 
dudas y la desconfianza de Maximiliano, la oposición de 
Francisco José y las influencias que íuera necesario emplear 
á fin de persuadirle á que aceptara. No lo es menos que el 
rey Leopoldo se opusiera , pues le dijo, en contestación ¿ la 
carta en que Maximiliatno trataba del asunto, que la empresa 
era grandiosa ^ y , aunque tuviera mal émto^ serla Iionrosa siem* 
pre. Las solas personas que se opusieron fueron los padres 
del Archiduque, i quien tampoco sorprendió la proppsirn 
don, pues el nombre español de Miramar que dio á su 
nuevo palacio cerca de Trieste, le ocurrió después de ha- 
berle indicado algo sobre la corona de Méjico, pocos años 
antes, Gutiérrez de Estrada; pero éste varió mas tarde de 
opinión por un discurso pronunciado en Liverpool por el 
Archiduque, que le pareció demasiado liberal; y en Mayo 
de este año, él y otros mejicanos quisieron proponerle la 
corona de Méjico al duque de Módena; pero un diplomático," 
que conocia muy bien el carácter de S. A., aconsejó que S9 
desistiera del proyecto, estando seguro de que no la acanita- 
ria el Duque. 

Maximiliano se encontraba en una situación tan anómajfr 

y desairada en Austria, en donde era mal visto de su propia 

familia por la ambición y las ideas liberales que, no sin mo* 

tivo, se le suponian , que por salir de ella habría aceptado 

cualquiera cosa, y con mucha más razón la corona de un 

país nuevo y ríco como Méjico. 

061 rnér«n Los iniciadores, pues, de las prímeras negociaciones para 

i4aiWres de la monarquía con el Archiduque fueron, en prímer lugar el 

».-^ograr?á Sr. Hidalgo, y después de él los Srcs. Gutiérrez de Estrada 

y Almonte. Gomo, llevado de la pasión de zaherir á los me* 

jieanoB de educación, no haya dicho la verdad respecto del 
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primero alguno de los finnoeses que han escrito sobre los 
snoesoB de Méjioo en los últimos años, creemos deber refe* 
rir algo sobre sus antecedentes. Don José Manud; Hidalgo y 
Esnanrrizar 9 de noble familia, es hijo de un coronel espa- 
ñol, que íné el secretario de Iturbide al proclamarse la in- 
dependencia, en la cual tomó parte, como la mayoría de los 
jefes y oficiales realistas españoles. El joven Hidalgo formó 
parte de la guardia nacional en 1847 , perteneciendo al ba- 
tallón llamado de Bravos , en recuerdo de los dos generales 
de ese apellido, compuesto de los empleados de rentas es- 
tancadas , y mandado por el director del ramo, el distingui- 
do literato veracruzano D. Manuel Eduardo de Gorostiza, 
de quien era secretario Hidalgo, y oficial del batallón. En 
la sangrienta defensa de Churubusco contra los americanos, 
el veinte de Agosto de mil ochocientos cuarenta y siete , se 
portaron con tanto denuedo los mejicanos, que Scott, ge- 
neral en jefe del ejército enemigo, hizo volver las espadas 
á los jefes y oficiales del batallón de Bravos y de los de»* 
más de voluntarios, haciendo grandes elogios de la defensa 
en el parte á su Gobierno, y confesando haber tenido gran- 
des pérdidas en las tropas americanas. 

Habiendo sido Hidalgo uno de los recomendados por sus 
jefes , fel presidente Peña y Peña le nombró agregado á la 
legación en Londres, luego que por el tratado de paz que- 
dó-Hidalgo en libertad, y á poco tiempo filé nombrado 
para Boma á las órdenes del Sr. Yaldivielso, uno de los 
hijos del conde de San Pedro. 

De gran fortuna ñié para Hidalgo encontrarse al lado 
de un diplomático tan distinguido y caballero, y tan apre- 
ciado en Europa. Al partir para Boma estalló la revolu- 
ción de 1848, lo cual obligó á todo el cuerpo diplomático 
cerca del Pontífice á trasladarse á la fortaleza de Gaeta, en 
donde el Sr. Yaldivielso hizo tan brillante figura , debida 
exclusivamente á su mérito personal Allí fiíé presentado 
Hidalgo á Pío IX, que desde entonces le mostró suma 
benevoleacia, de que le dio repetidas pruebas durante sn 
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larga permonfiíicia en aqudla legación , asi como la alta 
sociedad de Boma, según informó el mismo Sr. Yaldi- 
vielso á su Gk)biemo. 

Destinado en 1853 á la legación en Londres, aumentó 
aili sus relaciones; pero un año después íuó nombrado se- 
cretario en Washington, á las órdenes del general Almon- 
te. A punto de embarcarse recibió otro nombramiento de 
primer secretario en Madrid. Este repentino cambio se de- 
bió á que Gutiérrez de Estrada, que hemos visto que tuvo 
la misión secreta de negociar la candidatura de un prín- 
cipe español, necesitaba una persona de confianza, en Ma- 
drid que le secundase en tan delicada misión, lo cual le 
hizo proponer al Gobierno de Méjico la traslación de Hi- 
dalgo, con quien tenia amistad y en quien le constaban de 
mucho tiempo atrás sus opiniones monárquicas , su discre- 
ción j la buena acogida que encontraba en las clases de la 
sociedad que podian favorecer en Europa esas ideas. El mi- 
nistro Bonilla le envió á Hidalgo instrucciones secretas; 
pero, como hemos dicho antes , la revolución que estalló en 
España en 1854 impidió seguir esa negociación, que el Go- 
bierno español veía naturalmente con agrado. En esa época 
estrechó su amistad con el autor de este libro, amistad nun- 
ca interrumpida, y fortificada por la identidad de senti- 
mientos monárq,ü¿s. 

Permaneció, pues, en Madrid hasta 1857 en que el pre- 
sidente Comonfort, aunque contra su voluntad y sólo pc»r 
aprovecharse de las relaciones de Hidalgo , le nombró inte- 
rinamente encargado de negocios para facilitar la negocia- 
ción que se encomendó al Sr. D. José María Laíragua ; pe- 
ro fracasó la negociación é Hidalgo fué á París, de cuya cor- 
te fué muy benévolamente acogido. No habiendo querido 
jurar la constitución de 1857, como se exigió de todos los 
empleados, ni reconocer á Juárez, fué destituido por éste; 
mas poco después se le nombró secretario de la legación en 
París , sirviendo á los dos gobiernos que pedían Ja interven- 
ción europea, para lo cual ya hemos visto todo lo que hizow 
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Finnó títulos de dos empréstitos por muchos millones de 
pesos, 7 hoy se encuentra pobre, como todos los empleados 
del partido ccmservador que no hayan tenido bienes por sus 
casas. 

El dnco de Setiembre escribió Lord Cowley, embajador ^^®*|í*{2teA«^ 
de S. M. B. en París , informando á lord Russell de que «ion entre Eí- 
Mr. Thouvenel deseaba obrar completamente de acuerdo con ingutem. 
el Gk)biemo inglés en los asuntos de Méjico; que habia en- 
viado á Mr. de Saligny instrucciones iguales á las que se ha- 
bian dado á Mr. Wyke, y que le habia encargado Mr. Thou- 
venel que le preguntara si creía que f itera de desear que se 
buscara la unión de España con Francia é Inglaterra, en las 
medidas que pudieran tomarse contra Méjico. 

El Qobiemo inglés, con quien el español ha estado des- 
pués tan de acuerdo en esta cuestión , no quería que se con- 
tase con España, pero sí con los Estados-Unidos, guardán- 
doles, como siempre, mucha consideración; y lord John Bus- 
sell escribió al Embajador de Francia que no veia con gus- 
to que España se les uniera , ¡xyr temor de que fuera á per- 
seguir á los protestantes. 

El seis de Setiembre decia el Sr. Mon, embajador de 
8. M. C. en París, en un despacho telegráfico á su Go- 
bierno : 

QcLa Francia y la Inglaterra van á apoderarse de las adua- 
nas dé Yeracruz y Tampico , á fin de reintegrarse de todas 
las cantidades que les debe Méjico. Con este objeto , se di- 
rigen fuerzas navales sobre aquellos puntos. No parece se 
cuidan de nosotroi^. To , aunque sin instrucciones algunas 
de V. E. , pienso hablar al Ministro en el momento que ven- 
ga del campo , y conocer su pensamiento. Sé que la idea de 
una monarquía les es grata, la ocasión es favorable para una 
solución, porque todos estamos ofendidos, y los Estados- Uni- 
dos se encuentran muy debilitados, y mucho me alegraria 
que al menos no saliésemos perdiendo, d 

El Sr. Calderón Collántes, sin darse por entendido del 
despacho anterior, y sin duda para que la iniciativa ^i el 
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asunto apareciese emanada de él, dirigió el mismo día al si- 
guiente telegrama al Sr. Mon : — ((Sírvase V. E. investigar 
por los medios que estén á su alcance , si ese Gbbíemo se 
propone hacer alguna demostración hostil contra Méjico , en 
consecuencia del decreto que ha producida la interrupción 
de relaciones de su representante con el Gobierno estable- 
cido en aquella capital. )) 

El siete volvió á decir el Sr. Ministro de Estado por el 
telégrafo al Sr. Mon: <£ Nuestros despachos de hoy se han 
cruzado. El gobierno de S. M. está resuelto á obrar enérgi- 
camente. Saldrá un vapor llevando al Capitán general de 
Ouba instrucciones terminantes para obrar sobre Veracruz 
ó Tampico con toda« las fuerzas de mar y tierra de que pue- 
da disponer. Se enviarán buques á reforzar la escuadra , y 
se presentará en aquellos mares como cumple á la dignidad 
de España. V. E. puede manifestarlo á ese Gobierno. Si la 
Inglaterra y la Francia convienen en proceder de acuerdo 
con España 9 se reunirán fuerzas de las tres potencias, tanto 
para obtener la reparación de sus agravios, comopaou estable- 
cer un orden regular y estable en Méjico» Si prescinden de Es- 
paña, el Gobierno de la'Beína, que esperaba un momento opor- 
tuno para obrar con vigor ^ mi dar motivo á que se le atribuye" 
sen miras políticas de ningún género, obtendrá las satisfaccio- 
nes que tiene derecho á reclamar, empleando las fuerzas 
que posee, superiores á las que se necesitan para realizar una 
empresa de este género. Si la contestación de ese Gobierno 
fuese conforme á los deseos que animan al de S. M. de obrar 
colectivamente, se darán instrucciones idénticas á estas á su 
Ministro en Londres, y Y. E. queda autorizado para infor- 
marle del resultado de sus gestiones, para que se proceda se- 
gún la naturaleza de aquel. » 

Como lo dice este despacho, la idea del Sr. Calderón Co- 
llántes , desde el primer momento , ñié establecer un orden 
regular y estable en Méjico j á pesar de querer obrar con vi- 
gor j sin dar motivo á qus se le at/rümyesen miras políticas de 
ningún género. 



J^íoo^Ye.^^ Se¡1iií>;m.bre dirigió otro el Sr, Mon á Madrid, 
que diBcia i^A^ciai^Q de ver á M. Thouyenel, que llegó del cam- 
pp haqe una hora. Recibió con placer mi comunicación. Me 
4ÍJ0 que, abundando en las mismas ideas del Gobierno espa- 
ñol, había .tomado las órdenes del Emperador, j habia es- 
crito en eJL mismo sentido al Gobierno de Inglaterra hoy, y 
seproponia escribir mañana ¿ Y. £. , lo que ya no hacia, 
pues que V. E. se habia anticipado y le eran conocidos sus 
deseos. S.u» intenciones son que las tres potencias se apode- 
^e^ de las aduanas de Veracruz y Tampico para el cobro de 
todaa las cantidades que Méjico respectivamente les debe ; 
aconsejar á Méjico la necesidad de establecer un gobierno , 
y ayudarles i que lo realice^ de una manera estable y no 
sujeta á las cqntínuas vicisitudes del dia. Cree que las tro- 
pas no pueden desembarcar hasta últimos de Octubre, por la 
fiebre amarilla. En mi comunicación tomé el tono de ser 
una cosa resuelta por V. E. la acción armada, y que le da- 
ba parte para su conocimiento , al mismo tiempo que para 
propo^i^le si queria venir con nosotros y con la Inglaterra, 
para esdgi^ la saijisfaccion de nuestros comunes agravios con 
Méjico, j) 

En despacho de trece de Setiembre informó Sir J. Cramp- 
ton, ministro en España, á lord Russell, de una conversa- 
ción con el general O'Donnell , presidente del Consejo de 
ministros, en la cual le habia dicho que «España habia 
suspendido sus relaciones con Méjico, y que sabía que In- 
glaterra y Francia habian hecho lo mismo; que era tan de 
desear como posible , que las tres naciones se entejidieran 
para adoptar una marcha común y obligar á Méjico á que 
obsecrara sus deberes internacionales; que el número de es- 
pañoles en Méjico era tan crecido , y los intereses en cues- 
tión tan considerables , que España tomaria medidas decisi- 
vas para protegerlos ; que se iría á Méjico sin ideas de con- 
quista ni de ventajas exclusivas , sino para la protección de 
los derechos.. .,,3) El dieciseis volvió á escribir Mr. Cramp- 
]ton liando <juenta de una eijtirpvista con el general O'Dóii- 
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nell, en que, éste le había hecho presente que los Minis- 
tros de S. M. en Inglaterra y Francia habían recibido ót- 
den de manifestar á aquellos gobiernos el deseo de Espafia 
de que se adoptara una acción común. 

El día veintitrés informó el Sr. Istúriz , ministro espa- 
ñol en Londres, al Ministro de negocios extranjeros de que 
su Gobierno iba á emplear la fuerza contra Méjico, é invi- 
tando al inglés á obrar de acuerdo con él. 

Lord Lyons, ministro de S. M. B. en Washington, ha- 
bía informado á su Gobierno con fecha de diez de Setiembre, 
de que «Mr. Seward le había dicho que se había autorizado 
al Ministro de los Estados-Unidos en Méjico para celebrar 
una convención con aquel Gobierno , por la cual los Estados- 
Unidos se obligarían á pagar el tres por ciento de interés 
sobre la deuda extranjera durante la suspensión fijada por 
el decreto de diecisiete de Julio, con la garantía, para los 
Estados-Unidos, de tierras, de minas, de ciertas próvineuis, 

y seis por ciento de interés y> 

Se ponía como condición que si el Senado ratificaba lá 
convención , Francia é Inglaterra se comprometieran á no 
pretender nada de^ Méjico por intereses , á no ser que los 
Estados-Unidos no los pagaran puntualmente. « El móvil 
de los Estadgs- Unidos», agregaba Mr. Lyons, <{ para to- 
mar el pago á su cargo, parece ser la extrema importancia 

que dan á la independencia de Méjico y> 

Sobre el mismo asunto dirigió lord Bussell el veintisie- 
te la importantísima comunicación siguiente al Embajador 
de S. M. B. en París : 

c(He recibido de Mr. Adams, el veinticinco de este mes, 
una explicación relativa á las proposiciones que desean ha- 
cer los Estados-Unidos á la Gran-Bretaña y á Francia en 
este asunto de Méjico; dice que el Gobierno de los Estados- 
Unidos estaba considerablemente alarmado por las noticias 
de los periódicos sobre una intervención en Méjico, que se 
dice estar protegida por la Gran-Bretaña, Francia y Espa- 
ña. Sabe el Gobierno de los Estados-Unidos que, lo mispio 
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qne ellos , la Qran-Bretaña , Francia y España tienen agra- 
vios contra Méjico; pero causaría una sensación profunda 
una intervención directa que tuviera por objeto organizar 
un nuevo gobierno en aquel país, y sobre todo la activa par^ 
tícipacion de España en semejante empresa. Se lo considera- 
ría como esa clase de ingerencia en los negocios domésticos 
de la América, á que siempre se han mostrado tan opuestos 
los Estados-Unidos , asi como se habia comprendido hasta 
aquí que ellos se mantendrían alejados de las alianzas euro- 
peas, mientras que por su parte las potencias europeas no 
intervendrían en Améríca; pero si algunas potencias coli- 
gadas quisieran organizar en Méjico un gobierno, los Esta- 
dos-Unidos se verían forzados á escoger sus aliados en Eu- 
ropa y tomar parte en Europa, ya en las guerras, ya en los 
tratados. Cree el Gobierno de los Estadog- Unidos que se 
evitaría esta necesidad si la Gran-Bretaña y Francia qui- 
sieran aceptar el pago por parte de los Estados-Unidos de 
la deuda de Méjico á la Gran- Bretaña y á Francia, cuyo 
adelanto no continuaría mas que hasta la época en que Mé- 
jico estuviera en situación de llenar sus obligaciones propias. 
— Le contesté refíríéndole prímeramente lo que habia pasa- 
do en Méjico mismo, y después el proyecto de Mr. Thou- 
venel , que contenia la proposición' de invitar á los Estados- 
Unidos á que cooperasen con nosotros en este negocio; que 
á esto hablamos contestado que teníamos dos objetos en vis- 
ta : segurídad para las personas y las propiedades de los sub- 
ditos ingleses, y cumplimiento de todas las obligaciones 
de Méjico para con la Gran-Bretaña. — Continué diciendo 
que Mr. Adams podía ver, por lo expuesto, que nuestras re- 
damaciones abrazaban no solamente el pago de intereses de 
una deuda, que podían arreglarse por medio de una suma de- 
terminada, sino también la satisfacción debida por perjuicios 
causados á subditos ingleses; que difícilmente podríamos 
trasferir estas obligaciones á los Estados-Unidos, sin suscitar 
un üúinero infinito de detalles, sobre los cuales la Gxan- 
Bret^iña y Francia tendrían que apelar á la equidad de los 
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Estftdos-tJnidos ; que yo creía qu'^ éfiftiba en el intdhéB de 
nuestros dos países tener tan pocas cuestionen embrolladas j 
tan pocos conflictos de intereses oottio fuera posible; que te^ 
méria poner en peligró nuestras amistosas relaciones, tornen^ 
tando el número de los asuntos sobre los cuales pudiéramos 
tener choques, y que sin darle una contestación definitíva, 
podia decirle desde luego que, en ini opinión, las proposi- 
ciones de su Gobierno daban lugar á grandes objeciones. Le 
dije que sin ocuparme mas de su mérito, tenia yo que hacerle 
una contraposición , que me parecia digna de qué la exami- 
nase seriamente su Gobierno, al cua;l le rogaba que la some- 
tiera : le manifeété que yo temia tanto como él, ({fíe sobré k 
base de las sumas .que debia y de los perjuicios que había 
causado Méjico, se fundara la pretensión de organizar uñ 
arreglo nuevo en aquel país; que yo estaba cOtívenoido qtié 
dé todos los países , Méjico era el qué daría el deseñgliñío 
mas duro á los que fueran autores de una int^véncitíñ eñ 
sus negocios interiores; que las facciones eran muy hostiles 
unas contra otras, y de un carácter demasiado áaágüittáriój 
para que las reconciliara una corta fuerza de europeos en 
nombre del orden y de la moderación. Pero ¿no podrían 
evitarse los males que ambos tememos , definiendo con toda 
clarídad Is^ cooperación con Espafta, excluyetido la ingeren- 
cia en los negocios interiores de Méjico? ¿No seria este xm 
modo de proceder mejor que el de dejar á España que busque 
I su venganza propia y oponerse en seguida al resultado de sU» 

operaciones'? .. 

J> Le leí 4 Mr. Adams algunos párrafos del despachó dé 
Sir J. Crampton, de trece de este mes, para níanif^stáüde 
que el mariscal O'Donnell no deseaba dé ninguna iñañéi^ 
reoonqiiistar las Indias. Me prometi'ó Mi-. Adáíns qtíé'córiih- 
hicariá mis ideas 4 su gobierno. 

»E1 Gobierno de S. M. es dé opiriiori q[tíé M han dé em- 
prenderse operaciones conilbinádas contra M^ícó, débfdi^^ 
rifiyarsé sóbi'e las dos bases siguientes : pWmé'ra ', láé *f)fetétt'- 
'8Ía¿'¿oMítfdá^a¿; Frifiiélá, GránlBÍ^étáiak, ESt)kA f I6Í iti- 
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tadoB-ünidos se ven precisadas por la conducta artüraria á 
infwme de las autoridades mejicanas, k exigir de éstas pro- 
tección para las personas y los bienes de sus subditos, y el 
cumplimiento de las obligaciones contraidas por la Repúbli- 
ca mejicana hacia sus gobiernos ; y segmida , dichas poten- 
cias coligadas declaran al mismo tiempo que no pretenden 
ingerirse en los negocios interiores de Méjico, ni en la libre 
elección de forma de gobierno por la población. 

DDará Y. E. lectura de este despacho á Mr. Thouvenel y 
le dejará copia;» 

El Qobiemo inglés, whig ó tory, no pierde ocasión de 
manifestar %a buena vohmtad á cuánto es de España ó de sus 
antiguas colonias, y su respeto á los Estados-Unidos. 

El veintisiete, en un despacho á Mr. Crampton, insistía 
lord Bussell en que se dejara á los mejicanos que pusieran 
término á la anarquía, porque la ingerencia de los españolea 
en sus negocios provocaría el antagonismo de un partido^ y la 
de los ingleses el del otro! Lo cuál prueba que son opuestos 
los intereses de los dos países en Méjico ; sin embargo, maa 
tarde veremos cuan de acuerdo estuvieron sus plenipoten-t 
oiarios. 

El dos de Octubre decia el Embajador inglés en París á 
lord Bussell, que a:Mr. Thouvenel le habia dicho que no ha- 
bla propuesto que se impusiera ó se influyera por la fuerza 
un arbitraje en los asuntos interiores de Méjico; pei^ que 
creia muy probable que el empleo de la fuerza con el objeto 
legitimo que lo hacian Francia é Inglaterra, animarla á la 
parte sana del pueblo mejicano á aprovecharse de ei^ta cir- 
cunstaácia, para destruir lo existente y poner en su htgaái* al- 
go que fuera mejor; que confesaba que si las cosafi tomaban 
semeíante giro, no veia como un movimiento de e^ta natu- 
raleza no recibiera el apoyo de las potencias que iban ¿ Méj-ioo 
ptKra obtener reparacionés^ de un Gobierno reoonócido por 
malo, de los perjuicios causados á los subditos de las tres po- 
tencias ; que , por consiguiente , aunque participando las. mir 
i«s4® lord BoésoU éii cuanto ¿ la inutilidad de una inge- 
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rencia á viva íxierza , distingoia entre ésta j un estímulo m- 
directo que daría al pueblo mejicano la presencia de las ínar- 
zas en las playas, de su país. J> 

louTenel^con «Instruido el Q-obierno francés dé la respuesta del Arehi- 

Sr.Mon sobre duque J> , dice el Sr. Hidalgo, «se dirigió lealmente á los Go- 
biernos de España j de Inglaterra, manifestándoles que 
respecto al restablecimiento eventual de la monarquía en 
Méjico, el país debia , ante todo, hacer conocer sus senti- 
mientos , ya por lo que toca á la forma monárquica , como 
sobre la elección de una dinastía. El Gobierno del Empera^^ 
dor consideraba esta eventualidad con im desinterés comple- 
to, y dejaba desde luego fuera de toda candidatura á los 
príncipes de la famUia imperial, no dudando que las otras 
dos potencias estarían en las mismas disposiciones. Y en fin, 
por lo que tocaba á la elección de una dinastía , la Francia 
no tenia candidato que proponer; pero que llegando el caso, 
un archiduque de Austria tendría el asentimiento de la 
Francia. Tal elección , anadia Mr. Thouvenel , independiente 
de otros motivos que podrian invocarse para adherirse á 
ella, tendria la ventaja de apartar de la acción colectiva de 
las potencias toda causa de rivalidad nacional, al mismo 
tiempo que dejaria toda su autoridad al apoyo moral que es- 
tén llamadas 4 dar á la nación mejicana. En una palabra, 
las potencias observarian en esto una conducta anáJoga á la 
que Francia , Inglaterra y Busia tuvieron respecto á Gre-^ 
cía, cuando se comprometieron á no aceptar para alguno de 
sus príncipes el nuevo trono erígido por sus esfuerzos oo^ 
muñes. D 

El mismo dia (el trece de Octubre) en que Mr. Thouve- 
nel habia informado de lo que precede al Sr. Mon, dio cuen- 
ta éste al Sr. Calderón CoUántes de asunto tan imporibaiite; 
pero no se le acusó recibo del despacho. 

Mr. Thouvenel no decia la verdad; el candidato estaba 
elegido; no admitía otro Napoleón, quien estaba resuelto i 

itado8^° Uni- colooar en el trono á Maximiliano. 

í^éitós.^^^^^^ El dieciseis de Setiembre habia dirígidonn des^Muaho 



/ 



— 41 — i9$U 

el Ministro de Estado al Sr. de Tassara, en que deda : 

«Ofendida España en su decoro, j lastimada además en 
sos intereses legítimos por actos incalifíoables del Gt)biemo 
de aquella Bepública, se encuentra en la imprescindible ne- 
cesidad de hacer que su pabellón de guerra, al ondeax en las 
aguas de Méjico, drva de oportuno aviso á los que, desco- 
nociendo BU creciente poderío, hayan querido confundir la 
templanza del Gt)biemo con la debilidad y el decaimiento 
que atribuyen á la nación , equivocando así la generosidad 
con la impotencia. 

j> Sin miras ulteriores , sólo la reparación de inmotivados 
agravios y el cumplimiento de obligaciones solemnemente 
contraídas por Méjico, constituyen el objeto especial que se 
propone el Gobierno de la Beina al desplegar el aparado de 
iuerza con que debe apoyar su justa demanda, ya sea obran- 
do por sí , ó en unión con Inglaterra y Francia, i» 

Al contestar al despacho precedcAte decia el Sr. de Tas- 
sara el catorce de Octubre : 

«Mr. Seward añadió que reconocía el derecho de España 
á hacer la guerra á Méjico para defender sus derechos y re- 
parar sus ofensas ; que, sin embargo, siendo ésta una cuestión 
en cuyas eventualidades entraba la posibilidad de un conflicto 
con los Estados- Unidos y las potencias de Europa j había pen- 
sado maduramente en evitar aquella posibilidad; que desde 
el principio, cuando sólo se hablaba de la Francia y de la 
Inglaterra, habia escrito á los^ministros de los Estados-'Uni- 
dos en París y en Londres , mandándoles hacer á aquellos 
Gt)biemos la proposición que ya habia hecho al de Méjico, por 
medio de Mr. Corwin, de pagar los Estados-Unidos los in- 
tereses vencidos y los que venzan en cierto número de años. 2> 

Y agregaba con mucha razón : No Mee en la entrevista 
mngweux observación ¿le las que desde luego se ocurren sobre la 
naturaleza de una proposición que tiende j en mi juicio j á con^ 
signar^ en la manera hoy posible para este Góbiemoy que los 
Estados- Unidos son los mediadores neeesarios y los protectores 
reeonceidosdeMéjioOi; . 
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rdiddeingiater- Paestos de acuerdo los tres OobiemoB^ se procedió ¡á ce- 
lebrar el conTenio. <kE1 inglés d, dice el Sr. Hidalgo, «mani- 
festó á la España que deseaba se firmase el convenio en Lóup 
dres , y pedia se enviasen los poderes para ello al Sr. Istúriz : 
extrafta pretensión , cuando era en París donde las bases del 
convenio se estaban discutiendo. El Sr. Calderón Oollántei 
creyó que la Francia lo deseaba también , y manifestó que 
no tenia inconveniente. Los diplomáticos ingleses dirigieron 
este negocio tan bien , que lord Cowley se presentó al mo- 
mento á Mr. Thouvenel , y le dijo : <l El Gk>biemo espiafid 
]>est¿ conforme con el inglés en que el tratado se celebre en 
y> Londres. » Y el Ministro francés le contestó : a Pues por mi 
D parte no tengo inconveniente en que se^ firme en Londres ó 
i>en París, si el Gobierno español está conforme en ello.» 
Aclarado esto, resultó que el Sr. Calderón CoUántes accedió 
al deseo del Gobierno inglés creyendo que la Francia lo 
quería ; y que Mr. Thouvenel , suponiendo que el Sr, Calde- 
rón CoUántes lo deseaba, habia también consentido en dio. 
Por este ardid , los ingleses se salieron con la suya. El Ga- 
binete inglés presentó un proyecto de convenio, en el onal 
llamaba abominables á las autoridades mejicanas; pero pre- 
tendia que la acción se limitase á las costas, y que no se in- 
terviniese en el orden interior. Francia y España desecha- 
ron ese proyecto, é Liglaterra cedió, firmando la convención 
siguiente el treinta y uno de Octubre : 

mfencioniirma- d Articulo 1." 8. M. la Reinado España, S. M. el Empe* 

da en Londres. _. r 7 r 

rador de los franceses y S. M. la Reina del Reino- Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda se comprometen á acordar, in- 
mediatamente después de firmado el presente convenio, las 
disposiciones necesarias para iBuviar á las costas de Méjioo 
fuerzas de mar y tierra combinadas, cuyo efectivo se deter- 
minará por un cambio ulterior de comunicaciones entre sus 
Gobiernos ; pero cuyo total deberá ser suficiente para poder 
tomar y ocupar las diferentes fortalezas y posiciones milita** 
res del litoral de Méjico. 

D Los jefes de las fuerzas aliadas estarán además Ifmtorix»» 
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dos pata Uerfir á cabo las detnás operaolMes qué después qne 
allí se enctiéntréii les parezcan más propias para realizar el 
fin especificado en el preámbulo del presente convenio, y par- 
tíoola^mieiite para pofner fuera de riesgo la seguridad de los 
residentes extranjeros. Todas las medidas de que se trata ea 
este attííittlo serán tomadas en nombre 7 por cuenta de las 
altas partes contratantes , sin atender á la nacionalidad par- 
ticular de las fuerzas empleadas en ejecutarlas. 

i»Art. 2.* Las altas partes contratantes se obligan á no 
buscar para si mismas en el empleo de las medidas coerciti- 
vas , previstas en el presente convenio, ninguna adquisición 
dé territorio ni ninguna ventaja particular, y á no ejercer 
en los negocios interiores de Méjico influencia alguna capaz 
de iñehoscabar el derecho que tiene la nación mejicana^ para 
escoger y constituir libremente la forma de su gobierno. 

» Art. 3.** Se establecerá una comisión compuesta de tres 
comisarios nombrados respectivamente por cada una de las 
potencias contratantes , con plenos poderes t)ara decidir acer- 
ca de todas las cuestiones que pueda suscitar el empleo y la 
distribución de las sumas que se recauden en Méjico, te- 
niendo eú consideración los derechos respectivos de las par- 
tes contratantes. 

D Art. 4.^ Deseando además las alias partes contratantes 
que las medidas que intentan adoptar ño sean de carácter 
éxclnsivo, y sabiendo que el Gobierno de los Estados- Uni- 
dos tiene , lo mismo que ellas , reclamaciones contra la Re- 
pública mejicana, convienen en que inmediatamente después 
Sé fiítoado ei presente convettio, se comunique una bopia de 
él al Gtobieiüó de los Estados-Unidos, proponiéndole su ao- 
óesión á las disposiciones del mismo; y en el caso de que 
tenga lugar esta accesión de los Estados-Unidos, las altas 
páirté^' ^intratantes autorizarán sifi demora á sus Ministros 
ét WáisMn^ri á qué cóñduyatn y firmen con el plenipo- 
\)éA^«Ao qtté nombre él Plresidéñté de los Estados-Unidos, 
^)iWaa^ cólectitaiiWeihté', uíi cóh'f enío idéntico, bujprimíen- 
'doéi](/relSexrt6'i^dMov%!l'^^^ Idüés^é^dia. P^id 
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como cualquier demora en llevar á efecto Ibb eAtípolacíoneB 
contenidas en los articulo» 1/ y 2/ del presento convenio 
pudiera frustrar las miras que abrigan las altas partes con- 
tratantes ^ convienen las mismas en que el deseo de obtener 
la accesión del Gobierno de los Estados-Unidos^ no haga re- 
tardar el principio de las operaciones arriba mencionadas 
más allá del término en que puedan estar reunidas las fuer- 
zas combinadas en las aguas de Veracruz. 

j^ Art. 5/ El presente convenio será ratificado, y las rati- 
ficaciones serán cangeadas en Londres en el término de quin- 
ce dias* 

»En fé de lo cual los Plenipotenciarios respectivos lo han 
firmado, sellándolo con el sello de sus armas. 

i> Hecho por triplicado en I/óndres el dia treinta y uno de 
Octubre del afto de gracia mil ochocientos sesenta y uno« 

»(L. S.) — Firmado. — Javier Istúriz. 

»(L. S.) — Firmado. — Flahaut. 

3í(L. S.) — Firmado. — EusselL» 
^S§SoS^Í La Beina de Espalia informó de la convención á las Cór- 
ISJfttfOf?* ^ ^ ^^ ^^^ términos : « Francia , Inglaterra y Espafia «e 
h^i puesto de acuerdo para alcanzar las reparaciones debi- 
' das á sus agravios , y las garantías necesarias de que no se 
repetirán en Méjico los intolerables atentados que han es- 
candalizado al mundo y airentado á la humanidad. y> Napo- 
león la justificó en su discurso al abrirse las sesiones de las 
Cámaras, llamando al Gobierno de Méjico ann Gobierno sin 
escrúpulos, que cometía atentados contra bi humanidad y 
el deredio de gentes j»; y S. M. B. decía á su Parlamento 
que se obraba contra Méjico <icpor las violencias cometidas, 
por las cuáles no habia sido posible obtener reparación algu- 
na de aquel Gobierno* » 
DMaeierio deift- Es incomprensible que Napoleón acogiera y apoyara tan 
eoDoeer i \o§ deddidameute el atrevido proyecto de establecer el imperio 
deradof . en Méjxco, sm empezar por la base, que era el reconocmuen- 

to da los Estados Confederados. Es verdad que lo propuso 
al Gobierno ingl^^ que^ como .debia esperarscj se negó al 
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proyecto ; pero Napoleón debió haberlo hecho por sí solo : 
habieran seguido su ejemplo Austria , Bélgica j España , ó 
no debió poner en práctica su plan. No era menester ser 
mny profimdo político para ver que los confederados , á pe- 
sar de su heroismo, habian de sucumbir por fiüta material 
de brazos. Los Estados-Unidos temian el reconocimiento 
hasta por parte de Méjico, tan débil : prueba es de ello el 
despacho que hemos publicado en la página 18; lo temian ^*ídos!5nido 
con mucha mas razón de Francia y España. Los siguientes SSentofy^n 
despachos, en que tan amistosamente se trata á los dos Qo- Jí?, hiSciío 
biemos, lo revelan. En uno, de veintidós de Abril, decia <*<>. 
Mr. Seward al Ministro de los Estados-Unidos nombrado 
para París, para que lo comunicara á Mr. Thouvenel : «EJl 
Presidente admite , hasta cierto punto, la idea europea del 
equilibrio de las naciones. Si este principio tiene algún fim- 
damento, la independencia y la estabilidad de estos Estados- 
Unidos bajo su actual forma, con las calidades y el carácter 
que les son propios , son esenciales para el equilibrio entre 
las naciones de la tierra tal cual existe actualmente. No es 
filcil ver como Francia, la Gran Bretaña, Rusia y España 
renaciente podrían evitar las guerras de ambición que esta- 
llarían inevitablemente si el continente de la Améríca del 
Norte , después de haber excluido de su seno durante tres 
cuartos de siglo los intereses extranjeros, volviera á ser el 
teatro de la ambición y de la codida de las naciones euro- 
peas. 

3>Hoy es un motivo de gloría para Francia haber contrí- 
buido á emancipar este continente de la dominación de Eu- 
ropa , y esta emancipación no ha sido menos provechosa para 
Europa que para Améríca. El ilustrado Monarca de Francia 
€8 demasiado ambicioso j en el noble sentido de la palabra^ para 
señalar su reinado procurando derrocar tm estado de cosas tan 
grande y magnánimo; es , además, demasiado prudente para 
no comprender que la conservación de los Estados-Unidos 
es necesaría á la humanidad , y por lo tanto ¿garantizada con 
Burimpatía.* 
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a, o.. ¿Cuáles son los puntos. m^s oulminapt^ d€|I..BÍfltopí\|t 
4^ loa confederados? Que el Gk>fa!Íie]:no no debe .servirse .4^ 
iuerza militar permanent0 en la, dirección de :si;i^ ,^^gQcip^ 
interioires, sino que debe ponstituirse por el, sufragio pppii- 
lar y depender de él; pero al mismo .tiempo la i;nino^^ vep- 
cida en las elecciones, tendrá derecho para reQurrir ¿ la jn* 
surreccion, no solamente para anular la decisión del p^hii^, 
sino también para derribar el Gobierno, rniéntraa qw ésto, 
por su parte, no podrá exigir nunca legítimamente, poj: la 
fuerza, el cumplimiento de las leyes ; que jamás podrá man- 
tenérseles unidos por la conquista ó la fuerza á los diferen- 
tes Estados, sino por la federación voluntaria^ que.se estipu- 
lará ser perpetua; pero cada parte del Estado^ reteniendo su 
absoluta soberanía, tendrá derecho para retirarse de la Upiíqn;! 
federal cuando le plazca, sea en tiempo de guerra ó de piiz, 
dejando sin pagar las deudas y sin cumplir los trata4op co- 
numes, y dando por nula la común defensa. La .parta qif^ 
se separara podría apoderarse de los tesoros federales,, d^ ÍQ? 
medios de defensa, de las p;ropiedad^ federales situadsfs 
dentro de sus límites, servirse de tpdo esto, ofreciendo sen- 
cillamente una indemnizapion equitativa. Si admitiera S. M. 
Católica este nuevo sistema, el reino de España podria, di- 
solverse más rápidamente con él que con las guerras exte- 
riores ó la mala administración interior; las dos Ca^ijjillas, 
Andalucía, Aragón, Cuba y las Filipinas podrían sepan^- 
se mas fácilmente, según ese plan, que N. York ó,p la 
Luisi^na, California de Massachussets , Florida de Miehi- 
' gan. 

))Tal vez los Estados-Confederados, como ellos setitulMf, 
apelen á algún motivo de simpatía particular de Espc^fli^ y 
de las posesiones de la América española, en puyo caso no 
tiene usted mas que decir, sino que la moderación que h^ 
empleado los Estados-Unidos hacia España y las í?Qloniji8 
españolas, es debida principalmente á la unión de Ips i^^t^dps 
americanos de origen británico, y que la sola gQjf^j^f^^^eiJ^ 
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prácstíoa ulterior de esta misma moderadon e» la oontiuua^ 
cixm de esta miíon* 

x>Lo6 titulados Estados-Confederados ¿prometen un co- 
mercio liberal j recíproco con España y sus provincias? ¿Qué 
comercio puede haber entre países cuyos productos son idén- 
ticos? No puede cambiarse azúcar por azúcar, algodón por 
algodón, arroz por arroz. Los Estados- Unidos han estado y 
siempre estarán dispuestos á establecer relaciones comercia- 
les con España y sus provincias en términos de reciproci- 
dad, tan amplios cuanto lo permita el Grobiemo de este 
país.» 

España y Francia pudieron haber auxiliado muy eficaz- 
mente á los confederados , y á las quejas de los Estados- ' 
Unidos haberles contestado con los sofismas que ellos lo ha- 
bían hecho en situaciones iguales á las en que se encontra- 
ban los Estados- Unidos en aquellos momentos; pues cuando 
reconocieron la independencia de Méjico, contestó el Gabi- 
nete de Washington á las redamaciones del Gobierno. espa- 
ñol, a que los Estados-Unidos reconocian los gobiernos de 
hecho, lo cual no le quitaba á España el conquistar á Mé- 
jico.» España podia haber alegado también que durante 
la revolución de sus colonias se armaban en los puertos de 
los Estados-*Unidos buques piratas, que, con banderas de 
Buenos- Aires y Venezuela, robaban al comercio español en 
todos los mares; que á Méjico se enviaban tropas como las 
de la expedición del marino español Alvarez de Toledo, der- 
rotado en Tejas por el brigadier Arredondo ; que á los in- 
surgentes se les remítia toda clase de recursos , como apa- 
rece de las reclamaciones que han hecho á Méjico, desde su 
independencia, multitud de ciudadanos americanos por ví- 
veres y armas y municiones enviadas á los insurgentes. 

Y de 1835 á 1845, durante la rebelión de Tejas, estado 
-mejicano poblado en su mayor parte por gentes de los Esta- 
dos-Unidos , á quienes Méjico generosa y neciamente habia 
dadoj no vendido^ terrenos y cartas de ciudadanos, jurando 
fidelidad á la confederación mejicana, xebelion cuya.ver4fi- 
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dera cansa ñié que no se lee permitía á loe eoUmos eetableeer 
en Tejas la esclavitud , en los Estados- Unidos se engancha- 
ban públicamente soldados para los rebeldes j se armaban 
corsarios con su pabellón. Llegó á tal punto el descaro, que 
buques de guerra de los Estados-Unidos apresaron á goletí- 
Uas mejicanas que bloqueaban á los puertos téjanos , j que 
en la batalla do San Jacinto, en la frontera , el veintinno de 
Abril de 1836, en que fué derrotado Santa Auna, tomaron 
parte tropas de los Estados-Unidos , enviadas por el general 
Gkines. A las justas y repetidas reclamaciones de Méjico, 
contestó el Gobierno americano reconociendo á Tejas como 
república independiente, porque, siendg Estado libre y aobe- 
raru>y pedia separarse de la confederacicyn mejioana cuando oor^ 
viniera á sus intereses; y por último, despojaron á Méjico de 
la mitad de su territorio por medio de una guerra, cuya ver- 
dadero origen fué el inicuo que hemos referido, y no las i^ 
damaciones que se presentaron, que solo fueron un pretexto; 
guerra de la cuál dijo el célebre americano Mr. Channing : 
o: Hay crimenes que por su enormidad rayan en lo sublime. 
La toma de Tejas por nuestros compatriotas tiene derecho á 
este honor. Los tiempos modernos no ofrecen ningún ejem- 
plo de rapiña cometido por particulares en tan vasta escala. » 
Estados *-*üiiií ^^ mismo dia en que Mr. Seward dirigió á Madrid el des- 
dos hacia ingis- pacho que hemos visto, le escribía á Mr. Adams, ministco 
en Londres , tratando á Liglaterra con menos cumphdos que 
á España y Francia. Después de manifestarle que no eran 
satisfactorias las observaciones de lord Bussell respecto de la 
guerra civil , dice : « Está en libertad para escoger el Gobier^ 
no británico entre conservar la amistad de nuestro Gt>bÍ0r- 
no, negando todo auxilio ó protección á nuestros enemigos, 
en rebelión flagrante contra nosotros, como exigen los tra- 
tados vigentes entre las dos naciones, ó para correr la suerte 
precaria de una conducta diferente , si lo quiere asi el Gh>- 

biemo de 8. M » 

los (res gobier- El primero de Noviembre recomendaba lord Bussell á 
potNieUrfos!^^' Mr. Wyke que tuviera cuidado de observar estriotaoiMite el 
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artículo segando de la convención , j que si alguno de los 
partidos mejicanos le preguntaba algo sobre los negocios in- 
teriores , le dijera que tendría el apoyo moral del Gobierno 
inglés cualquiera forma de gobierno que protegiera las vidas j 
las propiedades de mejicanos y extranjeros , y que impidiera 
que los isúbditos británicos fueran molestados en sus ocupa- 
ciones, sus derechos de propiedad ó su religión. Advertencia 
inútil la última , pues nunca han sido molestados en Méjico 
por su religión los protestantes ni los israelitas ; los molesta- 
dos por el Qt>biemo de Juárez han sido los eclesiásticos ca- 
tólicos. 

El Ministro de negocios extranjeros de Francia decía, 
entre otras cosas, en sus instrucciones al vice-almirante Ju- 
rien de la Graviére : 

« Las potencias aliadas tienen un interés común y dema- 
siado manifiesto, de ver salir á Méjico del estado de diso- 
lución social en que se halla sumergido, que paraliza todo 
desarrollo de su propiedad, anula para sí y para el resto del 
mundo todas las riquezas con que la Providencia ha dotado 
su suelo privilegiado, y las obliga á recurrir periódicamente 
á expediciones costosas para recordar á poderes efímeros é 
insensatos los deberes de los gobiernos. Este interés debe 
empeñarlas á no desanimar las tentativas de la naturaleza 
que acabo de indicar, y no debéis rehusar vuestro estímulo 
y vuestro apoyo moral, si, por la posición de los hombres 
que tomen la iniciativa de ello y por las simpatías que en- 
cuentren en la masa de la población , presentan las probabi- 
lidades de éxito para establecer un orden de cosas propio 
para asegurar á los intereses de los residentes extranjeros la 
protección y las garantías que les han faltado hasta ahora, d 

El Gobierno español decia en sus instrucciones lo si- 
guiente : . 

«Potóa suceder también que el gobierno insensato que 
manda en Méjico opusiera una resistencia pasiva á la acción 
colectiva de las tres potencias , y que retirando sus fuerzas 
al interior, dejara que el clima y todos los inconvenientes que 

A 
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acompañan á expedicione» emprendidas á larga distancia 
diezmaran lag tropas y prolongasen de un modo indefinido 
la terminación de tan importante em^n'esa. En este caso ha- 
bría que buscar al gobierno allí donde residiese ^ cualquiera 
que fuese el [lunto^ para imiKinerle una ley mas severa que 
la que habría de alcanzarle si d<3sde luii^o reconociera la 

justicia de las reclamaciones de los tres (iobierno» 

)>Que [mede suceder qu(5 la i>resencia de las fuerzas alia- 
das infunda aliento en las gentes s^^nsatas de la llepúblíca, 
que ajenas á sus frecuentes revoluciones , fatigadas de sa 
frecuencia y victimas de sus c;xc<;8oh ^ intenten acabar con 
ellas y a>nsolidar un gobierno que sea la verdadera expre- 
sión de las necesidades del país^ y ponga ténnino á tanto» 
desórdenes. Hería, Hobre injuHto, cruel contraríarles en tan 
patrística empresa. x> 
pi^ipoteoeía al El siete de Noviembre envió el Ministro de Estado al Se- 

S6D0ra4TaMfl- 

M !>•''•«• WD- flor Tassara copia del convenio celebrado entre España^ Fran- 
»« <i^ "i^'i u"i' ^^ ^ Inglaterra. «rDcHeando^ sin embargo }!>y decia, «la« ir» 
nutro de lof Es- potencias despajar del carácter de eacltcsivas á las medidas que 
ton el de F»ta- se proponen adoptar j y convencidas de (pie los Estados^ Ufddci 
tienen también recla/tnaciones contra Méjico j han estipulado^ 
cí>mo verá V. B. i)orel art. 4/d(j dicho címvenio, que se re- 
mita á Washington una copia de ¿1 , solicitando de ese Go- 
bierno ftu conformidad (son las disposiciones en él contenidsc^ 
y autorízando además á los representantes re0[>ectivos de di- 
chas partes (^intratantes para que , si los Estados- Unidos ae- 
cedioMín á oBta pro[m($Hta, (concluyan y firmen con el ylmr 
poten(darío ({ue nombre ese Prenídente de la Union^ un con- 
venio dirígido á igual objeto y redactado en los mismos tér- 
minos» r|ue el que remite ¿ Y. E., suprímiendo en él únicar 
mente el art. 4.* citado. 

»Con el objetxj indicado y para el caso de ({ue los Estados- 
Unidos entren en las miras y operacion<3s que 8e proponen 
las trcH [K^tcmcias fínnantes del adjunto convenio, remito 
igualmente á V. E. la plenipotencia correspondiente á fin de 
quc; ya sf^paradamente 6 en unión con sus colegas de Fran^ 
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da é Inglaterra, de aonerdo con lo8 cuales debe Y. E. obrar 
siempre en este negocio, concluya y fírmo con el plenipo- 
ten(¿ario norte-americano la negociación indicada.!) 

El dieciseis volvió á enviar un despacho en que le decia 
al Señor de Tassara : — «Enterada la Reina, nuestra Señora, 
del despacho de esa legación, núm. 170, de catorce de Oc- 
tubre último, en que participa las proposiciones hechas por 
Mr. Seward, relativas á los asuntos de Méjico, so ha servido 
disponer diga á Y. E. que el Ministro de la Union me leyó 
efectivamente hace dias un despacho de su Gobierno, en el 
cual se hacia la proposición de encargarse éste del pago de 
las reolamaciones españolas contra Méjico. Al mismo tiempo 
me preguntó «í el Gobierno de S, M. j)odia negociar separa^ 
dómente con el de los Estados" Unidos para tm arreglo amistoso 
de las cuestiones pendientes con la República viejicana. Firmado 
ya el convenio entre Francia , Inglaterra y España para em- 
plear las fuerzas combinadas de las tres potencias, á fin de 
obtener la reparación de los agravios recibidos de Méjico, 
mi contestación fué negativa, fundándola en que nuestras 
diferencias con Méjico eran muy antiguas , no habiendo cui- 
dado los Estados- Unidos mediar para terminarlas en ol ex- 
tenso periodo de su duración ; en que hay cuestiones de hon- 
ra y de seguridad para los subditos de la Reina, que sólo 
con Méjico pueden ventilarse directamente , y por último, en 
que las cosas se hallan tan adelantadas, que no e» posible al- 
terar el convenio firmado ya...... 

Contestando á una carta de varios mejicanos, el ocho ^^^¡^¿^¿^^ 
de Diciembre dirigió el Archiduque la siguiente al Señor Je Estrada. 
D. José María Gutiérrez do Estrada : 

« Caballero : He recibido la carta firmada por Y. y por 
muchos de siis compatriotas, que me han dirigido Y Y. con 
fecha treinta de Octubre. Me apresuro á darle á Y. las gra- 
cias, y le suplico las trasmita á esos SeñorcH, {X)r los senti- 
mientos que manifiestan hacia mi. 

^La suerte del hermoso país de YY. me ha interesado 
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siempre vivamente, y sí efectivamente, como VV^^ parecen 
suponerlo, aquellos pueblos, aspirando á ver fundarse allí un 
órdén de cosas que por su carácter estable pudiera volverles la 
paz interior, y asegurar su independencia política , me cre- 
yesen en estado de contribuir á asegurarles esas ventajas^ 
estaría dispuesto á tomar en consideración los deseos que me 
manifiestan con ese objeto. Mas, para que yo pueda pensar en 
tomar & mi cargo una empresa rodeada de tantos obstáculos, 
sería preciso, antes que todo, que yo estuviera bien seguro 
del consentimiento y la cooperación de la Nación ; yo no po- 
dría prestar la mia para la obra de la trasformacion guber- 
namental de que depende, según las convicciones de W., la 
salvación de Méjico, sin que una manifestación nacional 
venga á atestiguar de un modo indudable el deseo del país 
de colocarme en el trono. Sólo entonces me permitiría mi 
conciencia que uniera mi destino al de la patría de VV., por- 
que así únicameinte se establecería mi poder desde su origen 
sobre la confianza mutua entre el gobierno y los gobernados, 
que es, á mis ojos, la base mas sólida de los imperios, des- 
pués de la bendición del cieio. 

»Por lo demás , que yo sea ó no sea llamado á ejercer la 
autoridad suprema en el noble país de VV., no cesaré de con- 
servar un recuerdo bien grato del paso que han dado para 
conmigo V. y los demás firmantes de la carta citada. 

))Reciba V., caballero, las seguridades, etc. 

))Firmado : Femando Maximiliano. » 
%Xro*ae eÍ ^^^^ ®' ^^- Calderón CoUántes no contestara al despa- 
chídeueee^de ^^^' ^^^ importante, del trece de Octubre , el veintitrés le pi- 
fior^Mw!^*''^ ^^^ ®^ ®^* -"^^^j ®^ carta particular, que lo hiciera; mascó- 
me ni por este medio confidencial lograba que se diese por 
entendido el Sr. Calderón Oollántes , le repitió el despacho 
el tres de Diciembre, que le fué contestado con el siguiente 
el dia nueve : 

«A su debido tiempo se recibió en esta primera Secreta- 
ria el despacho de V. E. núm. 371, de trece de Octubre úl- 
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timo, en el que daba cuenta de una conferencia que habia 
tenido con ese Sr. Ministro de negocios extranjeros sobre 
los asuntos de Méjico. 

»La Reina, nuestra Señora, á quien he dado cuenta del 
contenido del citado despacho, se ha servido aprobar las 
contestaciones (jue ha dado V. E. á Mr. Thouvenel en sus 
conferencias sobre el particular. Es al mismo tiempo la vo- 
luntad de S. M. manifieste á V. E. , como de su Real orden 
lo ejecuto, que, según se hizo presente al general Prim en 
sus instrucciones, de las que se dio á Y. E. conocimiento, 
el Grobiemo de la Reina verá con gusto el establecimiento 
en Méjico de un poder sólido y estable ; i)ero, ya sea que se 
constituya bajo la forma monárquica, la mas preferible in- 
disputablemente; ya con otra menos segura, siempre desea- 
rá la Espada que la elección sea obra de la voluntad exclu- ' 
siva de los mejicanos. La misma amplia libertad deberá de- 
járseles para elegir el soberano que haya de regirles, si pre- 
firiesen la monarquía á la república; pero no podrá ocultar 
el Cfobiemo de S. M. que en este caso creería conforme á las 
tradiciones histórícas y á los vínculos que deben unir á los 
dos pueblos, que fuese preferido un Príncipe de la dinastía 
de Borbon, ó íntimamente enlazado con ella ; sin em1::^rgo, 
nada hará directamente para llegar á este resultado , siendo 
su principal deseo que Méjico y los demás Estados de la 
Améríca española recobren la paz y bienestar que alcanzaron 
á la sombra del trono de nuestra patría. » 

El veinticuatro recibió el Sr. Calderón Collántes la con- contesucion del 
testación que dio el Gobierno de los Estados- Unidos á la Estados-Uoidos 
invitación de las tres potencias aliadas : era del cuatro de de las potencias 
aquel mes. Analiza Mr. Seward los artículos de la conven- «**'^**- 
cion, y dice en seguida : 

«Habiendo puesto la nota en conocimiento del Presiden- 
te, se apresura á comunicar sus ideas sobre el asunto : 

dI.^ El infirascríto ha tenido ya la honra de decir á cada 
uno de los Sres. Enviados, que el Presidente ni puede ni 
quiere poner en duda el derecho de que ellos resuelvan , ni 
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examinar si los agravios de que tenían que pedir satisfacción 
hadan necesaria una guerra contra Méjico : 

)) 2. Los Estados- Unidos tienen un gran interés , y se fe- 
licitan de creer que este interés les es común con las altas 
partes contratantes j los demás Estados civilizados, en que 
los Soberanos que han celebrado la convención no procuren 
obtener ni aumento de territorio , ni otra ventaja que no ad-' 
quieran los Estados^ Unidos y todo Estado civilizado^ y que no 
qtáeran yercer infl/uencia alguna en detrimento del derecho 
que tiene el pueblo mejicano para escoger y establecer libre- 
mente la forma de su gobierno. 

' » Con este motivo renueva el infrascrito la expresión de 
su satisfacciop, nacida de haber declarado las altas partes 
contratantes que reconocen este interés , y le ha autorizado 
el Presidente para que les manifieste su placer. Es cierto 
que los Estados- Unidos por su parte tienen agravios contra 
Méjico , como las altas partes contratantes lo suponen ; mas 
después de madura reflexión, opina el Presidente que no 
habría medio de pedir satisfacción de esos agravios en éste 
momento , adhiríéndose á la convención. Entre las razones 
que han inspirado esta resolución , y que está autorizado á 
comunicar el infrascrito, para comunicarlos mencionará las 
siguientes : 

- )>1.° Que los Estados-Unidos prefieren mantener, en 
cuanto sea posible , la política tradicional recomendada por 
el Padre de su país, y confirmada por una feliz experieincia, 
que les prohibe entrar en alianzas con las naciones extran- 
jeras. 

» 2.® Que siendo Méjico un Estado vecino de los Estados- 
Unidos, y poseyendo, en cuanto á algunas de sus más im- 
portantes instituciones , un sistema de gobierno análogo al 
nuestro , los Estados-Unidos profesan sentimientos de amis- 
tad hacia aquella República , y toman gran interés en su 
seguridad, su bienestar y su prosperidad. Animados cori ta- 
les sentimientos, no están dispuestos los Estados-Unidos 4 
recorrír á medidas coercitivas para satisfacción de bus agrá* 
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vios, en un momento en que está profundamente sacudido 
el <3t)l)iemo mejicano á consecuencia de disensione» intes- 
tinas , y cuando está amenazado de una guerra extranjera. Con 
más motivo todavía les impiden á los Estados-Unidos estos 
mismos sentimientos tomar parte en una guerra contra Mé- 
jico. 

d3." Está autorizado además el infrascrito á probarles á los 
Señores Enviados, para que lo comuniquen á los Soberanos 
de España , de Francia y de la Gran-Bretaña , que los Es- 
tados-Unidos se interesan seriamente en la prosperidad de 
la Bepública mejicana; que han dado amplios poderes á su 
Ministro acreditado cerca de aquel Gobierno para que haga 
un tratado destinado á auxiliarle, y que le pondrá, así lo es- 
peramos, en situación de satisfacer las justas reclamaciones 
de los Soberanos citados, y apartar, por este medio, la guer- 
ra que quieren emprender contra Méjico. 

j>4/ Es inútil decir á los Soberanos que esta proposición 
que se ha hecho á Méjico no ha sido inspirada de ninguna 
manera por enemistad contra SS. MM., sino por un conoci- 
miento manifestado abiertamente de la situación , y por la 
esperanza de que Méjico encontrará en el tratado los medios 
y la voluntad para negociar con las potencias , á fin de de- 
tener las hostilidades que son el objeto de la convención á 
que se refiere esta nota y> 

Los Estados-Uñidos por medio del tratado querían evitar objétio dé íiii;fite- 
la ingerencia de Europa en las cosas de América, y exten- fadwáí- ffl^o 
derse sobre los Estados mejicanos que se daban en garan- ^^ *°* 
tía: los mas ricos del país, con población blanca, aunque re- 
ducida, bien seguros de que Méjico no habia de i)oder de- 
volverles las sumas prestadas. 

El vieinticittco de Diciembre vino el general Almonte á 
Madrid, donde pasó dos dias, para conferenciar con los Seño- 
res O'Dotmell y Calderón Oollántes , á fin de instruirles 
lealmé&te de sus intenciones y de sus esperanzas , compren- 
dietidó qtie en el interés de k España estaba el secundar los 
eBfuctzo^ de los •que deseaban salvar la nacionalidad de M<é«- 
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jico, y manifestándoIoB de nuovo cuanto había Hobre la can- 
didatura do Maximiliano, quo fué do la aceptación de ambos 
MinifttroH. 
viije de Ataonte ^ finoH do Di(íioinbro pudo ya ir á Viona y á Mirarnar el 
Gutlérrei'deEi- Soñor Gutiórroz do Erttrada, (luiíjn cncíontró á Iob Archidu- 

trsdaAMIrsmar. ... 

—Aboga por nuoH, ontorainonto docjidido» á ir á M(^iico, muy dodiííadoB 

Santa AnnaGu- ,,,..., , . , « , •,..!. 

tiérrez de Es- á la luHtona (lo aquol puÍH y ul oHpañol , que Maximiliano no 
pouoia tan bion como la ArchiduquoHa, cuya Befiora tenia fa- 
cilidad extraordinaria para a])rondor idiomaH. Quodó encan- 
tado do la piochid y la devoción do SB. AA. ol Soñor Gu- 
tiérrez do Enirmla, quien ya habia abandonado la idea de 
quo Ho puniera Zuloa^a al fronte do Ion negocioH miéntraa 
iba Maximiliano; poro al)0^aba ardientemente ])araque fue- 
ra el general Banta-Anna el jefe , á cuya idea ho oponían to- 
do» lo» mejicanoH partidarioH de la monarquía. Lo8 Aucesos 
pofttorioroH probaron que tenían razón ; Banta-Anna fué, co- 
mo HÍem})ro , in(;onso(nionte. 

nombramiento de Fueron nombrado» comÍHÍonado» por EHpafia el conde de 

Bou», (lánd()»olo también el mando de la» tropa»; por Ingla- 
tíírra Bir Cario» Wyke y el comodoro Dunlop ; y por Fran- 
cia el conde de Baligny y el contraalmirante Juríen de la 
Graviéro, á quien »e le amfió ol mando de la brigada fran- 
cesa. Napoleón , por un acto de deferencia ^ (|UÍ»o poner las 

RepogoMcia del fuerza» franco»a» á la» ordeno» del jefe e»paftol; i)ero como 

DonerieAjaiór- ro ro»i»tiora ol francés á obedecer á un general extrar^ero, 

de de Reui. dÍ8pu»o el Emperador quo »o procediera como se hizo en 

Crimea: quo cada jefe mandara indo}>endíente ¿ sus tropas, 

obrando de acuerdo cuando lo exigieran las circunstancias. 

*%*"«' fuerlaí Según lo OHtiptdado debían nmnirse en la Habana las es- 
eipafloUf. cuadra» y la» tropa» do la» tros naciones; pero, sin aguar- 
dar á su» aliadas salieron la» españolas en los días veinti- 
nueve de Noviembre y primero de Diciembre. 

*dai «TmSÍSo! ^-^^ primer inconveniente (jue trajo esta precipitación de 

la España » , dice el Br. Hidalgo , ccfué que el Gobierno de 
Juárez pudo sorprender la opinión de muchos anunciando 
que los españoles iban con la mira de reoonquist^x á M^i* 
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oo. Su política fué entonces maltratar á la Espafía, presen- 
tarla como usurpadora y llamar á la defensa de la indepen- 
ciencia nacional á todos los oficiales del ejército. 

» Mientras esto decia de España , los órganos del Gobier- 
no trataban con la mayor consideración á la Francia y á la 
Inglaterra , con la esperanza de detener ó impedir la salida 
de las fuerzas de estas dos naciones y levantar al país contra 
la supuesta reconquista de la Espafía,i> 

El diez de Diciembre llegaron al fondeadero de Antón Llegada de ios 
Lizardo la escuadra española y los trasportes con las tropas; ilación de v< 
éstas al mando del mariscal de campo D. Manuel Ghisset, y uenda de 
los buques al del jefe de escuadra D. Joaquin Gutiérrez de * * ^^' 
Bubalcava. El diecisiete tomaron posesión de la plaza de 
Yeracruz y del castillo de San Juan de Ulúa, abandonados 
por loa mejicanos. 

El mismo dia llegó el conde de Saligny. El doce habia 
publicado una orden el general republicano López de Ura- 
ga, muy severa contra los que directa ó indirectamente 
auxiliaran á los enemigos ^ y mandando retirar al interior 
todos los ganados de las inmediaciones de la plaza. 

El veintitrés llegó á la Habana el Sr. conde de Beus. Se 
le presentó, valiéndose de un amigo, el doctor D. Francis- Llegada i la 
co Javier Miranda y Morphy, conocido por el padre Miran- ^^^a*^®!»*"" 
da, persona de mucho talento, honradez, instrucción y va- 
lor; el jefe, puede llamársele, del partido monárquico en 
Méjico , quien desde la primera entrevista que tuvo con el 
general español escribió á Madrid y á París manifestando 
que el conde de Beus iba resuelto á tratar con el Gt)biemo 
de Juárez, como sucedió. Leyeron sus c^irtas el general 
O'Donnell y el Ministro de Estado* 
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4861. En Enero íné á Miramar el general Almonte, é conocer 

^ *Jet tener?!**- & los Archiduques y despedirse de S8. AA. para irse á Mé- 
barqaepwave" jí^o. Como los demés mejicanos que habian, visto á los Ar- 
Sdes'quc'fe da chiduques , también quedó muy complacido de Maximiliano, 
el Archidaqnc. (|níen , considerándose ya emperador, le dio facultades á Al- 
monte para conceder ¿rados en el ejército, dar empleos y 
hasta para dar títulos. El dos de Febrero sé embarcó para 
Veracrüz el general Almonte. 

^cfa"*%e*in"ia- ^^ ®^' ^^^®^^^ OoUántes dijo en un despacho telegráfi- 
terra por la re- co de Enero, Contestando á la pregunta que le hacia desde 
de iM fuerzas Oompiegne el Sr. Mon , que estaba allí de huésped del Em- 
Habana. perador , de si era cierta la salida de la expedición española, 
que no saldría si le llegaba oportunamente la orden al gene' 
ral Serrano^ i cuyo jefe se le echaba en público la culpa del 
acontecimiento; pero éste, en despacho de dieciseis de Di- 
ciembre, dijo al Sr. Calderón CoUéntes: « Y como me 

figuro que un dia ha de tratarse públicamente de este asun- 
to, quiero dejar bien consignado que, al hacer marchar la 
eicpedicion antes del arreglo definitivo del convenio^ obedecí 
cumplida ¡/fielmente las órdenes del Oobienvó de S. M.i> 

Desconfiando de España, envió Napoleón tres mil hom- 
bres más. — Lord Bussell dijo al Ministró de S. M. B. en 
Madrid , en despacho de veintitrés de Enero : 

«Aunque el Gobierno de la Reina tenga el convencimien- 
to, después de las explicaciones dadas por el Sr. Istúriz, de 
que el Gobierno de S. M. Católica ha dado órdenes á los je- 
fes de la Habana conformes al convenio hecho en Londres , 
sin embargo, debo decir á Y, E. que la conducta del gene- 
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ral Serrano puede inspirar alguna inquietud : la salida de 
la expedición española de la Habana y la ocupación militar 
de Veraoruz , y nada digo de la proclama dirigida en nombre 
del Gobierno espafíolj prueban que una acción combinada á 
gran distancia de Europa está subordinada siempre á la dis- 
creción, á la falta de reflexión algunas veces, de los coman- 
dantes y los agentes diplomáticos. Deseo que vuelva V. á 
leerle al mariscal O'Donnell y al Sr. Calderón Callantes el 
preámbulo y el articulo de nuestra convención , que definen 
lo que debe ser ésta y lo que no deba ser : le hará V. la obser- 
vación de que las fuerzas diadas no deben emplearse en 
privar á los mejicanos de su incontestable derecho para es- 
coger ellos mismos su forma de gobierno i> 

Hemos visto que por un despacho del Sr. Mon de trece Exirafta prcgii 
de Octubre de mil ochocientos sesenta y uno, no contesta- roDCoüáiite 
do hasta nueve de Diciembre por el Sr. Calderón Odiantes, ^^^^^ '^*"* 
sabía éste todo lo que en Francia se proyectaba sobre mo- 
narquía, y que además, el general Almonte le manifestó 
lealmente cuanto habia; ¿porqué el treinta y uno de Enero 
le preguntó al Ministro inglés en Madrid , si podía darle al- 
guna noticia respecto del designio que se atribuia al Crobiemo 
francés , de establecer una monarquía en Méjico con el archidu" 
que Mcucimilianof 

El siete de Enero Ueíraron á Veiucruz la escuadra fran- Llegada de la 

° cuadra frai 

cesa y parte de la inglesa, y el ocho el conde de Reus. — El sa. de paru 
nueve tuvo luchar la primera conferencia de los Plenipoten- eoBde de R 
ciaríos y nombraron secretario único á D. Juan Antonio confereneiaí 
López de Ceballos, secretario de la misi(m española. 

El mismo dia diez dirigieron la piíoolama siguiente al Proclama de 
pueblo mejicano : 

n MuiOANOS : Los representantes de Inglaterra, Francia 
y Espafia cumplen con un sagrado deber id poner en vues- 
ko conocimiento sus intenciones desde su llegada al teiri^ 
torio de la BepiiUica. La fé de los tratados violada por los 
diferentes gobiernos qne ee han sucedido entre rosotfos, y 
k seguridad personal 4e nuestros compatríoteB^ amenazada 
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oonstantemento , han bocho necoBai*ia é indispenBable en^ 
expedición. Los que quieren haceros creer que detrás de tan 
justas pretensiones se ocultan proyectos de conquista , de res- 
tauración , ó do intervención en vuestra política y vuestra 
administración os engaftan. 

DTres naciones que aceptaron y reconocieron leolweate 
vuestra inde])endencia9 tienen derecho á que se las crea ani- 
madai) de sentimientos más nobles ^ más elevados, más ge- 
' nerosos, que los de querer engañaros. lias tres naciones que 
representamos y cuyo principal interés parece ser el obtener 
una reparación de los agravios que se les han inferido, tienen 
un móvil mas elevado y de miras mas generales y útiles: 
vienen á tender una mano amiga á un pueblo al que' la Pro« 
videncia había prodigado todos sus dones, pero que le ven 
con dolor consumir sus fuerzas y agotar su vitalidad bajo 
el violento impulso do las. guerras civiles y convulsiones per- 
petuas. 

]>Esta es la verdad, y nosotros, que estamos encargados de 
exponéroslas , no lo haremos más que con el objeto de hace- ' 
ros trabajar para vuestro porvenir, que nos interesa , y no 
con el objeto de haceros la guerra. A vosotros, exclusivamen- 
te á vosotros, sin ninguna intervención extranjera, os impor- 
ta constituiros de una manera sólida y durable. 

DYuostra obra será una obra de regeneración, que aplaudi- 
rán cuantos hayan contribuido, con sus opiniones unos, otros 
con su ilustración, y todos ,. en general^ con su buena fé. El 
mal es grave y el remedio urgente : hoy ó nunca podréis la- 
brar vuestra felicidad* 

]!>Mejicanos : escuchad la voz de los aliados , áncora de sal- 
vación para vosotros en medio de la tormenta que os rodea; 
fíaos enteramente de su buena fé ; no temáis á los espíritus 
inquietos y malintencionados; vuestra actitud resuelta y de- 
cidida sabrá confundirlos, mientras nosotros asistiremos im- 
pasibles al espectáculo grandioso de vuestra regeneradoiii 
garantizada por el orden y por la libertad. 

]>Así lo comprenderá — estamos seguros de ello -r- el Qo* 
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biemo supremo, al caál uos dirigimos ; asi lo compr^iderin 
también las clases ilustradas del país, 4 las cuáles nos dirigi- 
mos, j en lo que los buenos patriotas se verán obligados en 
coñirenir. Por eso, en vez de apelar al recurso de las armas, 
lo mejor es poner al frente la razoñ, que es la sola que debe 
triunfar en el siglo diez y nueve.» 

No se trataba de intervención en la^ política tf la adminigtra- ^®bfí"íl''prodí 
don mejicana y decían los Señores Saligny y Jurien de la ™*- 
Graviére , enviados para derrocar al Gobierno republicano é 
ir á la capital á sentar en el trono á Maximiliano; decia lo 
mismo el Plenipotenciarío español, que sabía los proyectos 
de Napoleón , y que España también queria ver si podia co- 
locar en =el trono mejicano un principe de su elección. Los 
ingleses no querian intervención más que mercantil y reli- 
giosamente: asegurarse del pago de lo que se les debia, por 
medio de interventores en las aduanas , autorizados para re- 
bajar los derechos á la mitad , conviniera ó no conviniera á 
los intereses de Méjico, y estorbar, si podian , el restable- 
cimiento de la unidad católica; era para, ellos, como de cos- 
tumbre, cuestión de algodones y de biblias. 

Muy mala impresión hizo en el partido conservador la ^'^'r^ln^J'^j, ^¡¡^ 
proclama : veian que era muy distinto el lenguaje de los <^*"n»- 
Plenipotenciarios de lo que se les habia escrito y hecho espe- 
rar de Europa; que iban á dar buenoé consejos, y no á ha- 
cerle la guerra á Juárez. 

Nada de notable ocurrió en las conferencias hasta que se p^Í"»?' ™<>f'^o <** 

^ disidencia en- 

trató de las reclamaciones pecuniarias; la primera que pre- tre ios pienipo- 
sentaron los Plenipotenciarios franceses fué la de Jecker, 
suizo naturalizado francés, sobre la cuál dijo el conde de 
Beus en despacho de catorce de Enero al Ministro de Es- 
tado : 

«Al oir hablar del contrato Jecker y Compañía , exclama- 
ron á una voz los representantes ingleses que era una exi* 
gencia inadmisible. Expuso el ministro Sir Charles Wyke 
que próximo á caer recibió Miramon de dichos banqueros ó 
prestamistas la suma de setecientos cincuenta mil pesos en 
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?Jnáreí!*'**^ ^^ veintícinoo dio Juárez un bárbaro decreto, poniendo 
ñiera de la ley á cuantos directa ó indirectamente prestaran 
auxilios á los aliados. 

\iáo-s ^^'. ^^ general Doblado, hombre inteligente, astuto, ambicío- 

jstacion al ui- so, que quería derrocar á Juárez para sustituirle en el po- 
der, contestó al ultímatum el veintitrés : «Es muy satisfac- 
torio, decia, para el Qt)biemo ver que las intenciones de los 

aliados son tan favorables, como lo parece El Gpbiemo 

no cree qne se hayan rennido tres grandes potencias para 
venir á hacer estériles en un dia, los heroicos esfuerzos he- 
chos durante tres años por un pueblo amigo El Gobier- 
no conña en que los Bepresentantes de las tres potencias, en 
vista del movimiento y de la gran vida que el Grobiemo de la 
reforma le ha procurado á la nación^ que antes estaba enca- 
denada por las preocupaciones , se volverán á sus países con 
el testimonio de la realización de la grande obra de la paci- 
ficación de Méjico, llevada al cabo en virtud de los principios 
de libertad y progreso. » Con objeto de arreglar las redama- 
ciones, ((teniendo)), continuaba, ((el Grobiemo voluntad y 

medios para satisfacíer completamente las justas invitaba 

á los Bepresentantes á ir á Onzava, acompañados de una es- 
colta de honor de dos mil hombres; y por su parte el Go- 
bierno enviaría dos (jomisionados debidamente autorízados 

El Gobierno creia qu£ sería conveniente que el resto de las fuer- 
zas aliadas se embarcara No hacia la injuria á los aliados 

de creer que tuvieran otras miras mxis que las manifestadas en 
su nota del catorce; era de creerse, pues ,'que no tuvieran di- 
ficultad alguna en acceder á aquella proposición del Gobier- 
no, en la cual no llevaba otra mira mas que la de garanti'- 
zar el valor legal de los tratados que pudieran firmarse en'' 
Orizava.» 

acuerdo entre Continuaba el desacnierdo entre los Plenipotenciarios; en. 

arios aliados, despacho del Veintisiete decia el (5onde de Beus : 

)rl<iS rficl3iii9' 

ones. (( Muy señor mió : Según tuve la honra de manifestar á. 

V. E. en mi despacho núm. 2, no fué posible pasar al Mi- 
nistro de relaciones exteriores el ultimxxtum de cada una d& 
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las tres naciones aliadas , ni hemos podido sns representan- 
tes ponemos de acuerdo en las conferencias posteriores so- 
bre las reclamaciones qne se han de presentar al Gobierno 
mejicano. 

» Sir Charles Wyke j jo hemos formado nn gran empeño 
en presentar desde luego las exigencias que se fundan en 
tratados y convenciones , dejando para más adelante la pre- 
sentación de las demás ; pero habiéndose opuesto Mr. de Sa- 
ligny, al fin hemos decidido enviar á los tres Gobiernos las 
listas de reclamaciones de todos , para que tengan de ellas 
conocimiento j puedan , si lo consideran conveniente , mo- 
dificar las primitivas instrucciones. Si ha de haber perfecta 
solidaridad entre las tres naciones, y si se ha de prestar mu- 
tuo apoyo, sin que cada una examine la validez de las recla- 
maciones de las demás , tendremos tal vez que hacemos par- 
tícipes de alguna injusticia. 

))Si cada cual ha de presentar sólo sus demandas, sin cui- 
darse de las de los demás Gobiernos, podría España verse en 
la mala posición de tener que defender sola su querella, pues 
no es difícil que se presente el caso de que la Francia y la 
Inglaterra, viendo que el Gobierno español se niega á apo- 
yar sus reclamaciones, cedan á las instancias que ya han 
hecho las autoridades mejicanas á sus representantes, para 
que se presten á un arreglo en que queden excluidas las re- 
clamaciones españolas; lo cual crearía al Gobierno de S. M. 
una situación altamente difícil, puesto que una vez entabla- 
da la demanda, el decoro nacional exige que se lleve adelante 
hasta su término, lo cual no podría hacerse sin elementos de 
guerra muy superíores á los que hoy tengo á mi disposi- 
cion..... 9) 

El mismo día veintisiete llegó al puerto de Veracruz el '^Tpír Z 
general Miramon, en el vapor correo inglés Avon; apenas fe¿!n\^\ 
habia fondeado, fué abordado por un bote de una fragata de 
guerra inglesa, que llevaba á un oficial con orden del co- 
mandante de la fragata de conducir al general Miramon á 
su bordo^ como lo verificó, para impedir que desembarcara. 

5 
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Esta tropelía do loo ingloioB tenia por objeto evitar que Mi- 
ramón se intradt\|era en el pais^ y oon su gran prestigio en 
el ^'(Srcito, derrocara en pocos dias á Juárez. 

Sobro la tropelía cometida con Miramon j d\jo el general 
Prím á su Gobierno el veintiocho : 

(( En la quinta conferencia , que tuvo lugar el dia veintioin- 
co^ manifestf^ron los Plonipotenciarios británicos , que habien- 
do tenido noticia do que ol ex-presideute Miramon estaba á 
punto do Hogar á este puerto, so croian en ol del)er de decla- 
rar que no permitirían ol dosombarco do una persona que ton 
violentamente habia ultriyado á la Gran Brotafla, atrepe- 
llando la logaoion inglesa en Mójico para extraer los fondos 
pertenecientes á los tenedores de bonos. 

n Esta declaración dio lugar á una discusión tan larga y 
tan vigorosamente sostenida entre los representantes do 
Francia y de Inglaterra , que ni fin de la sesión resolvimos 
que no figurase en el acta. 

» Por mi parte traté de mediar y restablecer la armonía 
entre mis colegas ; hice presento á üiv Charles Wyke y al co- 
modoro Dunlop que nuestra misión en Méjico no ora pres- 
tar apoyo ni dar preferencia á un partido mas bien que á 
otro, y que el acto do negar á Miramon la entrada en Méji- 
co, haria caer sobro nosotros la noUi de ])arcialeH. 

» Ninguna reflexión bastó, y al cabo tuvimos que conve- 
nir en que yo suplicaría á la autoridad superior de Ouba que 
aconseje á aquel personiye que no intente penetrar en la Be- 
pública por este puerto. 

))A1 mismo tiempo se convino quo en el caso probable de 
quo Miramon venga en el paquete inglés, ol jefe de la ma- 
rina inglesa, hajo su responsabilidad, y sin participación al- 
guna de los Plenipotenciarios de España y Francia en este 
acto, dé órdon para ({ue se le detenga á bordo y se le obli- 
gue á regresar á la Habana. 

» Llegó en efecto el ex-presidento en el vapor Avon ayer 
á las seis de la tarde, y antes que fondease el buque, atracó 
á él un boto oon fuerza ingles(i mandada por un oñciali quicen 
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informado de que se hallaba Miramon á bordo, lo trasladó i 
una fragata de guerra inglesa. Como en. este acto se han ex- 
cedido los Plenipotenciarios británicos de lo tratado j con- 
venido en conferencias, no ha podido el suceso menos de ha- 
cemos muy mal efecto á los representantes de España j 
Francia; pero deseoso siempre de que no haya cisma entre 
los aliados, he hecho poderosos esfuerzos para calmar la 
proñmda irritación que esto ha causado al almirante Jurien 
y á Mr. de Saligny. 

»E1 hecho no me ha sido á mi menos desagradable que á 
dichos Señores ; y en una reunión provocada al efecto, he 
dado á conocer á mis colegas de Inglaterra , que sólo el deseo 
de ocultar á los ojos del Grobiemo mejicano hasta la aparien- 
cia de discordia entre nosotros , nos movia á abstenemos de 
protestar de una manera solemne conti'a tal conducta. 

)) La situación no puede ser mas ardua y complicada , so- 
bre todo para mí que tengo que desempeñar la difícil tarea 
de conciliador entre dos naciones rivales , cuyos representan- 
tes no se hallan muy de acuerdo en el fondo de algunas cues- 
tiones :» 

En despacho del treinta y uno informaba el conde de Bens Begreso de los 

^ *' . . . portadores del 

á SU Gobierno, de la vuelta de la capital de los comisio- i»w«aiwi.-»Ei 

j ' ^ ^ eX'iniBistro Z«- 

nados : maeona.— Pre- 

a Estos Señores», decia, ((han sido recibidos en todas par- biemo mejica- 



no. 



tes con el mayor agasajo; las autoridades y los particulares 
les han prodigado toda clase de obsequios, y vuelven suma- 
mente complacidos de las buenas disposiciones de que se halla 
animado el Gbbiemo de la República. )) 

Acompañaba á los comisionados el Sr. D. Manuel de Za- 
macona y Morphy, ex-ministro de relaciones; fué muy bien 
recibido de los Plenipotaiciarios, y le dieron una serenata 
las músicas de los cuerpos españoles. 

No podian acceder los Plenipotenciarios aliados á la ex- contestación de 

T . . 1 1 1 T^ ^^^ plenipoten- 

traordinana pretensión del general Doblado, v el dos de Fe- ciarios.-infor- 

, 1 j. . . 1 X . . . mandeqoevan 

brero le dirigieron la nota sigmente : á internarse con 



tt Los ínñ-ascritos Bepresaitantes de S. M. la Beina de la 



sos tropas. 
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Gran Bretaña, de S. IL el Emperador de los ñ*axLcese8 y de 
S. M. la Beina de España , en respuesta á la nota de S. E. 
el Ministro de relaciones y del interior, tienen la honra de 
exponer, que habiendo venido á Méjico para llenar una mi- 
sión civilizadora, han concebido la esperanza y experinuen- 
tan el mas vivo deseo de llenar dicha misión sin derramar 
una gota de sangre mejicana. Creerían , sin embargo, faltar 
á todos sus deberes hacia sus Gobiernos y hacia sus nacio- 
nes, si no procurasen asegurar, sin tardanza, un campamento 
sano á sus tropas. 

:f>Por tanto, tienen la honra de poner en conocimiento del 
Excmo. Sr, Ministro de relaciones la necesidad en que se 
hallarían las fuerzas aliadas de ponerse en marcha á media- 
dos del mes de Febrero hacia Orízava y Jalapa , en donde 
los Representantes abajo firmados esperan que se les hará una 
acogida sinceramente amistosa. 

)) Los infrascritos aprovechan esta ocasión para ofrecer al 

Sr. Ministro de relaciones y de la gobernación la segundad 

de su consideración distinguida. 5> 

s cambiadas Doblado contestó el seis : (( El infirascrito Ministro de re- 
iré eiGoMcr- ,. .. f'i« T» .• 11 1 

f lospicni- laciones extenores é mtenores», decía, «tiene la honra de 
aii^s á una contestar á la nota que le han dirigido desde Veracruz , con 
este"por^'-eí fecha de dos del corriente mes, SS. EE. los Comisaríos da» 
"*"*' SS. MM. la Reina de España, el Emperador de los france- 

ses y la Reina de la Gran Bretaña, que ha recibido esta tar- 
de, y en la cual le anuncian la necesidad de cambiar de po- 
sición por motivos sanitaríos. — Como ignora el Gobierno d^ 
la República cual pueda ser la misión que trae á Méjico éu 
los Comisaríos de las potencias aliadas, tanto mas cuanto 
que hasta ahora no han dado mas que seguridades amisto—* 
sas , pero vagas , cuyo objeto verdadero no se hace conocer^ 
no puede permitir que avancen las fuerzas invasoras, k me- 
nos de que se establezcan de un modo claro y preciso las ba- 
ses generales que hagan, conocer las intenciones de los, alia- 
dos, después de lo cual puedan tener lugar negociaciones 
ulteriores , con la garantía debida á los importantes intere- 
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868 que deben discutirse. — El ciudadano Presidente me 
manda que manifieste á VV. EE. que si envían pronto á 
Córdoba, antes de mediados de este mes, un comisionado 
para discutir con otro nombrado por el Gobierno mejicano 
las bases arriba mencionadas, se dará la orden permitiendo 
que esas fuerzas avancen á los puntos en que se convenga. 
Establecidos dichos preliminares, podría el Gobierno sin 
comprometer la independencia nacional, conceder un per- 
miso que ,ahora se miraría como una traición. » 

Replicaron el nueve los Plenipotenciaríos , diciendo : « Las 
intenciones de las altas potencias han sido expuestas j2k con 
suficiente clarídad. Deseosos , sin embargo, de hacer el últi- 
mo esfuerzo para evitar un conflicto, que deplorarían since- 
ramente , creian de su deber invitar al Ministro de relacio- 
nes exteríores á que fuera en persona á .entenderse con el 
conde de Eeus, quien, en nombre de todos, le daría cuan- 
tas explicaciones fueran necesarías y capaces de disipar du- 
das injuriosas para la lealtad de las altas potencias que fir- 
maron la convención de treinta y uno de Octubre. El conde 
de Reus estaría el dieciocho á las once de la mañana en al- 
gún punto que se escogiera á igual distancia de la Tejería 
y de la Soledad al rancho de la Purga. » 

Aceptó la proix)sicion el Gobierno, y se celebró la siguien- convención di 
te convención en el pueblo de la Soledad : 

«Prímero. Supuesto que el Gobierno constitucional que 
actualmente rige en la República mejicana, ha manifestado 
á los Comisaríos de las potencias aliadas que no necesita del 
auxilio que tan benévolamente han ofrecido al pueblo meji- 
cano, pues tiene en sí mismo los elementos de fuerza y de 
opinión para conservarse contra cualquiera revuelta intesti- 
na , los aliados entran desde luego en el terreno de los tra- 
tados para formalizar todas las reclamaciones que tienen que 
hacer en nombre de sus respectivas naciones. 

J) Segundo. Al efecto, y protestando como protestan los 
Representantes de las potencias aliadas , que nada intentan 
contra la independencia soberana é integrídad del territorio 
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de la República, se abrirán las negociaciones en Onzava, á 
' cuya ciudad concurrirán los tres Comisarios y dos de los Se- 

ñores Ministros del Gobierno de la República, salvo el caso 
en que, de común acuerdo, se convenga en nombrar repre- 
sentantes delegados por ambas palies. 

j^Tercero. Durante las negociaciones , las fuerzas de las 
potencias aliadas ocuparán las tres poblaciones de Córdoba, 
Orizava y Tehuacan , con sus radios naturales. 

» Cuarto. Para que ni remotamente pueda creerse que los 
aliados han firmado estos preliminares para procurarse el 
paso de las posiciones fortificadas que guarnece el ejército 
mejicano, se estipida que, en el evento desgraciado de que se 
rompiesen las negociaciones, las fuerzas de los aliados des- 
ocuparán las poblaciones antedichas, y volverán á colocarse 
en la línea que está adelante de dichas fortificaciones en rum- 
bo á Veracruz, designándose el de Paso Ancho em el cami- 
no de Córdoba, «y Paso de Ovejas en el de Jalapa, 

)) Quinto. Si llegase el caso desgraciado de romperse las 
negociaciones y retirarse las tropas aliadas de la línea indi- 
cada en el artículo precedente, los hospitales que tuviesen 
los aliados quedarán bajo la salvaguardia de la nación meji- 
cana. 

» Sexto. El dia en que las tropas aliadas emprendan su 
marcha para ocupar los puntos señalados en el art. 3.", se 
enarbolará el pabellón mejicano en la ciudad de Veracruz y 
en el castillo de San Juan de Ulúa. 

y>La Soledad^ 19 de Febrero de 1862.5) 
i? Rens* re- ^^ veinte decia el conde de Reus , en el despacho en que 
don ^-^ Su ^^^^ cuenta á su Grobierno del convenio de la Soledad: 
lonarSuíí * «Como el verdadero objeto de las tres naciones aliadas, 
aparte del desagravio debido por las ofensas recibidas y la 
indemnización de los daños causados , erfi contribuir á la or- 
ganización de este país bajo un pié estable y duradero, toda 
vez que el Gobierno existente se cree con los eleuientos su- 
ficientes para pacificar el país y consolidar la administra- 
ción, y qi;e se declara animado de los más vivos deseos de 
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satisfacer las reclamaciones extranjeras ^ he creido^ y como 
yo han creido también mis colegas y que no había derecho 
para rechazar á este Gt>bierno, prestando auxilio moral ó 
material al partido que le es oontrai*io. Tal conducta sería, 
además de injusta , impolítica , porque es evidente para los 
que vemos las cosas de cerca , que el partido reaccionario 
está casi aniquilado, hasta el punto de que, en cerca de dos 
meses que hace que estamos en este país, no hemos observa- 
do muestra alguna de la existencia de semejante partido. Es . 
cierto que Márquez , á la cabeza de algunos centenares de 
hombres, sigue desconociendo la autoridad del presidente 
Juárez; pero su actitud no es la de un enemigo que ataca, 
sino la de un proscrito que se oculta en los montes , y es pro- 
bable que muy pronto tendrá que someterse ó abandonar el 
país. 

» Además, y si bien los comisarios iranceses traian gran- 
des esperanzas de que sería fácil establecer aquí una monar- 
quía, por creer que era fuerte el elemento monárquico en 
Méjico, se van desengañando y reconociendo su error : ni 
puede ser de otro modo, pues por nuestras propias observa- 
ciones , y por las noticias que nos suministran personas muy 
conocedoras de esta tierra, no podemos dudar que el núme- 
ro de los partidarios del sistema monárquico es insignifican- 
te , y que no son hombres dotados de la energía y decisión 
que á veces dan el triunfo á las minorías. 

^Por esto no hemos debido negamos á declarar que no 
es el ánimo de nuestros Gobiernos favorecer á determinadas 
personas, ni á un partido, con exclusión de los demás; ni 
mucho menos atentar contra la independencia, soberanía é 
integridad del territorio mejicano. Por esto tratamos con el 
Gbbiemo que hemos hallado establecido en la capital , á pe- 
sar de los motivos de queja que ha dado á nuestros Go- 
biernos. i> 

Orando era el error del conde de Beus, y los aconted- 
mientos posteriores han venido á demostrarlo, cuando decía 
que Márquezj á la cabeza de algunos centenares de hombres^ 
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seguía desconociendo la autoridad del presidente Juárez^ etc. : 
podría inferirse que no habia más jefe conseryador que Már- 
quez que estuviera en armas contra el Gobierno republica- 
no, cuando habia otros generales y jefes con faerzas no des- 
preciables en varios Estados , como Mejía , Herrán , Vicario, 
Losada, Cobos, Zuloaga, Méndez, Montano, Taoon, etc. 
Tampoco se concibe que se imaginara que los franceses se 
iban desengañando y reconociendo su error respecto del esta- 
blecimiento de una monaixjuía. 
da á Vera- A principios de Marzo llegó á Veracruz el conde de Lo- 
•encez y de rencez. Sobre este acontecimiento dijo el conde de Beug, en 
\ conserva- despacho de diecisiete de Marzo, desde Orizava : 
iefcondrdé «La llegada á Veracruz del general conde de Lorenoez, 
ntec^imiento. J la próxima venida de fuerzas militares francesas , superio- 
res en número á las que primitivamente trajo á sus órdenes 
el almirante Jurien , han producido no poca alarma en el Ga- 
binete mejicano y en todo el partido político que hoy domi- 
na en esta Bepública. Si á esto se agrega que los periódicos 
franceses tratan ya sin la menor reserva la cuestión del es- 
tablecimiento de una monarquía en Méjico, y anuncian 
abiertamente que las tropas imperiales traai la misión de 
colocar al archiduque Maximiliano en el trono, no será de 
extrañar que sobrevengan dificultades, no sólo entre la Fran- 
cia y Méjico, sino también entre el Gobierno del Empera- 
dor y los de España é Liglatérra. Casi al mismo tiempo que 
el general Lorencez se han presentado en Veracruz los Se- 
ñores Almonte , Haro y Tamariz , y otros personajes influ- 
yentes del partido caido, principales motores del proyecto 
de monarquía. 

»E1 Gobierno de Méjico, informado de esto y del propó- 
sito que tienen dichos Señores de internarse con las fíierzas 
francesas , y contando con su amparo entregarse á las ira- 
mas que, según ellos , han de dar por resultado la ruina de 
. Ja actual administración, nos ha pasado una nota anuncián- 
donos que es su firme resolución hacer uso de su derecho, 
persiguiendo, prendiendo y castigando á los enemigos de la 
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nación que, hallándose proscritos, penetren en Méjico con 
dañadas intenciones. 

i>Con el fin de aconsejar al general Doblado que ceda en 
cuanto no sea contrario al decreto del país , quitando así á 
los jefes franceses todo pretexto para precipitar un rompi- 
miento , el Ministro británico y yo nos hemos decidido á ir 
á Puebla , aceptando la invitación que nos ha hecho el Mi- 
nistro de relaciones exteriores : espero que recabaremos de 
su prudencia la revocación del expresado impuesto extraor- 
dinario en lo tocante á los extranjeros. A pesar de esto es 
muy probable que la resolución del Gobierno mejicano de 
obrar activamente contra sus enemigos proscritos, á quienes 
al parecer tratan de proteger los jefes franceses , sea ocasión 
de im rompimiento. x> 

El veintiuno llegó á Tehuacan el general conservador Don 
Antonio Tabeada : se presentó al contraalmirante M. Jurien 
de la Graviére, y le manifestó que habiendo salido de la ca- 
pital con el general D. Manuel Bobles Pezuela para tener 
una entrevista con los Plenipotenciarios aliados, al salir del 
pueblo de Toxtepec, la víspera, les habia perseguido una 
partida de caballería republicana como de cien hombres , que 
los alcanzó, prendió y llevó á presencia del subprefecto Vi- 
llaseñor; que éste les mandó desmontarse, pero que Tabea- 
da , previendo la suerte que le esperaba por ser uno de los 
diez generales que estaban fuera de la ley por un decreto 
del Gk)biemo, confiando en Dios y en su excelente caballo, 
se abrió paso, sable en mano, y á pesar de haber sido per- 
seguido con tenacidad , habia logrado llegar , aunque heri- 
do, á Tehuacan, donde quedaba preso el general Robles, que 
sin duda sería ñisilado. 

Continuó su viaje el general Tabeada y llegó á Orizava 
el veintidós: habiendo sabido por unos amigos qu^ envió á 
explorar el ánimo del conde de Beus, que éste no estaba bien 
dispuesto hacia él, perdió veinticuatro horas, en cuyo tiem- 
po ñié fusilado el general Bobles , á pesar de las súplicas de 
Mr* de 1^ Grraviére , que habia enviado un ayudante á San 
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Andréfi Gholohíoomnla para \ycAir al ^enoral Zaragoza que 

no lo quitara la Vida. 

*\oidM?Ueiií ®' vointitro» ho diri^fló á Córdoba ol gonoral Taboada : on 

ííácfeníi de ^^ í^^inino oncontró al gonoral Lonmoez; pero no ao detuvo 

AdhSüon de vT ^^ ^' ' ^ cMmtinuó BU maroha hanta la hacienda de « El Por- 

rioi jefei y ofl- roro», (luo ofttA á dog leínias do Córdoba. Estaba allí ol go- 

elaleí del ejér- , \ } . # . , # . ■ . _x a 

ello. neral Almonto , a quien entregó varioB pápele» importante», 

entre Ioh oualeA oHtaban «m oredenoialoA de apoderado ó re- 
presentante de muchos jefes y oficíales del ejóroíto, y una 
carta del general Vidaurri k liobles, en la cual le ofíreeis 
que iría juntamente con el expresidente Oomonfort á poner- 
se ambos de acuerdo con ól. Poro el general Almonte y lo» 
Hres. Hamaniego, Haro y el P. Miranda le dijeron que todo 
ora inútil, pues los Plonii)otenciarios estaban resueltos á tra- 
tar con el CJk>biemo de Juárez, 
^^SVñMm^^eC ^^^ ^^^ Carta de recomendación que le dio el general Al- 

bido del Conde monte para el conde de Lorencez , volvió el general Taboa- 

de Loreneex. * • i 

da á Orizava. En la entrevista le manifestó el jefe fnxioéij 
que las clases acomodadas de la sociedad y el ejóroíto esta- 
ban dispuestos á aceptar la intervención sí era leal^ desinte- 
resada y no atacaba á la independencia del país. El conde 
de Lorencez le contestó que el Gobierno del Emperador enh 
taba animadlo de los mejores sentimientos, de los cuales par- 
ticipaba ól ; que dejíwia Ifien puesto el fumor de l^Vcmoia y lo- 
tififeoJu>8 los justos deseos de los Imenos m&jicamsy y le ordenó 
que volviera ¿ reunirse con el gent^ral Almonte. 
"^pítíS&m" ^^ ^^^^ ^^ ^^"'* y ^'' ^y^^^ dirigieron la nota li- 
Fo'í ^francelel * S^^^^^ dosdo Orizava el veintitrés de Marzo á Mr» Juríen 
iiamAndoiüspA- Jo la Graviijre : a: Los infrascritos Plenipotenciarios de S. M. 

re una eonferen- *■ 

da. la lleina del lleino- Unido de la G^ran Dretaña y de B. BL la 

Boina de España, tienen la honra de comunicar á 8. B. el 
Br. almirante Junen de la (Iraviére, que en vista de la ac- 
titud tr)mada por la porte francesa de la expedición aliada y 
del carácter de las resoluciones axloptadas por los Jefei ftaa- 
cí)ses , no crinfbrmes á lo estipulado en la convención de Lon- 
dres ^ creen que una entrevista de loa liepresentaniei de las 
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tres potencias es, no solamente oportuna, sino indispensa- 
ble Los Plenipotenciarios de Inglaterra y de España supli- 
can con insistencia á S. E. el Sr. almirante Jnrien de la 
Graviére se vuelva á Orizava lo más pronto posible; hoy 
mismo dirigen una súplica de común acuerdo al Sr. de Sa- 
ligny, para tener una conferencia, á fin de que las explica^ 
cienes á que dará lugar, sirvan para fijar la conducta que 
todos de común acuerdo ó cada uno separadamente, si la 
avenencia no fuere posible, deban tener de aquí en adelante. 
Los infrascritos tienen la honra de renovar á B. E. el Señor 
almirante Jurien de la Graviére la seguridad de su muy alta 
consideración. D 

El veintinueve decía en un despacho el conde de Beus : 

(( Los jefes de las fuerzas francesas, dejando á un lado 

toda reserva, han desplegado ya su bandera; las tropas que 
llegaron últimamente á Yeracruz han tomado bajo su am- 
paro á los emigrados que vienen á conspirar contra el Go- 
bierno constituido y contra el sistema existente; custodiados 
por las bayonetas francesas , han penetrado hasta Córdoba 
los Almontes, los Haros y los Mirandas; y tan graves y tras- 
cendentales disposiciones se han tomado, no sólo sin consul- 
tar á los Plenipotenciarios de España é Liglaterra, sino en 
despreció de nuestra opinión contraria , previamente comu- 
nicada á los jefes franceses. 

» Sir Charles Wyke y yo no hemos podido menos de ver 
en semejante conducta un propósito deliberado de atrepellar 
los compromisos contraídos en la convención de Londres, de 
faltar á los miramientos que se deben entre si las naciones, 
mayormente cuando se asocian para llevar á término ima 
empresa de humanidad y de civilización; de faltar á los pac- 
tos ya celebrados con el Gobierno de Juárez; en fin de des- 
entenderse totalmente de la cortesía y consideración que eran 
debidas á los Representantes de España é Liglaterra por sus 
colegas de Francia. [ T todo esto se hace cuando venimos á 
quejamos de la falta de cumplimiento de los tratados I 

D T serán vanóte los esfiíerzos de la Frauda : bien ola- 
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rny frmuiííumnU^ m lo ho manirüHiado ul Km]mrmUir; h mo* 
iiarcjuia no m^ piu^lo ya ortiinmtar (ni M(^JÍ(mi; t^nlrá impo» 
lutrMí); |)oro (himrá ni iiotnpo r|iu* iluro Iti ^Kiiipa^úon dol {mi(« 
|M)r ima fuor/.a oxtranjertí, itiucho inán ooimiilc^mblo que U 
(|iu) la (|un iiiri((iiua ntunon do Kiiro|Hi oMtá diHpuoHta á dai* 
iiimr ¿ tal ohjoio. 

y) Por todaN oNtiui raz^inoM, om mi r){Hnion (|Uo hí mln tonu>* 
nm Ho roaiizao , oi únireo partido qiio |)odornoN miopttur aa re- 
tiraniOM c^on iitioHiraM luor/aM; piioN ni podonioM dar á 1ü Ain¿« 
rioa ol laHÜnioHo tmpooi¿<!ulo do una hwMii con Ion (pío m^ dí^ 
(tian nuoHiroH aiiadoH^ ni ouadra al ^onoroíto carácti^ áb 
tnioHira rifioion (*l (|uo pcrniano/^oanioH (rion oM|HMfiadoroN d^ 
loH MuoaMOHy oxponiiindonim Ul vo'^ ¿ al/^una {fruvoooi^irm 
(|uo hii^ioMO (tallar la vo/ do la prudonoia y tum arraitirams ir» 
• roHiMÜldoniont^) á viaM do lioolio r)uo á, UhIo irnum (umvUm 

ovitar. Por lo tanto, l/ijoM do orm)r hoy, oonto (freía al imM' 
\nr mi doHparlto núm* 20 do vointÍHÍ4)to do Kobraro, qm 
c^mvioito auntontar la <livÍMfon oHpaflola, opino qm Im^taft 
para nnoNtroH íinon lan iuor/.aM (pío hay on la Itopúblíca$y 
aun oHtiiM Hobran , mí la Francia no viiolvo i Nul/ordínm^ á 
laH ontipulacíionoH dol cMmvonio do Lr'nidroM, on ouyo <mo^ 
por no Hor poMÜilo (^|H)rar (Srdon(m \ir(HÚnuH dol (ií)bíorm) (k 
H. M. , dinpondni la rotírada do Jan troptw, y aunijiu) «i- 
(tanzo la Huma ffrtivMml do Homojanto dotormí nación, no 
1/on^o roparo alguno on oar/(ar mm toda la roN|H)in«aMlid04 
do oUa anto ol (ioliiorno, auto la naoion y anto ol mundo m^ 
toro..... n 
^'TJnmimm- I^'^"'** ''^ atonoíoii (|uo dííHpuoH do hiih doNpactboH da dto- 
tu útí\ t»itin dfl cinioto y vointinuovo do Mar/o, dy(tra ol oondo do Bcua^ A 
cuatro do Al^ril , al Minintro do KMtado : 

a..... A(4Junto ronuto á V. K. un intoroHanto iinpra«o qtw 
íMHitiono una (i'rcular dol Minintro do ^oUirna^íon i Im 
^oliornadoroH do Um K^tadoM, (ton motivo do una Qovrmytm^ 
doncia dol ^onoral Almonto intorooptmla |ior Ion agautoa dal 
Ciobiomo. 

» Adorna» do Mor díolia oorroHt>ondonoía una prueba evi- 
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dente de que el plan del Sr. Almmde no pasa de ser un pro- 
yecto de conspiración concebido á la ligei*a^ y en que todo está 
por preparar^ el hecho de que las mismas personas á quienes 
se dirige el General, j con cuyas simpatías cuenta, lo dela- 
ten al Gobierno, demuestra que no hay en el país base so- 
bre que ñmdar ni la dominación del jefe de este mal urdido 
complot, ni mucho menos la soñada monarquía que tan ex- 
temporáneamente ha venido á entorpecer la marcha próspera 
de nuestra empresa..... )) 

El nueve del mismo mes tuvo luijar la última conferencia Rompimiento 

*5 , abierto entre ios 

de los Plenipotenciarios; en ella rompieron abiertamente, y Pienipotencia- 
por BU importancia ponemos íntegra el acta á continuación : 

<r Hallándose reunidos en la residencia del Excmo. Señor 
conde de Beus los Excmos. Sres. Plenipotenciarios y Co- 
mandantes en jefe de las fuerzas de las potencias aliadas, se 
abrió la sesión á la una de la tarde. En vista de la gravedad 
de los negocios que habia que tratar , SS. EE. decidieron 
que los Secretarios de las misiones de Inglaterra y Francia 
asistiesen, juntamente con el Secretario de la misión espa- 
ñola, á esta conferencia, para redactar el acta in extenso. 

^ISX Excmo. Sr. conde de Beus toma la palabra para in- 
vitar á 8. E. el almirante Jurien á exponer el objeto de la 
conferencia, y este último responde, que el fin principal de 
la reunión es ponerse de acuerdo acerca de la respuesta que 
debe darse á una comunicación, en que el Gobierno mejicano 
pide el embarque del general Almonte y de las personas que 
le acompañan. 

i)Sir Carlos Wyke dice que es necesario tenor una expli- 
cación franca y precisa, y sus colegas se manifiestan de igual 
opinión. El conde de Keus añade : que es urgente saber si 
se podrá continuar obrando de acuerdo como hasta el pre- 
sente, porque él y sus colegas de Inglaterra consideran la 
actitud recientemente tomada por los Plenipotenciarios del 
Emperador, como contraria á las estipulaciones de la con- 
vención de Londres , cuyo objeto,, según ellos , era en pri- 
mer higar obtener la reparación de los agravios que cada 



\IM. — 78 — 

ntífí do la» alian potondoM iiahia rocíbulo dol Gk»biofno nuji* 
cMiiOf y (ixiffir ol roKfiéto á lo» tratado»; d<3»ptU)M Hogar ^ me- 
(liante ol af Kiyo iiMiral do la» tar<m naoiono» ^ al o»tablocíinieiito 
do un (}otii(5mo fnorte y duradero^ (|Uo ofroo¡a»o garantía» 
nnñdmiUm , tanü; á hu» pro|)io» nadouaJe» (^>nio á lo» de lo» 
]njUm(áoH inctranjora». ti. K. recuerda (|ue »i <le»de e) iirioei- 
pió no ba aparo<;ido c»ta cueMtion orj firíimjra lin<5a9 cuando »e 
jniblícó una (yroolaina á Im mejicano» y m envió una nota al 
pn5»i(Í(^to «Juároz ^ un ¡Kirquo lo» (JouiÍHario» no mo crey<^oii 
autorí/.ad<i» [lara decidir »i habia ó no »olidaridad entre dlm 
en í;uanto á »u» tUiimcUmn njwjxjíjtivo», y jK^r con»iguieDt6 
habian juz^fado que debían jicdír nueva» in»truccione» ¿ c»te 
proiKÍ»¡to. H. E, <líj»íía qiwí í5on»te bien que la línea de con- 
ducta ('/in»iderada ]x>r cierta» ^ent45» i;omo una fiérdtda de 
tieni|)0 fierjndiidaly no ha »ido »ino no(!e»idad aliMoluta^ im^ 
pu(^ta |K>r la compb^f/a falta de fm^lio» de tra»i)ort(3; jKirqtse 
aunque la» tre» (Kitimeia» aliada» habian ))revÍNto qne^ eñ 
cierta» cinain»tancía» ^ msria n(9ei3»arío avanzar por el inte- 
rior del }>ai» ^ »u» tropa» llegaron ¿ Vf^racruz »in canro»^ mo 
caballo» y »in acémila»^ »in nin^jno de Icm recnnm» indi»p<A^ 
»able» t>ara tra»{K>rte de lo» vív<9re» , de l(i» enfermo» y de 1» 
artilhmfa; en tale» (Mindicione»^ en fin, que huMera podido 
<5reer»e (|ue de anti^mano »e habia re»uelto limitarse ¿ la oou^ 
imñ(m de Veracruz, 

» Sin embargo^ a; )¿na» »e habia dcMembarcado^ cuando em^ 
pezó á »entir»e la nece»idad de {Kim^trar <m el interior del 
paf»^ tanto ]Htr la alteración que Mufría la »alud de la» tío* 
fm»^ como por la carencia completa de abaetecimionto»^ lo» 
cuale» no dejaban la» guerrilla» llegar á la cíuiUuL 

»Kn »u con»(Knjencia, lo» jc^fe» de la» fuerza» aliada» pn>- 
euranm inmediatamente reunir en lo po»ible alguno» medio» 
de locomodím ^ que »e olituvieron crm dificultad y ¿ pe»o de 
oro^ extendiendo a»i fK>co á ¡loco el círculo de »n» operaoía- 
ne» por la» cercanía» de Veracruz. 

»E1 almirante Junen apmelia lo que acaba de decir en 
colega de U»i>afia^ y de»ea que con»te que »n artíUevia y el 
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material de campaña do dos de sus batalloiies iio pudieron 
desembarcar hasta el cinco de Febrero. 

:»E1 conde de Beus^ pnes, cree que no era posible obrar 
de otra manera , j qne al entrar en parlamentos y negocia- 
ciones amistosas con el Gobierno mejicano, los aliados no hi- 
cieron más que ganar el tiempo qne les era absolutamente 
necesario para prepararse á segoir adelante, sin dejarse en- 
gañar nn solo momento por este Gobierno, como algunos 
han creido. No se temía la guerra; pero se quiso evitar á 
Méjico los males que de ella resultan , y alcanzar el objeto 
de la alianza sin efosion de sangre ; así es que los Comisarios 
notificaron al Gtibiemo su intención de ayanzar sin pedir la 
autorización para ello, deseando seguir en paz , pero decidi- 
dos á no modificar su resolución. 

»Tal era el ánimo con que el conde de Beus, autorizado 
por sus colegas, se trasladó á la Soledad el diecinueve de 
Febrero para tener allí una entrevista con el Sr. Doblado, 
ministro de relaciones exteriores, firmando en ella los preli- 
minares destinados á fijar la situación respectiva, j á servir 
(fe base á la línea de conducta que había de seguirse. £1 día 
v^tiocho el ejército español emprendió la marcha. El Al- 
mirante, á la cabeza de las tropas francesas, había ya co- 
menzado su movimiento desde el veintiséis, sin encontrar 
obstáculos formales ni hostilidades ; y , sin embargo, los dos 
ejércitos dejaron en el camino tristes huellas de su paso : en- 
fermos j bagajes, caballos ó acémilas , no pudiendo seguir la 
columna bajo un sol de fuego por horrorosos caminos, que- 
daban rezagados y daban á conocer todas las dificultades de 
la empresa. 

»S* E» añade que, si hubieran encontrado la guerra al 
rededor, hubiera sido posible un desastre, y los Gobiernos 
europeos habrian, sin duda alguna, pedido á sus generales 
severa cuenta de su conducta. En fin, españoles y franceses 
llegaran pacíficaimente á sus acantonamientos de Córdoba, 
Qrizava y Tehuacan, donde estaban comprometidos, di- 
ce &• E., á esperar el quince de Abril, día fijado para abrir 
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las conferencias entre los Plenipotenciarios aliados y los Co- 
misarios mejicanos. 

»E1 conde de Reus cita todos los argumentos , quizás 
muy poco fundados , que él tuvo que emplear para inducir 
al Gobierno mejicano á aceptar esta fecha tan lejana. 

3) Mr. de Saligny toma la palabra para decir que él es 
quien ha pedido con insistencia este retardo en el empezar 
las conferencias, á fin de tener el tiempo suficiente para re- 
cibir las instrucciones que esperaba de su Gtebiemo. 

^EI conde de Reus manifiesta que, en resumen, ni el 
tiempo pasado en Veracrüz, ni el que debe trascurrir hasta 
el quince de Abril , pueden calificarse de tiempo perdido, lo 
cual está comprobado por lo que se acaba de exponer. En 
fin, todo iba bien y era de esperar que se obtendrían por via» 
pacíficas todas las satisfacciones previstas en la convención 
de Londres , cuando el paquete del mes de Febrero llegó, 
trayendo al general Almonte , á D. Antonio Haro y Tama- 
riz y algunos otros desterrados , con lo cual arrojó la man- 
zana de la discordia en el seno de la conferencia. En una vi- 
sita hecha á S. E. por el general Almonte , le declaró éste 
último sin ambajes que contaba con el apoyo de las tres po- 
tencias, para cambiar en monarquía el Gobierno estp,blecido 
en Méjico, y colocar la corona en las sienes del archiduque 
Maximiliano de Austria; que él pensaba que este proyecto 
seria bien acogido en Méjico, y que acaso antes de dos me- 
ses se realizaria. El comodoro Dunlop toma la palabra para 
decir que , algunos dias después , el Sr. Almonte le hizo la 
misma declaración. 8. E. el conde de Reus respondió al ge- 
neral Almonte que su opinión era diametralmente opuesta, 
y que no debia contar con el apoyo de España; que Méjico, 
constituido en república cuarenta años hace, debia necesi^ 
riamente ser antimonárquico, y no aceptarla jamás nuevas 
instituciones , que no conocía y que eran contrarías á las 
que había adoptado, y bajo las cuales vívia desde tan largo 
tiempo. 

x> A la observación del general Almonte, que creía seguro 
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el apoyo de las armas francesas , S. E. respondió que senti- 
ría que el Gobierno francés se comprometiese en Méjico en 
una política que estaría en contradicción con la política 
siempre grande ^ justa y generosa del Emperador; que en el 
caso poco probable , pero posible , de que las fuerzas fran- 
cesas sufriesen un revés sosteniendo semejante empresa, 
S. E. tendría tanto pesar como si una gran desgracia hubie- 
se sobrevenido á su país ó á su propia persona; que, por úl- 
timo, pedia encarecidamente al general Almonte que no si- 
guiera adelante, porque si marchaba solo, desterrado como 
estaba por un decreto justo ó injusto, caminaba á su ruina; 
y si era escoltado por las tropas de una de las potencias 
aliadas , este hecho produciría una alarma cuyo resultado 
sería comprometer la buena política seguida hasta entonces 
por los comisionados. 

» Pronto, sin embargo, se supo en Orízava y en Tehuacan 
la llegada de nuevas tropas francesas , y al mismo tiempo se 
recibía la noticia de que, en virtud de las órdenes del gene- 
ral Lorencez , un batallón de cazadores servia de escolta al 
general Almonte y ¿ sus compañeros en su tránsito de Ve- 
racruz á Tehuacan. En su consecuencia el almirante Juríen 
creyó de su deber participar al Gobierno de Méjico, la reso- 
lución en que estaba de emprender el día prímero de Abríl 
el movimiento retrógrado previsto en los preliminares del 
convenio de la Soledad , si las conferencias no llegaban á 
producir un resultado satisfactorio. 

}>E1 almirante Juríen toma la palabra para explicar cómo 
en un principio se había limitado á dar aviso de un modo 
indirecto de su resolución al Gobierno mejicano, y que sólo 
después de haber recibido ima carta del general Zaragoza, 
que le quitaba toda esperanza de obtener en las conferencias 
de Orízava un resultado favorable á los intereses y á la dig- 
nidad de la Francia, fué cuando dirígió á dicho Gt)biemo 
una nota oficial sobre el asunto. 

]>E1 conde de Beus observa que en aquella época única- 
mente se encontraban en Orízava su colega de Inglaterra y 

6 
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él, y que al retíbir la comunicación de S. E. el Almirante, 
se preguntaron si asistía á los Comisarios franceses d dere- 
cho de conceder escoltas á los enemigos del Gobierno esta- 
blecido en Méjico, y si el Almirante podia obrar como obra- 
bia sin una resolución de la conferencia; porque ellos consi- 
deraban esta conducta como equivalente á una declaración 
de guerra, y al mismo tiempo contraria al convenio de Lon- 
dres y á los preliminares de la Soledad ; que hablan conve- 
nido en que los Comisionados franceses no tenian derecho 
par^ adoptar aquella linea de conducta sin el consentimiento 
de sus colegas , por cuyo motivo hablan invitado inmediata- 
mente á la conferencia á reunirse, con el objeto de decidir á 
en adelante se seguiria obrando con arreglo á las estipula- 
ciones del convenio de Londres, ó de saber si los Comisio- 
nados franceses hablan recibido de su (Gobierno nuevas ins- 
trucciones que les impedían marchar en lo futuro de acuerdo 
con sus colegas , en cuyo caso cada cual podría proceder de 
la manera que juzgase correspondía mejor á las íntencioneB 
de su Gobierno, o: En cuanto ¿ mí, añadió S. E., ruego á 
Dmis colegas se sirvan explicarse francamente sobre estoB 
3i> particulares, pues que son el objeto principal de la confe- 
))rencia de este dia.i> 

» S. E. el almirante Jurien replicó que no creía haber fiJ- 
tado en nada á las estipulaciones del convenio de Londres, 
ni tampoco á los preliminares de la Soledad. Creyó, sí , la 
protección concedida por el general Lorencez al general Al- 
monte incompatible con la permanencia de las tropas fran- 
cesas en Tehuacan. Mr. de Saligny añade que el huque que 
trajo á 8u bordo al Comxnndante del cuerpo eaípedidonario y á 
su estado mayor, haMa esperado cuairo dias al general Al- 
monte por orden del Empe^^ador. El almirante Jurien mani- 
fiesta que su retirada de Tehuacan no reconocía otro móvil 
que un escrúpulo de lealtad por su parte , sobre el cual no 
se creía obligado á consultar á sus colegas. Una vez de re- 
greso con sus tropas á sus posiciones de Paso Ancho, se en- 
contraba en un terreno neutral , donde le era permitido con- 
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ceder al general Almonte toda la protección á que tiene de- 
recho una persona honrada con la benevolencia de S. M. el 
Emperador. 

i> El conde de Beus y Sir Charles Wyke expresan el de- 
seo de que se entre detenidamente en el fondo de la cuestión, 
y sostienen que los Comisionados franceses no tienen el de- 
recho de dispensar su protección á los enemigos del Gobier- 
no mejicano, en su propio territorio. No se ha venido á Mé- 
jico á sostener la política particular de cada una de las tres 
naciones , sino únicamente la que se halla indicada en el 
convenio de Londres. Ninguno de los Comisionados tiene el 
derecho de obrar en casos tan graves sin el consentimiento 
de sus colegas. El almirante repite que se reserva la inter- 
pretación del tratado de Londres , y que desde luego acepta 
toda la responsabilidad ; añade que este derecho pertenece 
igualmente á cada uno de los Comisionados , sin que esto 
pueda ligar en manera alguna á los Gobiernos que conclu- 
yeron aquel convenio. Por lo tanto, los Comisarios franceses 
obran en conformidad con la interpretación que juzgan más 
acertada, y desde luego aceptan toda la responsabilidad de 
sus actos. 

i>Sir Carlos Wyke pide que se lea el art. 2.** del tratado 
de Londres , y el almirante Jurien persiste en creer , aun 
después de haber oido su lectura, que si ha habido alguna 
infracción del tratado, no ha consistido ésta en la protección 
concedida al general Almonte , sino en la excesiva blandura 
y los grandes miramientos con que se ha tratado al Gobier- 
no de Méjico; que por lo demás esta política no parece ha- 
ber sido juzgada favorablemente en Europa, y que la mar- 
cha aconsejada por Mr. de Saligny hubiera estado, en su 
entender, más conforme con las miras del Gobierno del Em- 
perador. 

» Sir Charles Wyke dice entonces que desde un principio 
se entablaron negociaciones con el Gobierno de f acto; que 
un cambio de actitud en la actualidad se considerará tal vez 
como una inconsecuencia, y que la protección concedida á 
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los individuos proscritos constituye una verdadera interven- 
ción en los asuntos interiores del pais. 

j> El almirante Jurien contesta que la protección dispen- 
sada al general Almonte se reduce ¿ la protección del pabe- 
llón francés, que en ningún tiempo ni en ninguna parte ha 
dejado de amparar á los desterrados, de cualquier pais que 
fuesen; que esta protección no constituye en manera alguna 
la menor intervención en los asuntos interiores de la Bepú*- 
blica, y una vez concedida, no hay ejemplo de que haya sido 
retirada. 

j> El conde de Bous manifiesta que tal protección se dis- 
pensa á los vencidos y á los que se hallan en peligro, pero 
que no puede admitirse respecto á personas que vienen del 
extranjero con intenciones hostiles hacia el Gobierno cons- 
tituido, con el cual los aliados se encuentran en relaciones 
abiertas. 

i> El Almirante contesta que el general Almonte, que par- 
ticipaba de la opinión reconocida gonerahnente en Europa, 
de que la guerra iba á estallar en Méjico, habia venido, no 
con intenciones hostiles , sino, por el contrario, animado de 
un espíritu enteramente pacifico y conciliador , para reco- 
mendar la concordia á todos los partidos , á quienes desde 
luego le recomendaban sus antecedentes; y para explicar á 
sus compatriotas las intenciones benévolas de la Europa con 
respecto á ellos, evitándose de esta manera cualquiera mala 
inteligencia, y siendo el general Almonte digno de esta mi- 
sión por los puestos que tan honrosamente había ocupado, 
sus relaciones en el país, y el aprecio que de él hacia el Em- 
perador. Que las razones que en apoyo de su opinión había 
aducido el conde de Beus acerca de la imposibilidad de es- 
tablecer una monarquía en Méjico, parecíanle, por el contrar 
rio, favorables á este cambio radical de instituciones , puesto 
que las adoptadas hasta entonces por Méjico no habían pro- 
ducido otro resultado que hacer al país presa de continuas 
revoluciones, conduciéndole al deplorable estado en que al 
presente se encontraba. 



/ 
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dA esto Sir Charles Wyke replica que considera extraño 
que el general Almonte hable en nombre de las tres poten- 
cias aliadas, cuando carece de todo carácter representativo 
por parte de Inglaterra y de España, y de ningún modo es 
intérprete del tratado de Londres. 

3>E1 almirante Jurien no cree que el general Almonte ha- 
ya nunca manifestado semejantes pretensiones; y á esto 
responde el conde de Reus , recordando de nuevo la conver- 
sación que tuvo con el general Almonte en Veracruz , y 
añadiendo que éste último pretendia entonces haber ofrecido 
en nombre de sus compatriotas el trono de Méjico al archi- 
duque Maximiliano, el cual se habia mostrado dispuesto á 
aceptarlo. Semejante declaración hecha al Plenipotenciario de 
la Beina, general en jefe de las fuerzas españolas, así como 
al Señor comodoro Dunlop, no podia tomarse como una sim- 
ple conversación ; y como nada era mas opuesto al espíritu 
de sus instrucciones que el proyecto en cuestión , le era de 
todo punto imposible cooperar á su éxito favorable. Los Co- 
misarios ingleses se adhieren por completo á la opinión 
manifestada por su colega de España. 

V)Mr. de Saligny insiste en el punto siguiente, á saber: 
que es imposible negar que el objeto real y principal del con- 
venio de Londres fué el de alcanzar satisfacción de los ul- 
trajes inferidos á los extranjeros por el Qt)biemo mejicano, 
y obtener de este el cumplimiento de los tratados; que el 
sistema contemporizador y de miramiento seguido hasta en- 
tonces , estaba juzgado por los sucesos que ocurrian todos 
los dias, puesto que la tiranía , la violencia y la arbitrariedad 
habían redoblado y hecho absolutamente intolerable la situa- 
ción de los extranjeros ; que de esto eran suficiente prueba 
las reclamaciones sin cuento que diariamente recibía; que la 
actitud de las fuerzas aliadas parecía como que habia exci- 
tado al Gobierno á redoblar su audacia; que por su parte de- 
claraba solemnemente que no queria entrar en tratos con di- 
cho Gk>biemo, y que su opinión bien decidida era que se de- 
bía marchar sobre Méjico, 
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]^E1 conde de Bens opina que es injusto lo que acaba de 
manifestar Mr. de Saligny , y Sir Charles apoya esta opinión. 
Si el Gobierno mejicano ha vacilado algunas veces en acce- 
I der & los deseos de los aliados j ha sido porque no podía con- 

siderar desde luego como amigas á las tres potencias que es- 
taban en posesión del único puerto de donde sacaba todos 
sus recursos ; pero con más ó menos vacilaciones , sus deter- 
minaciones han sido siempre satisfactorias. Hubo, sin embar- 
go, un momento en que los Plenipotenciarios de Inglaterra y 
de España pensaron que les era necesario cambiar de acti- 
tud para con el Gobierno de Méjico. En este sentido escri- 
bieron á Mr. de Saligny y al almirante Junen , fundándose 
en la seguridad dada á Sir Charles en una carta de Méjico, 
en la cual se decia que la contribución del 2 por 100 segaia 
gravitando sóbrelos extranjeros, y en la amenaza hedía por 
el Señor Doblado en carta que escribió al conde de Beus, 
declarando que volverían á interrumpirse las comunicaciones 
entre Veracruz y el interior del país, si no se entregaba la 
aduana á las autoridades mejicanas. Algunos dias despuos,- 
los ministros mejicanos, Sr. González Echeverría y don Je- 
sús Terán , provistos de los correspondientes plenos poderes, 
se presentaban en Orizava; prestaban oido á las qinejas de 
los Comisarios inglés y español; renunciaban después de 
muchas dificultades á la percepción del 2 por 100 sobre los 
extranjeros ; prometían retirar el decreto que interceptaba 
las comunicaciones entre Veracruz y el interior; y manifes- 
taban el propósito que abrigaba el Gobierno de acceder á 
todas las reclamaciones fundadas en justicia de las potencias 
aliadas. Si estas promesas no se hubiesen realizado en su dia, 
tiempo sería entonces de declarar la guerra. Entre tanto no 
debe hacerse , apoyándose en razones fíitiles, que no tendrían 
justificación ante el gran tribunal del mundo dvilizado. 
¿Por qué motivo, añadió el conde de Beus, se niegan los 
Plenipotenciarios franceses á dar crédito á aquellas solemnea 
promesaa? ¿Por qué rehusan poner á prueba la sinceridad 
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del Gobierno mejicano, cuando solo tendrían que esperar 
seis dias? 

dEI conde de Saligny persiste en su opinión y acepta to- 
da la responsabilidad. Esta opinión la funda en los agravios 
cada dia mas numerosos que sufren sus compatriotas, y de 
los cuales se quejan á la par que los españoles, de quienes ha 
recibido, no sabe por qué motivo, un crecido número de re- 
clamaciones que hubieran debido ser dirigidas al conde de 
Beus, y le serán entregadas por su colega así que pueda 
abrir los paquetes donde se encuentran. 
* J)Sir Charles Wyke se admira de que la noticia de estos 
procedimientos vejatorios no hayan llegado á sus oidos, y 
pregunta de qué naturaleza son y contra quién se han co- 
metido. 

^Mr, de Saligny contesta que , como es natural , los sub- 
ditos franceses no han ido á la legación británica á exponer 
sus quejas. 

i>Sir Charles Wyke desea saber si es cierto que Mr. de 
Saligny ha dicho que no daba á los preliminares ni el valor 
que tenia el papel en que se habian escrito ; y S. E. responde 
que nunca ha podido abrigar la menor confianza respecto á 
lo que provenia del Gobierno de Méjico, asi en lo tocante á 
los preliminares como á sus demás compromisos. 

»E1 comodoro Dunlop pregunta á Mr. de Saligny por qué 
puso BU firma en aquellos preliminares y en qué consiste que 
no se considera ligado por ellos. A esto responde el Comisio- 
nado francés que no tiene que dar explicaciones á la confe- 
rencia sobre las razones que le movieron á firmar los preli- 
minares; pero que se hubiese considerado solemnemente 
comprometido por la firma que estampó en ellos, si el Go- 
bierno de Méjico no hubiera cuidado él mismo de rasgar de 
mil maneras los preliminares de la Soledad. 

>E1 conde de Beus interpela entonces á Mr. de Saligny 
sobre un hecho personal; este último habia dicho al coronel 
Meoduiña , gobernador de Veracruz , y -á Mr. Cortés, con- 
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stil de España en dicho puerto, que si cl conde de Bens cen- 
suraba el proyecto de una monarquía en Méjico en favor del 
Archiduque , era porque él mismo aspiraba á la corona de 
emperador en Méjico, habiendo llegado hasta declarar que 
poseia la prueba de lo que avanzaba. El conde de Beus pro- 
testa enérgicamente contra semejante acusación ; exige de 
su colega que se explique sobre el particular, y añade que 
una versión tan absurda en boca del público no tendría im- 
portancia alguna ; pero que viniendo de Mr. de Saligny, ad- 
quiría un carácter en alto grado grave, y por último, que 
si la prueba de esto existia, exigia su presentación. 

i>El Comisarío francés recuerda en efecto haberse expresa- 
do en este sentido, pero no hizo más que repetir lo que se 
decia alta y públicamente. Las pruebas á que se refería eran, 
en prímer lugar, una carta , de la cual tuvo conocimiento 
también el Almirante, y escríta por una persona afecta en 
sumo grado á la candidatura del Sr. conde de Beus para el 
trono de Méjico; en segundo lugar, las insinuaciones que 
podian hacer suponer que el Emperador favorecía este pro- 
yecto; y por último, los artículos del períódico El Eco de Ev^ 
ropa y á los cuales Mr. de Saligny no hubiese dado impor- 
tancia alguna á no haber declarado el Sr. conde de Beus en 
la conferencia de Veracruz , que en dicho diario no se pu- 
blicaba una sola palabra que no hubiese obtenido anterior- 
mente la aprobación de S. E. Mr. de Saligny recuerda tam- 
bién que una frase del conde de Beus despertó vivamente sn 
atención. Era esta frase que la candidatura de un príncipe 
austriaco para el trono de Méjico era absurda; que quizás 
habria algunas probabilidades de éxito para un soldado de 
fortuna..... 

dEI conde de Beus declara que al expresarse de esa ma- 
nera, aludia á un soldado de fortuna mejicano; que jamás 
habia autorizado á nadie para que pudiese iihputarle un pro- 
yecto tan insensato, ni tampoco sostenerlo; que era muy 
cierto que en El Eco de Europa no se publicaba absoluta- 
mente nada que no hubiese recibido antes su aprobación, 
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pero que no lo era menos que nada podría encontrarse en 
aqnel períódico relativo á su candidatura para el trono de 
Méjico. 

]í>Estas suposiciones le hieren vivamente. A ningún pre- 
cio admitiría él á Méjico con todas sus ríquezas , aun cuan- 
do viniesen á ofrecérselo ; porque prefiere con creces la posi- 
ción que se ha creado en España , y para él lo que mas va- 
lor tiene en el mundo es el aprecio de su Soberana y la es- 
timación de sus compátríotas. 

:s>Habiendo manifestado los Comisaríos franceses que en 
todo esto nada habia que pudiese herir al conde de Beus, re- . 
plicó éste que era hacer injuría á su lealtad bien conocida, 
el suponer que abrigaba en secreto semejantes proyectos. 

dEI conde de Beus manifiesta el deseo de que los Comisa- 
ríos se circujiscríban al objeto primordial de la conferencia; 
es decir, que se decida si todos los Comisionados seguirán 
procediendo de acuerdo con arreglo á los términos del con- 
venio de Londres , ó si sus colegas de Francia piensan adop- 
taf otra linea de conducta. Estos últimos contestan que segui- 
rán conformándose escrupulosamente con el convenio antes 
citado, pero que procederán con arreglo á la interpretación 
del mismo que les parece mas acertada , como es su deber y 
su derecho. 

]>E1 Secretarío de la misión de España da lectura de una 
nota de Mr. Doblado, que solicita el reembarque del general 
Almonte y de sus compañeros. 

7>El almirante Juríen lee la repuesta de los Comisionados 
franceses , los cuales no pueden acceder á los deseos del Qo- 
biemo mejicano. Los Comisionados de Liglaterra y de Es- 
paña no aprueban aquella contestación, que con objeto de ob- 
tener su aprobación les comunica el Almirante. El almirante 
Juríen declara que no ha visto nunca en ningún país del 
mundo un sistema de terror semejante al inaugurado por el 
Gobierno de Méjico, bajo el cual gemian las poblaciones co- 
mo bajo un yugo de hierro ; allí aparece la opresión con sus 
formas mas odiosas , arrancando con los pretextos mas iúti* 
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les un padre á sus hijos , un hijo á su familia; despojando 
arbitrariamente á cuantos tienen bienes y ahogando las más 
tímidas manifestaciones de la opinión pública. Cita entre 
otros casos la destitución del general Uraga y el arresto del 
general Zenobio, el cual, ha estado á punto de ser fusilado 
por haber mantenido ligeras relaciones con los aliados cuan- 
do ya se hablan entablado las negociaciones. 

]^Mr. de Saligny abunda en las apreciaciones de su cole- 
ga. Sir Charles es de contraria opinión; cree que la mayo- 
ría del país es favorable al Gobierno actual y que con difi- 
cultad se encontrarían partidaríos de una monarquía. 

))E1 almirante Juríen hace abstracción de los proyectos 
relativos al archiduque Maximiliano; no se trata por ahora 
en manera alguna de monarquía; ésta es sólo una eventuali- 
dad que debe descartarse en vista de la urgente necesidad 
que tiene el país de un Gobierno moral y respetable, que no 
ahogue bajo el peso de una opresión sistemática la libre ex- 
presión de los deseos de la parte sana y moderada del país. 
Esta mayoría existe; pero tiene buen cuidado de no dejarse 
«^ l de „«dfX ,. optai», por,™ U pedido W 
motivos para sospechar que los Comísanos aliados le eran 
hostiles. 

dEI conde de Beus contesta que no habia motivos para 
suponer en ellos tal hostilidad ; que en la Habana habia de- 
clarado al general Miramon , al doctor Miranda y á un agen- 
te acreditado de Márquez y de Zuloaga, la intención en que 
estaba de tratar con el Gobierno establecido en Méjico, y no 
con las guerrillas ; les manifestó también claramente que en 
mano de éstas estaba el entrar pronto en Méjico y consti- 
tuir un Gobierno, en cuyo caso se entraría con él en nego- 
ciaciones; fácil les hubiera sido esto, porque á la sazón to- 
das las fuerzas del presidente Juárez se encontraban en las 
costas de Yeracruz. 

]>E1 almirante Juríeu manifiesta que las personas verda- 
deramente dignas de interés, son aquellas que no pertene- 
ciez^do á h» antiguas dasificacion^ dé los partidos extremos 
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y estando desarmadas ^ se hallaban gimiendo en la capital, 
^1 las ciudades j en los diferentes distritos del país bajo la 
opresión reinante , sin atreverse á respirar, y limitando sus 
deseos al restablecimiento de la tranquilidad y del orden; 
que ese partido ansioso del apoyo de los aliados aparecería 
en todas partes el dia en que padiese expresar con libertad 
sus sentimientos , y que bien informado sobre este punto el 
Grobiemo del Emperador, quería que se emprendiese la mar- 
cha sobre Méjico, siendo esta resolución la adoptada por los 
Gomisaríos franceses. 

»A esto añadió Mr. de Saligny que sus compatríotas se 
yeian también oprímidos , y que habia recibido muchas expo- 
siciones reclamando la pronta marcha de las tropas írancesa9 
sobre Méjico, único medio que alcanzaban los exp<Hientes 
para considerarse seguros, poner un término á sus suin- 
mientos y evitar su completa ruina. 

»E1 comodoro Duiílop cree que los franceses existentes en 
Méjico verían con el mas profímdo disgusto la marcha de 
las tropas francesas sobre la capital. Sir Charles Wyke aña- 
de que entre las personas que dirígen los negocios de la Be- 
pública mejicana hay miembros distinguidos del verdadero 
partido moderado, y que la línea de conducta seguida hasta 
aquí por los Comisaríos era la mas á propósito para consoli- 
dar un (Gobierno aceptable á los ojos de todos. Los Comisa- 
ríos de Inglaterra y de España juzgan que es imposible se- 
guir de acuerdo, si sus colegas no se conforman estríctamen- 
te con la convención de Londres y con los preliminares de 
la Soledad. 

»Mr. de Saligny contesta que si habia alguna infracción 
de dichos preliminares, no debia atríbuirse seguramente á los 
Comisaríos, sino al mismo Gtobiemo mejicano. 

:bSir Charles Wyke vuelve á hablar sobre el convenio de 
Londres, y el conde de Beus lee la réplica dirígida en el 
Senado firaneés por Mr. Billaut ¿ Mr. de Boissy acerca de los 
asuntos de Méjico, cuyo sentido es que el referído tratado de 
Londres determina la línea de conducta que han de aegoir 
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laa potencian aliadas. El conde de Beus sostiene el derecho 
de los mejicanos á oponerse á toda alteración de sus' instita- 
ciones si se pretendiese imponerla, 

T>Ej[ almirante Jurien declara qne no abriga simpatías ha- 
cia nn Gobierno al cual se viene á aconsejar paz y concilia- 
ción , y sólo reconoce los miramientos que se han guardado 
con él, consintiendo sanguinarias ejecuciones y publicando 
edictos de proscripción. 

9) Los Comisarios de Inglaterra y de España declaran que 
no pueden proceder do acuerdo con sus colegas franceses, si 
«el Almirante persiste en llevar á cabo su movimiento retró- 
grado; determinación que no puede menos de combatir enér- 
gicamente, como contraria á los compromisos contraidos re- 
cíprocamente. 

))E1 Almirante contesta que los armisticios pueden decla- 
rarse siempre terminados por cualquiera de las partes beli- 
gerantes. «Estoy obligado, dice, á retirarme en caso de 
» ruptura; pero á nada más: hoy considero esta ruptura 
» plenamente justificada, y me retiro; mi resolución no 
)) compromete en nada á mis colegas, y la tomo á conse- 
T)cuencia de la interpretación que doy al| tratado de Lón- 
» dres. Acepto , por lo tanto, la responsabilidad de tal me- 
» dida ante mis colegas , ante mi Gobierno y ante el mundo 
D entero, d 

9) El conde de Beus observa que no puede haber armisti- 
cio donde no ha existido guerra; á lo cual replica Mr. de Sa- 
ligny que la guerra existe desde el momento en que se tomó 
á Yeracruz , é insiste en considerar la marcha de las tropas 
francesas sobre Méjico como indispensable á la seguridad de 
sus nacionales , víctimas uno y otro dia de detestables abu- 
sos, declarando una vez mas su inalterable resolución de no 
volver á tratar con el Gobierno del presidente Juárez. 

:»Los Comisarios de Inglaterra y de España replican á su 
vez, que no conocen motivo alguno que pueda justificar una 
resolución semejante; que no les es posible aceptar la con- 
testación de los Comisarios franceses al general Doblado^ ni 
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por consiguiente suscribirla. Al mismo tiempo declaran que 
si sus colegas de Francia persisten en oponerse á la retirada 
de los desterrados mejicanos, y se niegan ¿ tomar parte en 
las conferencias que deben celebrarse en Orizava el quince 
d^ Abril, adoptarán el partido de retirarse con sus tropas 
del territorio mejicano, considerando aquella conducta como 
una violación del tratado de Londres y de los preliminares 
de la Soledad. 

»E1 almirante Jurien manifiesta entonces que cualquiera 
de las tres potencias que permanezca en Méjico puede obrar 
en pro de los intereses de los aliados; pero los Comisarios de 
Inglaterra y de España contestan que únicamente á sus res- 
pectivos Gobiernos toca resolver sobre este punto, pues en 
cuanto á ellos , no se hallan autorizados para aceptar seme- 
jante oferta. 

)) Discútese en seguida el modo y la época en que las fuer- 
zas inglesas y españolas deberían evacuar el territorio. 

»E1 almirante Jurien ofrece los buques de su escuadra 
para ayudar al trasporte de las tropas españolas; pero el 
conde de Beus no cree deber aceptar este ofrecimiento, 
puesto que de la Habana se le enviarian los buques necesa- 
rios al efecto, manifestando también que en todo caso baria 
uso de los buques ingleses, que habia puesto á su disposición 
el comodoro Dunlop. 

D Antes de levantarse la sesión, se noticiaron las resolu- 
ciones acordadas al Gobierno de Méjico y al general Zara- 
goza. 

D Esta acta fué leida en presencia de SS. EE. el conde 
de Beus, el almirante Jurien, Sir Carlos Lennox Wyke y 
el comodoro Dunlop (hallándose ausente el conde de Sa- 
ligny por haberse puesto enfermo) , y aprobada por SS. EE. » 

Hé aquí lo que habia dicho El Eco de Ewropa : El periódico 

((una palabra, y hemos (X)ncluido. Hay personas cuyo nom- 
bre es un programa; hay individualidades que son el sím- 
bolo de una gran empresa, y la persona y el nombre del ge- 
neral Frim son el símbolo y el programa de esta expedición. 
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Méjico y el mundo entero le conocen y le admiran , y más 
de un corazón mejicano palpita hoy con el solo recuerdo de 
sus maravillosas hazañas. Porque tenemos en él un noble 
capitán que la Grecia y Boma habrían elevado á la catego- 
ría de sus dioses; uñ héroe que en la edad media habría sido 
el fundador de una dinastía de reyes y y que \m día ha sa- 
bido resucitar la terríble poesía de los combates de Homero; 
tenemos ahí un paladin glorioso, que como soldado es un 
rayo de guerra, un rayo de gloría, y como hombre de Es- 
tado se muestra el amigo mas sincero de todas las reformas 
políticas que hacen la felicidad de las naciones. En donde 
quiera (}ue brílla su espada, la victoría es segura; en donde 
quiera resuena su voz, el tríunfo de la libertad y el progreso 
del siglo quedan asegurados. Si algo fuese posible añadir i 
la confianza inspirada por la grandeza de las potencias alia- 
das , Méjico encontraría una nueva garantía en el conde de 
Reus. 

3) El héroe de Castillejos desembarcó el ocho de Enero, y 
montó á caballo en el muelle, escoltado por valientes oficiad- 
les y por un bríllante estado mayor, dirígiéndose al cuar- 
tel general, admirado por la multitud, que se agrupaba i 
contemplarle con éxtasis. 

»A la llegada del general Prím, la ciudad tomó un as- 
pecto de fiesta y alegría que no se habia visto hasta enton- 
ces. Su sola presencia producia ese efecto; y después de su 
enérgico discurso, esa alegría siguió su curso y fué comple- 
tada por la prontitud y la habilidad de sus medidas. 

y> Para condensar nuestras observaciones y hacemos en- 
tender bien, nosotros personificamos el pensamiento de la 
expedición en uno solo de sus representantes : en el conde 
de Reus; y nos es lícito el hacerlo sin aparíencia de vanidad 
nacional, porque el Plenipotenciarío español, aunque haya 
obrado siempre de acuerdo con los de las otras dos naciones, 
ha sido el móvil y el consejero de todas las medidas que se 
han adoptado; en una palabra, el alma de la empresa. 

]dT natural es que así suceda; porque el conde de Bens 
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tiene el mismo origen que oí pueblo cerca del cual la Europa 
se propone obrar, y es natural también por otras razones que 
son exclusivamente personales 

]> Figurémonos al conquistador de África en medio de su 
brillante pléyada de guerreros, suspirando por el peligro y 
la gloria, á la cabeza de una falange de veteranos que le mi- 
ran casi como á un dios. Contemplémosle ante un pueblo 
que le invita ¿ los ^combates ; que le provoca á medir su es- 
pada; y podremos formamos una idea de lo que le ha cos- 
tado permanecer tranquilo enfrente de los campos de batalla, 
y sacrificar sus instintos y sus hábitos en los altares de la 
paz , de la justicia , de la humanidad , con el fin generoso de 
ahorrar á Méjico la efusión de sangre. 

:i>Esta conducta es no solamente digna de admiración, 
sino que causará asombro en toda la Europa , en donde el 
conde de Beus es mas conocido que aquí por sus hazañas 
fabulosas y su valor tan caballeroso. La Europa reconocerá 
difícilmente al héroe de Beus y de Tetuan en el tranquilo y 
prudente Plenipotenciario de la Veracruz. Si el general Prim 
se hubiese dejado llevar por sus instintos belicosos , el mun- 
do nada habría visto de extraño, porque no hubiese hecho 
sino añadir un asunto mas á su galería de cuadros heroicos, 
y el mundo está acostumbrado á eso. 

}> Lo que parece nuevo en su vida , es el heroísmo de su 
paciencia, y esto es un bien. La conducta del conde de Reus 
ha servida, no solamente para disipar las dudas del Gobierno 
mejicano, sino que ha ejercido ima influencia mágica en el 
ánimo de las poblaciones. 

2> En Méjico dicen sus amigos que es el ángel extermina- 
dor, el ángel de consuelo, el león de la batalla, el semidiós 
de la guerra , y que para hacer su retrato, Homero le habría 
comparado á Marte. 2> 

El mismo dia nueve dirígieron los Plenipotenciaríos la Nota informando 
nota siguiente al general Doblado : o: Los Plenipotenciarios to ai Ministro 
de S. M. la Beina de la Gran Bretaña, de S. M. el Empe- sa contestación. 
rador de los franceses y de 9. M. la Reina de España tie- 
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non la honra de manifestar á 8. E. oí Sr. Ministro de rela- 
ciones exteriores de la Bepública mejicana que^ no habiendo 
podido concertarse acerca de la interpretación que debe darse 
en estas circunstancias al convenio de treinta y uno de Oo- 
tubro do 1861^ han resuelto seguir en lo sucesivo una con- 
ducta enteramente distinta ó independiente. En su virtud, 
el jefe do las fuerzas españolas va á dictar inmediatamente 
las órdenes necesarias j)ara reembarcar sus tropas. El ejér- 
cito francés so concentrará en Paso Ancho, tan luego oomo 
las tropas españolas pasen de esta posición; es decir, proba- 
blemente para el veinte de Abril; y comenzará sobre la mar- 
cha sus operaciones. Los infrascritos aprovechan gustosoí 
esta ocasión do ofrecer á S. E, el Sr. Ministro de relaciones 
extorioroH las seguridades de su alta consideración, d 

A la cuál contestó la siguiente el doce ol general Dobla- 
do : «El infrascrito, Ministro do relaciones exteriores y go- 
bernación do la República mejicana, tiene la honra de con- 
tostar á los señores Comisarios de S. M. la Reina do la Gran 
Bretaña , S. M. el Emperador de los franceses y S. M. la 
Reina do España, la nota oficial que con fecha 9 del cor- 
rionto lo lían dirigido desdo Orizava, participándolo la rup- 
tura del tratado do Londres de treinta y imo de Octubre 
do 1861, y haciéndolo sabor que en lo sucesivo cada una 
do las potencias antes coligadas obrará separada é indepen- 
dientemente do las otras. Siento profundamente el Gobier- 
no mejicano, que un suceso tan inosi)erado impida que loe 
Señores C(miisarios cumplan las esti])ulacionos tan solemne- 
mente pactadas en los preliminares de la Soledad ; ya porque 
esa falta aiocta directamente el (jrédito de las altas partei 
contratant(is , ya i)orquo (í1 Gobionio so liscmjeaba con la pro- 
bable (esperanza do. que las negociaciones que iban á abrir- 
se en Orizava, conciliarian todos los intereses y producirían 
el bien inestimable de la paz, objeto capital do los trabajos 
del Gabinete constitucional. Sin embargo , como Méjico sa- 
be apreciar en todo su valor la, conducta noble, leal y cir- 
cunspecta de los Señores Comisarios de Inglaterra y de la 
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España , y como sn deseo es apurar los medios conciliato- 
rios, j arreglar defínitivamente sus relaciones exteriores con 
las potencias amigas , está dispuesto á entrar en tratados 
con los representantes de la Gran Bretaña y de la España, 
no obstante lo ocurrido el dia nueve; pues ahora, como antes, 
tiene la mcgor voluntad para satisfacer cumplidamente todas 
las reclamaciones justas de aqiiellas nadónos, darles.garan- 
tiad eficaces para lo sucesivo, y reanudar las relaciones de 
amistad y comercio que con ellas ha llevado sobre bases fir- 
mes , irancás y duraderas. 

»En cuanto i la injustificable conducta de los Señores Co- 
misarios del Emperador de los franceses, el Gobierno mejica- 
no se limita á repetir en esta vez lo que ya en otra ocasión ha 
protestado. Méjico hará justicia á todas las peticiones justas 
y fundadas en el derecho de gentes ; pero defenderá hasta el 
último extremo su independencia y soberanía, y sin aceptar 
jamás el papel de agresor , que nunca ha tenido , repelerá 
la ftierza con la fuerza, y defenderá hasta derramar la últi- 
mo gota de sangre mejicana las dos grandes conquistas que 
el país ha hecho en el presente siglo : la independencia y la 
reforma. 

))E1 infrascrito aprovecha esta ocasión para ofrecer á los 
Señores. Comisarios las muestras de su alta consideración. d 

En la misma fecha dijo en carta particular al conde de Caru del Ministro 

. . '^ TT f 1 T» fi 1. . delrelaciones al 

Beus «No quisiera que saliese V. de la República sm que eonde de ReMí; 

celebráramos un tratado que llevase V. á S. M. la Beina dfe éste. 
como uña prueba de las simpatías que Y. se ha sabido con- 
quistar en Méjico con su comportamiento noble, recto y ver- 
daderamente diplomático. Abrigo fa persuasión íntima de 
que no hay motivo para que continúen interrumpidas las 
relacioneade dos pueblos hermanos y de costumbres idénti- 
cas , y si V. se presta , iría yo violentamente á Orizava ó al 
punto que V. me designe para que concluyamos. Estoy cier- 
to de que en media hora nos entenderemos y daremos á los 
dos países un dia de gloria: con su reconciliación. Espero 
ae tome la. molestia de responderme para obrar en seguida; 

7 
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7 entre tanto reciba Y. un voto de gratitud por la oabt* 
Uerosa manera con que se ha conducido con mis paisanos^ 
y mándeme como á adicto amigo j 8. S.^ Q. B. 8. M. — M. 
Doblado.y> 

El conde de Beus le contestó el trece : «Mi estimado Se- 
ñor y amigo : En este instante , y estando presentes los Se* 
ñores Sir Charles Wyke y oomodoro Dunlop, recibo la de 
y. de ayer con la nota oficial contestando á la de los aliar 
dos del nueve. De acuerdo, pues, con dichos Señores, tengo 
el honor de anunciarle que aceptamos con gusto la proposi- 
ción de y. relativa á que antes de salir del suelo de la Be- 
pública hagamos los tratados convenientes. 

y>A fin de no perder un tiempo precioso, no me extiendo 
más : puesto que está y. dispuesto á venir á Orizava, sea 
pronto , pronto : podrá y. llegar aquí el diecisiete , y pocas 
horas nos bastarán para ponemos de acuerdo, y ojalá ten^ 
gamos y. y yo la gloria de sentar los cimientos de la amis- 
tad entre dos pueblos que tienen tantos títulos para querer- 
se como buenos hermanos. A fin de que tenga y. más tiem- 
po me permito dirigir un telegrama al Señor General gober- 
nador de Puebla, rogándole se lo trasmita á y. inmediata- 
mente por el telégrafo.» 

El catorce y el quince se cambiaron las notas siguientes 
, ,' . entre los Plenipotenciarios. 
imi'i^SeVr^ <tMision extraordinaria diplomática de España en Mé- 

Wykei.iafPle^ jico. 

o i potenciar ios 

franeesei.- »Los infrascritos, Representantes deS. M. la Reina del 
Reino Unido de la Gran Bretaña y de S. M. Católica , tie- 
nen la honra de trasmitir á los Excmos. Señores Plenipo- 
tenciarios de 8. M. el Emperador de los franceses copia de 
una nota que acaban de recibir del general Doblado en res- 
puesta á la comunicación colectiva que le dirigieron el nue- 
ve de este mes. Los infrascritos no han dudado en aceptar 
la oferta que les ha hecho el general Doblado en nombre de 
su Gobierno de venir á Orizava, á pesar del rompimiento 
del convenio de Londres y de los preliminares de la Soledad^ 



im^ 



con la esperanza de llegar ¿ una solución amiatoaa de las 
caestioneB que han de arreglarse entre las potencias aliadas 
j Méjico, visto que el Gk>biemo está dispuesto ¿ no recha- 
zar ninguna de las pretensiones admisibles de las dichas po- 
tencias. Como la nota , é implícitamente la oferta del gene- 
ral Doblado^ se dirigen también á los Plenipotenciarios fran- 
ceses j á los mismos corresponde decidir la respuesta que 
lee c(»ayeiidrá dar* Los infrascritos aprovechan esta oportu- 
nidad paita .renovar á sus Colegas las seguridades de su más 
distinguid^ consideración. Oriaava 14 de Abril de 1862. — 
jEZ conde, de Beus. — Cárlo8 Lennon Wyke. — Excmos. Se- 
ñorea Pl^potenpiarios de S. M. el Emperador de los irán- 

c^sca*^ 

. «Misión extraordinaria diplomática de Francia en Mé- 
jico, 

dLos in&ascritos , Plenipotenciarios de S. M. el Empera- 
dor de los franceses, tienen la honra de manifestar á los 
]S;(CKao^. £kres. Sepreiiontantes de S. M. la Reina del Beino 
Unido de la Gran Bretaña j de S. M. Católica , que por su 
parte no pueden aoeptar el ofrecimiento hecho á los Comi- 
sarios de las tres altas potencias por el general Doblado. Es 
muy natural que los Representantes de S. M. la Reina del 
Reino Unido de la Gran Bretaña y de S. M. Católica aco- 
jan dichos ofrecimientos, si insisten aún en el convencimien- 
to de que el Gobierno actual de Méjico tiene el poder y vo- 
luntad de cumplir sus promesas y llenar sus compromisos ; 
pero loa Pl^potenciarios de S. M. el Emperador de lo^ 
franceses «latán, muy lejos de abrigar igual oonfíanisa^ pues 
sobre este punto especialmente no pueden desconocer las mi- 
ras terminantes de su Gobierno. Por lo que hace á la inde- 
pendencia de Méjico y á la reforma , nadie mejor que el 
Sr. Ministro de relaciones exteriores sabe que aquí no se 
trata de ellas ; y los representantes de S. M. el Emper9,dor 
de los franceses se apresuran á aprovechar esta ocasión, para, 
rechazar insinuaciones con las que en vano se espera apa- 
sionar á un país, que jamás ha esperado otra cosa de nuestra 



■•■I 



I * •; 



I • 



II 



1 ■. 



■.I- .1: 



A ft9^^> K 



IMK^ _ 100 — 

intervención , sino el orden y la libertad. Lm infiraacrítot 
contestan directamente al 8r. Ministro de relacioneB exte- 
riores , y tienen la honra de reiterar á sus colegas de Ingla- 
terra y de Espafta las seguridades de su muy distinguida 
consideración. 

» Córdoba 15 de Abril de 1862.— A de Saligny.'^E. Ju^ 
rien,"^ 

Pí« del general Pero en todo menos en un arreglo pensaba el Gobierno 

mejicano : Doblado quería , como lo habia becbo hasta e&« 
tónces, entretener á los Plenipotendaríos para que , aTa&> 
zando la estación de las aguas, con la ayuda de ésta* y del 
vómito pudiera destrozar á las tropas aliadas , lograr aiud«- 
lios, intervención, ó cuando menos mediación de los Es(»- 
dos-UnidoH, amenazadora para los Oobiemos aliados, espe- 
rando, como lo OHcribia Mr. Seward, que tríunfara muy 
pronto el Norte, de los Confederados. 

Rmbtrqae del El conde de EeuH se dirigió con sus tropas á Veracrus 
jdeinitropu. las embarcó para la Habana en los buques ingeses, y él lo' 
verificó para los Estados- Unidos. 

Decreto de inárez El Gobíemo de Juárez dio un decreto el dooe de Abril, 
dorefTios^e declarando traidores á los mejicanos (]ue permanecieran en 
aniUtonm A lof j^^ puntos que ocuparan los franceses : llamando á las armas 
á todos los mejicanos desde la edad de veinticinco á la de 
sesenta afíos: autorizando á los gol)emadores de los Estados 
para conceder licencias para levantar guerrillas, para hacer 
uso, siempre que fuera necesario , de los' fondos públicos, y 
disponiendo que fueran fusiladas todas las personas que de 
cualquiera numera prestaran auxilios á los franceses. 



I * 






i 



— 101 — 



iMf,. 



V. 



El día dieciseis publicaron en Córdoba los Plenipotencia^ Prodama de 
lies íranoeaes la siguiente proclama : rios ihnee 

«Mejicanos : No hemos venido á tomar parte en vuestras 
disensiones.; hemos venido para hacer que cesen. Queríamos 
llamar á todos los hombres de bien para la consolidación del 
¿rden y la regeneración de vuestra bella patria» Para mani- 
festar el espíritu sincero de conciliación de que estamos ani- 
mados, nos hemos dirigido primeramente al mismo Gobier- 
nOy contra el cual teníamos las mas graves quejas; le hemos 
pedido que aceptara nuestro auxilio para fundar un estado 
de cosas en Méjico que nos ahorrara para el porvenir la ne- 
cesidad de estas expediciones lejanas , cuyo mayor inconve- 
niente es suspender el comercio y turbar el curso de relacio- 
nes, que podrían ser tan provechosas para Europa y para 
vuestro pro|>iopaís. El Gobierno mejicano ha contestado á 
la moderación de nuestra conducta con medidas, á las cua- 
les jamás haoQos pensado eo prestarles nuestro apoyo moral, 
y que el mundo civilizado nos vituperaría si las sancionára- 
mos con nuestra presencia. La guerra está ya declarada en^ 
tre el Gobierno y nosotros; pero no confundimos á la nación 
mejicana con una minoría opresora y violenta; el pueblo me- 
jicano tiene siempre derecho á nuestras mas vivas simpa- 
tías; á él le toca manifestar que las merece^ Llamamos á to- 
dos los que tienen confianza en nuestra intervención, sea 
cualquiera el partido á que hayan pertenecido. Ningún hom- 
bre ilustrado querrá creer que el Gk>biemo nacido del su- 
iragio de una de las naciones mas liberales de Europa, haya 
pqdidp t/BDOí la'intencíon por un solo instante, de restable- 






cer en un pneblo extranjero antigaos abasos é instítociones 
qne no son de este siglo. 

» Queremos josticia igual para todos , y queremos que no 
sea impuesta por nuestras armas; el pueblo mejicano mismo 
debe ser el primer instrumenté de su salvación. No tenemos 
otra mira mas que la de inspirar valor, para hacer conocer 
sus votos á la parte honrada y pacifica del pais ; es decir, á 
las nueve décimas partes de la población. Si permaneciera 
' inerte la nacicm mejicana; si no comprendiera que la pre- 
sentamos una oportunidad inesperada de salir del abismo; $i 
no viniere á dar con sus esftierzos un apoyo moral y <piác- 
tico á nuestro auxilio, es evid^ite que no tendríamos qtie 
ocupamos mas que de los intereses por los cuales se oeleltfA 
la convención de Londres. 

»Qae los hombres divididos demasiado tiempo há |x>r<qae- 
t^llas que ya no tienen objeto, sé apresuren á venir háma 
nosotros; tienen en sus manos la suerte de Méjico; el pabe- 
llón francés se ha plantado en el suelo mejicano; este pabe- 
llón no retrocederá. Que los hombres de juicio lo acojan co- 
mo un pabellón amigo; que los insensatos se atrevan á ata- 
carlo. » 

¡ Qué en armonía han estado las últimas "frases de la pro« 
clama con la retirada de las tropas fí'ancesas 4el suelo me^ 
jicano, de dónde no /uxbia de retroceder el pabellón /raneé» / 
!¡r Aimoiite. ^^ diecisiete de Abril dirigió Almonte una proclama á sos 
conciudadanos desde Córdoba : «Ahora que los Comisarios 
-de Franciai), decia, «encargándose de la sitoaoion ^ 'vepze^ 
sentan los verdaderos deseos de los Qt>bíembs aliados, creo 
-que debo romper el silencio que habia guardado contra ni 
voluntad , y que ha dado ocasión á los enemigos del ótdcni 
para sacar partido, publicando prodamas apócrifas.. u* Te^- 
niendo, por otra parte , motivos pata conocer, como Ids ^^ 
nozco éú, efecto, los deseos de lob Gobiernos «Uádos y 7 sbbre 
todo los de 8. M. el Emperador de los franceses^ qneno «oa 
otros sino los de ver establecerse en nuestro desgraciado pafe, 
y por nosotros mismos^ lui gobierno «stttdde^ qtie téBjgajpop* 
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base la paz j la moralidaicL.... Para establecer un nuevo ór* 
den de oosas debéis, pnes, temer confianza en la cooperación 
eficaz de Francia, cajo ilustre Soberano hace sentir siem- 
pre sn influencia bienhechora en todas partes donde es ne- 
cesario que triunfe una causa justa 7 civilizadora..... Unid 
vuestros esfuerzos á los mios , y considerad como cosa segura 
que obtendremos muy pronto el estaUecimierUo de un gobierno j 
cual coimene á nuestro earáetery á nueetrca neeeMades y á 
nueetrcu creencias religiosas, d 

Las proclamas del general Alm<mte y de los Plenipoten- 
ciarios franceses , y la retirada de los españoles y los ingle- 
ses, despejaron la situación é hicieron comprender al país 
cuál era el objeto verdadero de los franceses. Estos salieron 
de Orizava, con arreglo al c(mvenio de la Soledad ; pero vol- 
vieron á ocuparla después de haber publicado la proclama si. 
guíente, el dieciocho, el general Lorencez : « Soldados y ma- 
rinos desembarcados : A pesar de los asesinatos cometidos 
en vuestros cantaradas, y el estímulo que da el Gobierno me- 
jicano para esos atentados por medio de sus proclamas , que- 
ría yo permanecer fiel hasta el último momento, al cumpli- 
miento de las obligaciones contraidas pcn* los Plenipotencia- 
ríos de las tres potencias aliadas; pero acabo de recibir una 
carta del general mejicano Zaragoza, según la cual está in- 
dignamente amenazada la segundad de nuestros enfermos, 
que haUamos dejado en Orízava bajo la salvaguardia de las 
convenciones. Ta no hay que dudar más, en presencia de 
semejantes hechos ; marchemos sobre Orízava en auxilio de 
cuatrocientos de nuestros camaradas amenazados de un co- 
barde atentado; marchemos á sn auxilio grítando viva el 
Emperador. i> 

La carta de Zaragoza, á que alude el general Lorencez, 
no ha visto la luz pública, á pesar de lo necesarío que sería, 
para que no quedara duda de que el Qemeral firancés violó á 
pesar suyo la palabra dada^ según dice Mr. de Kératry. 

£1 general Tabeada, con algunas fuerzas que habia reuni- 
dO) as ^ptfOivaaáó. ú didoinuevo en Córdoba contra el Qobieiv 
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no de Ift capital.--** El acta contenia lo6 artícnlog ngoientes^: 
ccl."^ Se desconoce la autoridad del titulado presidente de 
la República, D* Benito Juáress. s . . 

))2.'* Se reconoce al Exorno. Sr. General D. Juan Nepo* 
muoeno Almonte como jefe supremo de ella y de las fuer* 
zas que se adhieran á este plan. 

'» 3.^ Dicho Exorno. Sr. General queda facultado amplia^ 
mente para emplear un avenimiento con los jefes de las fuer- 
zas aliadas que actualmente se hallan en el territorio de fat 
Bepública, para convocar una asamblea nacional, que, to- 
mando en consideración If( deplorable situación en qué se 
encuentra el país , declare la forma de gobierno que sea más 
' conveniente establecer en él para cortar de raíz la anarquía, 
y proporcionar é los mejicanos la paz y el orden que tanto 
>• tiempo hace desean, á fin de reparar las pérdidas enormes 
M^iy que han sufrido durante la guerra civil que por tantos años 

ha destrozado á la República entera. • • . 

]>4.° Se pondrá en conocimiento del Excmo. Sr¿ General 
D. Juan Nepomuceno Almonte esta acta, y se le manifes- 
tará al mismo tiempo la entera fé que abrigan los que sus- 
criben,, de que S. E. no negará en tan solemne ocasión sus 
servicios á la patria, que hoy más que nunca los ha menes- 
ter con urgencia. y> 
nbra miento Aceptado el plan por todo el vecindario, y abandonada la ' 
>ada para jefe población por las autoridades republicanas , que pidieron sal*- 
r. voconductos á los Plenipotenciarios franceses, éstos nom- 

braron al general Tabeada, el mismo dia diecinueve, jde 
político y militar de Córdoba, y el general Lorencez mandó 
á las autoridades militares francesas que le ayudaran en el 
desempeño de sus funciones. 
Donciamiento Orízava se pronunció al dia siguiente y se dirigieron á 
mstituye ' su aquella ciudad los Sres. Castellanos, González, Guevara, 
irai Almonte' Haro, padre Miranda, Samaniego y Almonte, quien, ha- 
biendo aceptado el plan de Córdoba, nombró subsecretarios 
de guerra, gobernación y hacienda, á los Sres. coronel 
González, D. Manuel Castellanos y D. Desiderio Samaniego. 
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El T^ntisiete y por orden de los generales Almonte j Lo- 
renoezy salió, de. Córdoba para Orízava el general Taboada^ 
con trescientos hombres de caballería mejicana, pues había 
obrado con mucha actividad para reunir fuerzas del pais, y 
su conducta fué altamente aprobada por el General francés. 

El veintiodio se puso en marcha de Orízava para Puebla Movimiento < 
la> división francesía, Uevando la vanguardia, el geiieral Ta- T«e^oii?°Po 
boada con su caballeria y un escuadrón de cazadores de ^^' 
África. En las cambres de Acultzingo había cuatro mil re- 
publicanos para impedir. el paso á las tropas francesas; pero 
éstas y con poco trabajo, los pusieron en íuga , á pesar de que 
estando bien defendidas las cumbres podría detenerse por 
muchas semanas ¿ un ejército numeroso: los republicanos no 
tenían ni los jefes ni los medios necesarios para hacerlo. 

El dos de Mayo llegaron á Amozoc las tropas francesas y opinión de ^ 
las del general Tabeada, y el cuatro establecieron su oam- pan ei ataoi 
pamento á la, vista de Puebla, que el general Lorencez ha- losescaciiáL 
bia resuelto atacar el cinco, sobre lo cual consultó al gene- 
ral Almonte y á D. Antonio Haro y Tamariz , pues éste , en 
una de las guerras civiles j había personalmente tomado y 
defendido á. Puebla. Ambos frieron de opinión que el ataque 
debería verificarse por las tapias de la huerta del convento 
del Carmen, situado en la parte de la ciudad opuesta á los 
cerros fortificados ;de Guadalupe y Loreto; pero no habiendo 
aprobadQ el coronel Yalazé , jefe de estado mayor , las ideas ' 

de los dos mejicanos , por ser cantrariaa al arte de la guerray 
las desechó. 

. :B1 desprecio de la generalidad de los jefes franceses á los ^"¿^JlJ **ñ®!| 
coBsejos de los mejicanos conocedores de su país , ha sido §^^fi°'^'^^^ 
caiisa^de muchos contratiempos durante la campaña: frié el direetamente. 
primero el de Puebla , de cuya ciudad no debió haberse ocu- 
pado el general Lorencez , sino, como se lo aconsejaban los 
m^ioanos ^ haber marchado sobre la capital, en donde ha- 
bría entrado sin resistencia, evitando por este medio el der- 
ramamiento de sangre , la pérdida de tiempo y loa sacrífi- 
oioit posteriores. 
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^ ceses í Puebía ^^ ^^ ^^ MajTO atacaron ¿ Paebla las trojpas dd gene- 
y son rechaza- ral Lorencez , con arreglo al arte de la guerra y por el oem 
de Onadalnpe, que era el mis alto : frieron reobazados coa 
grandes pérdida». Después de este revés se retíraron los fran* 
ceses al cerro de Amalucan , en donde permanecieroii hasl» 
el ocho, que se pusieron en marcha para Orizava. 
jCowiBcto agge- El mismo dia se presentó al general Almonte el genenl 
--Disposiciones conservador López , manifestándole que el general Zuloagt, 
monte. x^ne se daba el titulo de presidente con arreglo al plan llir 

mado de Tacubaya, habia despojado del mando d% las tro- 
pas á Márquez j lo habia dado á Oobos« Viendo Zuloaga 
que la intervención no llevaba por objeto apoyarle á ¿1 pin 
oonsdidarle en la presidencia, como lo esperaba , quiso es- 
torbar que las tropa» conservadoras la auxiliaran; pero obe- 
decieron al general Almonte, quien, luego que supo lo que 
acontecia, dio órdenes á Márquez y Vicario para que ixmBr 
ran el mdmdo de las tropas y, desconociendo la autoridad 
tle Zuloaga , marcharan á Onzava. 
* \f rMr ^*f sa" -^^ revé» de Puebla cdocaba al general Almonte y á Mr. de 
ligny logran que galiimv en una situación bien difícil. La fuerza de lasob- 

bagan alto en o •' i /^ i n i 

Pnebia los fían- gervaciones de ambos impidieron que el Greneral franoés 

ceses. ^ 

abandonara á Orizava y se replegara sobre Veracroz, en 
donde hubiera perdido en quince dias la mitad de suJs tro- 
pas por la fiebre amarilla. Se mantuvo, pues, en Orizava. 

^*Márquez'?* os ^^ dieciocho se presentó el general Márquez, con, dos ayu- 
e^ñ^dreairan^ dantes y una escolta, al general Almonte, manifestándole 
caseca. q^^ g^ división estaba en Barranca Seca, detenida por.siete 

mil republicanos £1 general Lorencez, informado poc Ta- 
boada de lo que sucedía^ dispuso que salieora el mismo Tabnu- 
da con su caballería y el primer batallen áei 99/, mandado 
por el comandante Lefevre , á proteger á las fíierzas mqíow- 
nas, que mitraron en Orizava después de haber batido oom- 
pletamente á los republicanos en una acción brillante , en 
-que dejaran bien puesta la honra de las armas Tabeada y 
Lefevre. 

^'doreseríto^por Mientras pasaban los sucesos que hemos. referiády/dascb 
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qué '«1 cóhde dé Beué httbiá d^bdo Iks oostas de Méjico, se ^.¡^"^^ ^ 
hflCbia dirigido á la ca{>ital él Br. Geballos, seof etarío ¿el Vie^ 
mpotenoiari<y espafid , y píueeto en manos del general Dobla- 
do tin provecto de tratado qne ei conde de BeiM le había 
ébtregado cerrado y eellado. £1 Br. OebaUos deda al Mini»- 
trb de Estado en despacho de dieciocho de Majo : 

€ Después de un penoso riaje de siete dias, llegué á Méji- 
co, juntamente con el agregado diplomático D. Norberto 
Ballesterosy el día doce, y al siguiente me presenté al Señor 
Doblado^ ministro de relaciones exteriores de la Bepública, 
qtiien me recibió con la mayor cordialidad , asegurándome 
que, para el desempeño de la misión de representante q/icio9o 
de los itítereses españoles, ptiedo oonti^ con la mejor yolun- 
tttij Con la má» favorable disposición por su parte y por paa>- 
te del Presidente. Me manifestó que el país está tan agra- 
decido á España y al general 6onde de Beus por la noble 
conducta que han observado en las recientes cuestiones , que 
ño hay sacrificio que no esté dispuesto á hacer en prueba de 
fíU gratitud 

»He hallado á la mayoría de los subditos españoles irrita- 
dos hasta la exasperación por la conducta seguida por el 
Br. conde de Beus desde su llegada, y por la retirada de las 
fherzas eldpafiólas. He hecho los mayores esíuersos para con- 
vencer á los españoles que deben suspender su juicio sobre 
lo ocurrido. Les he hecho presente que , por de pronto, su 
l^sicion ha mejorado considerablem^ite, pues ni son insul- 
tados ni se les persigue tanto como antes : en esto han con- 
VB¿iáoy así como también en que deben á la conducta del 
gebei^aí Prim este fa'^orable cambio. » 

Se ha acusado á los jefes mejicanos por no haberse reoni- Por qné ios jef 
do A los idiadós desde que se presentaron éstos en Veracruz; no se anieroi 
peflpo es injusto ei cargo, como vamos á demostrarlo. Sabían testt^síií 
esos jefes cómo había sido tratado el Qobiemo de Juárez en ¿gpafiofes^ y i 
los discursos de los aperturas de sesiones de las Cortes, las '"Cfieses. 
OámaraÉ y d Parlamento de las tres potencias; sabían el ob- 
jeto de la expedición; pero ven que, apenas Usgaxipá Yevk- 



serradores. 



croB la» tropas y los Plenipotendfuáoa, tratan éstos oon el 
-Gbbiemo republicano; saben d lenguaje , en extremo boífál 
á los conservadores ^ qne usó en la capital el SefSor :farigaclier 
Milans del Bosoh y uno de los portadores del tdtímatum; ven 
la tropelía cometida por los ingleses con el general M^ifnn^» 
que se celebra el convemo de la Soledad ; que se fogila i Bo- 
bles á la vista de los jefes aliados. ¿No habían de desoonfiax? 
^^los" jeíeí*«o»- "^^^ luógo que se retiró el conde de Reus y leyeron las 

procLimas del general Almonte y de los.PlenipotenciarioB 
franceses, comprendieron la verdad ; se pusieron en mfOcduL, 
sin que los detuviera el revés del cinco de Mayo, que bien 
pudiera haberles detenido^ pues no ignoraban cuan impqm- 
lar era en Francia la expedición, y no sabian si Napoleón, 
como muchos creian , no limitaría sus proyectos á.mantcpgwr 
fuerzas en Tampico y Veracruz y bloquear los demáffpuertoB. 

Las cartas siguientes , dirigidas al general Almonte , son 
pruebas de las disposiciones de los generales conservadores 

<i:Hatnenda de Temisco, Marzo 10 de 1862. — Muy Sefior 
mió y apreciable amigo : La llegada de V. á nuestro pab,. 
ha sido para mi de verdadera satisfacción, ya por elapife- 
cio que, como V. sabe, le he profesado siempre, y ya par- 
que su arribo cambiará la faz de la intervención , que segim 
parece habia extraviado- el sendero que le trazaron las nsr 
oiones de Europa, y nos encaminaba ya á nuestra perdición, 
porque hubo personas que aunque muy entendidas, se deja- 
ron 'Sorprender de las arterías de D. Manuel Doblado y del 
partido demagogo. ¡Ojalá, mi buen amigo, y Y. haga que 
los acontecimientos tomen el giro que deben para la salva- 
ción de nuestra amada patria! ¡T ojalá pudiéramos confe- 
renciar y. y yo para imponerle del verdadero estado de las 
cosas , y para ponemos de acuerdo en todo á fin: de afiaüzsr 
la felicidad de nuestro país I Entre tanto debo advertirle ^e 
animados tbdos nosotros de las mejores intenciones, ánsii- 
mos por que V. dirija la palabra á la Nai^ion , y porque §e 
entienda con nosotros para trabiyar de consuno al bienoBÉtf 
•de lá Naoipn. , 
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>Nadie está conforme con qne sle reidicen laB confe- 
rencias de la Soledbd promovidas por Doblado. Baria mny 
bfaeno qne no tuvieran efecto; pero- ni no hay remedio, 
al menos debe arreglarse que concurran á ella también dos 
personas én representación del Qt)biemo de Tacubaya^ qne 
bien podríamos ser el Sr. doctor D. Francisco J. Miranda, 
con su carácter de ministro de relaciones , y yo como ge- 
neral en jefe del ejército y como jefe de la reacción , porque 
de este modo al menos la parte sana del país tendría quien 
defendiera íta justicia en ese respetable tribunal , en que va 
á decidirse la suerte de los mejicanos. Bien comprendo que 
p^ara nada hago falta en la Junta , porque basta el Excelen- 
tísimo Sr. Ministro de relaciones, cuya vasta capaddad Ue^ 
na el objeto; pero yo quisiera concurrir por tener el gusto 
de poner en evidencia á D. Manuel Doblado, descubriendo 
su perfidia y su mala fé. Si V. cree que sea conveniente mi 
presencia en esas conferencias, nadie mejor qne V. puede ar- 
reglar que se me llame á ellas ; pero si no conviene , haré con 
gusto lo que V. me diga. • 

^Entiendo qne ya el Sr. doctor Miranda, nuestro buen 
amigo, le habrá impuesto á Y. de que ya como ministro de 
relaciones , y ya por el amplio poder que tiene de este cuar- 
tel general , está suficientemente autorizado para representar 
á la reacción y al Gfobiemo de Tacubaya, y para' defender 
la causa santa de la Nación ante quien corresponda ; y por 
lo mismo, sólo le agrego á V. que tengo nna ciega confian- 
za en el talento , patriotismo y amistad de dicho Sr. Doc- 
tor , y que por lo mismo puede V. entenderse con S. E. co- 
mo si ñiera yo mismo. 

» Espero la contestación de V. por el pfopio conducto. Lo 
felicito por su regreso al país y me repito de V. afectísimo 
amigo que lo aprecia y B. S. M. — (Firmado.) — L. Már^ 
quez.3 

cToliman, Marzo 16 de 1862. — Mny apreciable y fino 
amigo: Las diversas noticias qne me han venido de la capi- 
tal, me confirman éh la idea que anticipadamente ine habia 



formado aobre la conducta que se ha propuesto seguir ^ 
bínete de Juárez en la cuestión extranjera ; esto es, oooltax^ 
por cuantos medios estén á su alcance la situación real dA 
pais^ y hacer creer á los aliados que, además de ser unik 
emanación de la voluntad nacional la administración de Mé«-- 
jico j no tiene ésta en la Bepública opositores de oingimi^ 
dase. Este ú otro camino^ quizá más torcido, pued^ tr^^ 
zarse á las negociaciones iniciadas en la Soledad. 

2>Es muy triste decirlo, Sr. General, pero no por eso eup- 
menos cierto , que la falta de actividad ó de tacto en nnea— 
tros amigos, pueda haber dado cierta apariencia de verdad^. 
¿ dejado sin destruir por lo menos , los embustes ñ'aguadofl»* 
delante de los Comisarios europeos. Son palpables las conaet— 
cuendas que resultarían de la realización de una trama 
mejante; y aunque no es posible abrigar temores ningan< 
acerca de este punto, por la suma prudencia con que 
derán los aliados en asunto de tanta importancia, es, 
embargo , de nuestro más estrecho deber tratar de impedií 
los torpes manejos de la facción dominante. 

]£>Siendo ya la interyendon un hecho, y \m hecho total 

mente inevitable por la ^tura á que han llegado los acont o - -* 
dmientos, creo que todos los buenos mejicanos deben limi- 
tarse á aceptarla, como la única soludon posible de 
cuestiones como en Méjico han producido d violento estad< 
de anarquía que amenaza consumimos. Pero para obrar 
la conciencia absoliUamente tranquila^ es preciso asegurarse 
dos hechos muy importantes: que la intervención no. ocultc^^^ 
ni/ngunas miras eatraíUis al noble otjeto qufi ha rnamfestctdx:^^ 
hasta ahora; y que la padjicacion del país ^ resuUadoJinjal 
la intervención^ quedará establecida sobre bases de moralidqfiíy 
energía y orden ; que nopongan^ opte todo^ en pugna los prin- 
cipios del gobierno con Im costumJbree de la ngdon. Es pr^pií^^ 
en suma, Sr. General, que una persona dotada de much^pe- 
n/d^acioQ,, de mía in^eligenda elevada, y que goce de him 
cp^^id^radQnes de todo d m^4o po^- su representación per— 
>IPW4 y B^ W9 hoBT^spfi ^ntf^pedj^iilie^, »^ ftperíjue á Ip? Op- 




wkfiÁo^^ j secunde con sa influencia y con su3 eafuerzoa el 
pensamiento de afianzar la paz en la República, sobre los 
principios que acabo de indicar. 

»En política, no creo que sean otras las convicciones de 
y.; j GomOj por otra parte, nadie p^ede llenar con más acier- 
to y ctm resultados más fecundos tan delicada misión, no 
he vacilado &i dirigirme á Y, , suplicándole que no se nie- 
gue á prestar este nuevo é interesante servicio á su patria 
y á sus amigos. 

»En mi anterior, que mandé á Y. en unión de otra, escrita, 
por mi amigo el Sr. general Márquez , manifiesto estos mis- 
mos conceptos. Ahora como entonces repito á Y. que no 
tengo interés ninguno por determinadas personas : ^[ue todo» 
mis trabajos se dirigen easclusivaniente á la salvación de los prin- 
cipios j y con ellos la de la patria. ISspero, pues, que si Y. 
88 sirve aceptar mi proyecto, me contestará prontamente, in- 
dicándome todos los medios que deban emplearse para su 
mejor ejecución; medios que yo adoptaré en seguida, pues 
tengo plena fé ^n el resultado. 

j^Despues de escrito lo anterior, he recibido de la capital 
oomunicaciones del más alto interés, relativas á los nego- 
cios de Oriente. 

^Entre esas comunicaciones se ^icuentra la que Y.^dirige 
á mi compañero el Sr. general Márquez con fecha dnco, 
que me ha sido remitida para imponerme de su contenido. 
Tanto ésta como las demás á que me refiero , principahnen- 
te algunas' del doctor Miranda, revelan el inminente peligro 
que hemoB corrido y que podemos correr aún , si una mano 
inteligente , firme y experimentada no toma á su cargo la 
dirección de los asuntos en Oriente. Debe temerse todo gé- ' 
ñero de desgracias de las astucias del gabinete de Juárez 
y de la inconcebible ambición de Prim. Importa mucho. Se- 
ñor General , que no vea Y. las dificultades que se presen- 
ten, sino para resolverse á domin^'las. Renuevo á Y.^mi 
recomendación de que se sirva contestarme parootamente, y 
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me reproduzco bú afectísimo amigo^ atento Si S.> Q. B. i6k M. 
— Tomás Mej'(a.i> 

(lIzúobt de Matamoros Abril 11 de 1862.' — Mny estimri'' 
do General y amigo : Con la mayor satisfacción he«Vkto la 
postdata que se sirve Y. dirigirme en la de nuestro <k)nui]l 
amigo el Sr. doctor Miranda. Por la qne escribo á didbio Se- 
ñor se impondrá Y. de los últimos acontecimientos' de 'este? 
rumbo, los cuales marchando acuerdo oonlosdef^eoBde'YV. 
A la aproximación de los aliados, nos pondremos al habla, j 
.creo tendremos el gusto de coadyuvar á establecer la paz en 
nuestra desgraciada patria; por mi parte ningún saorifieio 
será grande para conseguir tan precioso bien , única *MfA^ 
ración de este su muy afectísimo amigo y S. S., Q. B. S. M. 
' — Félia Zuloaffa,y> 

ccMatamoroB Izúcar Abril 11 do 1862. — Muy Seftor mió y 
fino amigo: Doy á Y. las más expresivas gracias por eL re- 
cuerdo con que se sirvió favorecerme en la muy estimable 
carta del Excmo. Sr. doctor Miranda fecha veintisiete del mes 
pasado. Con anterioridad he tenido el placer de escribir á V. 
algunas cartas, que supongo habrán llegado á sus manos. 

dExcuso hablar á Y. de los asuntos del país, y del re- 
medio que necesita, porque todo lo conoce Y. mejor que yo. 
Afortunadamente para los mejicanos, la Providencia há dis- 
puesto que sea Y. el salvador de nuestra adorada patria, 
lo cual me llena de regocijo. 

sSegun le habrá dicho á Y. el Excmo. Si\ doctor MiraU'- 
da, tengo esperanza de darle á Y. pronto un abraza. : . . 

dY entre tanto me repito de Y. afectísimo amigo,, que lo 
aprecia y B. S. M. — L. Márquez,i> 
^S¡t ia8^'"opa$ '^^'^ tropas mejicanas oarecian de las cosas más precisas; 
wmSoras.*""" ^ V^^ de que aquellos voluntarios tan aguerridos y .sufri- 
dos les mantenían abierta la comunicación con Yeraüroz, 
eran mal vistos de los franceses , y el general Lorenoez no 
les^daba recursos, de los cuales apenas consiguió los muy 
precisos el general Almonte con todo ru empeño, y trabajo. 
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Para disculparse el general Lorencez ante stts tropas de ^\^¡l * eímje 
su imprevisión y obstinación en atacar el cerro dé Gtiadaln<'> d«i gene3 Lo- 
pe, publicó el yeintinno ima proclama para felicitarlas pot 
la acdon de Barranca Seca, que contenia el impolítico pár- 
rüfiy siguiente' t ' 

^Vuestra marcha sobré Méjico ha sido detenida por óbs- 
t&óulos materiales que debiais estar muy lejos de esperar, 
gegnn las noticias que se os habian dado : cien veces se os 
hábift repetido que lá ciudad de Puebla os llamaba con todo 
empeño, y que su población se apifiária delante de vosotros 
para cubriros de flores. — Con la confianza que inspiraban 
essa falaces promesas nos hemos presentado á la vista de 
Puebla. Esta ciudad estaba erizada de barricadas , y domi- 
nada por una fortaleza en que se habian acumulado los me- 
dios de defensa.i> 

Continuaron las tropas francesas en Orizava, sin que Aeeioa del Borre- 
ocurriera ningún incidente notable hasta mediados de Ju- 
nio. El general Lorencez no persiguió con la actividad que 
debia después de la acción de Barranca Seca á los republi- 
canos, los cuales se rehicieron j acamparon el doce á cinco 
kilómetros del Ingenio que está á ocho de Orizava , con diez 
ó doce mil hombres mandados por el general Zaragoza. En 
el Ingenio estaba el 99." de Unea francés, mandado por su 
coronel Mt. L'Herillier, que es general hoy. 

El conde de Lorencez le dio orden para que se replegara 
sobré Orizava: ctiitndo se puso en movimiento le persiguió 
Zaragoza. Gbuzalez Ortega se situó el trece con tres obuses 
en la ¿úspide del Borrego*, montaña que domiárt á Orizava, 
de ' donde ñi¿ arrojado en completa dispersión, perdiendo 
los obuses, doscientos citicuenta hombres entre muertos y 
heridos y doscientos prisioneros. 

BI' geiieral Lorencez no fué exacto en él parte qué dio de injusticia del ge- 
esta ácdoh : nó hizo la justicia debida á sus auxiliares , y el hacia ias tropas 
geneifal Taboadisi lo impugnó en un comunicado que dirigió "*^ ^'"*'' 
á La''P'áirie con fecha de ocho de Eneró de 1863, al cual no 
sabemos ifútí sé haya replicado. Tabeada contribuyó mucho 

8 



'i'f.i ■ 



i«ís|. — 114 — 

al buen resultado de la acción^ que habría sido completo ^ se 
le In^bierfi. permitido obrar como él quería^ en lugar 4^ de- 
jarle en completa inacción muchas horas, antes de darle é^ 
den para que conceutraxa la cabaUería y persiguiera. id. 0»- 
nerál Zaragoza , quien hacia siete horas que marchab|k. pi»» 
dpitadamwte. para Acultzingo cuando recibió la óxd€^ ejta- 
^'dei gcneraVL(í ^^ ^ general Tabeada. No supo aprovecharse de la láotom 

el general I^orenc^ : pudo haber perseguido; ¿. los enemi- 
gos , completamente desmoralizados, hasta Pu^la,«n;. (sa- 
ya ciudad habría entrado sin resistencia, pues Zaragoza h 
habia dejado completamente desguarnecida al marchar pan 
éí Ingenia 
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Desaprobación de Los tres Gk)biemos desaprobaron la proclama q;Qe dirigie- 

ia proclama de -m • i • • r i •• i j* i ^m 

diez de Kneroy ron SUS Flempotencianos a los mejicanos el diez de JmPftOf . 
ia^soiedadl** ^ v el convenio de la Soledad. — El Señor Calderón CoI|¿iKtee 
dijo al conde de Beus el siete de Marzo : a:EU Qt^biemo de 
S. M. habia previsto la contestación del Gobierno mcgicaoo; 
pero pretender que las tropas aliadas se reembarquen^ j que 
los Flenipotenciaríos se reserven li^camente tina ^nardifi de 
honor de dQ^ milho9ibres, es una cosa que produciría jnj- 
tacion Gji el ánimo si no tuviera mucho de? rísi^)le...... . .. > . 

Lord Russell dijo á Mr. Wyke: !^ . ' ,-. 

((.El Gobierno de S. M. no puede aprobar, y en .v^ad 
- V ■ desaprueba esta proclama^. El Gobierno de S. M* oree-que 

di camino era, muy expedito. Evacuado Ver^qnia [poT; 1|W 
íuerz^^ mejicanas,, los aliados debieron ^vpiax i MéjÍQO; las 
qondícione^ <}u^ pedjtíjL^;,. ppr las injurias que se ^pjffm&am ^ 
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d. preámbulo de la eonvencion. Lfu» medidas ulteriores da- 
ñan depender dé la respuesta que se recibiese; pero si im 
sampaménto ñiera de Yeracxaz, ó el adelantarse hacia Jala- 
pa era necesario por razones sanitarias ó militares , debió 
pedirse eu tárminos que inspirasen respeto, y no de un modo 
Jnee^ á la r^tenk. 
SI Embajador, inglés en Paris escribió á lord Bussell : 
cAb. Thouvenel expresó su conformidad con la opinión 
d0 Y« £é acarea de la proclama dada al público mejicano 
por los Comisionados inglés , francés y espa£k>l. Me dijo que 
eacribiria en igual sentido á Mr. de Saligny, aunque no pe- 
dia hacerlo de una manera tan fuerte, porque los Comisio- 
nados franceses se hablan opuesto á la proclama, y sola- 
mente se habían adherido á ella por no separarse de sus co- 
legas.» 

£1 Señor Calderón CoUántes dijo al conde de Beus : 
€-8. M. la Reina , Nuestra Señora , se ha enterado, con 
todo el interés que la naturaleza dd asunto inspira , del des- 
pacho de V. E. de veinte de Febrero y de los documentos 
que acompaña, y como V. E. habrá recibido ya las diferen- 
tes Beales órdenes que se le comunicaron por el anterior cor- 
reO) habrá comprendido fácilmente la impresión que sus no- 
tidaa han producido en su Beal ánimo. 

>Sí d Gobierno de S. M. dei^eaba que se observara con el 
de: ia Bepúblíca mejicana un sistema de moderación y de 
tetnplaiiza, \sm amplío y desembarassado como lo permitiesen 
la naturaleza de los hechos que han producido la acción com- 
bincuiade laá tres potencias, y las condiciones propia&de ese 
Oolnerno, no creía que friese necesario llevarlas tan lejos,* que 
pudiera' hacerse concebir alguna duda entre los mejicanos 
mismos, respecto á la decisión con que se prosiguieron las 
redamaciones , una vez planteadas. 

>E1 Gobierno de S. M. da el valor que realmente tienen 
áIa8>consideraciones expuestas por Y. E.^ para demostrar la 
necesidad de todas las gestiones praetidadas áni^ del veinte 
de F^eero, y de los pireliminares concertados con el Minia- 
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tro de Juárez; pero todavía oonsidera que algunos da elloi 
daráu lugar eu el propio pais^ á interpretaciones que alienten 
á una resistencia más obstinada que la que se le habría- opues- 
to^ si desde luego se hubiesen presentado las reclamadoneB. 
Examinando atentamente los preliminares ^ se ve que por la 
primera cláusula el Gobierno de Don B. Juárez adquiere una 
fuerza moral que no tenia; pues que dando fé á la^palabra 
de que posee todos los elementos de ñierza y de opinión pa- 
ra conservarse, se entra desde luego en el terreno de los tra- 
tados ó de las negociaciones. Esto hubiera podido hacerse, 
omitiendo la manifestación que hubiera llevado consigo loa 
inconvenientes que se presentan al primer golpe de vista^i 
Proyecto de Cal- El día nueve de Abril nos mandó llamar el Sr. Calderón 

deron Gollíntes 

vihte monnn Collántes, para hacemos algunas preguntas sobre Méjico j la 
proyectada monarquía y manifestándose, como español, an- 
mamente ofendido de que los Sres. Qntiérroz de Estrada , Hi- 
dalgo y otros mejicanos que se jactaban de su raza, de su 
historia y de sus tradiciones , y que aparentaban tanto a&o* 
to á España, ^hubieran ido á ofrecer, seffun se decia^ la co- 
rona de Méjico á un austríaco : usted mismo tal vez eaté 
en el secreto :í>, nos dijo. Le contestamos que apenas hü¡i$r 
mos sabido que se trataba de la intervención, »é ignorando 
que desde los primeros momentos se hubiera contado con é 
archiduque Femando Maximiliano, habíamos escrito pro- 
poniendo á un príncipe español, tanto por nuestro afeilto á 
España como por estar persuadido de que sería bien recibido 
del país; que se nos había contestado que, sí Méjico pedia 
la monarquía, no podía ser un príncipe de ninguna Üeha 
tres potencias el que sé sentara en el trono; que ya estaba 
resuelto que fuera Maximiliano, y que con respecto á éstaír 
en el secreto, lo mismo estaba él que t/o, pwea el general Al^ 
monte le habia revelado todo absolutamente en Diciembre cinte^ 
rioTy lo cual negó el Sr. Calderón Collántes. Agrégamoí' que, 
aunque creíamos que era tarde ya, deseando tanto oomo! A 
mismo que pudiera ir un príncipe español, escribiríamos á 
Farís si nos autorizaba para informar á nuestros amigbe A 
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todfl la conversación que habíamos tenido, y de su candidato, 
si ine decia quién era. Me replicó que todavía creía que era 
tiempo Aq propone á la in&nta Doña Isabel , casándola con 
nn príncipe alemán que me nombró. A mí observación de 
que la Infimta era muy niña y no se fundaban imperios con 
niñas, me contestó qiie, en el último caso, podría ir la her- 
mana de Isabel II con su Esposo, y que España no apoya- 
ría nunca la candidatura de Maximiliano. 

La contestación que el Sr. Hidalgo nos dio se publicó en Contesucion 
La Época de veintitrés del mismo mes. Nos decia que esta- yeeto de Cai 
ba resuelto ,que ocupara el trono Maximiliano, y agregaba : 
«Este candidato, ante cuyas prendas ha tenido que incli- 
narse la misma Inglaterra, ha sido pedido por el partido 
conservador de Méjico; lo desea, lo espera con ansia, cuen- 
ta los días que tarda en llegar, y no es ya posible pensar en 
otra combinación. 

]>Es necesarío no olvidar que ese partido que se llama con- 
servador es todo de orígen español; que por no renegar de 
él se ha visto perseguido, insultado, humillado, cuando ha 
tríunfado el partido que hoy domina, el cual conñmde siem- 
pre el gríto de libertad con el de muera España, Si ese par- 
tido no estuviera persuadido de la antigua simpatía del Ar- 
chiduque por la España no le habría dado su voto; porque 
ser enemigo de España es ser enemigo de su raza, y los 
descendientes de los españoles en Méjico preferírían doblar 
la cerviz al fiero yankee^ antes que llamar á un principe que 
fuera enemigo dé su raza y de sus tradiciones.:^ 

jOuáoí equivocado estaba el Sr. Hidalgo, y lo estábamos 
todo» los conservadores, respecto de la simpatía del Archi- 
duque^ por España! Pero S. A. manifestaba ese afecto por 
este país en= aquellos días. 

Lad üottoias que se recibieron de Méjico á los pocos dias Aprueban u t 
póskron término á los planes del Sr. Calderón Collántes. de Reus ^y^ 
Ihran 1^ del rompimiento de las conferencias de Orizava^ y Gobiernos* i 
que; el Señor: conde de Beus se habia reembarcado con las "^^^^^^ 
tn)paÉ>4é«#!i ttiando. 
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Los Gobiernos español é inglés aprobaron la condiiafta de 
sus Plenipotenciarios. Al recibirse en Madrid la nótíoía del 
embarque de las tropas se dijo que los Ministros qnisim^ 
proponerle á S. M., que estaba en'Aranjuez, que al conde 
de Eens se le sujetara á un consejo de guerra; peaK> que, 
estando los Ministros en el palacio, supieron por un alto 
empleado que S. M. C. aprobaba su conduotia; 7 al pre- 
sentarse para celebrar consejo oyeron de la Beina mis- 
! ma lo que el alto empleado les habia comunicado. Pero, 

sin salir garantes de lo que se dijo de la conducta de los 
Ministros, sí podemos asegurar que Isabel II aprobé des- 
de el primer momento la del conde de Beus. 
^'¡ios^^dfpotoSos ^^ ^^ Cortes no estuvo la opinión tan unánime como 
forsacesos^de ®^ ®^ Consejo de Ministros, pues no ¿clámente los seua'^ 
orizava. dores y diputados de la oposición desaprobaron I0 ■ hficho 

por el conde de Beus , sino también algunos da la nia«> 
yoría : los Sres. Olózaga, Bios Rosas y Biv^o fu^roQ de 
los más severos en su lenguaje, Decia el primero de ^atos 
diputados : 

<i:La isla de Cuba se viene encontrajodo en una sitoaoion 
mucho más grave que la que ha tenido nunca , por Gofose- 
cuencia : primero, del convenio de Inglaterra (xm los Sstü^ 
dos- Unidos, por el que estos Estados han reconocido pi^ 
primera vez el derecho de visita que Inglatemir ha redmur 
do siempre, lo cual influirá grav,^mente en la trata; d0Qfl^ 
gros; segundo, por consecuencia del espíritu dd emii;E|i|ipa«- 
cion y de abolición de la esclavitud en los EatadOQ^IJiudoil, 
que no sabemos á qué término llegará ; y príncípi^ente. 
Señores , porque la conducta del Gobierno en fi deiaatvG!90 
fin de la malhadada e:$pedicion á Méji(5o, nc^ h^' creado 1^ 
grande enemistad en los Estados-Unidos 9 habiendo deBOQ^ 
bierto nuestra mala voluntad al, mismo tiempo que nuestra 
i^lpotencia; yes menester que la isla de Cubaseéi laipaitaia 
ni de los cubanos , y que tenga tanto inteiiéd en estac wkida i 

España como lo tien^ el Canadá i7f»s|íeot0 do Inglatevmí por 
lo cual nosotros, si el Gobierno no lo hacec^Jf^ füliósbll^^ 
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gislatorsy en uso de nuestro derecho |)reseniarémos los pro- 
yectos de leyes especiales que la Constitución ofrece í las 
provincias de ultramar. i> 

m Br. Ríos Rosas : 

<(Lo que se ha hecho en Méjico, vuelvo á decir, ha sido 
abdicar á los franceses y salvar á Juárez. ] Salvar á Juárez, 
á ese hombre, á ese poder, á ese Gobierno, á quien el Go- 
bierno español, por los augustos labios de la Reina de Es- 
paña , sentada hace pocos meses debajo de ese solio, dijo que 
era una afrenta de la humanidad! [ Salvar á Juárez, al ene- 
migo de la antigua España y al enemigo de la nueva Espa- 
ña , á ese veirdugo y azote de las dos razas de donde des- 
ciende^ de la raza india y de la raza castellana! ¡ Salvar á 
Juárez, al asesino de los españoles, á lá personificación de 
todas las espoliaciones, de todas las venganzas , de todas las 
infamias que se han hecho contra nosotros en el Nuevo Mun- 
do ! ¡Salvar á Juárez , al martillo de la civilización españo- 
la y católica, al traidor á su nacionalidad , al enemigo de su 
patria, al que la ha vendido antes á los Estados-Unidos, al: , 
que la está vendiendo ahora , al que la venderá en lo veni*- 
dero I Lo que se há hecho, en fin, en Méjico, ha sido salvar 
á Juárez y. que es el colmo de la demencia y el colmo de la 
ignominia..... » <{| Qué! ¿ la complexión intima , el organis- 
mo, el temperamento de una sociedad pueden modificarse en 
cuattteta^ años, hasta el punto de haberse desarraigado y tras- . 
finmfltdo todo, para venir á convertirse como por ensalmo etl' . ! ,. 
nnaltooiedad igual á la de los Estados-Unidos '? ¡Impostura, 
impdtíbilidaicl I ]> . 

Deeíá el Sr. Rivero: cMarchábamos victoriosos á Méjico. 
¿Dónde están? nuestros soldados? £n la Habana ; y en veíis de 
ellos '0Btán ios itianceses por el camino ^pico y glorioso que 
r6CK>rriiar(m'>los soldados dé Hernán Cortésl Me chorrea san- 
gre el oórasiou; hay una vergüenza patriótica que me cubre 
CQ ettomomenta A OoHéBj sus soldadois les cupo la gran 
gloria} ¿nosotros ta gran vergüenza, ¿t ésttf * es lu política' 
qMdÁfettidétot i&oú éstos b» grande8'iáriu¿í!t« iqtie preseniíüs? 
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. ]i>Y yo pregauto al Gobierno : la vuelta del ejército f«pa*> 
ñol ¿88 Tin gran triunfo? Porque el Sr. Ministro í^er ha- 
biaba de la influencia que habia adquirido Espafla^ d^sde.que 
el Ministerio actual regia los destinos del. país ; y 70 no ao&o 
quQ ha habido desde .1808 acá un acontecimiento interna- 
cional, que baja^ herido más j haya causado más lutp^^ p^ 
país. Si teníamos que hacer allí, ¿por qué nos hemos vuelto? 
Si no teníamos que hacer, ¿para ijué hemos ido? ¿ISo. seur 
tira nuestro ejército en la isla de Cuba ver á. los firancesea Ir 
por el camino que Hernán Cortés ilustró con su epopeya?» 
Los discursos más importantes fueron los del Sr. Mjojl 
Cozno embajador en Francia probó hasta la evi4encía Jo que 
hemos visto en estos apuntes : que desde el trece d^ Octubre, 
es decir, desde los primeros momento? en que se trató de la 
intervención, supo el Gabinete de Madrid el^yerdadero ob- 
jeto de la expedición francesa, y por con8Íg]aíente la candidn- 
tura de Maximiliano. 

* • 

índoeta denlos "^^ Gobierno francés aprobó la conducta de, sus Pleni- 
lenjDotencia- poteuciarios, pero en la Cámara de diputados se unieron re- 

lio irilUvvOvO* 

-condocta de publicanos, orleanistas y legitimistas para hacerle una opo- 
sición violentísima por la expedición: Mr. J^Uo Favi?e» 
Mr. Thiers y Mr. Berryer coligados. ¡ Mr« Berryer jiahi- 
riendo al Gobierno que llevaba un monarca de sangre real 
para reemplazar á una república demagógica! 
randa ^por d ^^ dieciseis de Junio supo oficialmente el Gobierno fraia- 
MWa.~En^o ^ ^® acontecimientos de Puebla de cinco de MayiQw, I^ 
í fuerzas. noticia produjo mupha y muy penosa i^lpre«0IL.en.jd ,Qo- 
biemo y en la gran mayoría del país : tanto en la preofia co- 
mo en los cafés y los parajes públicos no escaseaban la^ que- 
jas y los denuestos ai Gobierno español, al conde de Beuaj; 
á aquellos mejicanos de quienes se suponia, que por sus tooúr 
sejos é influencia hablan persuadido al Emperador á qne.en-^ 
viara la expedición. Muy desagradable era , por cierto , la 
situi^^icm de éstos, porque á las preguntas de dónde estaban 
los auxiliares qu^ habían de unirse al ejército francés; dón- 
de \m pueblos que* hñbmxie recibirlos con Iqa bnu(as.abi0rr 
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tGBy ño «podían contestar entónoeB con la verdad ; fio. podían 
decirles ftúa} qna I09 españoles y los : ingleses liabian hecho 
onanio estaba dé suiparte para alejar á los' conservadores, y 
les rfíranoeses nó habían sabido inspirarles, confianza, 

-■ El :priiner pensamiento de Napoleón fué el de enviar in- 
mediatamente ¿ Yeracniz diez mü hombres; mas haUendo 
pedido ünfonnes sobre el cuma, la situación de Yéracmz y 
otttiis' pormenores, dispaso que 'íueran dos ó tres mil de las 
Antíllasiquey habituados á aquel clima, nada.teiiiañ que te- x 
mer del de Veracruz; y preparar el envío de veinticinoo mil 
páiw'Ootiibr»,<encuyo mes empiézala buena estación, oon- 
flaádo «I íniqifdo del ejército al general Focey, quicoi se pu- 
sa'CBt, camino para las Antülas á princápios de Julio... I^apo- 
león lé^dirigíó lá carta fiigbiente : • 

«Fontainebleau , 3 de Julio de 1862* — Mi querido <3)ene-. CarudeNapoi 
rai:>.En lo» momentos :eñ que vais á partir para Méjico, en- rey. 
cargado 4e los poderes políticos y militares^ oreo útil daroa 
á conocer mi pensamiento. 

'OiHé aquí la línea de conducta que debela Beguix : pritne- 
rdf d&ri ¿ vuestra llegadiir una proclama cuyad {nrincipales 
ideaa^e os. indicarán; ^gimdo, acoger con la más grande 
benevolencia á todos los mejicanos que se os presienten; ter- 
cero^ no prohijar las querellas de. partido alguno, declarar 
queitodOies provisional hasta que se pronuncie la nacionl mer 
jicana; mlo^trar. una gran deferencia por la. religión ^^ro 
tr^íoq^izíando al mismo tiempo á los poseedores, de bienes 
na^imal^s cuaírto^ fiUmentac, pagar y amiar , confonhe á 
vuastroB tíiedioa^ á las tropas mejíeiúias': auxiliares; dejarlas 
que en los combates tengan la parte, más lucida ; quinto , 
mantener la más severa disciplina, en vuestras tropas co- 
mo en las auxiliares;] reprimir vigorosamente todo* acto/ó 
palabra que pued^- herir- á/los mejieaiiós , .porque es necesa- 
rio: bo. olvidar la altivez de sñ* carácter, y 16 que importa 
al \ éxito de la empresa! el coliciliiurae ante todo á las pobla- 

oioiieB»'. ' •. •> ■■. ^ •"..•..;■; ■ 

..•^»£^»Dd0 llefruemoa 4 M¿íígq« será buenoinme las perso- 



ñas notables de todos los matices que huyan abrasado unes»* 
tra causa^ 8e<^tieiidaii oon vos para organiza^ mi gobierno: 
provisio(Dal.: Este* gobierno; someterá al pneblo .nMgioanoi k» 
cuestión áA sistema político qñe deberá establecra!8e defim»^ 
tivamente; en seguida se convocará mía asamblea ségmklas 
leyHBs mejicanas. Ayudaréis al nüero poder para que tm adi« 
ministracion , sobre todo la hacienda ^ tenga esa regrilaifidad 
de que la Francia le ofrece el mejor modelo : oon este obftto 
se le enviarán hombres capaces .de secnndaiie eni^sn^ attievá. 
organij&acion. -: i / i >.» •; i: 

»E1 objeto que debe alcanzarse no es imponer á Icratinqi» 
canos una forma de gobierno que les itoa aátípátíóa^sinó 
ayudarles^ en sus esfueníos para establecer ^ según «u voimí* 
tad , un gobierno que tenga probahüidades dé estabilidády y 
pueda asegurar á la Francia la satis&oéion dé los iagrálrios 
de que se queja* Por supuesta que si prefieren una mcínab^: 
quia^ el interés de la BVancia pide que se les apoye em esa 
vía. • . 

>Ko fakará quien os pregunte : ¿por qué vaihós ¿ gastar 
hombres y dinero para fundar un gobierno regular en Méji* 
co?£n el estado actual de la civitbacion-ddi mundo, lapmsl 
perídad de la Americano es indii^r^ite á la Europa, porque 
ella aKiÁenta; nuestras imbricas y ha^ vivir nuestro eomer^ 
cío. tenemos un intidrés^n qmh, Bepública de los EstadoCN 
Unidos sea poderos y piroápere^ pero no tenemos nihsfUM M . 
qtíe se apodere de todo el ffojfó de Méjieo y desde cJU dén^iáé' 
las Antillas y la América del Sv^'i y sea la úniettdispensaá^ 
ra de'}ós productos del Nt¿evo Muñdó. Poip una tzidte «K^ 
rienda vemos hoy lo precario que es la suertede múindiu^ 
tria, qu|9' está reducida á buscar su materiaprímeraíeÉi vn* 
mercado? único, cuyas consecuencias tienen qbe>suíri]JL . ■ i 

:^iyial contrarío, Méjico, conserva su¡ independenoÍK yniaii»*: 
tiene la integridad de su territorio; si .uñ gobiemxydnxadeüó 
se organiza aflí< oon^ >ek auxilió de lá Francia y habremoé üUcAb 
recobrar á la raza latina del otro lado del Océano su fum^JBCS^y 
sfi pr€§iif^yhpixBmHk¡gata^ü^ ]» seguñ4«(dld¿>; 
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oolonuus de las Antillas y de las de España, y esta infiuenoia, 
al crear salidas inmensas A nuestro oomeroio, nos proou- 
rará las materias indispensables á nuestra industria. Mé- 
jicoy regenerado asi, nos será siempre favorable, no sola- 
mente por agradecimiento, sino porque sus intereses esta- 
rán de acuerdo con los nuestros, y ^icontrará un punto 
de apojro pora sus buenas relaciones con las potencias euro- 
peas. 

:ftHoy, pues , nuestro honor militar empeñado, la eaiffen' 
da dé nuestra polüioa^ él interés de nuestra industria y de nues^ 
tro eamereioy todo nos impone un deber de marchar sobre Mé- 
jico, de plantear allí resueltamente nuestra bandera, de es- 
taUecer allí , sea una monarqida , si ella es compatible con el 
sentimiento nacional del país, sea á lóamenos un gobierno 
que prometa alguna estabilidad.i> 

^ Se cometió la falta política de publicar inmediatamen- ''"¿^^¡¡fL^biiQ 
te esta carta. ¿ Quién al leerla no se hubiera imaginado que 
Napoleón estaba resuelto á reconocer á los Estados-Confe- 
derados, y á arrostrar todas las dificultades que pudieran 
surgir? Y si no, ¿qué objeto se propuso al publicarlas frases 
que hemos puesto en letra cursiva? ¿Por qué ese reto á los 
Estados-Unidos? Porque reto era decirle á un pueblo que 
sin disimulo ha manifestado qu9 quiere extenderse sobre to- 
do Méjico ; que lo ha empezado á poner en práctica, apode- 
rándose de más de la mitad del territorio que tenia cuando 
se hÍ2;o indepemdientej don lo cual se ha e^cténdido ya á más 
de Ia; mitad dek costa de ese golfo; era un reto deíáñeno te- 
nemas ningún interés en que se apodere de todo el golfo de Mé*- 
jUío; era un Ireto manifestar que se quena hacer recobrar su 
fu^raaí y sti preatígio á la raza latina, que los Estados-Uni- 
dor <|iiieten hacer desaparecer de tioda la América del Norte. 

IMa^ era de Francia levantar el prestigió de la raza la- conducu im 
tina en la América setentrv^nal , porque nadie más que el npe eon m^ 
Gh>bí6|*qci de Luis Ffüpe haíbia coi^tribuido á humillar y 
desprestigiar á Méjico. Sin ver aquel tey y sus eansejerbs 
qa»i^ ittiB0fi9ter(f$K)p«r :ittiik.bMn:et<a< á la anilik^ ida los 
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Efltadocl-Unidos ^ ambición qne bábia de redundar en peiJQi» 
cío de la misma Francia y de la Europa entera; qne esa bar- 
rera era Méjico ; en lugar de ayudar y proteger á oqnrt 
país, algunos de sus ministras plenipotenciarios no hicieron 
mas que poner trabas y constituirse muchas veces en agentes 
de. inicuas reclamaciones de sus ciudadanos^ como la célebM 
do los paiitelosy en que la imprudencia 9' el carácter irascible 
y los rosentimiontos porsonalos do Mr. Deffaudis con algup 
nos mejicanos, llevaron la guerra á Méjico; y después dé ha- 
ber tomado los franceses el mal artillado, aunque heróicamen» 
te defendido, castillo do Ulúa, que pomposa y neciamente lia* 
marón el CHbraUar do América, so hizo la paz mediante 
tre$ mühne$ de francos que Méjico pagó para indemnizar á 
ciudadanos franceses , cuya suma no hubo á quién pagar en 
su totalidad , sobrando más de un millón , después de haber 
satisfecho muy liberalmente al pastelero y otros reclamantlBS. 



vil. 



da4«iMne- El veintidós de Setiembre llegó el general Forey á Vera- 

•oiftfots me- cruz, «y dio el veinticuatro una proclama» dice en sus apun« 

ioíi~d« Al- tes el Sr. Hidalgo , <ien que declaraba que no iba á luu^r la 

guerra d pueblo mcrjicano, sino á un puftádo de hombres «in 

escrdpubs y sin conciencia , que para sostenerse habían te^ 

nido que vender al extranjero una parte del territorio >de tu 

país ; hacia el elogio de los hombres que se hablan unido á 

la Francia, y un llamamiento á todos los que quisiesen la in^ 

dependencia y la integridad del territorio , sin que la Vnüx^ 

cia> buscase ventila alguna personal 

:»Eb fegmda suprin^ la autoridad pr^síonal del ^ene^ 
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ral Almonte, sin enteranse de Iba cansas que la habían hecho 
necesaria, ni tener en cuenta que ella había ^porcíonado 
los recursos necesarios á la subsistencia de lai^ tropas meji- 
canas; y sin guardar al general Ahnonte el miramiento que 
se debía á su posición é influencia , y á la simpatía notoria 
de que gozaba ante el Qobíemo francés, i^ 

LnpoUtíco fué el haber mandado al general ÁlnH»rte i 
ponerse al fretíte del gobierno : debió haberse puesto al de 
las íuerzas mejicanas únicamente; pero una Tez establecido 
como jefe del gobierno por ¿rden de Napoleón mismo , ñi¿ 
un acto mis impolítico todavía la medida del general Forey , 
dictada por el mismo Napoleón. 

Ahnonte hizo el sacrificio de su amor propio en beneficio 
del país y quedándose en lugar de haberse vuelto i Europa. 
Napoleón recompensó más tarde su abnegación dándole la 
gran cruz de la Legión de honor. 

Creemos que era conveniente que el general -Ahnonte se Necesidad de 
hubiera puesto al frente de las íherzas meíicanas, porqué de ^^ tomara 

, 1.1 • /x^A mando de 

lo contrario no hubiera habido un jefe mejicano^ im poder tropas mej 
que hubiera dirigido las operaciones, á quien hubieran re- 
conocido los generales pronunciados contra Juárez; y éste 
habria sacado partido de esa circunstancia para hacer creer 
que los íranceses iban á hacer la guerra al país. Por otra 
parte, hemos visto que el general Lorencez no se había ocu- 
pado para nada de las frierzas conservadoras , y, por consi- 
guiente, tampoco las auxilió con recursos pecuniarios. Era^ 
pues, indispensable un jefe del país que se los procurara, 
para que no se desbandaran las íuerzas por la fidtá absoluta 
de medios de subsistencia, á pesar de los patrióticos esfrier- 
zos' y sacrificios de sus generales. Largo seria de referir 
cuanto hizo el general Almonte para conseguir los absolu- 
tam;ente necesarios, y á cuántos arbitrios hubo de oéurrir; 
de los cuales no produjenm resultado muchos, como sucede 
siempre que hay que resolver en casos de apuros del momen- 
to, 'que ao den lugar á largas meditaciones. Disposiciones 
Al saberse en la capital la llegada de Forey y de nuevas S"^*" " 



s 

iitQfSífi finutioesafi ^ dio el £!ongreso facultadea extraoidiitArbis 
al Préfiódente^ jr é&t^ idispuao la prgomzaoíon de fnenmi^m 
nttMvlairon 4 Puebla las que tenían los generales <9onaak¡t 
Ortega, y GtotJi»a\dz Ifendoza^ y se cometieron varían txop^ 
lias CQn los £ranoeses pacíficos^ . 

rasprocUmas £n Córdoba y e^ Onzava publicó nuevas prodamas el 
genial Forey : d^ia en la segunda que la que había. dado 
en Yeracrus estaba redactada por Napoleón mismo. 

mdaconduc- Queriéndolo dirigir todo según sus ideas el gmeEal:Eo« 
rey , y gobernar entf^amente un país en que entraba pcnr 
primera vez y en tan difíciles circunstancias ^ 4eatittiyói ¿ 
todas las autoridades nombradas por AlmoiMie y nombró Di- 
rector d^ polítioa ai comandante BiUard ^ que Síibia .tant0. de 
Méjico como su jefe. Las ideas de Mr. BiUaord np estabají de 
ac^cordo con las de las conservadores; operan, por ooü^i- 
guiente, las que convenian á M^'ico. Tantas ftieronjaa q«e« 
jas que se dieron al Emperador, que.á pesar de su ^ml^gua 
política, mandó que dejara el puesto y volviera al qjérdto 
Mr« PUlard, entrando á dirigir la politíca á fines de Enero 
Mr. , de Saligny , que era el .único franoés propio para el caso, 
y cuyos prixdentes consejos no babia querido escuchar ;dge^ 
neral Forey basta entonces, ni los escuchaba «iempre d^ 
" pues 9 prefiriendo los de varios franceses republicanos» 

lía del gene- ¡ Cu&uto m¿s T^^pida habria sido la campaña , y ouintos 

Lsecueñciasf sinsabores , sangre y desastres se habrían ahorrado si el g^ 
xy&rBÍ iFoíey no hubier<3i, perdido un tiempo y w^ dinero preeio' 
808 en las djelicias de Orizaval como ha dicho un* escritor 
francés. Pudo haber estado en la capital & mediadoa de Ho* 
viembre : no habría encontrado obstáculo , pues los r^uUi- 
CWQOS no tenian fuerzas que oponerle; mas 6nJtiga3r.de haber 
emprendido w movimiento rápido ,. envió á Jalapa al geM* 
ral Berthier con una brigada; situó el grue$o del ejéroitoeo 
Qrizava y sus imnediaciones ; y dio lugar á (¡¡pe se aumenn 
tairan las tropas euemigas, y á que el general Ck^izalez. Ot* 
tega tuviera todo el tiempo que quiso paraí fortifioar á Pue^ 
bla^ ¿cuyo efecto el gei^eral Llave e9tuvo JUeyamb iirtiUeria 
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gruesa desde la fbrtalesia de Perote, 4 oieñoia y páoMiioía 
dd. general Bertbier^ qué s&Io estaba & la diétancia de seseñ* 
ta kilómetiofl^ tpie es la qne hay de Jalapa á Petóte. 

Se encontraban .'en Orízaya de (t^iiatroGÍentQS & . quinientos i a «Legión di 
jefes j oficiales mejicanos, qne no teniendo tropas á sus órde* 
nes^ qnisieron prestar sos servicios, ¿orno simples soldados : 
al efecto el yeintiocho de DÍGiembre fbrmarcm. nn batallón 
qne se llamó la « Legión de honor >, y nombraron por sn jefe 
al general Tabeada:, con cayo refuerzo la brigada qne éste 
mandaba llegó á tener mil seiscirátos hombree; . 

La conducta del general Forey: con Almónte, la qneob* 
servó despnes con los mejioanoB.por la influencia de Mr. Bi- 
llard. y sn completa inacción^ infnndian gran desconfianza 
eñ d partido conservador; A fin da evitar hasta donde ñi«:a 
poBiUe los males consiguientes & tan precaria situación , dio 
d general Alinonte el manifiesto siguiente el doce de Enero : 

« Mejicanos : Hace más de ocho meses que os anuncié des- 
de Oórdoba mi llegada á la BepúbUca , y el objeto con que 
vine i ella.. En el tiempo que ha* trascurrido os habréis po* 
dido convencer, no lo dudo, de la verdad. C(m <}ne os hablé 
cuando os dije que la intervención eiuropea en Méjico no 
traía m¿s objeto que el de asegurar la independenda^ hacer 
la guerra dril y contribuir al establecimient6.de un 
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gobierno sólido, de orden y de moralidad, dejando á los 
mejicanos la elección de la forma que máii-les conviniera. 

9 Algunos compatriotas nuestros creyeron que, para me- 
jor lograr el objeto de tan grandioso pensamiento, ^era opor- 
tuna Ul ereaoion de un gobierno provisional , qne sirvienl; de 
omlDb común á los mejicanos bien intencionados, que qui- 
sieten aceptar la intemeneioñ , fueran dd partido que ftie-^ 
scá;; y c(Hi ese fin se proclamó él plan de Córdoba^ que des- 
pajes Alé secundado en Orisaya , Veracroz , Alvarado, Isla 
del d&rmen y otras poblaciones importantes. £1 general 
GAhres^ loon su farigadá^ se adhirió desde luego á dicho 
plan>; lo mismo hizo elicovonel D. Miguel López, con su 
<m«rpo^ y i otro tantq verífíéó él >, ejército m^caino^ defenscxr 
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gEbI' ¿írdeii) Viniendo' á poneese á mi cUsposioioii oondHcid^i 
por^ distíngoidjo general de división D« Léonairda- M 4r^ 
quez. Igual ádüesio» ihaáifestaron ]ds^ generales' IX' (Domas 
Mefíá , ea el Estado de Querétaro ; D. ' Manuel 'Lozada^f en 
el de Jalisco; D. Manuel MontaQOy en el' de Puebla; D. JBW 
lipe Chaeony eni el de Méjico, j posteriormente lo» jefes^^ 
guerrillas más ó menos númeroÉiás , como eran las del ckxro- 
nel Gtdyan, en Milpa Alta; QoronelNáyátrete, en el monte 
délas Cruces; del coronel Jiménez /en Bio-EVio; j/en&i^ 
las de Camaño, Bmz , Jesús Bamirez , Arguelles, j Ooame 
González 9 en dÍYer$os puntos. . . - • 

D Desgraciadamente los enemigos irreconciliables d& >M^ 
jioe y de la Francia encontraron en el mencionado |danrdé 
Córdoba, y en el establecimiento del gobierno proviÉerio 
que de él emanó , un pretexto para censurar la conducta 
de S. M« d Emperador de los franceses; queriendo rbaoév 
creer que sus tropas habían venido á la BepÚbUca , no:¿ dar 
likiertad ¿ IO0 mejicanos para ^ue se constituyeran cómo ine^ 
jor 1^ pareciese y sino para imponerles un gofaiemo por la 
íuenia ; lo que es una • falsedad palpable , ' puesto que el< misino 
plan de Córdoba decia que, tan luego como se ooupára la 
capital, se convocaria una asamblea íiaciopal que, tomandd 
en consideración la deplorable situación del país>^ declarase 
la forma de gobierno^ que fuese más -conyenienite' para: txñrfaor 
de raíz la anarquía. 

D Necesario ha sido entonces^ para quitar todo prete&to á 
los enemigos de la felicidad de los mejicanos, ¡que d^asáp»* 
reciese un gobienso transitorio, q|ue, :axmque iio tenia más 
objeto que el de evitar la* confusión y dar>úna%i^anizaeÍDfi 
provisional á los Estados -y pobladones que>de ñiesea adhi^ 
riendo^ la intervención, podía cotnprometér en susrelaoíoi- 
nes exteriores al Gobierno, que, abandonado. ¡por shéi alifl^ 
dos, habla quedado sólo encargado' de Uevar á cabo el'0bjeí< 
to de la convención de Londres. Yo iie .debido, pue»,*' dGÍá-« 
vencido, como lo)eet<^, dé la necesidad de allanar el ícamiilq 
ala intervención en obsequio dé mi patria fabandoqaviel 
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titulo dei Jefe supremo interino de la nadon que el plan de 
Córdoba me habia conferido ; y de aquí es que ninguna ob- 
jeción, he hecho al acto, por el cual desconoció ese título 
S. El él General en jefe del cuerpo expedicionario de Méji-^ 
co. 'En consecuencia, desde su llegada á la Bepública he ce- 
sado de ejercerlo , y he vuelto á ocupar lá posición en que 
me hallaba cuando por primera vez os dirigí lá palabra des- 
de Córdoba para anunciaros que , extraño á la sangrienta 
lucha que por tantos años ha destrozado á nuestro hermoso 
pais, yo no venia á él para ejercer venganzas, ni a servir 
de instrumento á ningún partido ; sino á cooperar por todos 
los medios poisibles á la reconciliación de nuestros herma- 
nos. Animado, pues, de esos mismos sentimientos, conti- 
nuaré ahora al abrigo del ejército francés , del propio modo 
que lo puede hacer todo mejicano que, como yo, haya acep- 
tado ó acepte la intervención. 

» He creido conveniente haceros esta franca manifestación 
para evitar que seáis sorprendidos por genios inquietos, que 
juzgan á los demás hombres por sus propios instintos per- 
versos y egoístas; y que en estos últimos dias se hablan em- 
peñado en hacer creer á otros intrigantes como ellos , que 
yo pretendía reasumir el titulo de Jefe supremo de la na- 
ción, que sólo acepté interinamente, mientras podia mejo- 
rarse la compUcada situacioii en que se encontraba la Repú- 
blica cuando llegué á ella. Podéis , pues , estar persuadidos 
de que mi único anhelo ha sido y es, el de que la interven- 
ción t^iga el benéfico efecto que se propusieron las tres po- 
tencias^ que con tal objeto firmaron el tratado dé Londres de 
31 de Octubre de 1861. Así os lo asegura vuestro compa- 
triota y mejor amigo, que sólo desea, con todas las veras de 
su corazón, vuestra felicidad.^ 

En Enero subieron ¿ la mesa los generales Bazaine y Primer movimien*. 
Douay : fué el primer movimiento que se hizo hacia Puebla, ceses. 

. El tres de Eebrero salió de Orizava la brigada del gene- saUda de Oriiava 
ral Taboada : fué acompañada hasta el Ingenio de muchos Tabeada^ * 
oficiales ñranceses y de una multitud de pueblo, que la vic- 

9 
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toreaba con el mayor entuiiiaaiiio al ver la reftígnaoUm j el 
piitríotimno de loe indíviduoH de la «Legión de honor», 
que de general á subteniente marchaban con un ñufl al 
hombro como «imples soldados. Al separarse de la brigada 
en el Ingenio el general Almonte, la dirigió una brere j 
muy exfiresiva alocución^ 
PtfBMaennirebt Por fin, ol veintitrés del mismo mes se puso en marcha 

el general Forey : el general Douay se encontraba desdi 
Enero con la vanguardia del ejército en San Agustin del 
Palmar, 
smo u Psebu. He estableció completamente el sitio de Puebla á media- 
dos de Manso, sitio que se llevó con una lentitud extraordi* 
naría. ün mes después de establecido, escribía el coronel 
mejicano (ionzule/^ : 

tf No se ha tomado hasta ahora mas que el Penitenciario, 
Han Javier y ol Parral. Puebla no está ya en nuestro po- 
der porque rw $e quiere aíacar: no hacemos mas que comer, 
beljer y dr^nuir. Las tropas están desesperadas; ha habido 
momentos, eximo en la turnia del Penitenciario, en que ha- 
bría {iodido tomarse la plaza, cuando |>or el contrario se con- 
tuvo el {mp<5tu de hu» tropas y se mandó que se retiranm. 
Oomonfort está en 8an Martin : muy fácil es derrotad^ 
|)ero no se hace , y ¿i [>or su parte afiónas nos molesta. Por 
fuerza únicamente ha conseguido el gcmeral Almonte qna 
se ocupe á Cholula y AUixco, en cuyo último punto se en- 
contraba con setecientos hombres Carvajal, que huyó i toda 
prisa al saber que nuestros síildados se acercaban i pasó por 
, Izúcar de Matamoros; saqueó la ¡loblacion, después do ha^ 
ber vioUdo á las mtyeres y hasta á las ñiflas, y ea seguida 
se unió á Oomonfort, quien le dio dos mil hombres pava que 
volviera á Altixco y atacara á nuestras tropas , lo cual le 
salió muy mal , pues fui'i batido, perdiendo quinientos hom- 
bres entre mnertí>s y heridos , y doscientos prísioneroa» 9 

He [irolongaba el sitio de una plaza fortificada por un 
enemigo á quien se le negaban todos los conocimientos nú- 
litares; la defendían doc^e mil hombres, cuya mayor pavte^ 



— 181 — 1863. 

así como 1^ de sub generales j era miliciana , y sitiaban la 
plaza treinta mil soldados franceses. ¡ Con cuánta torpeza se 
I^rooederia) para no habría tomado á los tres dias de haber'» 
se presentado firenteá ella los franceses y tan superiores en nú- 
mero, disciplina y recursos! Uno de los más curiosos episo- 
dios de este sitio fué que la caballería de González Ortega, 
compnesta de dos mil hombres , lograra escaparse de Puebla 
puoidada por el general D. Tomás O'Horan, que ha sido fu- 
silado en 1867 por imperialista. ¡No sabemos cómo podría 
explicar el general Forey la salida de tan crecido cuerpo de 
oaballetía, miliciana la mayor parte, de una plaza rodeada 
por lareinta y dos mil vencedores de Crimea y Solferino! 

Sesenta dias se emplearon en este nuevo sitio de Troya^ co- 
mo por burla se le llamaba. 

Al fin propuso capitular el general González Ortega, á ^^^\^f^ll^^ 
oonsecu^icia de haber sido derrotado en San Lorenzo el ^®L^*"ÍÍ? '"?: 

ees. — Gomo es 

general Comonfort, en los dias seis y siete por Bazaine y recUido. 
Márquez , dejando en poder de estos generales más de ocho- 
cientos muertos ó heridos, mil y tantos prisioneros y la ma- 
yor parte de un convoy que llevaba á Puebla. No habiéndo- 
sele acq)tado la proposición de capitular al jefe republicano, 
destruyó ó inutilizó cuanto armamento y municiones le fué 
posible, y. se rindió á discreción el dieciseis. El diecisiete 
tt entró en la ciudad el ejército francés,]!) dice el Señor Hidal- 
go, « cayendo en su poder toda la artillería y armamento, y 
quedando prísioneros sus defensores. El resto del ejército de 
Comenfort se retiró á Méjico. 

']»E1 general Forey expidió una nueva proclama al entrar 
en Puebla con las ideas y segurídades de costumbre. 

j^Entre las varías medidas que tomó en Puebla el general 
Forey, las más notables son el nombramiento de autorída- 
dea, los decretos secuestrando los bienes de los que hacian 
armas contra la intervención, y la revisión de la venta de los 
bienes del ayuntamiento. 

■ »]ja ciudad presentaba el cuadro más lastimoso, más que . . 
por los desastres causados por ambos ejércitos , por la pro- 
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longacion de las angustias de aquella rica y hermosa ciudad, 
que olvidando sus amarguras , manifestó su gozo cubriendo 
con floréis el camino de los vencedores , y su entusiasmo por 
el triunfo de los principios que la intervención iba á estable- 
cer : muchos de los prisioneros no ocultaban sus propias 
simpatías por esa causa. ]!> 
^(m??**ípuif^í Cerró sus sesiones el Congreso mejicano el treinta y uno, 
««"•«caenciade y al aproximarse los franceses salieron de la capital Juárez 
iVebV" ' y 8Qft ministros, dirigiéndose á San Luis Potosí. Tan pron- 
to como el Gobierno republicano la abandonó, se deelaró la 
población en favor de la intervención , poniéndose al frente 
del movimiento el general de artillería I). Bruno Agnilar, 
jefe muy distinguido por su probidad y conocimientos mili- 
tares. — Los extranjeros «e armaron para ayudar A mantener 
el orden , y del mando político y militar se encargó el gene- 
ral de división D. Mariano Salas, que era teniente en el 
ejército real al proclamarse la independ,mcia de Méjico 
en 1821. 
^'S' Jn?roíf.Don ^" ^^^ ^^^^ Potosí nombró Juárez nuevo gal)inete , de 
do%T¡3td'*'' ^^® ^^^ ^' 9\mK el licenciado D. Sebastian Lerdo de Teja- 
da y Corral , ministro de relaciones , persona de muoho ta- 
lento y carácter, y de una de las principales familias del país 
por su nacimiento. En los primeros años de sus estudios 
empezó á dedicarse á la carrera eclesiástica, protegido por el 
Señor D. Pablo Vázquez, obispo de Puebla; pero la aban- 
donó por la del foro, y siendo muy joven fué rector» del co- 
legio de San Ildefonso, debiendo tan importante puesto á su 
vasta instrucción. 

Escribimos estos ligeros apuntes biográficos, para dar á 

conocer á nuestros lectores el hombre que ha representado 

un papel tan importante, en la lucha del imperio contra la 

república, siendo constantemente ministro de relaciones. 

El general Porey En la; orden general del dia ocho deJunio, expedida en la 

moria*de*He^ hacienda de Buenavista, decia Forey á sub tropas: 

¡S 'orden* ge" « Nuestras águilas victoriosas van á entrar en la capital 

toriof"dei wSr ¿el antiguo imperio de Motezuma y Ghiatimozin; pero en vez 
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de destruir, oomo Hernán Cortés, vais á edificar; en lugar tw.**^ *'""' 
de reducir á un pueblo á la esclavitud , vais á libertarle. No 
venis del mundo antiguo atraidos por el cebo del oro para 
subyugar á este pueblo inofensivo y^ 

Así se expresaba el general Forey, que. iba á auxiliar 4 
los descendientes de las razas conquistada y conquistadora: 
que iba á procurar la unión de todos los mejicanos. 

¡Hernán Cortés fué á destruir! No puede disimulársele al 
general Forey tanta ignorancia; un general, hoy mariscal 
de Francia, debería saber la historia militar del mundo, 
las grandes campañas, y ninguna lo ha sido más, ni .más 
brillante, que la conquista de Méjico por el gran Gortéís, el 
general más ilustre que ha existido desde los Beyes Católi- 
cos hasta nuestros dias, sin exceptuar á Napoleón primero. 
Si el mariscal Forey hubiera leido la historia, como debió 
haberlo hecho, de un pais que se habia encargado de gober* 
nar, habria sabido que la conquista de Méjico es la única que 
haya producido grandísimos bienes á la humanidad y á la 
civilización; al contrario de lo que ha sucedido en las demás 
conquistas y guerras, que , como las que emprendió el pri- 
mer Napoleón, casi todas inicuamente, sólo han llevado la 
muerte, el incendio, la inmoralidad; la destrucción en una 
palabra, sin dejar nada útil. Habria sabido el general Forey 
que Hernán CoHés, al mismo tiempo que gran general, fué 
un gran hombre de Estado, un gran administrador; qué en 
vez de destruir fundó aquella magnífica capital, que el gene- 
ral vio á los pocos dias, y dictó sus admirables ordenanzas 
municipales; no habria ignorado, en fin, el general Forey que 
hasta ahora. nio ha visto el mundo un hombre, capaz de com- 
pararse al gran conquistador del imperio dé Motezuiñay 
Quatimozin. ' . 

«El dia diez entró el ejército íranco-mejicano en la capi*' Entrada d«i cúér- 
tab, dice el Sr. Hidalgo, «en medio de una lluvia de fio- tai. 
res,.der coronas y de banderas, de arcos de triunfo, de pal- 
mas .victoriosas, de inscripciones y de cohetes; y más de 
cien núL personas lOcúpaban los campanarios, las a^oitea&l) 
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las bóvedan de las iglesias, los baléenles^ los pórticos de las 
casas, y llenaban las calles y plazas de la cíndad, aolamaa^' 
do frenétioia la victoria de los aliados. 

a Ese espectáculo », dice un testigo ocnlar, «i qne asiati*- 
» mos llenos de alegría, no se borrará jamas de noesivos 
» corazones ni de nuestros fastos, cualquiera qne sea el por<« 
» venir que nos esté reservado; sea que se llegue á la rege» 
» neracion del país, fin á que tienden tantos nobles eirfber- 
»zos, sea que por debilidad ó por falta de féjdeoonstanda, 
» acabemos por desaparecer en el abismo de que tan visible, 
emente quiere arrancamos la Providencia*]^ 

»La vanguardia la formaban las tropas del general üir- 
quez ; venia luego el ejército francés, y á su cabeza elgene« 
ral Forey , teniendo á su derecha al general Almonte y á sn 
izquierda al Sr. de Saligny , ministro de Francia. Al llegar 
á la puerta de la catedral, se apearon de sus caballos y fue» 
ron recibidos, en ausencia del Arzobispo, por el capítulo 
metropolitano , que entonó el Te Deum en medio de un conr* 
curso inmenso , que en tan solemnes momentos dirigió con- 
movido su voz agradecida al Todopoderoso, que acababa de 
libertarle casi por milagro. En seguida se retiró el general 
Forey á palacio para recibir á las autoridades, con los Sdiofes 
1^ Almonte y Saligny , que fueron cubiertos de flores , versos y 

coronas al atravesar la plaza mayor. ] Ah! al partir la esps^ 
dícion, asegurábamos que seria recibida en Méjico: por la 
parte sana de la población con vivas y flores; acontecimien^ 
tos imposibles de prever retardaron la entrada en Méjico; y 
en tanto , sin respetar nuestra posición y nuestro dolor , se 
nos estuvo preguntando cada dia por los enemigos de la eK- 
pedición: ¿Dónde están los vivas y las flores ?«.«.. t> 
¡to tfai^iMerii El general Forey, bajo la impresión que le habia cansado 
el entusiasmo con que fbé recibido , le escribió á Napoleón 
la carta siguiente : 

c Méjico , 10 de Junio de 1869. 

» Acabo de entrar en Méjico á la cabeza del ejército. Con 
el eoraaon todavía conmovido dir\jo de prisa este despaobo 
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á y. E. 9 para anunciarle que la población entera de esta ca- 
pital ha acogido al ejército con un entusiasmo que raya en 
delirio. Los soldados de la Francia han sido agobiados lite* 
raímente bajo el peso de coronas y ramos : la entrada del 
ejército eñ París el catorce de Agosto de 1859 y al volver 
de Italia, puede solamente dar una idea de ésta. 

i^He asistido al Te Deum, con todos los oficiales del estado 
mayor, ^i la magnifica catedral de esta capital , llena de una 
inmensa multitud : en seguida el ejército ha desfilado ante 
mí con admirable compostura, á los gritos de / Viva el Em" 
perador! ¡viva la Emperatriz! 

» Después del desfile, he recibido en el palacio del gobier- 
no k las autoridades , las cuales me han arengado. Esta po- 
blación está ávida de orden, de justicia y de verdadera 
libertad. En mis respuestas ¿ sus representantes les he pro- 
metido todo eso en nombre del Emperador. 

»Por la ocasión mas próxima tendré el honor de dar á Y. E. 
detalles mas amplios de esta recepción sin igual en la hiatos 
riaj que tiene toda la importancia de un acontecimiento cu- 
yo eco será inmenso. » 

El dia once dio una proclama el general Forey, en que les Proclama del 
a^ansejaba muy buenas cosas á los mejicanos: la íratemi- p^^daeéf^ 
dai, la concordia, el verdadero patriotismo; que se dejaran ^«^nservaSo 
de ler liberales y reaccionarios ; que fueran únicamente me- Sn ofenaWoi 
jicanos. g»íS-SS" 

o: Los propietarios de bienes nadonalesi^y deda la pro- ®^^*' 

dtma, €adquirido8 Begwa las reglas y conforme á la ley^ no 
ser^H molestados de ninguna manera y quedarán en posesión 
de dehos bienes; las ventas fraudulentas podrán ser objeto de 

revisin La religión católica será protegida y loe obispos 

llAmacTs á sus diócesis. Creo que el Emperador vería eonpla^ 
cer qtíeh fuera posible al gobierno proclamar la Ubertad de 
cultos,.,, ge organizarán los tribunales de modo que admi- 
nistren j stícia con integridad y que no vuelva á ser el pre- 
mio del qe más ofi^zoa y del último postor. » 
' Üa m ai ns la atención de nuestros lectores sobre las pala- 
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bras en letra cursiva y para que las tengan presantes «n tos 
hechos que referiremos mas adelante , de la Regencia y del 
general Bazaine y del Archiduque en la cuestion.de bie- 
nes de la Iglesia. — En los conservadores produjo grandifli*^ 
mo desconsuelo la proclama; en las frases ae Forey veian la 
explicación de las de la carta que á este general escribió Na^ 
poleon : que mostrara una gran deferenda por la r^Uffionj pero 
tranquilizando al mismo tiempo á hs poseedores de bienes nacio' 
nales; coipprendian que se habian tomado resoluciones, xx)ntra 
la opinión del país, en las cuestiones más graves j trancen* 
dentales. Era además altamente ofensivo el lenguaje del úl- 
timo párrafo de la proclama, para una clase muy rekicio- 
nada con las primeras familias , y en general respetabilísima; 
pues el número de los jueces que fallaban en favor del que 
m4s of recia y del último postor ha sido bien reducido; .tan re- 
ducido como en cualquier otro país, sobre todo si se tiene 
en consideración el estado turbulento en que se ha encon- 
trado Méjico durante muchos años. 

El general Forey no supo lo que dijo, como nó supo ^ 
otras ocasiones lo que dijo ni lo que hizo , causando graves 
m^les al partido conservador; los franceses demagogos que 
le rodeaban, no podian citarle los nombres de los honiradisi' 
mos magistrados Aguilar y López, Arrióla, Aviles, Blanco^ 
Ceballos, Corro, Couto, Espinosa (D. José Ignacio), ?i- 
gueroa, Gómez Navarrete, Jiménez, Méndez, Molinos del 
Campo, Monjardin, Muñoz y Muñoz, Pavón ^ Peña y .Pf" 
ña, Quintero, Buiz de Aguirre, Sepúlveda, Sierra Tori&l 
(D. José Julián) , Vejo y tantísimos otros que honrariai á 
la magistratura de cualquiera país , sin exceptuior Fraila* 
ibramieotode <E El dieciseis expidió el general Forey un decreto d dice 
Br de gobfir- «1 Sr. Hidalgo, <cpara la formación de una Junta supe^or dis 
eeutivo.^^ *' Gobierno, compuesta de treinta y cinco individuo» A^ica- 
nos , que una vez instalada debia nombrar á su vez ^00 ciu- 
dadanos que se encargarian del poder ejecutivo, fdosr.su^ 
plentes. La jimtar superior debia asociarse, para fnñár ima 
Aaamblea de Notables , á doscientos quince miem^tx» eLolgi- 
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dos sin distinción de categoría ni clase, la cual debería oca- 
parse antee que todo de la forma de gobierno definitivo en 
Méjico, j en seguida de los asnntos que le presentase el po- 
der g'ecutivo. Por ese mismo decreto los miembros de éste 
debian dividirse los seis ministerios; pero ese poder debia 
cesar desde el mombento en que la Asamblea de Notables pro- 
clamase el gobierno definitivo. y> 

Por otro decreto del dieciocho, y á propuesta del Mi- 
nistro de Fn^icia, nombró el genaral Forey la junta su- 
perior de gobierno, eligiendo á. algunas de las ilustracio- 
nes del país. La junta nombró el poder ejecutivo, poniendo 
¿su fireñte al general Almonte^ asociado del Sr. Lavasti- 
da, arsKobispo de Méjico, y del general Salas; y como su- 
plentes ñieron nombrados el obispo de Tulancingo, D. Juan 
Bautista de> Ormaechea, y D. José Ignacio Pavón, que ha- 
bla sida presidente del Tribunal Supremo de Justicia. In- 
dicando desde el primer momento la Junta que nada era tan ^*Jfi¿\1dJ*,^I 
importante en aquellos dias como apartarse de todo lo. que 
fuera ostentación y despilfarro, inició que los tremía y ^eU 
mil pesos que hablan sido el sueldo anual del presidente de 
la república se repartiesen , dando doce mil á cada uno de 
los individuos de la Regencia, y se asignaron oclw mil pe- 
sos para gastos de representación. 

Citamos este hecho, no por su importancia política , que 
ninguna tiene, sino porque revela el espíritu de orden y de 
economía que animó desde un principio á los autores de la 
nueva situación; espíritu que desgraciadamente no predo- 
minó ni en la Regencia ni en el emperador Maximiliano. 

sLa primera de las tareas encomendadas ¿ la Junta de Go- 
bierno, la más grave y de consecuencias .más trascendenta- 
les, era la designación de los hombres que iban á fijar con 
su Voto paira siempre el porvenir de su país, determinando 
la forma de gobierno que era de adoptarse. Jamás cQcargo 
más alto se ha hecho á reunión alguna de hombres, y la 
Junta oompi^endió y desempeñó su deber en ,este caso. El 
pensaoiSiBnto, ó más hienel deseo vivísimo de la monarquía, 
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ardía en todos Iom oorazoiuM, y paraoia naoeMurio que an la 
nueva asamblea tnvieiie representantea oapaoea de cualquier 
gacríficío, dotados de la decisión y del patriotismo eouTe» 

P^rqnéBOMpo- nientes. La teoría de la fusión de los partidos es una teork 
ft^i^Mmbíea d!¡ ^^^^ i Y pensar que el liberal de Méjico hubiese de aoaptar 
íífuMMeufu- ®^ programa , que ya era evidente para todos , habría sido im 

' ^^' error i)oc^> menos que infantil. La Junta no {KKiía llamar i 

los liberales á la Asamblea, en aquella proporción ^ por lo 
menos, que hubiera constituido un peligro para el triunfo de 
la idea reinante. Bí la Junta hubiese llenado su lista con los 
hombres del partido liberal, éstos se habrían apresurado i 
reunirse y k declarar la continuación de la república ^ sin 
que les hubiera |)areeido humillante el abrigo det pabeHou 
francés. Nómbrese de entre ellos á los que parecíervm de 
mayor tomplan/.a , de un espiritn mas conciliador, y 4 quie- 
nes no pesaba ver guardadas sus haciendas , protegtdoa sus 
hogares , respetadas sus personas y las de sus familias por b 
bandera amiga que cubria entonces la ctndad. 

'a^^^wÍ"/»** ^ instaló el ocho de Julio la Asamblea de Notables, y 

uku«,4it«pro- nombró presidente y secretarios ¿ los Bres. D. Teodosío Im^ 

<iiu. ' res , D. Alejandro Arango y Escandon y 1>. José María An- 

drade. El diez ftié leído públicamente por su autor, et Se* 

ñor Aguilar, el dictamen de la comisión nombnuU pira 

dario, sobre la forma de gobierno que conviniera adoptar* 

Este documento es muy conocido ya del púbUoo* Nos- 
otros no le tributaremos todo el aplauso con que entonces 
fué recibido ; exageró su autor los males y el carácter de 
aquella época. Mejicanos, no podemos aceptar como ñA en 
todas sus partes el retrato que allí se hace de nuestra naoioni 
y no tememos equivocamos al asegurar que el fiívor oon 
que aquella pieza Aié recibida, se debió al pmsamiento que 
proclamaba; de otra suerte hubiera sido analizado y .eomba^ 
tido dentro de la Asamblea misma. 

Su conclusión es la siguiente : 

tfLa nación mejicana adopta por forma de gobierno la 
fUM^Íá moderada j hereditaria^ con un principe eúMvh 
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»E1 soberano tomará el título de Emperador de Méjico. 

nloL corona imperial de Méjico se ofrece á S. A, L y B. 
el príncipe Femando Maximiliano, archiduque de Austria , 
para sí y sus descendientes. 

Y>En el caso de que por circunstancias imposibles de pre- 
ver, el archiduque Femando Maximiliano no llegase á to- 
mar posesión del trono que se le ofrece , la nación mejicana 
se remite i la benevolencia de S. M. Napoleón III, Empe- 
rador de los franceses , para que le indique otro príncipe ca* 
tólico.» 

Fué recibido con aplausos y vivas este dictamen, no sólo cómo«í reeiWda 
por los Notables , sino por el numeroso público que llenaba en favor de la 
las fifalerías del salón de las sesiones, y los espaciosos corre- Regeii^.-^Vo- 

1 i* 11 i*ii^^.i* IOS oe gracias. 

dores y patios del palacio del (jrobiemo. 

Se dio el título de Regencia del imperio al poder ejecuti- 
vo, y votos de gracias al emperador Napoleón , al general 
Forey, al ejército franco-mejicano, á los señores Saligny y 
Wagner, ministros de Francia y Prusia; & los generales Al- 
monte y Márquez; á los Señores Gutierres de Estrada, pa- 
dre Miranda , Andrade , Hidalgo y otras personas que ha- 
bían trabajado en favor de los principios proclamiados por la 
Asamblea de Notables. 

Bl espíritu religioso de la Asamblea se hizo patente cuan* Espirito reiíiioso 
do se dio lectura por el secretario Arango á la proposición *•^'^"*^*•• 
siguiente , que firmaban con dicho secretario, el obispo Ra- 
mírez y D. José Maria Andrade : (( Se remitirá al Sumo 
Pontífice Pío IX copia del acta en que se proclama la mo- 
narquía, rogando á S. S. se digne bendecir la obror de re- 
generación verdadera que ahora se inaugura, y al príncipe 
que ha elegido por soberano la nación. > 

Nada es bastante, al decir de testigos oculares, á pin-* 
iar el entusiasmo con que esta proposición fué acogida : la 
Asamblea se puso en pié por un movimiento simultáneo 
y universal; d nombre del inmortal Pontífice fué aclamado 
eon la eñisk)n más viva ; muchos rostros se veían cubiertos 
de lágrimas, y parecía que d cielo no podía tuág^ éa pro* 
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ieccioa á una empresa que comenzaba de aquel modo^ Era 
el grito universal y ardiente de un pueblo católico que veia 
en la reparación del santuario el primero de sus deberes y 
la más dulce de sus esperanzas. No sabemos que la historia 
recuerde un hecho semejante; le citamos porque ¿I» más 
que cualesquiera reflexiones , explica el carácter y las ver- 
daderas tendencias del movimiento monárquico en Méjico. 
Las Señoras llenaban las galerías y aplaudian con el mismo 
ardoroso afán que los demás numerosísimos asistentes. . 
liénet dejaron Los doscientoS' cincuenta individuos nombrados para for- 

de eoneomr á *^ 

la AiamUea, f mar la Asamblea se tomaron en todas las clases del Estado; 
de esos doscientos cincuenta, sólo quince dejaron de concur- 
rir, habiendo dentro de estos mismos quince , personas muy 
respetables á quienes no permitían asistir sus enfermedades. 
La mayor parte de los que se negaron pertenecían el parti- 
do liberal moderado^ á quienes alejaba de la Asamblea^ más 
que la convicción de sus propias doctrinas , el temor de per- 
der una posición acomodada. 
f^mh\t¡ál Poner en duda la legitimidad de esta Asamblea y del 
siempíe w' ha po^er que de ella emanó^ es cosa que sólo ocurre á los ene- 
M*íléjiM.*^^* migos <le toda institución permanente y estable: quisiéra- 
mos se nos señalase en el mundo un gobierno. que tenga 
mejor cuna, exceptuando el del Sumo Pontífice; y pút lo 
que toca á Méjico, la Asamblea de Notables, con ese ú otro 
nombre; una asamblea escogida por el jefe de un movimien- 
to, de una revolución, ha sido siempre el medio mejicano de 
legalizar las situaciones. El primer Gobierno de Mf^ico 
independiente iné la Junta Provisúnud nombrada ppr Üór- 
bíde; la mejor constitución que tuvo y rigió varios ados 
con el nombre de bases orgánicas, la obra de una Asamblea 
de Notables nombrada por Santa Anua, y una asamWea 
creó Paredes Arrillaga, como hemos dicho,. cuando el pri- 
mer movimiento en favor de la monaiquía,.en 1845. 
dríSS^SS? Nombró la Regencia á los Sres. D. José Miguel Aiwyo, 
uífoí %íí^ ^- "^^ Ignacio Anievas , D. Felipe Baigosa , D. José 8a- 
riaar. Ui^arr>naj9:egiii y D* Juan Feza y. D« Maitín de Cástilb y 
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CoB^ para subsecretarios de negocios extranjeros, de justicia 
y coito, de fomento, de guerra y de hacienda; y una 
comisión que llevara el decreto de los Notables al arofaidu- 
que Maximiliano , y á Napoleón el voto de gracias. Fueron 
elegidos los Sres. Gutiérrez de Estrada^ Yelázquez de León 
y Aguilar, ex*ministros ; Hidalgo , ex«encárgado de nego- 
cios; el g^ieral de división Woll; el conde del VaUe y los 
Sres. Escanden y Landa, propietarios; el padre Miranda , y 
el doctor Iglesias, secretario. 

La Befiíencia restableció la orden de Guadalupe, creó la Decretos de iiRe- 

, . , -r / gencia. 

Junta Revisora del ejército , restableció el Tribunal Supre- 
mo de justicia, nombrando, con aprobación de las gentes 
honradas, de magistrados á los Sres. Pavón, presidente; 
Arrióla, Boneta, Casasola, Dominguez, Femandez-Mon- 
jardin, Gtircía-Aguirre, Larrainzar, Marin, Muñoz , Ro- 
dríguez de San Miguel y Sepúlveda ; dio decretos decla- 
rando nulos los contratos que hiciera Juárez , publicó la ley 
sobre la imprenta, calcada sobre la francesa, y prohibió la 
leva. No estuvo tan acertada la Regencia en otras de sus 
disposiciones, y si desacertadísimos los generales Almonte 
y Salas en el asunto de bienes de la Iglesia, como verán 
nuestros lectores en el lugar correspondiente. 

En Setiembre llegaron á Veracruz los Arzobispos de Mé- ^*®*??**®^S*A5; 
jico y Michoacan, y el Obispo de Oajaca; su viaje hasta la bispo de oajaca 
capital faé una ovación continuada y espontánea , que demos- Santa-Anna. — 
traba, como hemos dicho antes, el carácter religioso del úufmo*."" 
movimiento nacional. Se presentó en Yeracruz el general 
Sañta-'Anna: no se le ¡permitió desembarcar sin haber fir- 
mado una promesa de estarse quieto y no perturbar el orden. 
Se (&igió á Orizava, y apenas hubo llegado á aquella ciu- 
dad publicó un manifiesto para Uamar la atención de sus 
conciudadanos, que vieron sin pena que, á consecuencia de 
haber £iltado á su palabra, fuera conducido á Yeracruz y 
echado del país, embarcándose para la Habana por orden de 
1» autoridad francesa. 

Noinbradó mariscal el general Forey, entregó el mando 'neTe cib?*eí 
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Ser'siJo^^nom- ^ general Bazeine el primero de Octubre. El nuevo maña* 
plorey -Carta cal había dicho en carta de catorce de Setiembre al empera- 
de^éstiáNapo- dor^ Napoleón : 

<iBíen que la mayoría de los Estados no haya dado aún 
su adhesión al voto de la Asamblea de Notables, esta adhe* 
sion puede considerarse como efectiva. Basta para conven- 
cerse de ello, el ver lo que pasa alli donde los soldados de 
Juárez han dejado el puesto & los nuestros. 

x>En el momento que las poblaciones se ven libres del te^ 
mor de los primeros, vienen hacia nosotros con entusiawnOy 
y sin que tengamos necesidad de pedírsela , su adhesión no 
se hace esperar. 

]»Ni siquiera es necesaria la presencia de nuestras tropas; 
basta que los juaristas no estén ahí para ejecutar sus ven- 
ganzas , para que la monarquía sea proclamada. 

]>E1 número de las localidades que la reconocen aumenta 
cada dia sin presión alguna por parte nuestra; y cómo es 
fácil juzgar de la opinión de las provincias en que no flota 
aún nuestra bardera, por la que anima á los que pueden 
comparar el régimen actual con el antiguo, es menester con- 
cluir de ésto que el dia en que nuestros soldados aparezcan 
en el interior, donde se les llama á gritos c9mo á libertado- 
res , todo el país , con raras excepciones , aclamará al nuevo 
Gobierno y á su augusto Jefe. 

]»Los habitantes de las ciudades que poseen y que , cómo 
en todos los países del mundo, viven de orden y de paz, 
nos acogen con felicidad y nos cubren de flores ; pero los 
cuarenta años de desorden , de anarquía , de guerras civiles, 
que han acabado el país , lo han llenado de gentes que se 
han puesto fuera de la sociedad , y que encuentran mas có- 
modo vivir de robos y de saqueos que ganar su vida tra- 
bajando.]) 
Contradieeion en A principios de Noviembre dispuso el general Bazaine 
nes def general que el general Miraanon organizara una división , sirviéndole 
orpn"íacicm de de base la brigada del general Tabeada, que estaba en Tepeji, 
fropai mejica- ¿atiendo quedar de segundo de la división el mismo Taboa- 
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da. E3 yeintinno salieron de Tepeji ambos generales, j ba- 
tieron ¿ los republicanos Fneblita y Biva Palacio, antes de 
llegar á Celaja. Por orden de Bazaine se detuvieron en 
Irapuato; de allí ñié el general Tabeada á continuar la or- 
ganización de la división á Guanajuato, en cuya ciudad se 
le presentaron en sólo una semana tres mil cuatrocientos 
voluntarios, antiguos y aguerridos soldados del ejército; 
pero cuando se pidió el armamento para ellos, contestó el 
general Bazaine que se les enviara á sus casas I Los generales 
Miramon y Tabeada , cumpliendo con las órdenes del Ge- 
neral en jefe francés , con las ñierzas que sacaron de Tepeji 
se dirigieron á Guadal^jara. Allí recibió Miramon una ór- ^^ücíéln-uS 
den del general Bazaine, para ponerse con sus tropas á las íj¡n|®"®"* 
órdenes del coronel francés que mandaba aquella plaza. Mi- JfilJJVs 
iDamon, indignado de proceder tan injurioso para él , renun- pi«nes. 
ció inmediatamente, siguiendo su ejemplo Taboada , á quien 
se le dejaba el mando de las tropas mejicanas , pero con las 
mismas condiciones que á Miramon. — £sto era, precisa- 
mente, lo que deseaba Bazaine : deshacerse de los jefes me- 
jicanos de prestigio; ese era su sistema de organizar el 
^ército del país; así tenia presente la aükez del carácter 
mefieano. 



VIH 



t^iel el Gobierno inglés á la política falsa que habia adop- ^^oposleional^ 
tado en la cuestión de Méjico, y procurando embarazar á is corona 
Francia, la reina Victoria y lord Palmerston escribieron 
al rey Leopoldo, á mediados de Febrero, para que persua- 
diera al Archiduque á que fuera rey de Grecia, á pesar de 



mi 



144 — 



que sabían que habia aceptado la cói'onadeMéjiiso. ¡'Oóiñb' 
hábiá de preferir á ésta la de Grecia! La conteBtaóion 'fcié 
que/ ck)mo sabía S. M. B., tenia otros comprotnisos S. A, , 
(^úien se apresuró á autorizar á Hidalgo á que hiciera cono* 
cer e^ta Respuesta á sus cotnpatriotas, según la carta que 
entonces leiitioé. 
iiiticadeiArchi- Puriaiite los acontecimientos de Méjico que hemos nefe- 

duque con loi ,, ,. ,, *% 

mejicanos quo ridó, se dedicó el archiduque Maximiliano á captarse las Vo- 
lé vieron en mi- ,/,!.,' .. t « « , 

rainar. luntades de los niejicanos que estaban en 'Europa : Hamo 

¿ varios á ^u palacio de' Miram'ár, y con mucho elíínpefío d 
los Señores Arzobispos de Méjico y Michoacan , Obisi» de 
Oajaca é Hidalgo. A cada uno le hablaba según sus ideas : 
á, los jefes de la Iglesia mejicana^ de religión, haciéndoles 
las promesas quo más podian halagar é sus principios polí- 
ticos y religiosos ; á un particular muy piadoso le enseñaba 
un altarcito que tenia en su dormitorio; á otro muy afecto 
á España le hablaba de las glorias de esta nación y dé las 
corridas do toros; buscaba lo que más podia lisonjear á 
cada uno personalmente. 

Se dedicó al estudio déla historia de Méjico, y muy par- 
ticularmente á la de su revoltidon , escrita por el sabio me- 
jicano D. Lúeas Alaman ; á todos los hacia preguntas sobre 
la hacienda pública , las razas mestizas , las costumbres ; en 
una palabra, so veia en S. A. un decidido empeño para co- 
nocer al país de quo so creyó soberano, como hemos dicho, 
desdo que se lo habló sobro el asunto, aunque pusiera las 
condiciones que hemos visto. 
i'fa'uío?de*Mté Estando en París , á principios de Mayo , nos manifestó 
***^®' el Sr. Gutiérrez de Estrada- dos cartas de 8. A. el Archidu- 

que, en quo le decia que nos hiciera presente que desearía 
conocernos y vernos pronto en Miramar. Fuimos allá; Ue- 
gariiotí el vointitiiió de Mayo ; permanecimos iseíé dias; nos 
hizo S. A. muchas preguntas sobre Méjico, su hacienda, la 
política que creíanlos que debia seguirse. Le oontestamos lo 
que sabíamos, y á todo con la lealtad debida, sin ocultarie 
los peligros de la empresa, que no veian otros mejicanos. 
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Enbo de quedar complacido el Archiduque de la visita, á 
uzgar por los elogios que nos dispensó en sus cartas á los 
3res. Gutiérrez de Estrada é Hidalgo. Nos separamos de 
3. A. persuadidos de que ya no nos llamarla, porque nos ha- 
>íamos negado enteramente á su proposición de ir con S. A. 
i Méjico; pero estando despidiéndonos de los Sres. Arzo- 
ñspos , el dieciocho de Agosto, en Saint Nazaire , recibi- 
nos un telegrama llamándonos á Miramar. Nos pusimos 
m. marcha inmediatamente. Al vemos , nos dio muchas sa- 
.isfacciones S. A. por hacemos niajar tanto; nos manifestó 
jue por encargo del emperador Napoleón nos iba á dar la 
x)mision de ir inmediatamente á Londres, á ver en qué sen- 
ido se manifestaba el Gabinete inglés, y especiahnente lord 
Pahnerston , respecto de la cuestión mejicana , después del 
recibimiento hecho en la capital y en todos los pueblos des- 
ie Veracruz hasta Méjico al ejército francés , y de la decla- 
ración de la Asamblea de Notables. Desde los sucesos de 
Orizava no habia querido Napoleón volver á tratar ni tocar 
b1 punto con Inglaterra; por eso aconsejó al archiduque 
Maximiliano que enviara á algún mejicano que supiera in- 
glés y tuviera práctica en negocios públicos, para que vie- 
ra cómo pensaba el Gabinete inglés. Nos encargó S. A. que 
ñiéramos á París á recibir instrucciones del Sr. Drouyn 
de Lhuys , y nos dio ima carta la Archiduquesa para el rey 
Leopoldo, en que esta Señora le rogaba que recibiera al en- 
viado y le diera cartas para Pahnerston. Fuimos á París; 
el Sr. Drouyn de Lhuys nos dio una carta de recomenda- 
ción para lord Clarendon. El rey Leopoldo no quiso recibir- 
nos, ni damos más carta que una insignificante, que nos 
envió á la posada, para el Ministro de Bélgica en Londres. 
En todo el negocio de Méjico fué muy particular la con- 
ducta de S. M. : desde el primer dia le habia aconsejado al 
Archiduque que aceptara el trono, como hemos dicho; él 
había aconsejado también á su yerno, al mismo tiempo que 
Napoleón , que averiguara cómo pensaba el Gabinete inglés 
lespecto de Méjico ; pero queria aparecer indiferente en el 

10 
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asunto á los ojos de Inglaterra y de la reina Amelia^ m 

suegra, quien siempre llevó muy á mal que su nieto político 

aceptara una corona , que , según creia S. M. , le habia sido 

:onferencia del ofrecida por Napoleón. Llegamos á Londres en Setiembre : 

antor de estos ^,, ^ .t»i ' f 

apantesconiord fué larffa nuestra entrevista con Palmerston : este presenta* 

Palmerston. , . . . 

ba como motivo principal para que no reconociera el Go- 
bierno inglés al establecido en Méjico , qtie no constaba que 
faei^a nacido del voto de la nación. Facilísima réplica tenia 
este argumento, porque los ministros de S. M. B. en aquel 
país habian reconocido siempre á todos loe gobiernos de he- 
cho, por revolucionarios que fueran ; y muchas veces no ex- 
tendiéndose su autoridad mas que é unos cuantos kilóme* 
tros de la capital. Pretendía Palmerston que en los suce- 
sos á que nos referíamos sólo se habia tratado del cambio 
de personas; pero que en aquellos momentos queria el de 
• instituciones un partido apoyado por las bayonetas extranje- 
ras. Lo manifestamos que ese partido se oomponia de la ma- 
yoría de cuanto el país encerraba de valer en educación , ri^ 
queza, ilustración, nacimiento y de casi la totalidad de los in- 
dios; en una palabra, de la gran mayoría física, moral é in- 
telectual de todo Méjico ; que Francia habia acometido una 
empresa, que, si sabía llevarla á cabo, sería la más brillante 
del segundo imperio, tanto más, cuánto que sus aliados la 
habian dejado sola en el peligro. Replicó Palmerston con vi- 
veza que la deseaba un éxito favorable, que sería útil á Eu- 
ropa , pues convenia en que era necesario en Méjico un go- 
bierno ilustrado y fuerte. 

No olvidó preguntamos si habría libertad de cultos bajo 
el imperio : habiéndole contestado que los mejicanos eran 
católicos todos; que no era, por consiguiente, necesaria en 
donde habia afortunadamente unidad religiosa , replicó 
Palmerston, aplicando la panacea inglesa, diciendo que 
sin libertad de cultos no habría inmigración ni comercio; 
nada, en ima palabra; que era menester concederla á los 
subditos de S. M. B., sin tener presente el noble lord que 
habiéndoles ofrecido el Sr. Juárez una de las mejores iglci- 
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sías de la capital, para que la convirtieran en templo protes- 
tante y no la aceptaron ; y que lo^ subditos de S. M. B. no 
van, en general, á rezar á Méjico, sino á hacer fortuna en 
el menos tiempo que les es posible , licitamente unos , otros 
saqueando al país con contrabandos y negocios escandalosos. 
No supo qué contestar Palmerston á nuestras preguntas, de 
8Í la libertad de cultos habia llevado muchos bienes á los 
pueblos de la América española que la habian proclamado; 
si Inglaterra no sería más fuerte y no estaría más unida si no 
fuera por la pugna religiosa ; y si la libertad de cultos, que, 
sin necesitarse , querían siempre llevarla los ingleses á los 
países donde existia el catolicismo exclusivamente, era una 
verdad en Inglaterra , sobre todo para los irlandeses , que , 
como subditos de S. M. B., deberían tener los mismos dere- 
chos civiles, políticos y religiosos que los que profesan la re- 
ligión de la iglesia establecida. Terminó la líonferencia ma- 
nifestando Palmerston, que su opinión particular era que el 
Gt>biemo de S. M. B. reconociera á la Regencia, luego que 
lo hubiera sido por la mayoría del país. No prometió nada, 
en resumen. 

Fuimos de Londres á Biarritz, á dar cuenta al emperador 
Napoleón de la entrevista con Palmerston, después de haber- 
lo hecho á Mr. Drouyn de Lhuys al pasar por París. Nos 
hizo muchas preguntas S. M. I. sobre Méjico , particular- 
mente en materias de hacienda, y nos envió á Tárbes, á ver á 
Mr. Fould é informarle de los mismos asuntos. En la entre- 
vista con el Ministro de hacienda, nos convencimos de que 
los informes que tenia sobre la de Méjico eran completamen- 
te erróneos: los que los habian comunicado no podían ha- 
berla estudiado y conocido en menos de tres meses; y, en 
una palabra, estaba completamente á ciegas en el negocio 
Mr. Fould. 

Por orden del Archiduque llegó á Miramar el treinta de 
Setiembre el autor de estos apuntes , y el dos de Octubre á 
Trieste la diputación mejicana, que fué recibida el tres por 
la maftana por 8. A. A la manifestación del voto de la Asam- 



Va á dar cuenta 
de su misión á 
Napoleón.— 
S. M. le en Via á 
ver á Mr. Fould 
á Tarbes.— In- 
formes erróneos 
que éste tenia 
sobre la hacien- 
da de Méjico. 
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diputación me- 
jicana.— Queda 



18W. -^ 148 — 

Sfei"''*^*^**^ blfia <l« Noiahloft í'üiiUjhLó <í1 Anihiduquc, quo aceptarla el 

trono mí era llamado por la mayoría do la nat'íon. Muy iHitif- 

l'ocho quíídó H. A. de laM (!^)nvorHa('ioneM cortan que tuvo^du- 

ranto la comida y doKpueA de olla, con Ion ¡ndíviduog déla 

Cíiumnifl de wn diputación. Kh, |>or (íí)nM¡^icntt< , una infame y gratuita 

contr» ip* Indi- calumnia lo que ha dicho un (íHcritor franc¿M : que el Arehú 

vlduoRdfila di- , , , , , ■* 

putacioD. — La diinufí fortruí mediana (yinniun de Ui diputación , deade la pri- 

vfifdaddelofluií ^ '' , / , i » , 

dijo eUrcbídu- ni/^ra eorirernanon que tuvo con efula uiu) de stut imerrwro» en 

particular; porque ecm todo» criticarou á sua Colegai y al Pre* 

MÍflenífi de la Ref/ejtcia, PcrnonaH de educ^acíon todan Ia« qU6 

<!oniponian la diputación , oran incapacijH de la bajeza que 

IcH atribuye hu calumrn'aílor. — Lo que hI le dijo el Arcbidn- 

(jue al autor d(* enton apunt/CH, fuá ((ue habría deseado que 

todoM loH individuoH de la diputación hubieran nido mejica- 

noH j)or nacimiíüito, y que hubiera íbrmaílo parte de elbd 

Hr. 1), Faustino Gali(íia (Jhimalpopoca. 

Forma una janta \i (|<»Hn(»dirH<í la (li|)uta<;ion la misma noche del tres, din* 

útfi varloN m«jl- ' ' i f* . 

rjnoHH Archi- puHo K. A, (jue Kí» íjuedaran en Miramar los Señores Airui* 

du()ue para tra- , 

tardifiaaroMs lar, (lutiérrez de Kstradu, Hidalgo, Velazquez de I^eon y 
(^1 autor d(; í*hU)h a|)nntes, qu(^ no tenia misión oñoial: todoi^ 
menos ol Keñor Hidalgo, (pie habia sido encardado de nego- 
cios, liabiamos d(*s<Mnpefiado his ministerios lU) gobernación, 
nef(ocií)s extranjeros, fomento y hacienda. Formó, pues^ 8. A 
una especie de c/msejo de ministros, en el cual se discutiercm 
y ac/)rdaron c/)sas muy buenas, ¡K^ro que las olvidó S. A 
Tnuy pronto, 
Proyccioi rwpftc- Díjsde íiuíí S(í vio el buen (íxito de la expedición , empezó* 

tod<! Sonora. 7:1/1 .1 . i x 11 

ron en l'arís los proyectos de ne/;(ocios, y muchos, entra elloi 
alt/>s fH^rsonajcm de los que más se habian opuesto á laéx* 
pexlicion, y criticaílo más severamentíj á Napoleón, fueron kw 
primeros que quisieron aprovecharse de sus tríuufiM* Lbm 
minas de Honoraeran el ne/;ocio que tenia más afícionadua: 
i^noralían ¿stí)s, como lo ignoraban entón($es los mejicanos, 
(pie á pesar de su desinti^rós aparente, Najioleon habia to* 
imulo sus medidas para convertir en colonia francesa acfndl 
rico terriiorií), eiiví) proyíu^to abandonó, ¡Kirque comprendía 
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S. M. todos los inconveniente» que presentaba; y en su lu- 
gar hizo un tratado su Ministro en Méjico con los «renera- 
les Almonte y Salas , por el cual se concedian á Francia pri- 
vilegios que estaban en abierta oposición con las leyes do 

Méjico sobre minería; privilegios que eran una cesión encu- 
bierta de Sonora á Francia; pero tampoco se llevó á cabo- 
— Mientras en Méjico se hacia el tratado, presentó otro pro- 
yecto sobre aquel Estado el doctor Gwin , emigrado del Sud 
de los Estados- Unidos, residente en París, para colonizarlo 
con algunos miles de familias de los Estados-Confederados , 
cuya independencia era ya conocido entonces que no podia 
mantenerse mucho tiempo. Según el proyecto , líabian de , 
gobernarse a su guisa , independientes de hecho del Gobier- 
no de Méjico ; se solicitaba la aprobación anticipada del Ar- 
chiduque, á cuyo efecto le escribió el Doctor, valiéndose? 
para que recomendara el proyecto, del Sr. Gutiérrez de 
Estrada , quien accedió, alucinado sin duda con la idea de 
llevar á Méjico enemigos de los Estados- Unidos y una raza 
enérgica. 

A nuestra vuelta de Miramar (en Noviembre) nos infor- í*iap de coioni; 

. , , , clon para Soi 

mó de su proyecto el Doctor, é inmediatamente escribimos ra, del autor 
á Maximiliano, manifestándole que no se debia conceder lo 
que pedia Mr. Gwin ni á él ni á ningún otro extranjero , y 
menos de los Estados-Unidos ; le enviamos un plan para co- 
lonizar á Sonora por cuenta del Gobierno, de un modo que se- 
ría eficacísimo y pronto, como lo exigía la seguridad de aquel 
territorio. Aconsejamos que se llevaran familias vasconga- 
das , gallegas, francesas y alemanas católicas; que se traba- 
jaran algunas minas por cuenta del Gobierno, empleando á 
los presidiarios que iban á perecer del vómito á Veracruz , 
condenándolos de hecho á la pena de muerte , aunque sólo'Jo 
estuvieran á cuatro ó cinco años de presidio. — Para evitar 
la vuelta al cabo do Hornos , ó el paso por el estrecho de Ma- 
gallanes , por lo largo y costoso del viaje , los colonos desem- 
barcarían en Minatitlan, en el golfo de Méjico; atravesarían 
d istmo de Tehuantepec, que tiene doscientos cincuenta kilo- 
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metros de ancho . y so einbarcariaii en el puerto de la Ven- 
tosa , en el Pacífico , de donde se hace la navegación al de 
Ghiaymas , en Sonora , en cinco dias ; á cuyo efecto debería 
el Gobierno haber comprado tres vapores de tres mil tonek- 
das. Costosísimo (Ta el principio de la colonización, pero ha- 
bría sido compensado muy sobradamente con los productos 
de las minas. — La prosperidad de Sonora habría llevado mu- 
cha inmigración, que, siendo católica, habría puesto aquel 
Estado al abrigo de las invasiones de los californios ; y cui- 
dando el Gobierno de haberla dado facilidades para exten- 
derse á los de Chihuahua y Duraugo , no los hubieran inva- 
dido los confederados si hubieran logrado hacerse indepen- 
dientes de los Estados-Unidos, 
nlcacion^emrc Sonora, Chihuahua, üurango, Nuevo-Leon, y Coahuila 
varios Estados justan fuera de los tró])icos; su clima es templado, partÍGU- 
Matamoiosxy larmento el de las dos últimas provincias, que producen al- 
godón de excelente c-alidad , cuya c»xj)ortacion se facilitaría 
llevándolo por el rio Bravo á Matamoros, evitando de ese 
modo que fueran los Estados-Unidos (dos dispensítdotes 
únicos de los productos del Nuevo- Mundo. » El rio Bravo 
puede hacerse navegable todo el año hasta no lejos de Chi- 
huahua , ejecutando algunas obras, cuyo costo no llegaría á 
quince millones de francos , segim el reconocimiento hecho 
por ingenieros militares de los Estados-Unidos , y la opinión 
del ilustrado Señor Roger üubos, cónsul de Francia en 
Chihuahua , persona muy coni])etente en la materia. 

De otro medio de comunicación se le informó á. Maximi- 
liano en Miramar, que había sido decretado por el Congrtso 
en 1852 , aprobando, sin alterarlo y casi por unanimidad, nn 
proyecto presentado por el autor de estos apuntes, siendo 
diputado por San Luís Potosí , después de haber ido á arre- 
glar por orden del Gobierno las aduanas de Oamargo , Ma- 
tamoros y Tampico. Consistía en hacer navegable el rio de 
Tampico hasta Villa de Valles, en el Estado de San Luis Po- 
tosí , y la construcción de un camino hasta la capital del lis- 
tado desd^ Villa de Valles; obra poco costosa, para la cual 
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Mfialó fondo» bastantes ol Congroso , |>ero que á causa do ius 
revoluciones quedó sin llevarse á cabo. 



IX. 



Tanto Napoleón como el archiduque Maximiliano, hablan LaeuesUonde 
convenido eu que no se haría nada en la cuestión de los bie- oes de fa i| 
nes de la Iglesia, hasta que fuera el Archiduque á Méjico, y de ios proce 
previo un acuerdo cion la Santa Sedo ; i>ero Napoleón , fal- monte, Batai 
tando á lo convenido, mandó que Bazaine pidiera á la Be- ^ '^**"' 
genoia que decretara la circulación de los pagarés otorgados 
por dichos bienes , y que los jueces admitieran las demandas 
contra los que no querían pagar los alquileres de las casas 
adjudicadas. 

Oon este motivo promovió el Señor Arzobispo una confe- 
rencia entre los Begentes, el Jefe francos y Mr. Budin, co- 
misario de hacienda, que tuvo lugar el veinte de Octubre. 
En ella expuso el Señor Arzobispo lo siguiente : 

tfHe deseado, Señores, esta conferencia para manifestar 
francamente la complicación en que me hallo {>or mi doble 
carácter de regente del imperio y como cabeza de la Iglesia 
mejicana. Desde que se pensó en mi para formar parte del 
Gk)biemo, me resistí , como consta al Excmo. Sr. Almonte , 
que está presente. Desde entonces expuse que si se hablan de 
seguir ciertas ideas en el desarrollo de la intervención , un 
obispo, cualquiera que fuese, sería un obstáculo, una remo- 
ra, que impediría su marcha. Mi resistencia íué constante, 
firme y decidida hasta el último punto. Bepito que lo sabe 
muy bien el Excmo. Sr. Almonte, y esto basta. 

» Estando en Boma se me llamó para pedirme algunos 
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informes sobre la situación de este pais y las relaciones de 
la Iglesia con el orden civil. Con toda claridad expuse mis 
ideas, y en el momento que se me indicó que no era posible 
contar con* el elemento clerical, me retiré de París para vol- 
verme á Boma. Pasado algún tiempo se me hicieron algu- 
nas indicaciones, y más adelante positivas instancias, para 
({ue obtuviese de la Santa Sede todas las facultades necesa- 
rias para el arreglo de las cuestiones eclesiásticas. Cómo 
(mtre éstas la más vital era la de bienes de la Iglesia, tra- 
bajé con empeño para alcanzar la plenitud de facultades que 
acostumbra conceder el Padre Santo. Por su bondad suma 
me fueron otorgadas, y aun se comunicaron á los Seftores 
Obispos. No creyéndolas bastantes para ocurrir á todas las 
necesidades (jue habiaTi surgido i^ este país, á causa de los 
avances de la revolución , solicité nuevas y extraordinarias 
facultades, sin reserva ni restricción, para poderme arre- 
glar con todos los detentadores de los bienes de la Iglesia , 
celebrando algunas com]>o8Íciones. Investido del poder sufi- 
ciente para el logro de mis deseos , se me volvió á llamar 
con el fin do tocar los puntos eclesiásticos. Reducido en los 
primeros dias á sólo el carácter de arzobispo, dije mi modo 
de pensar, é indiqué el camino que se podia seguir para fa- 
cilitar la resolución. 

» Se recibió en París la noticia de mi nombramiento para 
miembro del poder ejecutivo. Antes de comprometerme á vol- 
ver al país y aceptar dicho nombramiento , procuré manifes- 
tar de nuevo mis ideas sobre las materias eclesiásticas , y el 
sistema que me proponía seguir, ([ue consideraba muy com- 
patibles con los compromisos de regente. Después de estos 
pasos, el Excmo, Sr, Ministro de negocios eatranjeraa de 
Francia me instó por vaiios conductos para que viniera á colo^ 
carme en mi puesto; y S. M. el Emperador, á quien igualmen' 
te y con toda lealtad hice las mismas declaraciones , cre¡/ó con" 
veniente mi vuelta al país en unión de mis otros Ihnos. herma" 
nos. Ya mucho ántesj S, M. T, hnbia pedido al Pad^e SantOy 
por medio del Nuncio de Su /Santidad, la vuelta de todas los 
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Obispos, Con todas estas precnaciones , é investido con estas 
íactdtades pontificias, me resolví á emprender el viaje, cre- 
yendo hacer un buen servicio á mi patria, muy compatible 
con mis deberes episcopales , ocupando el puesto de la Re- 
gencia. Bastante me animaron las comunicaciones oficiales 
y extraoficiales, que se dirigieron á París por franceses y 
mejicanos, después de la entrada en esta capital. 

»En ellas se decia que las ovaciones hablan tenido un ca- 
rácter religioso, y que el pueblo saludaba á los dos ejércitos 
como á los protectores de la religión y de la sociedad. Mis 
compañeros en la Regencia me esperaban con ansia, y apla- 
zaban muchísimos graves negocios para cuando yo volviera. 
Sobrada razón tenian para hacerlo así , cuando el conoci- 
miento anticipado de mi carácter debia persuadirles, de que 
mi .vuelta importaba el anuncio de las facultades necesarias 
para afrontar las cuestiones , y la seguridad de que las últi- 
mas inspiraciones recibidas en París, me garantizaban el 
uso franco y expedito de dichas facultades. Pero ¡cuál ha 
sido mi sorpresa al encontrar* aquí varias pretensiones, que 
me impiden el uso de dichas facultades, para dar á las cues- 
tiones religiosas la solución que me habia propuesto , y á 
cuyas pretensiones no puedo acceder con mi carácter de 
regente, por ser incompatibles con mi carácter de arzo- 
bispo ? Debo ser franco , y tengo derecho para serlo, por 
decoro de mis dignos compañeros , que estuvieron aplazan- 
do las cuestiones hasta que yo volviera; y por mi propia 
reputación , á fin de que se vea que no me he ido de ligero 
en uno de los negocios más graves , y al aceptar la delicada 
posición en que me encuentro. Suplico, por lo mismo, á los 
Señores Representantes del Emperador, que me despejen la 
situación parausar de mis facultades, y entraren arreglo con 
los detentadores de los bienes de la Iglesia ; ó que me indi- 
quen una manera digna para retirarme de la Regencia, y no 
servir de obstáculo á la intervención ni al establecimiento 
del orden, por el cual estoy dispuesto á toda clase de sacri- 
ficios , menos al de la conciencia y el de la dignidad. 
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^^Ouando vi que uño de los primeros pasos del G^eral en 
jefe filé la elección de un Gobierno nacional ; una de sus 
primeras prote^tas la de respetarlo; y una de sus primeras 
felicitaciones la de saludar al pueblp mejicano como libre de 
la demagogia y con existencia política y propia, exhortando 
á todos á la unión y á la cooperación con ese mismo Go- 
biemo, esperaba que, lejos de poner trabas la intervención 
¿ éste, procuraría allanar todas las dificultades, hasta con- 
seguir el restablecimiento del orden con la venida del ar- 
chiduque Maximiliano como emperador de Méjico. La Be- 
gencia debe prepararle el camino y no hacer más complica- 
da la situación. No debe resolver ninguna cuestión vital , 
sino aplazarlas todas para cuando él tnismo les dé la ck)1u- 
cion más conforme á la marcha que. se proponga segmr en 
su Gobierna No pertenece á la Regencia el resotverlas; 
tampoco dictar medidas que comprometan al Soberano.^ y 
que expongan al país á nuevos trastornos, que necesaria- 
mente SQ ocasionarán al herir las susceptibilidades de los 
detentadores de los bienes eclesiásticos, y de las personas in- 
teresadas en la conservación de estos bienes. En fin, medi- 
das transitorias, que preparen el camino, deben $er la ma- 
teria en que ocupe la Begencia el corto período de sn dura- 
ción. 

D Un nuevo orden de cosas tiene que luchar con dificulta- 
des, de todo género : necesita para establecerse de conquistar 
nuevos amigos, y de no disgustar á los que se han decidido 
por éL La derogación del secuestro, el poner en via de pago 
loBpoffaréSy la solución de los arrendamientos de caicas ¿ los 
adjudicatarios , la continuación de las obras comenzadas en 
terrenos de la Iglesia, y otras disposiciones que se indi- 
can, sólo sirven , Señores, para desalentar á los únicos ami- 
gos que hasta aquí ha tenido la intervención , ^ara entor- 
pecer ei plan seguido hasta aquí , para alentar á los^ enemi- 
gos del nuevo orden de cosas , sin conquistar uno «qIo á fa- 
vor de la intervención, que en tanto ha sido. recibida con 
entusiasmo>, ^ coanto á que seoreia que era la proteccioQ 
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de los intereses religiosos y sociales. Mi juicio es imparcial , 
7 cr«o que uo ee me tendrá por sospechoso al explicarme de 
esta manera. Pocos, poquísimos, han de tener el empeño 
que yo por el establecimiento del órd^i ; mas con dolor veo 
que los pasos que se van dando sólo sirven para extraviar- 
nos y hundimos en un abismo. Si han de triunfar todas las 
ideas de la revolución ó de lo que se llama reforma ^ preciso 
es comenzar de nuevo y y no contar ni con los hombres que 
rodean la intervención, ni con los elementos que se han hecho 
jugar hasta aquí ; sino sólo con esos hombres que acaban de 
huir á la presenciadel ejército íranco-mejicano, victcHÍoso en 
Pudbla , y con las doctrinas anárquicas , medios reprobados y 
elementos disolventes de la facción demagógica entronizada. 
» Señores , es preciso ver con claridad la situación; es pre- 
ciso juzgar de ella con conocimiento práctico de lo que es 
esta sociedad; es preciso no hacerse ilusiones, y yo llamo 
sobre este punto la atención de los Sres. Bazaíne^y Budín, 
por el interés de mi religión y de mi patria. Juzgar de TSlLé»> 
jico por Europa es un error de consecuencias muy lamenta- 
bles; buscar elementos de una restauración aquí, semejan- 
tes á los que han consolidado el orden allá , es una quimera : 
el terrible contagio que ha destruido aquí todos los elemen- 
tos de vida, viene, sin duda, del infecto foco que ha conta- 
minado á todo el mundo; pero combinándose con los carao-' 
teres, los intereses y los instintos de los demagogos de aquí, 
ha dado al mal en Méjico un carácter de tal modo etxcep^ 
GÍonal, que permanecerá incurable sin la aplicación de los 
)*emedios excepcionales, que pide este carácter. Juzgúese co- 
mo se quiera, de eso que se llama conquistas de la revolu- 
ción y marcha del siglo en el antiguo mundo; pero en el 
nuevo una y otra cosa son de todo punto dive^rsas. La revo- 
lución de aquí lo ha sacrificado todo á la rapacidad, y en 
ella figuran la impiedad y la inmoralidad como medios de 
acción; y en cuanto al siglo, andamos por el que corre, pero 
sólo cronológicamente; del siglo no tiene Méjico mas que la 
fecha : ésto es todo. 
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^ Querer , pues , establecer aquí , después de nuestra revo- 
lución , un orden como los que se han establecido en Euro- 
pa, es querer lo que no se puede realizar; es aspirar á lo que 
no se debe pretender ; es , lo diré claro, dar incremento y 
vigor al desorden permanente que se habia querido destruir. 
Mis convicciones en este punto son tan fuertes, que estoy 
persuadido de que si S. M. el Emperador de los franceses 
viera ésto con sus propios ojos, no aprobaría los medios que 
se trata de aplicar para realizar sus benéficos planes de re- 
paración en este desgraciado pueblo. ¿Cuál es la causa de 
las desgracias á que ha llegado Méjico? La tendencia cons- 
tante de los partidos inmorales que han asaltado el poder, á 
destruir todo lo existente , para convertir esta destrucción 
en provecho propio. ¿ Cuál de estos partidos ha consumado 
totalmente la ruina de nuestro país? El que acaba de su- 
cumbir en Puebla y de abandonar á Méjico. ¿Por qué me- 
dios se ha conseguido? Destruyendo los únicos elementos 
sociales con que este país contaba : ésto es, combatiendo las 
creencias , combatiendo la moral , pervirtiendo las costum- 
bres; y sobre todo, derrochando ese inmenso cúmulo de bie- 
nes que mantenian el culto, dotaban todos los establecimien- 
tos de beneficencia , fomentaban la agricultura , y eran un 
banco de avío, que con suma equidad impulsaba los hones- 
tos giros en este país. ¿ Hasta dónde ha llegado la ruina cau- 
sada por los golpes tenaces del Gobierno de D. Benito Juá- 
rez? Hasta la destrucción de los establecimientos de pública 
utilidad, pagados por el Gobierno. ¿Cuál será, pues, él 
medio de limpiar los escombros , reparar las pérdidas , res- 
taurar tantas ruinas de todo género, triunfante la interven- 
ción en Méjico? ¿Acaso abrir el campo á los falsos cultos 
con una libertad que el carácter y el estado de nuestra so- 
ciedad repelen ; debilitar la acción moralizadora del sacer- 
docio, legalizando lo hecho, tranquilizando en sus posesio- 
nes inicuas á los detentadores de bienes eclesiásticos , reti- 
rando el brazo de la justicia y tendiendo una mano amiga á 
los que todavía recorren desolando lo que ha quedado en 
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pié 9 condenando como calumniosos é indignos de la Regen- 
cia los conceptos que á los tribunales y á los ciudadanos hi- 
ciera formar su manifestación bien explícita, de reservar al 
Soberano la resolución de todas las cuestiones capitales? 
Pues el hecho es que éstos son los medios que desgraciada- 
mente van á emplearse. La circulación legalizada de los pa- 
garés legitima los valores bastardos que, al partir, arrojó 
sobre Méjico D. Benito Juárez ; la alza de suspensión en 
materia de arrendamientos es un reconocimiento de dominio 
en los detentadores de las fincas eclesiásticas; y lo mismo 
sucede con la libertad en que se deja para seguir fabricando, 
á los que hablan suspendido sus obras á causa de una circu- 
lar de la Begencia. Beconoeiendo el dominio directo y útil 
en los que poseen bienes raíces, ó valores procedentes de la 
ocupación de los bienes eclesiásticos , la cuestión queda re- 
suelta, y ellos, lejos de recibir un golpe con el triunfo de 
las axmas francesas , han hecho la más preciosa conquista : 
la de una plenísima seguridad; pues el vencedor les ratifica 
lo que el vencido les habia otorgado, con escándalo de la 
nación y del mundo. Hay más. En el segundo de los dos 
avisos con . que comienza el periódico oficial en su núme- 
ro 41, correspondiente al veinticuatro del actual, se esta- 
blece en principio que el manifiesto del Sr. Forey ha de ser 
la norma del Gobierno; y se consigna como consecuencia 
que las ventas hechas conforme á la ley quedarán sanciona- 
das, y únicamente sujetos á revisión los contratos fraudulen- 
tos , pudiendo, por lo mismo, considerarse como seguros los 
intereses comprofnetidos ^ según el texto francés , ó legitímosy 
según el texto castellano; cosas, como se ve, muy diversas. 
» Si este aviso, limitado á erigir en código fundamental é 
irreformable de la Begencia del imperio el manifiesto del 
Sr. Forey , no hubiese pasado de aquí , sólo tendríamos que 
trabajar por conciliar la plena autoridad del Gobierno meji- 
cano para regir al país, ofrecida, en nombre del Empera- 
dor, con la norma invariable fijada en el manifiesto de un 
general en jefe ; pero acaso encontraríamos medios de con- 



oiUarlo todo, tíiMiiAmUmon al oontoxto do dicho manifleíito. 
En <^1 no tocan troH jmnto» cardinalcM do nna vital importan- 
cia. Lo» partfdoM, ol culto y Iom bicnc» nacionalo», Tja nníon 
de loA partidor cft nna cona (pie iodoH doMcamoM, y im id ma- 
niflcAto no M) CHtahIccc, <*.omo tiri medio para conMcp;nirla, la 
inmolación d<íl partido ííonMcrvador mn el Hacrificíio pleno (U) 
ñun principioM. Kn cuanto «I la religión, verdad m cpie »c 
habla de la libertml do ciilt^)M c^mio el ^an principio de la» 
fiociedadcfi modemaíi; f>ero a/pif el donear no nijuniüca eNta» 
blocer, ni mncho mí^nrm ligar al (íobimno y A la nación. Al 
contrario, el Sr. Ferey cree f)oder aHiidir que 4 /imperador 
vfiria ron pl/m^r/ufira ponhU al úfotrl^rno prodamar la lÁher* 
tcul (h mitón, Hi el KmjM^rador limita nwn AmMm ¿ la poMibi- 
Hdad del ííobienio niejicanc, en por don motivoH : firimero, 
porque rec(mo(je que (wte (lobiemo le nerA cíonHecuíínto, ob- 
MCquiando, en cuantío Ifciiatnent/r) fnnuta, miih reMpeialdoA in« 
dicacíonen, y i^nto noM honra; y segundo, porque teme qne 
no Noa pOHible arplí el (;innplimiifn</0 de aum deneoM, por tra- 
tarfUj de un pueblo c^nya totalida<l moral oa exelnnivamente 
católica, y en dmide, fViivra de iW<o, no hay miut que gente» 
indiferenioA c'; impían; admirable ta(^y, (pie quita nn poco al 
carácter de principio (!on (pie ne anuncia la libertad de cuU 
tOH en laM Hociedaden modeman. Finalmente, en efiU) tnani» 
fleffto ne brinda neguridad k Ioh propietarion de Iom bi(^ioN 
naci(mal(íH. Pero en enta exprenion gí»nrtrí(5a tío ¡medím oier- 
tamiinte reputarKC comprendidon l(m(pie han a|)rovechado «1 
despojo de Ion Wenei* de la Iglesia; i^ntoM jMxIrian , (mando 
mucho, utiliziir rm el manificKt-o del Hr. Kori^y la» ventaja» 
de nna aluMion mh% h \x\h\m seductora; pero nunca encon- 
trar laM garantía» d(í una raiitícjacion í!onip(ft(mte, j)ara tran- 
qnilizarKC en huh juMta» alarma». Y no mc cr^m. (pie cambian* 
(ioM) lo» papehm, itomo »uele decir»e, yo »ov (piien »e utiliza 
01^ e»ta alu»ion ; ponpie el mÍMUio EmfN^rador »e ha tno»tra- 
do »ati»focho del crnijileo de e»a íhi»e, ccnno la que deman- 
daba la »itnaci(m, y (^»to, preci»amente , porque no traia lo» 
peligro» de una »oluíMon (bíflnitivn y general, í|U(í »i<}mpr^ 
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sería incoaveiiiente, y entonces ¿ todas Inoes peligrosa. Be- 
solta de aqni qnei id aviso h^ ido mncho más adelante qu9 el 
manifiesto : he dicho poco ; el aviso llega hasta el término^ 
brmdando con una plenísima seguridad á todos loks intere- 
ses comprometidos en. la venta de los bienes eclesiásticos j 
nacionales. 

]>En consecaencia de todo, yo considero estas medidas 
opuestas á Ja .doctrina^ los derechos j las libertades de la 
Ijglesia católica, j no puedo menos de resistirlas y protestar 
contra ellas ; las considero como un golpe de muerte descar- 
gado sobre la parte sensata de la nación , que profesa los 
principios católicos y se gobierna por las máximas de la jus- 
ticia : precisamente por ésto ha estado en abierta lucha con 
el partido demagógico; por mi parte las repruebo; las consi- 
dero como esencialmente contrarias á la conveniencia social, 
al sentir de la nación , y en consecuencia, como una causa 
de universal desaliento para toda eUa : por lo mismo deseo 
ardientemente que no se lleven á efecto. Ellas importan 
que sólo se cambia de personal; personas necesita en este 
suelo Francia, y después de lo hecho, ¿cuáles le quedarán? 
Las mismas qué acaban de huir , y que por muchas conce- 
siones que se les hagan nunca dirán que basta. La Francia 
grande , la Francia sabia, la Francia gloriosa., la Francia 
civilizadora, la Francia generosa, despnes de haber batido 
y deshedio las bandas demagógica^, y recibido en la frente 
de sus caudillos las írescas guirnaldas con que los agobiaba 
la gratitud de un pueblo libertado, ¿vendrá , por último, 
volviendo sus espaldas á este pueblo, á unirse con esas mis- 
mas personas, después de haber aceptado sus principios y 
ratificado sus hechos? Pero entonces hubieran podido ahor- 
rarse ai erario firancÓs los millones invertidos en la guerra; 
á la nación francesa las vidas preciosas de sus ilustres hijos; 
á los mejicanos honrados los. gplpes sensibles que la facción 
despechada descargó sobre ellos; á los fieles,'^ indecible tor- 
mento de ver burladaa.svs esperanzas, y 4. los pastores la 
pena y el .vilipendio de volver de su destierro, bajo la palv^- 
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gaardia de este nuevo orden de cosas, á presenciar la legiti- 
mación del despojo de sus iglesias y la sanción de los prin- 
cipios revolucionarios.))" 

Ningún efecto produjeron en los generales Almonte y Sa- 
las los argumentos y las sólidas razones del Arzobispo, como 
se verá por las comunicaciones siguientes que les dirigió: 

(icExcmos. Señores : No pudiendo hacer eñ ningún caso el 
sacrificio de mi conciencia y de mi dignidad , me veo estre- 
chado & dirigir á VV. EE., para su debido conocimiento y 
publicación en el Diario oficial^ las declaraciones siguientes : 
1.* Que habiéndose recibido en la Begencia, al concluir su 
acuerdo del sábado siete del corriente, un oficio del Sr. Ba- 
zaine, en que instaba para que la Begencia hiciese una de- 
claración bastante para expeditar en los tribunales -y juzga- 
dos el curso de los negocios, á (^[ue se refieren los comunica- 
dos ó avisos publicados en el periódico oficial del veinticua- 
tro de Octubre próximo pasado, y lo hacia de una manera 
que debia llamar fuertemente la atención de la Begencia, yo 
manifesté desde luego que el asunto era, por su naturaleza,, 
de la mayor gravedad; que, en consecuencia, debería tratar- 
se muy detenidamente , en lo cual estuvimos de acuerdo, 
quedando pendiente para tratarse después el negocio. — 
2.* Que deseando apurar en este negocio todos los recursos 
que la prudencia facilitase para resolverlo acertadamente, y, 
si posible fuera, con eLbeneplácito común de la Begencia y 
del Excmo. Sr. general Bazaine, tuve con S. E., previo avi- 
so que habia dado la víspera al Excmo. Sr. Almonte, una 
conferencia el domingo en la tarde, manifestándole todas las 
razones que, en mi concepto, militaban para que prescin- 
diera del negocio de los pagarés y arrendamientos de fincas, 
para que su resolución quedase aplazada hasta la venida del 
Emperador; conferencia que pasó en presencia del Excmo. Se- 
ñor Almonte, que apoyó algunas de mis reflexiones. — 3.* Que 
cómo el Excmo. Sr. Bazaine no cediese á mis reflexiones, le 
oíred , delante del mismo Sr. Almonte , mandárselas ayer 
por escrito, para que las meditara detenidamente.— 4.' Qiw 
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7.* Que^HtAbaya oeiraudo el pliegc^.paiumíiqdaffloral 
''Excmo« Sr. Basiaiike'^ cuando coii:gran<iMnfr66»y'Uiiá pena 
que no puedo explícap^ me impuÁe de nn documento del te- 
nor siguiente : « ¡ >! 

ií'Mdjieo^ Noviembre 9 ¿/^ 1863.. -^Habiendo llegado ieo- 
^iiK>CLmiento do la Ilegencia que, no óbniauto loa tii^iieatn- 
7)ierto8 en él número once, del i)eriódíoo oficial ,i de>qiia ,ad- 
njuato un ejemplar, alganog juzgad»» ae han abHteiiido de 
j» conocer en Ióh negodioM que tienen : relación cou' lo» paga- 
)»ró». y con Ioh arrendamientoH ó alquiloret» de íincaA>que Imui 
i>) pertenecido al oleix>, la míi4ma Regencia me manda, dedr á 
^V. E. que, conforme á Ioa avi»ofe niferídoH, lof» juasgados y 
it tribunales han debido y deberán conocer de todos loa aauA' 
3!»tos á que se contraen Ioh referidos avisos. — De sa ¿uden 
9 lo participo á V* K. para su publicación y debido omn- 
«plimiento. — Al Sr. Prefectri político. — El subeocretario 
»de Estado* y del deepacbo dejusticia^.Jl V<W^o«a^i>. i 

»De todo lo que llevo dicho, apan^ce:/ primero, que.se lia 
•dictado ¿ nombre de la Ik^/^encia. mía orden 'qíie la Hegea- 
cia no tía acordado, pues yo soy miembro de la í^egenoiay 
Bolie concurrido ni sido citado. á tal acuerdo ; segundo^ que 
esta órdf^,. según me informó des{mes de circulada el Sid)- 
secretario de justicia,, mi maindó cx})edir el domingo^ ánUs 
da tener yo la mnferemuL ton el lUxcmo* &ií\ IJazaífiej d pre- 
sencia del Eaíürno. Sr, Almonte^ eximo de lui negocio que-aff- 
taba pendiente; guandándose reipectO'á mí por parte délo» 
Excmos, 8res« Iteren tes, mis compañeros., una» estudiadA 
reserva, que no me puedo explicar, y conik' cil*cuii/i^n0a 
agaravantísima de haberse expedido iai orden, per el Subse* 
cret^rio del ramo de justicia, que está á noácÉiirgü^/sin:' ha- 
ber tenido acerca de ésto, como m) Ve y no b¿1o el conoci- 
miento,, pero ni un simple aviso )X)r imrto dceste empleada 
En tal virtud, en cumplimiento del deber que. me inctimbe 
como ileganto del impí^río, del juramento que teoí^ prestado 
de pirocurar en todo el bien común,. para declinar toda raf- 
IKmsabilidad por mi park», ya respecto. de. Su .M. (d Bmp6- 



doH individuoft dé la Regencia pueden constitairla, ni deek- 
rarse en ningún caso Begencia sin romper sus títalo» de le* 
gitímidad , y sin introducir por este «hecho en la contóttt^ 
cion del Gobierno un cambio esendal; cosa que, p(nr ser 
atributo exclusivo de la nación, sólo puede verificarse por 
la Asamblea de los Notables. — En oonseeuencia , pido i 
V V. EE. en toda forma , en uso dd derecho que me con*' 
cede al art/ 17 del decreto de dieciseis de Jtatóf dUiai»^ 
que para resolver esta cuestión se cite á la AsamUea délos 
Notables , por ser éste el recurso legítimo é indispensable, 
porque se trata de la esencia del Gobierno, porque la Asamr 
blea es el órgano aceptado y acatado de la voluntad naeio-* 
niU; porque es la fuente, reconocidk aun por la misia4* in- 
tervención, de la forma de gobierno, de la legitünidad eo A 
país del poder del Emperador electo, y de la Be^nciawK 
ma; porque en el caso se trata de una cuestión eseobcialiaí- 
ma, cual es : si dos solos de los tres pueden formatr.Ia Ba^ 
gencia , y porque , debiéndose recurrir á ht referida ÁMAr 
biéa en las graves cuestiones , segnu la ley, si no eé \á> con- 
voca ¡jara ésta, no se para cuál otra se la haya de Uamitf') ni 
cómo podrán Y Y. EE. cohonestar su negativa, iii oauofAijtí^ 
rarse como Gk)biemo nacional , ni excusar su inmensa res- 
ponsabilidad ante Dios, la nación mejicana y la Esa^eifU — 
Concluyo, pues, protestando de nulidad oontra el aientlulo 
dé lá destitución, y dejando á salvo todos los;demil»irecí6f- 
sos que ámi derecho corresjiondan , como [Regente y ooÉio 
mqicano. — Todo lo cual digo á YY. EE. para sa;ddbi(k 
conocimiento y el del Excmo. Sr. Bazaine/si Y Y. BK-rtíe- 
nen á bien comunicárselo, supuesto qiie la destitución sejia 
hecho de acuerdo con S. E. )) -.r 

La arbitraria destitución del üx. LiElvairtidauo se v^rifieó 
de perfecto acuerdo con él mariscal Bazaiñe;, sino que deod^*- 
Toluca leB inxmdó á los generales Abnonte y Slalas que 
destituyeran. 

k la nota anterior contestaron los dos G^eneralc^s., .pelriwa--' 
dnctoi del Sobsecrotorio de negocáo» rextraiijeros, lo agaiwk^ 
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.C( Palacio Imperial. — Méjico y 18 de NovÍ€nAr6 de 1^^,63. 

<illmP4 "S^oi:.: Lí^- S>9geuc^a doi imperio i>c ha impuosio 
del contenido de la carta que le dirigió V, S. I. con fecha 
dj& b<>y, , y. no. creyendo cqnyeniente tomarla en icongidera- .. ,!.. i;']'!,' 
cien, me 'previene lo 4ig^ ^^^ S., L en oontestacion; en el 
concepixx de\que si Y.. S,. !• Pp^tinúa asumiendo el título ,de 
Begente, ell» ¡se yjQrá :precÍHa4a ^ .tomar las* providencias qi^e . 
estíme condecentes 9 para hacer que sus acue^rdos tengajn el 
debido cumplJmieAto.;» . 

El Arzobispo dijo , eu contestación al 8r. Subsecretario y 
lo siguiente: . . 

. .(( Exorno. . Seüor : Contesto á la nota de Y. ^. de iecba 
dieciocho y insistiendo en todo el contenido de mi carta ofi- 
cial de diecisiete "del corriente , á que ella se refiere ; pues ni 
la circunstancia.de no haberse tom^do en consideración, le 
quita ó .mengua, eu ñierza, ni yo he asumido el títuJio de lie- 
gente! ^ ¿sinQqUe, lo llevo por el derecho que me dala ley. — :. 
Dios guarde á V. E. muchos años.-— Méjico, 21 de Noviem-: 
hre.de:l&63.)). ' ■«• !•" 

-El.^^efe.frauoés le manifestó, al general. Almonte, que ónÑwdeifUn 
tenia orden terminante de Napoleón para disolver la Begejp»-^,' jMpinfej. ^ ini 
cía 6i OjO accedió 4 do <iue. pretendía; mas á pesaj? de estas ^ 
amenazas Iqs. dos GrenQrales debieron haber dejado, de.^ser 
Ctegenütes ániesi que pbedecen Dudamos que di general Ba* 
sainje hubiera o^fido disolver la Begencia; y si lo hubiera, 
^eql^OyCl paiSk l;iabri^.sajbido á,quc atenerse, y se le hubiers^n 
)V3Íta4o muchas de las d<)sgracías posterioras. 

Almonte y .Sfdas, que se decian la Regencia, no.podian "•¿JosdeAimo 
por sí solos despa,char.lo§ negocios; para, .cualquier acuerdo ^^'¡^^¿^VtÍ 
3ra precisa la ^istenciíi.de.los tres miembros do ella; i)erQ, 5;°í}.§J|P^®" 
resujdltpSiá. no detenerse en su marcha ,: llegaron. hasitatppiar 
uj^i, n^edída escaudalosaj de qu^ no h^bia habido ejemplar 
ni en los tiempos más turbulentos de la república, pues di- 
solvicirQn eí Tribuua)^ Supremo de Justicia porque no quiso, 
y xuay. fní4adamep,tpj pbed^ecer á los decretos ilegales, que, la 
ei;i^ji ji^t^maoto ppr ?evo ^tar expedidps mas qi^e por dos lu- 
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bido^ como en Querétaro, con el^mAjijit! éntu^ia«mo^e^ San 
Luís Soiosi : alli se>le:piieseJQtaiiaQy- iBooBocíeiido fddnipem^ 
los generales; de divieápn' Mj^arródiiT^AmpUdia y el. (^os:oDisi\ 
. Ar»mbi9rr¿: éste y Paitodí erannaeídos en aquel JEáStadi^.y . 
Aiapüdia eafiañoL ■ - • - n'*-' .1 l\ ■í:;..\ .;••■ >.i-fji. <í . 

Er general Márquez, con j»u .diyisíoa:^ uña brij^^pLáidolt 
general Berthler, llega el treinta ^á Morelia (antigUamei^te 
Yalladolid), ca{»lial del importtate Estado de M^'^choaoan* 
Habieik^o vuelto á . salir la brigada frai>€esá^, quedó .^ la 
plaza' Máifquez, que tenía á áub órdenes ' los geúecaleA die^brir 
gada Montenegro y «OuitlíérreBA; Beiü(iidba:losi generales: r^; 
pttblíeanos Uraga (ayudante diél . 'Eiáperador ' ihás > itaiHie) ^ 
BmiozainÜ'^ Dobladb , 'Bégulea y otros y 'teiiifindo á sus . pr- 
d>^éi^nlás deíocbo' mil homares yóoáreñtaofuQRHiésyiaiáea''' 
ron á' Mórelia el Yointioineo d^ Dioiembrei(yi(llegarQnj^pew 
néti^ar eH ln, ciudad, -dé dionde fueron /réehaaados potiástro»^ 
pas de Márquez^y id^gkndp dosctentos miiertos ^tmíl yi qdinien*^ ! 
, , , :\' '' to8'prísí)onenM'y onde cafioneiB, íMárquea^'qtí^babiá subido 
' á la azotea de su casa cuando liuian los republibanda^'n0c3)ió 
una l¿((rida' 'muy grave en la cara. Esté hecho de annsUirAie 
el más ndtahledel, afió.' ■•'■. ' ' mí. : ímíiítí •• «^íínt.. <¡ 
* £) ocho de Diciembre entró: en Ouanajuatb^lig^ijeíral' 
DoKiay. En todas |>artes era recibido paagránd^moientusi^s^ 
md el ejército franco^m^'ioanaptodaailtta polladones'lft^an 
como á su libertador; pero ¿de qué servia todo éstoP-^Gui*! 
les eyan los resultades ipricticos PApénas: «alia dej las pobla- 
(¿dneS)'volTÍii(ni ellas los repiiblicandB¿> iü<:.t 

'''1Í6I.*"' ' Ladomu^cacion siguiente, dirigida val: Sr. Arapbi^piQidB 
respetuosa del M^co pór el general: Nlei^e^j^femilitai? «dé la (^pita¿^.^t«eri 
al Arzobispo.— ba hasta qué ponto alguinios de lo» jef<^ >íra^Qeeies l^í^¡^^ 
s. £. K han alrrespetO) á las ma^ áltasdigiudades>d0-)la Jglo^i^.y.fi 

las'autpridádeB'imc^icanaki- >m - • .-< ^ '>>'*:(:tí "jip i/m .h'tt'i*^ '- 
. KiCkipQlandancia AafxerÍQr de Méjieo«rTn^ií^(>^i^6(4a(^SÍ9^-- 
^ de 1864. — Á S. L el'lSr. ArzobísJWk^:!;' ..': r.-Miiiífr m- f.<. 

'^'Ihnoi Señor: Acaba. de'dá^emé^9Qilíoeímiwto:d^f;au^(^e- 

efcai»de>BÍdti»oafti¿raarfidi*i| ioi^ iba«| wloiiéáéitegíldofc fl(crtti9a^ 
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inéfflidiaifio» , que se echan por débito de las puerjbas de cier-r 
tas casas , y se distribuyen clandestinameiiié' al públiod. Los 
atitorcs de ese colpajbleniaiiifiestaeasakim. riles inieiii^.e8 
materiales, que repudia nu^8tra Sániá religión^ y apelan ¿ 
las pasiones mas detestables contra el ejército de S. M.> d 
Emperador, que viene A arranear á Mqicb del desdrdéli 9 
á volver k protección á los pastores de la» ÜBm» y la liber- 
tad >in¿8 grande al Santo ministerio, olvkiaodo que esos Pre^ 
lados; én eüyo órgano pretenden oonstituiirse y iquieiiiQs.pre-< 
sentón óómó humillados y abandonados , no estuvieton nunca 
rodeados de más iiespetp ylTeneinéíon* i <<. :. < . . 

j^Yome indino^ <;fv«r, iBihol S«&0i¡, 4»e Vi <&; L úo tSim^ 

noticia de esos manejos criminales^ fi^mo, pues^ su titeacÁon 

sobre ell¿s ,/y le hagb una súpMoa^poi^ el i^teri¿8¿ del Qtd^n y 

de la paz pública. FúaB^cj^imtpartM^ <^'ld.pana 

turbar la paz^de la nación ^i.jiotmbrQidola^iiJeligipn; oatóijbr. 

ca, de la cual los irandesessoino^iw hijos mayorea;i^^JWr. 

bre de los Prialados;, á quienes óubríiüo^ o(mi iiueatro< i^Mpe- 

to, dedd áésepartidoy Amo* Señor, que le vigilamos^ .cohot. 

c^no»8Tis arterías, y que, dé acuerdo con ^el^^G<>biemp^ll^g.{". 

timo del páis , los .g'éréiios de la Francia ostaiiteiidrán la^tcau-t ; 

(juálidád; decidles que «i siempre nos repugjtía ^mptear lao^ioe^ 

yxoIento$dieiie|)resionj sabríamos^ sin embargo, siilaaiicúr^- 

onustaneias nos impelerán ese peitoBo deber, hacer vojivef. 

A la oscuridad , desde donde osan lanzar sus diatribas^ árQSO^ 

^Demigos verdaderos de M^co. 

^ Tened la bondad de deciirselo. Urna Señor^.y^si m oontifir^ 
Den* ante viüestra pahübra evangélica^ Y. S^ L hahirá pria- 
do un grap servicio á. la humanidad, y si Je faltape eL re^or 
üQciaoiieiDto . de esos hombres^^ tendrá el nuéstiVK 2> - : 

El general Neigre tenia la bondad de iiwlinarée 4 cree^^ 
que eliteBobáspono if<^ma notioia.€k e^ofi rmnéjod^mirwteís. 

Decidles; pajretcia que ae>dirígia A Sr. iGeneral :á algún 
eabor-delos bataUones de,suibrigadai . 1 <í ; .;,m' 

¡ Qqié falta de rebpetol 4 Quiéa era un jefe francés par^ dvr 



.0^11^ reapeoto d9:Jtii.puei»tíoQi die^lf^p(¡iff«réa;S* % hw¡i' 
))jó )«9teado nosotros en Míramar^ peto; nada n4^s,,4yo-cle su 
omiUmdQ , y . oonteetó al general Almonl^ el diez 4^ Enero, 
' Btígoxi después supimos , diciendo que haHa- hecha .2»^ 42» m- 

tar choques con h autoridad /ranóesa y . v£kwip¡^^ 
quo en la cjQtebtion de bienes de la Iglesia* El), 8ta¿^ qiio lla- 
maba ¿ la r^solfiúion del negocio d.ArcbiduquQ^.qui^n ocm- 
sidei^ándo^e^.como h^mos dicbp y emiperador.^ i^<ijl>ia dado, ór- 
denes á la Regencia el diez de Octi^biie) para queiiM4A.se 
. hiciera respeeto de la^ cosa^ y ilqSybieneB d^ Ii^, J^gl^i^.^ hasta 
que. fuera S.. Ar . 4 Méjico; piies se proponia ponerse* de 
acuerdo oon el Padre Santo ; Antes . de emprender su yiiye. 
Viaje á viena. luimos, A Vie^; est^ndp allí^ el trece del niiswo mes de 
.En©rQ.nps4yO'^ Archiduque? <cHága¡nos.Yt el favor de ei|- 
cribirle al Sr. Arzobispo y al padre Miranda que hagan 
cuanto puedan por mantener la paz»; ¡como si estos Sefiores 
hubieran 8Í(lo los j)erturbadores I Nos j)resent(S S. A. al Em- 
perador de Austria: 8. M. nos hizo muchas preguntas sobi 
las cosas de Méjico , á las cuales contestamos con toda fran — 
queza y sin ocultarlo los peligros de la empresa. 

A los diez ó doce dias de esíar en Viena nos dijo el Archi- 
duque que estaba todo arreglado^ y listo S. A. para cuando lle- 
gara la diputación : nos encargó que lo escribiéramos inme- 
diatamente á Méjico, y partjqulsu'mente al.padre WwoAb^. 
Alá íf' b '^' ' Q^^^^^ ^^ Qstuyimofl en Viena ; en es^ tiepxpo aíJierqj^^ 
V K?|?p de jtriop^de .aquella. capital para la guerra contra Duwm 
namarca. JE^stando viéndolas fbrmadajs en la'pUsa d4 p^'laoio., npa .pre- 

guntó S. A. que. opinábamos de aquella guerra : le düimose^ 
qneno veíamos que ventajas podría traerle ¿ Austria^ j K<^- 
t(^fas! contestó S. A. ; eswia tontería lo qmJidceestei 
TíiQ'i ¡tendrá pronto guerra con Prusiay y sahe Dios cufile^A 
laS]OQnsecmnciuB para Austricu 
s. A. reúne en i iVolvimoí^á Miramar, y de allí otra .vez, 4 Viena ápriníd' 
jnnudemejica- pios de Febrero. Al dia siguiente de nuestra Uegiula 
•"^'* m»n4¿ S. A. Qon pliegos .A París, y diipusp qne pura e^^ 

' ■ diecisiete ó el dieciocho de aquel mismo lues, se le reuniera^s^^ 
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ení'SpttBéh» '6l^<eoroofehÍWó^ quéltabiarBÍda •odiiBidi general 
mi Hatíibor^y agente de >Ia JuutieiKla mejkaoia'éift'LóiidreB, 
]f los ex-mimsti-os -<^hAiérseBide fisii^ Yelaeqóez'd^ Lecm, 
Mttrphy y no^tfos; ijíiimplimoscoü la&;6MeneB (iel.Ajrehi- 
(hiqne; üjegaroü SB. AAv ^ y- ise forn^ó ea Bnisélaft btiro-aoif- 
^jei de ministros' coioo^ el>de ^SAr^mjucí^ quedándose Hida%o 
to París pbrf, orden de^fi. A. para seguir ¿siendo ejl^candncjbo 
de óottitmioliéióh icóiila Oórte de Francia* í;Í«. 

El resaltado total del plebiscito de Mépcok lo eíapOi eñ Bm- Deseos que un 
§é}a» ^ Arc^iduqüey á qjoien se enviabas •orú^ptnaZe^ las iictas ttr •■fcrtM 
lo los ^ pueblos. 'iEUiúltimocatjón^ en que se éi^Mniban iUvs que 
daban una mayoría^ grandey se exiravió»^ poisquB^ un cmdo 
iel hotel' de Bellevuelo metió debajo de <una cama^ sin ati- 
9ár que lo había 'redimido : entonces se pudo echar de verlos^ 
lóseos que t^iia^* Aw i de síer entrador ^p^r la.^n^iedad 
y Í9L agitación de que: estuvo poseido las horas qt(« ^i^^. en 
paMder el'cajoni- • « ■• ..■:■;-■.'• •.■»... -i-í /t,. . 

Siguiendo^;el Archiduque los consejos de algüiiós dejos oposieion á qi 
nh^idanos que est¿]|)annoÍ9>cón S. A.., no quei:iaiir<¿!l?ari^9 ó á / «rdiidi^iia i 
k> ménos' «asi lo: aparentaba^ sin .qué «stuTiefau' ajrrégilsd^B '., . 
varios puntos en que nianife¿taba^eK:igencia$ jel Golj^íerno , ' " |,'.- 
ñraácá»j incompatibles' ccm la^dependencia de M/^'^p y su '^ 

fotiira «emperador t el autor dé:ésto& apuntes ^a oljqu^ laxi» 
viVüCEMitáes^ oponia; pero el Arohidaque desistió de suplan^ 
por^^eien Tullería&;se najanifestabán may descolitieutoslie la viaje á París, 
de^confiáfuza que mañífiestaiban^ Aé,jlú» íuejíc^xi^^^iyit^é 
á París el veintisiete de Febrerocjc)!! la Arobiduquesiii^ todo 

•El dia "anterior llegó ¿ jttanás del>Atchíduqae,Ql;])ati\Íle- Proye(»d94«'ba 
gio para tcábaneo, que; habia de llamarse na<5Íona}i, Qoncedi- i^s'a^Ijmo!* 
do por los 'gene!»les Almonte y Salad á Im ipasas de Fould y veítencias^á* 
otros bañqúeros^ #anoesesj Aupqde baqia mucha^) seijaanas ^ négodo? * 
queeo'habia. fímfiado;^ y scguitiiuno de; sus» ari)iftY4U)^ np h^^bia 
de «ser Válido el prí^rílegibisino obtesáa; laiiijaucio^ d^} Archi- 
duque ^ no sabia & Aj los. detialles^ pues nojlo^ h^biaTi^to 
escritos. Dispuso S. A, que lo .íumlizaran artículo ppr arti- 
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Mjreiedores itigleBes ,' ni en el onerosísimo empréstito nuevo JSpréiiiKÍ"** 
jne se contrató jK)r el conde de Zichy , quien debió tan ili- 
initada confianza, y la buena comisión que le produjo el ne- 
goció, única y exclusivamente al favor de que gozaba con el 
Archiduque. ' . 

Para rectificar ciertos hechos y refiatar indignas suposi- 
ciones respecto de algunos honrados mejicanos, relativas á 
ocho millones de francos de este empréstito, debemos con- 
signar aquí que se los llevó á Maximiliano Mr. Blanqui, fu- 
turo Secretario de la comisión de la hacienda mejicana en 
París , los cuales eran para 8. A. I. ; y de ellos tomó lo ne- 
cesario para capitalizarlos sueldos de los austríacos y húnga- 
ros que servían á su lado, algunos de cuyos individuos, ape- 
nas supieron la prisión de Maximiliano, se apresuraron á re- 
cobrar sus destinos bajo el Gobierno austríaco. Ningún meji- 
cano recibió suma alguna. 

Por instancias del Archiduque y de algunos amioros, ha- Acepta el antori 

■*■ * ° . • le jaclones i 

bíamos accedido á encargamos de la legación de Méjico en Bruselas y ló 
Madrid , por un año solamente, mientras podía S. A. enviar dreseonss. a. 
á otra persona; mas el cuatro de Marzo nos manifestó Su conPaimersto 
Alteza, por medio de im amigo, que le prestaríamos un ser- 
vicio si , en lugar de la de Madrid , nos encargábamos de las 
de Bruselas y de Londres. Quiso también que fuéramos 
con S. A. á Londres, porque deseaba que tuviéramos otra 
entrevista con lord Palmerston. 

Salimos de París el cinco por la noche, acompañando á 
los Archiduques hasta Calais el vicealmirante Mr. Juríen de 
la GJraviére. Llegamogj á Londres el seis por la mañana; el 
siete tuvo el autor de estos apuntes la entrevista con lord 
Palmerston, que fué tan infructuosa como la prímera. 
Aquel mismo día por la tarde fueron á Claremont SS. AA. á DespWense i « 
despedirse de la reina Amelia , abuela de la Archiduquesa, la reina Ame 

V del re? L< 

y del Rey Leopoldo, que estaba allí de visita. Tío fué muy poido.-se i 
tierna la entrevista de SS. A A. con la reina Amelia, pues el autor de ei 
ésta Señora manifestó hasta el último momento su aversión 
á la eimpresa. 

12 
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El (icho luiunm^ [hív Calain y OnUmdtíf í ¡irméUmf 
dando rum MqiarainoH do tifi. AA« (lam volver á VñrUi^ 
nl^VVSSa' ^ i^^^^^ ^^ marcha la diputación nuyícana do Paría pam 
efbe'iF^ Mirauíar, ¿ rnonírotftarlo á Maximiliano qoo oraol ole/{ído de 
iord« Áiiitffa, If>M rmjjicanoHy y Wanó ¿ Viona ol vo¡ntium> do Mansa Ni 
en OMto viiyo ni on d anterior quino recibirla el Empemdor 
do Aui^tría, lo rsual^ iíi&h que ¿ olla, era un manifiesto áoh 
airo ¿ HU hemiano. 
Mntfe\miisnu$% ( Jraífdo í'uá la HoriiroHa dí5 la diputación y lo» demás me- 
»fpr«iid«oáio» jicaiUiH qutf^ la acornpaflaban ^ cuando, al pa^ar |>or Víena, 
fh{f i tfifííw, Hupi(;ron que i^talmn allí Maximiliano y la ArcliiduqiUiMiy á 
quicru.'H HuiKmiun en Miraman No Iom recibieron MB* AÁ^ 
|>oro m loH cotnunii;/; una órd(5n del Archiduque para que el 
veíniitreM na pui^ícran en camino para Tríente* Poco inte» 
de k hora de la nalida m \im liizo naber que ho diíeria el vi^e 
hania el H¡/(tiicnie dia : íiu^ron ¿ la entaeion la diputación 
y loH d(;m¿M mejicanoH y encontraron allí á Ioh individuos de 
la cana de Iom ArchiduijueM. Partió el tren nin que llega* 
ran HH. AA.; {M^ro ¿ jioca distancia de Viena m detuvo pan 
recibirK>M, llegaiulo KH« AA. en un coche |>articular| siti 
que Um ucompaftara nadie d<$ la dórUs^ lo cual llamó la aten- 
ción dii Umíoh, 

Ya en Viena tus habia traslucido que tonian graves dis* 
KmUm entre (41oh , ($1 Um[H5radí;r de Austria y m Ijennaiio, 
I>or el arri;/(lo de mUintrntH; mas apónas {lodian creer los 010* 
jícanos (|ue los hidjíera también, como se decía, porque Maxi- 
miliano no c|uísíijra rermncíar & sus dereclios eventuaJes al 
trono de Austria ; no c^nnprendian que se le diera el (rano sia 
ese próvío re^{uisito, sobre todo después de iiaberle dicho eo 
Miramar el autor de imUm apunU^, que Um mejicanos conÁ» 
d<;raban k renuncia como uiui condición dne (jua non; y ds 
Imberle manífdjsta^lo Maximiliano en Viena que estaba lis- 
to H« A, {>ara cuando llegara la diputación , como hemos di- 
c;lio antes. 

Llegói la comitiva mejicana á Trieste el Víómes BautOi 
v<;ínticin(^> de Mar/.o, habiendo di^jado á los Archiduqu e s e» 
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Míramar, y se alojó en el Hátd de la Vilie. Se esperaba que, ^¿cíoní-Por^ 
según se había anunciado, el domingo siguiente , de Pascua teclmiéñtolM 
de Tesurreccion , se verificara la ceremonia de la aceptación, SJJJtaeionf 
pero no sucedió asi ; no se babia arreglado el asunto de la 
renuncia. 

«Parece», dice el Seffor Hidalgo, «que en la casa de Aus- 
tria existe una ley que impone á toda archiduquesa que con* 
traiga matrimonio en el extranjero, la obligación de firmar 
un acta de renuncia , por la cual se compromete á no for- 
mular, ni por sí ni por sus descendientes de uno y otro sexo, 
pretensión alguna á la sucesión eventual del trono, ni á par- 
ticipar de las dotaciones provenientes del fondo patrimonial, 
ni á las herencias producidas ab intestato. La aceptación de 
una cortma extranjera por un archiduque , era un hecho sin 
precedente en los anales de los Hapsbourg; y ésto hacia más 
difícil y delicada una solución satisfactoria para todos , ya 
que no habia paridad entre una archiduquesa que se casa con 
un príncipe extranjero, y entre xm archiduque aceptando una 
corona extranjera. — El dia veintisiete llamó el Archiduque 
& sa despacho al Sr. Gutiérrez de Estrada , como presiden- 
te de la comisión , y 4 los Sres. Velázquez de León é Hidal- 
go, designado aquél para ministro de Estado, y éste para re- 
presentante del nuevo imperio en París.» Encontraron aJ 
Archiduque paseándose agitado, á la Archiduquesa llorosa, 
y muy compungidos á los Señores Scherzenlechner, Herzr 
feld y al barón de Pont ; este último fué llamado por Maxi- 
milttfio desde que empezó á tratarse de la corona de Méjico; 
era su secretario confidencial y dirigia en todo al Archidu- 
que; empleado en la carrera diplomática, ocupaba un puesto 
devado en di ministerio de negocios e!ttranjeros , cuando, 
autorizado por el Emperador de Austria, fué á ser secretario 
de Maximiliano; Scherzenlechner era húngaro, consejero 
íntimo de S. A. ; hacia muchos años que estaba en su com- 
pañía ; Herzfeld , un capitán de fragata muy protegido del 
Archiduque; inteligente y muy activo, era el encargado de 
escribir en los periódicos de Viena, para replicar á los ar- 
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gnmentoH de los que eran enemigo» de los proyectos de mb- 
narqüía en Méjico^ con el Archiduque por soberapo. 

Herzfeld leyó en francés un acta de renuncia y que se le 
Labia enviado de Yiena á Maximiliano , quien dijo que era 
injusta , que se le habia sorprendido, y sostuvo que nada se 
le habia dicho antes; pero la Corte de Austria decia lo con- 
trarío : que si se le habia intimado que habia de renunciar á 
sus derechos eventuales al trono de Austría , para que el Em- 
perador le autorizara á aceptar el de Méjico ; y ésta era la 
verdad. 

Manifestó el Archiduque que tenia intención de suspen- 
der la aceptación é irse al dia siguiente á liorna en la fraga- 
ta Novara. El Señor Hidal^ifo suplicó a 8. A. que aguarda- 
ra veinticuatro horas para resolver , y que le autorizara á 
enviar un telegrama á París , informando á Napoleón de lo 
que sucedía. El pensamiento de; Hidalgo, a[>oyado por la 
Archidu(iuesa , Scherzenlechner y Herzfeld, fué adoptado 
por Maximiliano , quien á consecuencia de la contestación de 
Tullerías , suspendió sus proyectos de viaje á lloma. Napo- 
león envió á Miramar al general Frossard , mientras negocia- 
ba S. M. L, en París, con Mettemich. Fueron también á 
Miramar, enviados ix)r el Emperador de Austria, el archidu- 
que Leopoldo, primo de S. M. L; el barón de Liohtenfeld, 
presidente del Consejo de Estado, y el barón Meysenbnrg, 
subsecretario de negocios extranjeros, con el objeto de arre- 
glar la cuet¿tion ; mas no pudiendo entenderse con ellos Ma- 
ximiliano, se resolvió á que fuera á Víena la Archiduquesa, 
. acompañada de Hidalgo, para que éste continuara informan- 
do á Tullerías de lo que se acordara en las conferencias, 
que duraron más de una semana , de la Archiduquesa con 
Francisco José , quien pudo comprender entonces la gran 
energía de que estaba dotada la futura y desgraciada Empe- 
ratriz de Méjico. 

Mientras tanto no se decia una palabra de lo que sucedia 
á los demás individuos de la diputación : á los Señores Gu- 
tiérrez (le Estrada, Hidalgo y Velázquez de León , so les en- 
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cargó la mayor reserva. Parecía que el negocio tan grave de 
que se trataba, no era de mejicanos ni tan importante para 
ellos. 

El antor de este libro comprendió lo que pasaba , por las 
noticias que le hablan dado en Viena j y se expresó dura- 
mente por la falta de consecuencia del Archiduque , quien 
hubo de saberlo, porque lo convidó á almorzar y con él al 
Seftor Hidalgo, y apenas se hablan levantado de la mesa los 
llevó S, A. á su despacho, y echando sobre una mesa el bor- 
rador de la renuncia, que les mandó leer, dirigiéndose al 
que ésto escribe, le dijo : « Pirmaria V. un documento se- 
mgante?» Y en verdad que no podia firmarse, porque contenia 
frases poco decorosas. Deoia la chancillería que era una fór- 
mula antigua y general , mas no podia aplicarse á aquel ca- 
so, pues era la primera vez que un hermano del Emperador 
aceptaba un trono extranjero. Esta fué la última en que tu- 
vimos la honra de hablar con el infortunado Principa ^ 

Encontróse por fin una fórmula para el acta do renuncia, Acepucion < 
que firmó el Archiduque en una entrevista que tuvo el nueve 
de Abril con el Emperador de Austria , el cual pasó ocho 
horas en Miramar ; y al siguiente dia recibió Maximiliano á 
la diputación y á los demás mejicanos que habíamos sido 
convidados á presenciar la aceptación del trono , en cuyo 
acto tan solemne pronunció conmovido un discurso el Señor 
Ghitiérrez de Estrada. El Archiduque leyó otro , en español 
muy bien pronunciado, en el cual dijo: «que un maduro 
examen de las actas de adhesión le daba la confianza de que 
la inmensa mayoría del país habia ratificado el voto de los 
Notables , por lo que podia considerarse ya como elegido por 
el pueblo mejicano, cuyo trono aceptaba con el consentimien- 
to del Jefe de su familia]); terminando con el párrafo si- 
guiente : 

«AI partir para mi nueva patria, tengo intención de dete- 
nerme en Boma para recibir de manos del Padre Santo su 
bendición, tan preciosa para todos los soberanos , y que lo es 
doblemente |iara mí ^ que estoy llamado ¿ fundar un imperio, » 



trono. 
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Después de los discursos ^ Monseñor G, Bacic^ abad mi- 
trado de Lacroma, capellán de SS. MM«, cí asistido de dossa^ 
cerdoteBW, dice el Sr. Hidalgo, «uno de ellos mejicqno, 
se presentó en la sala de recepción á recibir el juramento que 
espontáneamente quiso prestar S. M., quien puesta lamauo 
sóbrelos Evangelios , dijo : «Yo Maximiliano, empe¡rad<»r 
de Méjico , juro á Dios por los Santos Evangelios* procurar 
por todos los medios que están á mi alcance el bienestar y 
prosperidad de la nación , defender su independencia 7 écm- 
servar la integridad del territorio. » 

» Tres veces fueron saludadas 88. MM. al grito de / Vwad 
Emperador! /viva la Emperatriz/ gritos lanzados por cora- 
zones agradecidos , por patriotas sinceros y por el entusias*. 
mo más puro , que nos arrancó lágrimas de gozo, que veman 
á endulzar tantos años de trabajos , compromisos y amar- 



guras!. 



» Al pronunciar el juramento , se izó el pabellón mejicano 
en la torro de Miramar , que fiíé saludado por veintiún ca- 
ñonazos , contestados por la fragata francesa Thémia» 

j> Luego se pasó á la capilla do Miramar, en donde se can- 
tó el Te Deum^ al que asistió el emperador Maximiliano con 
la gran cruz de Qnadalupe. » 

Hubo gran comida á las seis en Miramar , á la cual asii^ 
tieron todos los mejicanos que presenciaron la aceptax^ion, 
las damas y los empleados en la casa imperial , el Ministro 
de Bélgica en Austria y otros personajes. No estuvo presen- 
te el emperador Maximiliano , por haberse alterado sa.safaid 
con las emociones de aquel dia y de la víspera, 
tado con Fran- El mismo dia di¿z se firmó el simiente tratado : 

la; decretos re- ® 

itivos al em- <r Art. 1." Las tropas francesas que se hallan actualmen- 

réstito y nom- ^ 

rando una co- te CU Méiico Serán reducidas lo mas pronto posible á un 

USion de lia- -t e^w r^r r^ -i 1 .1 II» 7 

ienda en París, cuerpo de 25.000 hombres, mclusa la legión extranjera» 

i>Este cuerpo, para garantizar los intereses que han mo- 
tivado la intervención, quedará temporalmente en Méjiooen 
las condiciones arregladas por los artículos siguientes : 
iiArt. 2«^ Las tropas francesas evacnadináM^liooyá] 
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dida qne S. M. el Emperador de Méjico pueda organizar las 
tropas necesarias para reemplazarlas. 

> Art. 3.* La legión extranjera al servicio de la Francia, 
compuesta de 8.000 hombres, permanecerá, sin embargo, 
todavía durante seis años en Méjico, después que las demás 
iuerzas francesas bayan sido llamadas con arreglo al art. 2:^ 
Desde este momento la expresada legión extranjera pasará 
al servicio y á sueldo del Gobierno mejicano. El Gobierno' 
mejicano se reserva la facultad de abreviar la duración del 
empleo dé la legión extranjera en Méjico. 

» Art 4.* Los puntos del territorio que hayan de ocupar 
las tropas francesas, asi como las expediciones militares de 
estas tropas, si tienen lugar , serán determinados de común 
acuerdo y directamente entre S. M. el Emperador de Mé- 
jico y el Comandante en jefe del cuerpo francés. 

i> Art. 5." En todos los pimtos cuya guarnición no se 
componga exclusiramente de tropas mejicanas, el mando 
militar será devuelto al comandante francés. En caso de ex- 
pediciones combinadas de tropas francesas y mejicanas , el 
mando superior dé las ñierzas pertenecerá iguahnente al co- 
mandante francés. 

» Art. 6.* Los comandantes franceses no podrán interve- 
nir en ramo alguno de la administración mejicana. 

))Art. 7.* Mientras las necesidades del cuerpo de ejército 
francés requieran cada dos meses, un servicio de trasportes 
entre Francia y el puerto de Veracruz, el costo de este ser- 
vició, fijado en la suma de 400.000 francos por viaje de ida 
y vuelta, será á cargo del Gobierno mejicano y satisfecho 
en Méjico. 

D Art. 8.® Las estaciones navales que Francia mantiene 
en las Antillas y en el Océano Pacífico, enviarán frecuente- 
mente buques á mostrar el pabellón francés en los puertos 
de Méjico. 

3>Arfc. 9." Los gastos de la expedición fiuncesa en Méjico, 
qtíe debe reembolsar el Gobierno mejicano , quedan fijados 
en la suma de 270 müloíie& por" todo el tiempo de lá dura- 



cion de esta expedición basta 1/ de Julio.de 1864. Esta 
suma causará interés á razón de un 3 por 100 anual 

]>Del I."" de Julio en adelante, los gastos todos del ejército 
mejicano quedan á cargo de Méjico* 

1^ Art. 10. La indemnización que debe pbgar á la Francia 
el Gobierno mejicano por sueldo , alimento y manutención 
de las tropas del cuerpo de ejército y á contar del 1/ de Jit- 
lio de 1864, queda í\jada en la Huma de 1.000 francos anua- 
les por plaza, 

i>Art. 11. El Gobierno mejicano entregará inmediata 
mente al Gobierno francés la suma de 66 millones en títulos 
del empréstito, al precio de emisión, á saber : 54 millones 
en deducción de la deuda mencionada en el articulo 9.^ ; y 
12 millones en abono de las indemnizaciones debidas á firan- 
ceses, en virtud del art. 14 de la presente convención. 

y> Art. 12. Para el pago del exceso de los gastos de guer- 
ra y para el cumplimiento de los cargos mencionados en los 
artículos 7 , 10 y 14 , el Gobierno mejicano se obliga á pa- 
gar anualmente á la Francia la suma de 25 millones en nu- 
merario. Esta suma será abonada: primero, á las sumas 
debidas en virtud de los expresados artículos 7 y 10 ; segun- 
do , al monto en interés y capital de la suma señalada en el 
artículo 9.°; tercero, á las indemnizaciones que resulten de- 
bidas á subditos franceses en virtud de los artículos 14 y si- 
guientes. 

i>Art. 13. El Gobierno mgicano CAtregará el últiino. día 
de cada mes en Méjico, en manos del pagador general del 
ejército , lo debido á cubrir los gastos de las tropas francesas 
que hayan quedado en Méjico , con arreglo al artículo 10. 

j> Art. 14. El Gobierno mejicano se obliga á indenmizar 
á los subditos franceses, de los perjuicios que indebidamente 
hayan resentido y que motivaron la expedición. 

D Art. 15. Una comisión mixta, compuesta de tres fran- 
ceses y de tres mejicanos, nombrados por sus respeirtivos 
Gobiernos , se reunirá en Méjico dwtro de tre^ mesea^ para 
examinar y arreglar esas redamaqonep^ , . 
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» Art. 16. Una oomi^ion de revisión compuesta de dos 
franceses y de dos mejicanos, designados del mismo modo ^ 
establecida en París , procederá á la liquidación .definitiva de 
laB reclamaciones admitidas ya por la comisión en el artí- 
culo precedente, y resolverá respecto de aquellas cuya deci- 
sión le haya sido reservada. 

"^ Art, 17. El Gk)biemo francés pondrá en libertad á to- 
dos los prisipneros de guerra mejicanos ^ luego que el Em- 
perador entre en sus Estados. 

DÁrtt 18. La presente convención será ratificada, y las 
ratificaciones serán cambiadas lo mas pronto posible. 

:» Dada en al palacio de Miramar , el 10 de Abril de 1864.: 
— ítrmado: — Herhet. — Joaquín VeUzqmz de Leon.y> 

En esa misma fecha firmó S. M* los decretos relativos al 
oneroso empréstito que se hizo en París, y nombrando una 
comisión de hacienda en dicha capital , cuya presidencia se 
confió al Sr. conde de Germiny , senador del imperio francés y 
en lugar de darla á un mejicano. 



XI. 



El veintiocho de Mayo llegaron SS. MM. á Veracru?; Llegada de ios 

fueron inmediatamente á bordo de la Novara el general vSacíozf-^on 

Almonte, el Ayuntamiento y otros funcionarios públicos á meJ5Í^^Po/5íé 

felicitar á los Soberanos. La población reqibió tan fríamente ^^^^^^' 
á SS. MM. , que la Emperatriz se afectó hasta el punto de 
llorar. 

. Dominada aquella pequeña ciudad por comerciantes ex- 
tranjero», eran éstos enemigos del imperio, porque temían 
quef joon el nuevo Gbbiemo , cesara el desorden .producixlo ppy 
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los írecnentes cambios poUticos , que les propordonabaii ha- 
cer rápidamente sus fbrhmas. Muchos de los prouunciamieii- 
tos, y principalmente los qne tenian Ingar en los puertos^ no 
llevaban otro objeto mas qne el de robar al país pol* medio de 
las adnanas : ihé el m&s notable de éstos el de dos de Enero 
de 1832 en Veracroz ^ contra la ilustrada administradmi 
del honradísimo general D. Anastasio Bnstamante; pronun- 
ciamiento en qne liquidaron cuentas los comerciantes ^ ha- 
ciéndoseles grandes rebajas en las sumas atrasadas qne de-* 
bían á la aduana, por derechos que no les habia cobrado el 
Qt)biemo, porque tenia fondos sobrantes después de cubier- 
tas todas sus atenciones. Fué ucaudillado por el general 
Santa- Auna, y tomó parte activa de la manera más desca- 
rada el Cónsul de S. M. B. 

En Yeracruz dio el Emperador la proclama siguiente: 
'''perador*** ^" «¡Mejioanos! — Vosotros me habéis deseado! Vuestra noble 

nación, por una mayoría espontánea, me ha designado para 
velar de hoy en adelante sobre vuestros destinos I Yo me en- 
trego con alegría á este llamamiento. Por muy penoso que me 
haya sido decir adiós para siempre á mi país natal y á los mios, 
lo he hecho ya, persuadido de que el Todopoderoso me ha se- 
ñalado por medio de vosotros, la noble misión de consagrar to- 
da mi' fuerza y corazón á xm pueblo que, fatigado de combates 
y de luchas desastrosas , desea sinceramente la paz y el bien- 
estar; á un pueblo que, habiendo asegurado gloriosamente 
su independencia, quiere ahora gozar de los íintos de la ci- 
vilización y del verdadero progreso. La confianza de que es- 
tamos animados vosotros y yo, será coronada de un bri- 
llante éxito si permanecemos siempre unidos para defender 
valerosamente los grandes principios, únicos f^damentos 
verdadciros y durables de los Estados modernos. Los prind- 
piiós de inviolable é inmutable justicia , de igualdad ante la 
ley; el camino abierto á cada uno para toda carrera y posi- 
ción social; la completa libertad personal bien comprendida, 
resumiendo en ella la proteccioii del individuo y delajm)- 
piedad;''di íbméííto á la riqueza nacional;: lais nvqjoras tte la 
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agríetiltaray de la minería y de la industria; el estableci- 
miento de viaa de oomunicacíon para un comercio extenso, y 
en fin 9 el Ubre desarrollo de la inteligencia en todas sus re* 
lacíones óon el interés público. Las bendiciones del délo, y 
con ellas el progreso y la libertad ^ no nos faltarán segura- 
mente^ si todos los partidos, dejándose conducir por un Go- 
bierno fuerte y leal, se unen para realizar el objeto que acabo 
de indicar, y sí continuamos siempre animados del senti- 
miento religioso ^ por el cual nuestra bella patria se ha dis- 
tinguido aun en los tiempos mas desgraciados. 

1» La bandera civilizadora de la Francia, elevada tan alto 
por su noble Emperador, á quien vosotros debéis el renaci- 
miento del orden y la paz , representa los mismos principios» 
Esto es lo que os decia en el lenguaje sincero y desintere- 
sado , haoe pocos meses, el Jefe de sus tropas, como anuncio 
de una nueva era de felicidad. Todo país que ha querido te- 
ner un porvenir, ha llegado á ser fuerte siguiendo este ca- 
mino. Unidos, Leales y Firmes, Dios nos dará la ftierza 
para alcanzar el grado de proi^ridad que ambicionamos. 

]> ¡Mejicanos! el porvenir de nuestro bello país está en vues- 
tras manos. En cuanto á mí , os ofrezco una voluntad since- 
ra, lealtad y una fírme intención para respetar vuestras le- 
yes, y hacerlas respetar con una autoridad invariable. Dios 
y vuestra confianza constituyen mi fuerza; él pabellón de la 
indep^adencia es mi símbolo; mi divisa, vosotros la conocéis 
ya: «Equidad en la justicia :d; yo le seré fiel toda mi vida. 
Es de mi deber empuñar el cetro con conciencia, y con fir- 
meza la espada del honor. Toca á la Emperatriz la tarea en- 
vidiable, de consagrar al país todos los nobles sentimientos 
de una viartud cristiana y toda la dulzura de una madre tier- 
na. Unámonos para llegar al objeto común; olvidemos las 
sombras ¡pasadas; sepultemos el odio de los partidos, y la 
aurora de la paz y de la felicidad merecida renacerá radian- 
te sobre el nuevo imperio. » 

Dt Yeracruz salieron SS; MM. para Córdoba, que es la viaje de ss. mm. 
príiáera población de importancia que se encuentra en el Mpltau^nta- 
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pueblos. ^ ^^ camino, muy ooiiocida por el excelente café que producen 
sus cainpos : su clima es, por consigniente , muy cálido, y 
annque situada ¿seseníat millas de Yeracmz, ha habido m«- 
dioB ctusos de vómito desde la llegada de la expedición fnm- 
cesa, á causa de la continua comunicación con Yeracmz. 

Del viaje de SS. MM^ desde Córdoba hasta la capiHal, 
dice el 8r. Hidalgo : e:La rotura del carruaje hizo qué la en<- 
trada en Córdoba^ ñiese á las dos de la madrugada, lo cual 
no impidió, sin embargo, que la población entera estuviese 
, en pié para ver pasar á SS. MM. bajo los numeroso!» arcos 

dé triunfo que les habia levantado el vecindario, que con 
antorchas en las manos les adamaba; cubriéndoles de flores^ 
con el llanto en los ojos y la alegría en el corazón. Después 
del TeDeumy recepción de las autoridades y otras muestras 
de regocijo, siguieron SS. MM; para Orizava, dando testi- 
monió de su alegría los pueblos qiie atravesaban , en donde 
aparecian millares de indios con arcos de flores , aclamando 
á sus nuevos Soberanos. 

i> Igual acogida encontraron en Orizava , cuya divisa es : 
a Benigno el clima, fértil el suelo , cómodo el sitio y leal el ' 
» pueblo. 3> Las autoridades y el vecindario salieron ¿ recibir 
á SS. MM. , y hubo discursos y entusiastas aclamaciones) 
llegando el entusiasmo hasta querer el pueblo desenganchar 
los caballos y tirar del coche de los Soberanos , quienes se 
optffiieron enérgicamente, amenazando con bajarse y seguir á 
pié. El vecindario y numerosos alcaldes de indios con sus 
insignias seguian á SS. MM. : todas las señoras y caballe- 
ros de la ciudad les acompañaron constantemente, manifes- 
tando tanto júbilo, que los jóvenes Príncipes no sabían ya 
cómo agradecer. Después visitaron los establecimientos pú- 
blicos y asistieron á todas las fiestas que se les tenian prepa- 
radas, oyendo discursos de adhesión en lengua mejicana, tan 
admirables de sencillez y de teniura, que importa canocer 
traducido, siquiera uno, para apreciar los sentimientos de 
esa raza tan humilde y laboriosa, y tan maltratada eii nom- 
bre déla libertad: e Ijíuestro. honorable Emperador ': 'Aqni 
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»tieiíeB á éstos 'pobretíillos indios, h^os tuyos, que han ve- 
]»mdo á saludarte, y á qne sepas que les alegra mnebo el 
^ V corason tn venida ; porque en ella ven á manera de un arco 
^iris, que desbarata las nubes de dis(yirdia, que parece ^se 
T^ habian avecindado en nuestro reino. El Todopoderoso es el 
» que te manda ; que Él te dé fuerza para que nos salves, 
j» Aquí está esta flor : mira en ella una señal' de nuestro amor : 
D te la dan tus hijos del pueblo del Naranjal d 

j^Cuentan que en Orizava cuatro republicanos quisieron 
hacer acto de grosera hostilidad al Emperador , colocándose 
de manera que se notase que permanecian cubiertos. S. M. 
les miró y les saludó descubriéndose, y ellos, sin ser dueños 
de sí mismos , se descubrieron é inclinaron. Esto nos recuer- 
da aquel joven francés que en París no se descubrió ante 
Pío VII, quien le dijo: « Hijo mió, la bendición de un an- 
» cíano no hace mal i» ; el jóv^i se descubrió é inclinó. 

i>La población de Orizava , con las autoridades á la cabe- 
za , salió á acompañar á los Emperadores el dia que siguie<- 
ron á Puebla, repitiéíidose la6 demostraciones de adhesión y 
alegría. Oomo siempre, todos los' pueblos del tránsito iban 
recibiendo á SS. MM. con entusiasmo y con arcos y flores. 
El cinco de Junio entraron en Puebla, cuya ciudad les re- 
cibió espléndidamente. -Ricos y pobres, todos á porfía, se 
apresuraron á recibir y festcgar dignamente á los Príncipes, 
adornando las calles y los balcones , en donde se veían nume- 
rosos retratos de los nuevos Soberanos, ó sus iniciales, asi 
como de los Emperadores de los franceses, todos entre co- 
ronas de laurel y rosas; los pabellones de Méjico y Francia, 
Austria y Bélgica; arcos de triunfo é inscripciones. Hubo 
ñiegos artificiales , arengas, vivas. Te Deum^ fiestas públicas 
y bailes, celebrándose con gran pompa por las autoridades 
y la población el cumpleaños de la empeoratriz Carlota, que 
es el siete de Junioi Laeiudad de Puebla, i que habia vivido 
tanto tiempo entre el estruendo del cañón , olvidaba enaque- 
Mosdias esos horrores, cubriendo con flores aquella bella ciu- 
dad y hacienda resonar sus gritos dé nlegda y entusiasmo. 
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Wí¡í?SSd(¿ ^El doce de. Jimio se verificó la entrada de SS. MM. en 
taUeiimperFo 1& ^pit^l- Sus doscientos mil habitantes ^ oonipQcasiexcep- 
' oiones, se babian puesto en moyimiento mucho tiempo án- 
tes y para- hacer los preparativos dignos de un pueblo que con 
sus o(»:azones había levantado un trono, gxí que se .veia el 
término de las desgracias y el principio de la concordia y 
de la prosperida(L<-El once doscient<% carruajes con señoras, 
y quinientas personas á caballo salieiron de la capital , llenos 
de entusiasmo, á encontrar á SS. MM., situá^dose m el 
llano de Aragón , por doude los Emperadores debian pasar 
para ir á la villa de Guadalupe á orar ante la Patro|^a de 
Méjico, antes de. hacer su entrada en la capital. Luego 
que SS. MM. Uogaron á Aragón, las damas, y caballeros, 
pié á tierra, se apiñaron en su rededor, .cubriéndolas de flo- 
res y de una lluvia de oro y plata , aQlamándolas con. frenesí; 
una comisión de señoras y caball^os felicitaron á SS. MM. 
en nombl'e de los habitantes de la capital , naieionales y ex- 
tranjeros. La gente de á pié, que jera numerosísima, llevaba 
banderas imperiales. 'Al ver SS. MM. en derredor suyo á 
todo lo que Méjico encerraba de distinguido, aclamándolas 
en aquella llanura con Genético entu^iasmo^ dieron testimo- 
nio de que la Asamblea de Notables habia sidp intérprete de 
la voluntad nacional. La emoción ;$e apoderó de los Prínci- 
pes al recibir los votos de gracjias que las señoras presenta- 
ban ¿ la Emperatriz y los caballeros al emperador. Allí 
arengó á SS. MM. eí Sr. Cuevas, respetable y entendido 
hombre de Estado, que ya cercano al septdcro pulsó la lira 
por última vez para celebrar en, el nuevo monarca , 

Él don de gobernar, que es doii tan raro. 

^Después de las arengas y aclamaciones , continuaron Sus 
Majestades á hi villa de Guadalupe, seguidas de todas las 
señoras y caballeros y del general Almonte , en donde fiíe- 
r&a recibidas por los Arzobispos y Obispos, altos funcionarios 
y autoridades municipales, así coino por los Sres. Ministro 
de Francia, general Bazaine y otros jefes franceses» El Ar- 
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zobispo enUmá ti JDómiaw y Hthumfaa Jf»|>^a^ormj| después 
dalo cual arengó el ÁTUntamiento» .. 

dEI domingo doce hicieron su entrada en la c^ital del 
imperio los jóvenes Soberanos, El que conoa^ca la ameinidad 
de los países meridionales, la hermosura de...aquel délo, 
aquel ambiente delicioso de la primavera de Méjico, compren- 
da mejor el aspecto que ofrecía aquella población, animada 
de la alegría más pura y de los sentimientos de gratitud hár 
cia los Príncipes en quienes se ñindaban tantas esperanzas. 
No solamente la población de Méjico, sino multitud de gen- 
te de las provincias y millares de indios, h^bian venido á 
presenciar aquella magnífica entrada, tan grande y tan es- 
pléndida , más que por el lujo de los adornos, por el entusias- 
mo que reinaba, mayor aún , dicen los ancianos, que el qtie 
encontró Iturbide, el glorioso libertador de Méjico. Las flo- 
res y loa cortinajes, los retratos de los Príncipes y las ban- 
deras mejicana^ y iranoesa hablan llenado el tránsito de Sus 
Majestades, que avanzaban á paso lento, cubiertos de las llu- 
vias no interrumpidas de flores y de pro y plata, y de las 
bendiciones y frenético entusiasmo de un pueblo que les mi- 
raba como sus redentores. En toda la carrera se levantaban 
arcos de triunfo gigantescos, dedicí^dos unos á la paz , otros 
al Emperador, otros costeados por las provincias , y en ellos 
se veian, ya los bustos de los Emperadores de¡ Méjico y de 
Francia ya loa nombre^ de los que contribuyeron á íimdar 
ú imperio, con inscripciones y versos tiemíaimos, intérpre- 
tes todos de la delicadeza de los sentimientos que los inspi- 
raban. Los poetas todos, compusieron tienuis poesías cele- 
brando la regeneración del país y las prendas de los Sobe- 
ranos. ....•..•.......•..,. 

]>.•••. Los Emperadores no ocultaban lo conmovidos que 
estaban, al ver aquellos millares de semblantes en que esta- 
ban pintadas la buena fé y la adhesión juntamente con el 
regocijo y la esperanza, de cuya actitud darían sin duda 
gracias al Altísimo al entrar en la magnífica patedral , don- 
de el Arzobispo entouó e) Te D.eum,&i medio de un concurso 
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escogida Luego^ ñteron SS. MM. á^ pié EaMa palacio. Allí, 
entre multitud de felicitadones, quiso' leer el general Mejía 
^n discuñro en nombré de la orden de Guadalupe ^ 7 el ínis- 
mo hombre, tan terrible en la pelea , 7 que ha sabido morir 
como un héroe, nopudo articular palabra, embargado cómo 

estaba por el entusiasmo! El Prefecto municipal entiüe- 

gó á S. M. las llaves de la ciudad. Imposible es concluir sin 
dejar de notar que en estas fiesta^ , que son sin duda las más 
notables que ha visto la generación presente de Méjico, xéinó 
el orden mas completo ; que nadie prorumpió en gritos de 
venganza contra los vencidos. Las pocas familias que no se 
asociaron á esta alegría no fueron molestadas, 7 la ausencia 
de adornos en sus casas prueba la libertad en que se dejó á 
la exigua minoría que no simpatizaba con el imperio. Sste 
era 7a una verdad á los ojos desús enemigos, los cuales, 
vencidos más aún por ese entusiasmo de que sus ojos 7 sus 
oidos daban testimonio, pedían solo que se les dejase tom- 
quilos, pues' creían, como nosotros, que la república 7 sus 
desórdenes quedaban sepultados en ese día I..... ¡ Por qué no 
ha sido así , Sonto Dios Id 
iiSos'í^su clu- Níñguíia de las clases de la sociedad recibió al Empera- 
"• dor con más entusiasmo que los indios ; creían que su Gobier- 

no pondría término á la tiranía á que estaban sujetos^ á pe- 
sar de ser ciudadanos en el pleno ejercicio de sus derechos; 
que no volverían á ser arrancados de sus chozas miserables, 
7 llevados amarrados 7 á palos para servir en nombre; áé h 
libertad, á la ígnoblé ambición de alguñ faccioso, tal ves fu- 
gado del presidio, convertído en general aspirante á la dicta- 
dura. 

Las tradiciones , 7 en no pocos los recuerdos de la pater- 
nal legisliBlcion española, fueron las que hicieron que los in- 
dios' redfoleran con entusiasmo tan grande á Maüximilíano, 7 
no la profecía , referída por un diputado 7 escdehada con 
tanto tíandor' en las Cámaras de Francia, do que iria á Jir 
bértariós uri hombre blanco ^ de azules ojos y mbiaharba; cujro 
hombre blanco creían que era Maximiliano. El narrador de 
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la pro&cía conñindió las épocas : el historiador Prescott, en 
ga notabilísima obra La Conquista de M^ico^ dice que 
€ Quetzalcoatl , dios del aire , que habia enseñado á los natu-^ 
rales del país el uso de los metales en la agricultura. b..., in- 
corrió en la cólera de uno de los dioses principales, y se vio 

obligadp á abandonar al país Los mejicanos esperaban la 

vudita de la benévola deidad , y esta notable tradición pre- 
paró el camino para el éxito futuro de los españoles, d Pero 
Quetzalcoatl parece que tenia la barba y el pelo negros, co- 
mió Hernán Cortés. 

Algunas frases del Emperador dirigidas en Puebla á va- 
rios liberales republicanos, respecto de libertad de cultos y 
frailes; el no ver la cruz sóbrela corona del escudo de armas, 
el no titularse emperador por la gracia de Dios, y el haber 
dejado su primer nombre, tan español , infundieron descon- 
fianza i muchos de los conservadores de más importancia , á 
quienes, con su profundo conocimiento de los hombres, les 
habia manifestado el P. Miranda cuando volvió de Miramar, 
qiie se habia errado en la elección para soberano; que habia 
quedado muy descontento de la conversación que tuvo en Mira" 
mctr con S. M,y que le habia parecido hombre de carácter li- 
gero» 

Apenas habia llegado Maximiliano á la capital empezó á 
poioer en práctica el programa acordado en Tullerías, que 
tan bien servia á sus ambiciosos proyectos : el trono de Mé- 
jico no era para S. M. mas que el teatro de su estreno, en 
que se proponia dar á conocer á la Alemania ultraliberal que 
él era un soberano demócrata , como si monarquía y demo- 
cracia pudieran existir juntas. ¡Monarquía democrática! 
Yaiiía teoría , buena solamente para alucinar á algunos ino'^ 
centeS) que sirven de escabel á los que la proclaman sin creer 
^aoL ella 9 en general déspotas , y á veces tiranos disfrazados ; 
teoría en que , por nuestras conversaciones con S. M. en Mi- 
ramar , sabemos que no creia Maximiliano, quien, para rea- 
lizar sus proyectos , hacia que se publicaran en Alemania y 
en Francia todos los decretos que expedía S. M. , y con ala- 
is 



Desconfianza de 
los conseryado- 
res. — Opinión 
del Padre Mi- 
randa sobre Ma* 
ximiliano. 



Pone en práetica 
el programa de 
Tallerias.-Sas 
proyectos de 
ambición. - Sns 
ministros. 



1864. — 194 — 

bauzas tales, que inferirían los qne no supieran la verdad^ 
que Maximiliano habia ido á crearlo todo en Méjico, cuando 
de sus decretos, los pocos buenos no eran obra suya , sino 
reproducción de los expedidos en tiempos de los vireyea y 
de la república. Nombró para ministro de negocios ^cÍTan«- 
jeros á D. José Femando Bamirez, republicano moderado^ 
á quien no podia llamársele imperialista de la víspera fá dd 
dia siguiente y porque no habia querido asistir á la Asamblea 
de Notables ni adornar su casa el dia de la entrada ddl Exas- 
perador, haciendo alarde de su exaltado republicanismo. 
Para el ministerio de justicia y negocios eclesiásticos llamó 
S. M. á D. Pedro Escudero y Echánove, hombre muy ho- 
rado y de conocido talento y moralidad , pero también re- 
publicano moderado ; y para el de guerra á D. Juan Peza, 
empleado civil , republicano, sin capacidad y sin ocmocí'' 
miento alguno en el ramo en que iba á dirigir , cuando nun- 
ca se necesitaba tanto como entonces al frente del ministe- 
río de la guerra un jefe militar de talento, de conocimien- 
tos, de grandísima actividad y mucho carácter, para orga^ 
nizar el ejército imperíal y hacer frente á los proyectos dcí 
general Bazaine, de deshacerse de sus jefes más acreditados^ 
Además de que las muy conocidas opiniones políticas del 
'- Sr. Ramirez inñmdian merecida desconfianza al partido.éon- 
servador, tampoco la tenian en su aptitud para el importaur 
tisimo puesto que se le confiaba :. abogado, era proverbial -sa 
pereza, y más conocido por su afición á las antigüedad^ 
mejicanas que á los negocios del foro y del Estado. Aunqqe 
los jefes franceses daban bastantes motivos , por desgracia, 
para que se creara gran antipatía hacia ellos en el áninio dd 
Emperador, el Sr. Bamirez , lejos de haber procurado «Ba- 
ñar las dificultades, como lo exigia la política, y más qne 
ésta, la necesidad en aquellos momentos, lo prímero que hizo 
ñié fomentarla, ayudado de otro personaje que ha miAo biett 
mbra miento funesto para el imperío : Mr. Eloin, belga de nacimiento^ 
"fe del Gabme- ingeniero de minas, que no tenia práctica ni conocimiento al- 
echo^^en'^Mf! guuo en materías de gobierno. Tampoco sabía el espaflol, y 
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no habiendo estado en ningún pueblo de este origen antes 
de ir. á Méjico^ no conocía sus hábitos, sus necesidades j su 
historia: era, además, protestante. El rey Leopoldo le puso 
al lado de Maximiliano como persona de toda su confianza, 
y llegó á ganar las de SS. MM. mejicanas al punto de ser 
su ministro universal de hecho. Le nombró el Emperador 
jefe de sn Grobinete partimlar^ gabinete pohgloto, especie de 
torre de Babel, en que habia alemanes , belgas , franceses y 
húngaros; militares y paisanos; y clérigos extranjeros que, 
en lugar de ir á predicar el Evangelio, á civilizar á los 
salvajes de las fronteras de Méjico, se dedicaron á la política 
y se declararon enemigos de los Arzobispos, porque no les 
hablan dado entrada en el clero mejicano ni colocación al- 
guna. Si bien hubo en el Gabinete particular honradísimos y 
útilísimos individuos , la mayoría se compuso de hombres 
sin antecedentes conocidos, llenos de codicia, sin que nada 
les ligara con el país : ni tenían afecto á Maximiliano, en 
quien no veían mas que un instrumento ciego de hacer su 
negocio; y ni sabían el idioma, ni conocían las costum- 
bres del país, cuyo porvenir les era completamente indife- 
rente. Se ingerían en todos los negocios : tjuando un acuer- 
do del Emperador con sus ministros no les agradaba , lo va- 
riabau, y persuadían á S. M. á que se hiciera lo que ellos 
querían. 

El desorden en la administración saltaba á primera vista, 
porque á veces daban órdenes los ministros, que estaban en 
oontradiocion cenias del Gabinete particular. El ministro Ea- 
mirez se sometía á la humillación, de que los despachos de 
las legaciones se enviaran abiertos al jefe del Grabinete del 
Emperador : es decir, á Mr. Eloin , quien se imponía de su 
contenido y les daba curso cuando lo creía conveniente; y 
d Subsecretario de hacienda permitía también, que los pa- 
pele% de los cargamentos de los buques se dirigieran á 
Mr. Eloin , en vez de, como era natural y hasta entonces lo 
habían hecho los cónsules, enviarlos directamente al minís- 
teHo- 
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Prp^^i^^iátiá «in Ko prodigaban laM cxucaih da (>üa(laÍn|>o por el Oabífliéte á 
cionif» DAf ni0- tH^rmtuin rnHuUmUm (Mi AuMiria, Ji/^lírica v Francia; le eo- 
te. viaban por dovAmm, iryíítíruihficntñy a inaividuoH doiiconoci- 

(loM, quo rnula liabiari luxslio por ol paÍH, llo|;aiido á tfd punto 
ol oM(*/án(lalo, quo inucJmH vo(!om ()0(l¡a oí (JMneíe particular 
(lol Krnp(;ra<lor ¿ la cJiafUiillorfa do laH órdonoN loM diplomai 
m hlan(^), y ol (Janoillor^ (pío ora ol ^onoral Aiinonte^ no 
Mihia (pii/^noH <;rari Iom a/j;ra(;¡a<loH haMia quo dol Uabinoto 
Umuiti á hiori oriviarlo la linta. Tanto mo prodi/;aroa tambioD 
en Ikyona^ (juo ol (VinHid mejicano no mo la iionia, y tua- 
nifoMÍó al (iohiorno Jo impropio do darla á algnnaa per* 
HonaH quo ni la lial)ian protonrlido, ni Usnian por qué espe- 
rar tan lionorííioa dÍHiinoion , no habiondo precitado «ervicio 
tilffVLíU) al inip(;rio; y on Mi'Jic^) ho dio d uún do una periona 
do tinU*A'AnUmim doHhonroHÍMinioM. 
LeoDoidoidAHéi- MaH j)ara ningún paÍK ho [irodi^aron como para üólgícAf 
cónúHcancUt- á [)(;Har do qtio ol roy ij(;opoldo no daba ni la rencilla de 

ní^H á Riflica- i tí /• •* u AM * » * 

no».. Hura Aun- oaímll(;ro a nw^uu mojioafio, y quo n. M. ni mquiera ie 
an^'tmiocomlutn babia dignado ooniímiar á Iom ropoiidoH ruo/;oM qne Maxi- 
í^iVico'*'"'" miliano líMlirígió jior modio do mu MiniMtro.on Bra»élai; 
]mra rpio onviari» la ^ran oniz do Looprddo á algunoi mi* 
nÍMÍroH moji(;anoMy y laM do (^;mondad<;r y oficial ¿ iftrin^ 
))orMonajoM y (;mpl(;adoM. Hiijndo do advertir (|U0 oí Empe-' 
ni^lor do MájirA), ol dia on quo aoopi/j la <x;rona^ no dio mé* 
noM do ocbo ^rtuuUm (;ruooH do (iuailalupo á miuÍHtroK y ai- 
tón (JtíipbiadoM bol/^aM, (; infinidad de otroM gradoM á otro»^ 
cuyoM (liplomaM noM íuarotí ontro^adoM en Miramar. 
ifanta <itt^ punto lYiri^m Mr. KIoin la política y la voluntad dol Umpera- 
encía d/) Kioin! dor, al punto do quo babiondo prometido ol ray Leopoldo^ ¿ 
¡rodenbechí ~ ruo|(OH díí HH. MM, JL, y do la Umporairíz muy particu* 
erioii^'flMunU)» larmonio^ (\[Ui (;nviaria da tninintro plonipot(}nciario ¿ M^i- 
deiimperio. ^^^ ^^| ^^^ t'Kínt d(5 H/,dí;nbook , (5ncar«dndonoi> ol Empe- 
rador ípjo lo rooíirdáramoH al ll^jy; ropotídonon mu ^rdeo 
<b?Md(í Itoma, ÍJibraltar, Víjracruz y la (japital doUmperiO; 
Mr. KIoin dÍMuadi/) d H. M. ¡, do la id(;a; y aunque al Se- 
flor Veld/qiiez do i^oon^ minintro de Entado^ mo lo dodaqo^ 
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continuara repitiéndonos la orden, S. M. I. , por medio del 
Gabina particular^ escribia que no se hiciera caso de lo que 
dijéramos respecto del Sr. Bodenbeck , cuya influencia te- 
mía Eloin , pues á su capacidad se agregaban finos modales 
y el hablar muy bien él español el Sr. Eodenbeck, quien 
habia ^tado en comunicación continua con Maximiliano el 
último año que pasó S. M. en Europa , escribiendo mucho 
para S. M. sobre Méjico, en donde habia estado, como he- 
mos dicho antes; fué enviado repetidas veces de Tulle- 
rías á Miramar, y vice- versa, fiándose Napoleón de él más 
que de todos los mejicanos. A los fatales consejos de Mon- 
síeur Bodenbeck se debió que se acordara en Tullerlas el 
nombramiento para ministro en Ramírez , íntimo amigo su- 
yo. Bodenbeck es, sin embargo, un sincero y observante 
católico , un hombre honrado : no conocía bien á Ramírez. 

El Emperador separó del mando de muchos departamen- 
tos á los Gobernadores nombrados por la Regencia : eran 
todos personas de alta posición social y que se habían com- 
prometido por la causa del imperio ; separó del servicio ac- 
tivo á muchos oficíales que , desde el año de 1861, habían 
estado batiéndose contra las tropas republicanas ; disgus- 
taba & los generales , no los defendía de las pretensiones de 
los jefes franceses , los cuales, aunque sólo fueran coroneles 
ó tenientes coroneles , querían mandar á los generales me- 
jicanos, por cuyo motivo se separaron algunos del servi- 
cio activo. 

Uno de los más graves errores que el Emperador come- 
tió, fué el de haber permitido que los franceses continuaran 
haciendo la campaña fuera del centro del país : debió ha- 
berse opuesto. Los franceses no debieron pasar de Quercta- 
ro y de Morelía : manteniéndose en el corazón del imperio 
hubieran podido pacificarlo completamente y en poco tiem- 
po , conservando además los puertos de Campeche , el Car- 
men, Sisal, Tabasco y Tampíco. Encargándose á generales 
mejicanos^ como algunos de ellos aconsejaron, la pacificación 
del interior y las costas , la habrían hecho mucho más eco-f 
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nómíoa y prontamontc. Por má» que la pronsa írancefla im- 
perialista y republicana haya dicho lo contrarío, los hedbos 
han venido á demostrar que habia gcnorales y jefes mqjioa- 
nos muy aptos , y más comi)etentes para la guerra de aquel 
país que algunos de los joies franceses : tales eran Agoilar, 
Casanova j Castillo, Horran , Márquez , Mejía, Méndez^ Mi* 
ramón, Portilla, Ilamirez de Arelkno, Tabeada y otros 
muchos. Haciéndose por estos jefes la campafia, no se habría 
creado el odio quo se despertó contra los franceses. En lu- 
gar de llevar la guerra del centro á la circunferencia hacían 
los franceses marchas larguísimas, consiguiendo fáciles y 
efímeros triunfos : fueron á Chihuahua, á Sonora, á Oaja- 
ca , haciéndole gastar al país fabulosas sumas en bagajes y 
trasportes; se ocupaban ciudades y villas importantes, como 
Jalapa, Huauchinango y Tampico, en donde eran recibidos 
con el mayor entusiasmo, para abandonarlas á los pocos 
dias , sin dejarles armas á sus habitantes , y muchas veces 
sin dar aviso anticii)ado de su marcha á las autoridades 
nombradas por los jefes franceses. Apenas abandonaban és- 
tos las poblaciones, entraban los republicanos, que castiga- 
ban sin piedad á los monárquicos que no habían podido huir 
precipitadamente. Con tan duras lecciones, con laimpolití- 
ca conducta de nmchos jefes frana^ses que olvidaban que 
eran los aliados, y no los enemigos, del partido conservador, 
disgustado el país con la política d(5Hatinada de Maximiliano, 
se negaba á ac(íptar cargos piiblicos todo el quo tenia que 
perder; pero los jefes franceses les obligaban á aceptar en 
muchos casos. 
Di p»rte Miiimí- A los pocos dias de haber llegado á la capital , dio parte 

feDimtento al Maximiliano de su advenimiento al trono á los Soberanos 

troDO i los ds- 

BiAf foberanot, europeos y al del Brasil , con excepción de los de Austria, 

net.— Disgaito Bélgica y Francia, á quienes lo habia hecho al diez de Abril, 

de lof coDser- i-. ••, i»i •• i^__/» j» 

Yadores por la y mandado mimstros plenipotenciarios. Crravisimo oísgus- 
to causó en los ox)nservadoros que al establecer legaciones, 
nombrara S. M. un ministro plenipotenciario para Turín, 
cerca de un Soberano que estaba en abierta disidencia con 
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el Padre Santo y el Emperador de Austria. Si bien podía 
al^ar Maximiliano , para dar parte de su advenimiento ¿ 
Víctor Manuel , que estaba reconocido por la Bepública el 
ré,no de Italia , no tenia pretexto para mandar un ministro 
plenipotenciario cerca de aquella Corte , porque entre Méji- 
co y el Piamonte no había relaciones mas que comerciales 
de bien poca importancia , pues estaban reducidas á dos 6 
tres buques que iban todos los años de Genova á Veracruz 
con cargamentos insignificantes. Para las necesidades del 
comercio bastaba un cónsul en aquel puerto , como lo tenia 
la Bepública. 

El seis de Julio concedió Maximiliano amnistía general, ^"J^'^rSíSSií 
y el veintisiete mandó expedir la circular siguiente : im^que depi- 

le Siendo el más vivo deseo de S. M. el Emperador, y su mu. 
más constante anhelo, borrar aun las huellas de las disen- 
siones que por tanto tiempo han afligido al país, y anudar 
los vínculos de fraternidad de la gran familia mejicana , no 
puede ver con indiferencia que, al hablarse de algunos in- 
dividuos, se empleen calificaciones odiosas que pugnan con 
su política y benévolos sentimientos. Por ésto, en el decreto 
que se sirvió expedir el día seis del corriente, llamando á su 
derredor á los que habian combatido y combaten al Impe- 
rio sin mancillarse con crimenes , no se lee la palabra in- 
dulto. S. M., pues, me manda prevenir á V. S. no exijíi & 
las personas que, deponiendo las armas, quieran retirarse á 
la vida privada, otra manifestación que la de vivir quieta y 
pacíficamente, sin tomarles cuenta de sus opiniones y senti- 
mientos. Me manda igualmente recomiende á V. S. la ma- 
yor circunspección y mesura en el lenguaje oficial , elimi- 
nando las írases y calificaciones con que hasta aquí se han 
zaherido los partidos , y que sólo sirven para mantener vivo 
él fuego de la discordia. Manda, en fin, S. M. que esta vi- 
gilancia se extienda á todas las publicaciones de la prensa, 
dictándose contra los infractores las providencias que me- 
rezcan sus faltas, y que reclaman la unión y la concordia 
que debe reinar entre los mejicanos. — El subsecretario dé 
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Estado y del despacho de la gobernación , José M. Gonza- 
ii^z DE LA Vega. » 
ir al inTcrtor' A principios de Agosto emprendió S. M. un viaje al inte- 
ttpofítf(M?"d°e rior; fué á León , en donde la autoridad habia prohibido una 
íTráTLeonf** canción en que se injuriaba á los conservadores, y que se 
titulaba Loa Cangrejos, Sabida por Maximiliano la prohibi- 
ción, la levantó, mandando que la tocaran mientras Su Ma- 
jestad Imperial almorzaba. Era un insulto manifiesto al par- 
tido que le habia llevado al poder. La verdadera causa del 
Emperador para ir á León fué el atraerse al general IJraga, 
y lo consiguió, sirviéndole éste después fielmente, 
oiitíot prodi- En el viaje, que duró dos meses, fué el Emperador á la 
or en oi tni- villa de Dolores, en donde dio el gi'ito de insurrección su 
isorreccioD.— cura Hidalgo, en la noche del quince al dieciseis de Setiem- 
ependentía." bre de 1810. Queriendo celebrar suceso tan funesto para 
Méjico, Maximiliano, mal aconsejado tal vez , pronunció en 
la noche del aniversario, desde el balcón de la casa que ha- 
bitó Hidalgo, un discurso que empezaba con el párrafo si- 
guiente : 

<r Mejicanos : Más de medio siglo, bien tempestuoso, ha 
trascurrido desde que, en esta humilde casa, salió del cora- 
zón de un venerable anciano la gran palabra independemia^ 
que resonó de un Océano á otro por toda la extensión del 
Anahuao, y ante la cual desaparecieron la eachxüud y el 
despotismo de muchos siglos. Esta palabra, que brilló como 
el rayo en medio de la noche , despertó á toda una nación 
para llamarla á la libertad y á la emancipación.....:» 

La independencia mejicana fué la consecuencia precisa 
del pronunciamiento de la isla de León , hecho á principios 
de 1820 por los militares, como lo han sido generalmente 
todos los de España y sus antiguas colonias , sin que las 
clases que realmente son el pueblo, las clases laboriosas, que 
con los impuestos que pagan mantienen al Estado, hayan 
tomado parte » en esos movimientos, á lo menos en Méjico, 
en donde sólo dos veces lo ha hecho el verdadero pueblo: la 
príi^era en 1821 , en que abrazaron con júbilo la proclama- 
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4ÚaEL de la mdependencia españoles y mejicanos, y bien cíer- 
-tamente no por odio á España, cuando fueron muy pocos 
los peninsulares, empleados, militares y particulares, que no 
-tomaron parte en aquel movimiento, que tuvo por causa 
"verdadera, no el amor á la libertad , sii^o el odio i los de- 
<sretos de las Cortes contra los jesuitas , los frailes y^ sus pro- 
3)iedades; y la segunda, por el imperio de Maximiliano, por 
odio á los decretos anticatólicos de Juárez. 

Iturbide anunció la independencia al país con una pro- ProeUmi de li 
dama, de que copiamos el párrafo siguiente, que forma gran 
contraste con el de Maximiliano : ' 

<i Trescientos años hace que la América septentrional ' 

está bajo la tutela de la nación más católica y piadosa^ heroi- 
ca y magnánima. La España la educó y engrandeció, forman- 
do esas ciudades opulentas, esos pueblos hermosos, esas pro- 
vincias y reinos dilatados Aumentadas las poblaciones y 

las luces, conocidos todos los ramos de la natural opulenqia 
del suelo, su riqueza metálica, las ventajas de su situación 
topográQca, los daños que origina la distancia del oe^ntro de 
su unidad, y que ya la rama es igual al tronco, la opimon 
pública, y la general de todos los pueblos, es la indepen- 
dencia absoluta de España y de toda otra nación. Así piensa 
el europeo, así los americanos de todo origen i> 

Durante este viaje del Emperador, nos dirigió Mr. Eloin órdenes de ei 
una orden á los plenipotenciarios de S. M. en Francia ¿ ^rru de vi 
Inglaterra, para que publicáramos un aviso oficial, diciendo contraorden 
que S. M. desaprobaba la cesión hecha por el Sr. 'D. Anto- dtdi"eon*S 
nio Escanidon, á una compañía inglesa, del privilegio para ^\o\^^^ 
la construcción de un ferro-carril de Veracruz á Méjico , 
cesión útilísima para el país ; y por el mismo vapor que nos 
llevó la orden de Mr. Eloin, recibió el Ministro en Londres . , 
una carta del Sr. Bamirez, ministro de negocios extranje- 
ros, que llegó á su poder el treinta de Octubre, en que le 
decía que no era conveniente la publicación, sino muy 
perjudicial al crédito del nuevo Gobierno: lo mismo la 
deda el Ministro de Estado. Los Ministros del Emperador 
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no 06 atrevían á oponerse á h» disporiciones del Jefe del 
Gabinete : b hacían á hnrtadilkus, j no ofidalmente, sino en 
cartas particnlares. No conociendo más autoridad nosotros 
qne los Ministros del Emperador, ni contestamos á Mr. Eknn 
ni obedecimos á sn orden. Lo mismo hizo el Br. Hidalgoen 
París. Mr. Eloin quería el privilegio para formar una com- 
pafiía belga, conviniera ó no á la honra y los intereses del 
país. Este hecho es una prueba patente del desorden de la 
administración , y de cómo se procuraba el bien del país. 
E« erea4o Mari»- Estando en este viaje el Emperador , recibió el general 
d faserai Ba- Bazaíne la noticia de su elevación i la alta dignidad de ma- 
cita MaiiaUia- risoal de Francia, por lo cual le felicitó 6. M. desde Penja- 
*^' millo, en carta de seis de Octubre, en que le decía : cLo úmeo 

que podría disminuir el gozo que nos causa este feliz acon- 
tecimiento, sería que tuviera por consecuencia el hacer que 
saliera V. de nuestra patria. y> 
c^M d ^"¡Kn- Oreó S. M. la orden del Águila para hombres, y lade jSim 
s? ^S^ — ¿7<ír2(7« para seftoras ; cosa ridicula ó intempestiva en las div 
Hace MK^or constancias en que se encontraba el imperio, y que fíiénoe- 
ée Ciaiaiape. vo motívo de queja para los conservadores, porque se deda- 
Mto eaisa. ró superior á la de Guadalupe j creada casi al mismo tiempo 
que se había proclamado la independencia por Iturbide; y 
privó del tratamiento de excelencia que tenían los grandes 
cruces. No dio la del Aguik al Arzobispo de Méjico, y desde 
los primeros días de su llegada le había despojado del cargo 
de canciller de la orden de Gnadalupe , dándolo al general 
Abnonte. !Envió los collares de la orden del Águila á varios 
soberanos , siendo uno de los primeros agraciados Víctor- 
Manuel; pero no lo fué el rey consorte de Espalia sino 
en 1866. 
Mal iiiiem rea- Ouando llegó 8. M. á Méjico encontró todavía un cuerpo 
efto faiperfai de ejército mgícano, compuesto en su mayoría de agnerri- 
Cierpoa asa- dos veteranos : en lugar de procurar aumentarlo, gastó su- 
-Lo ¿ dfbui mas crecidísimas en llevar austríacos y belgas. La oficialidad 
ajéreito. ^ ^^ de los regimientos que se formaron con estos extranjeros 
era en general escogida y muy buena : parte de ella pertene* 
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da á la de los ejércitos de sus respectivos países; pero jRoe- 
ron de poca utilidad estos cuerpos^ cuyos soldados sé lle- 
vaban muy mal con el pueblo , y no todos ñieron lealels á 
Marimüiano, pues oonlos desertores fonnó el general re- 
publicano Bégules una Legión extranjera. Además, la pre- 
sencia de tanto extranjero armado era vista con disgusto 
de todas las clases de la sociedad : creian que no debia haber 
mas soldados con la cucarda nacional que mejicanos. — La 
buena política aconsejaba la completa organización y el- au- 
mento del ejército del país , que tan importantes servicios 
habia prestado y tan eficazmente contribuido á las victorias 
de las tropas de Napoleón , colocando en él á oficiales ex- , . ' 

tranjeros de mérito , particularmente á franceses , que son 
los que más puntos de contacto tienen con los mejicanos por 
sus costumbres y la facilidad con que aprenden el español. — ^• 
Pero, lejos de obrar cuerdamente, se seguia la política del . 
Mariscal francés, quien, si estaba en desacuerdo con los jefes ^^ÍJÍScíü confoí 
meíicanos. no lo estaba menos con alsfunos de los j^enerales jefes mejictiiof 

j ^ o ® y síganos frau- 

de SU ejército, como los Sres. Douay y Brincíourt, lo cual' «eses. 

fué causa de que contra la voluntad del Emperador de Mé- 
jico se le quitara el mando de Puebla al general Brinoourt , 
que era muy querido de todos los habitantes del Estado por 
su rectitud, su inteligencia, su imparcialidad y sus mo- 
dales caballerosos, tan necesarios en todo el que maüda, so- 
bre todo en un país extranjero y á im pueblo como el meji- 
cano, muy pagado de los modales finos. 

El dos de Diciembre decia una circular lo siguiente : Cireniar i us pre- 

« Con profundo desagrado ha visto el Emperador las pío- íu'eTseVxyí 
videncias dictadas por esa Prefectura respecto de los jefes, losmUitsMsrc- 
oficiales y empleados del antiguo Gobierno, y que han vuel- P"^**^^*"®** 
to á buscar seguridad al abrigo del imperio. El regreso de 
esas personas indica por sí mismo una protesta de obedien- 
cia, sin que sea necesario exigirles otras demostraciones, 
que, pudiendo humillarlas, no son de utilidad alguna para 
la seguridad pública..:.. D Liega el Nuncio. 

Monseñor Meglia, Nuncio de S. S. , llegó á la capital del ¡TyíV» 
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imperio el siete de Diciembre de 1864. S. M. habia enviado 
á Yeracnu , para recibirle ^ á SchertzeDlechner y al conde de 
Bombelles ^ personas de su servidumbre , sin ningún mcr¡ica« 
no ; pero no lo hizo tanto por atención , cuanto por aislar al 
Nuncio é impedir que tuviera comunicación con las gentes 
del país ; habiéndose tenido cuidado antes, por parte de 
S. M. L 9 de encargar que en ninguna parto do su tránsito 
basta la capital se hicieran demostraciones oficiales. 

Fué recibido por S8. MM. el diez , y después de la cere- 
monia entregó el Nuncio la siguiente carta do S. S. al Em- 
perador, 
de s. s. A « Sefior : Cuando en él mes de Abril último y antes de to- 
mar las riendas del Gobierno del nuevo imperio mcgicano ^ 
quiso y. M. venir á esta capital para venerar la tumba de 
los Santos Apóstoles y recibir la bendición apostólica , le 
. hicimos presente el dolor profundo de que estaba llena nues- 
tra alma| en vista del lamentable estado á que las revueltas 
habian reducido todo lo concomiente á la Religión en la 
nadon mcjjicana. 

> Antes de esa época ^ y más do una vez ^ nos habíamos 
quejado en actos públicos y solemnes, protestando contra la 
inicua ley llamada de Heforma , que dcstruia los derechos 
más inviolables de la Iglesia, ultrajaba la autoridad de sus 
pastores; contra la usurpación de los bienes eclesiásticos y 
la dilapidación del patrimonio sagrado; contra la injusta su- 
presión de las órdenes religiosas ; contra las máximas falsas, 
que lastimaban diroctamonte á la santidad de la religión ca- 
tólica; en fin, contra otros muchos atontados, cometidos no 
solamente en perjuicio de personas sagradas , sino también 
del ministerio pastoral y de la disciplina de la Iglesia. 

'p Por eso ha debido comprender fácilmente Y. M. cuan 
felices éramos al ver apuntar la aurora de los dias pacíficos 
y afortunados para la Iglesia de Méjico, gracias al estable- 
cimiento del nuevo imperio. Esta alegría creció cuando vi- 
mos llamados á aquella corona á un Príncipe de familia ca- 
tólica y que habia dado tantas pruebas de piedad religiosa. 
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También ñié grande la alegría de los dignos Obispos meji- 
canos , qué y al salir de la capital de la cristiandad , en donde 
han dejado tantos ejemplos de su abnegación j filial afecto 
hacia nuestra persona , tuvieron la dicha de^ser los primeros 
en ofrecer su sincero homenaje al Soberano elegido por su 
patria; j de oir de sus labios las más lisonjeras seguridades 
de la enérgica resolución que tenia, de reparar los daños 
hechos á la Iglesia j de reorganizar los elementos desorga- 
nizados de la administración civil j religiosa. T también la 
nación mejicana saludó con indecible alegría el advenimien- 
to de y. M. al trono, llamado por el unánime deseo de un 
pueblo, que hasta entonces se le habia forzado á gemir bajo 
el 3^go de un Gobierno anárquico, y á Dorar sobre las rui- 
nas y los desastres de la Religión católica, que ftié siempre 
»n primera gloria y la base de su prosperidad. 

^ Bajo estos felices auspicios , esperábamos de dia en día 
los primeros actos del nuevo imperio , persuadidos de que 
se haria una reparación pronta y justa á la Iglesia, ultraja- 
da con tanta impiedad por la revolución; bien fuera revo- 
cando las leyes que la habian reducido á la opresión y á la 
esclavitud, ó promulgando otras, propias para suspender los 
desastrosos efectos de una administración impía. Frustradas 
hasta ahora nuestras esperanzas (lo cual sea tal vez debido á 
las dificultades con que se tropieza, cuando se trata de reoif- 
ganizar una sociedad desquiciada mucho tiempo) , no nos es 
posible evitar el dirigimos á V. M. y apelar á la rectitud de 
sus intenciones ; al espíritu católico de que V. M. ha dado 
brillantes pruebas en otras ocasiones; á las promesas que nos 
ha hecho de proteger á la Iglesia; y confiamos en que este 
llamamiento, penetrando el noble corazón de V. M. , pro- 
ducirá el fruto que esperamos de V. M. , que verá que po- 
niendo siempre trabas á la Iglesia en el ejercicio de sus sa- 
grados derechos, no revocando las leyes que la prohiben 
adquirir y poseer, continuando en destruir las iglesias y los 
conventos ; si se acepta el precio de los bienes de la Iglesia 
de manos de los que los han adquirido; si se da otro destiiip 
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á los edificios sagrados; si no se les permite á los religiosos 
que vuelvan á tomar sus hábitos y vivir en comunidad; si las 
religiosas se ven obligadas á mendigar sus alimentos y á 
vivir en locales pobres y malsanos , y si se permite que los 
periódicos insulten impunemente á los pastores y ataquen 
la xloctrina de la Iglesia católica, quedarán subsistentes el 
escándalo para los fíeles y el daño para la Religión, y tal vez 
se harán todavía mayores. 

» ] Señor I En nombre de esa fé y de esa piedad que Son 
el ornato de vuestra augusta familia; en nombre de esa Igle- 
sia, de que, á pesar de ser indignos, nos ha constituida jefe 
supremo y pastor Jesucristo; en nombre de Dios omnipo- 
tente., que os ha elegido para gobernar esa nación católica, 
con el objeto único de cicatrizar sus llagas y devolverá 
honrar su Beligion Santísima , os rogamos que pongáis ma- 
QQ ¿ la obra, y que hagáis á un lado toda consideración hu- 
mana, y que guiados por la prudencia y el sentimiento cris- 
tiano, enjuguéis las lágrimas de una parte tan interesante 
de la familia católica, y con esta conducta haceos digno de 
las bendiciones de Jesucristo , príncipe de los pastores. 

j)Con este objeto, y para mejor secundar vuestros propios 
péseos, os enviamos nuestro representante. El confirmará 
i, V. M. de viva voz el sentimiento que nos han causado las 
tristes noticias que hasta hoy nos han llegado, y os hará co- 
noce mejor todavía cuáles han sido nuestra intención y 
nuestro objeto en acreditarle cerca de V. M. Le hemos en- 
cargado al mismo tiempo que pida á Y. M. , en nombre 
niiestro, la revocación de las funestas leyes que desde hace 
tanto tiempo oprimen á la Iglesia, y preparar, con la coope- 
.i9¡áon de los Obispos, y en donde íuere necesario con el 
concurso de nuestra autoridad apostólica, la reorganización 
completa y deseada de los negocios eclesiásticos. Y. M. sabe 
muy bien que, para remediar eficazmente los males causa- 
dos, por la revolución, y para devolver lo más pronto posi- 
ble los dias felices á la Iglesia, es menester, antes que todo, 
(gie la. Beligion Católica, con exclusión de todo otro culto 
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disidente', continúe siendo la gloria y el apoyo de la nación 
mejicana; que los Obispos tengan entera libertad en el ejer- 
cicio de su ministerio pastoral; que se restablezcan y reor- 
ganicen las órdenes religiosas con arreglo á las instruccio- 
nes y los poderes que hemos dado; que el patrimonio de la 
Iglesia y los derechos que le son anexos estén defendidos y 
protegidos; que nadie obtenga autorización para enseñar ni 
publicar máximas falsas ni subversivas; que la. .ensafianza, 
tanto pública como privada, sea dirigida y vigilada por la 
autoridad eclesiástica; y que , en fin, se rompan las cadenas 
que han tenido hasta ahora á la Iglesia bajo la dependencia 
y el despotismo del gobierno civil. Si el edificio religioso se . 
establece sobre tales bases, como no lo podemos dudar, 
Y. M. satisfará á una de las mayores, de las más vivas as- 
piraciones del pueblo de Méjico, tan religioso; calmará nues- 
tra ansiedad y las de ese ilustre episcopado; abrirá el cami- 
no para la educación de un clero instruido y celoso, y tam<- 
bien el de la reforma moral de los subditos de Y. M., y dará - 
tídeajás un ejemplo brillante á los otros Gobiernos de laa te- 
públicas americanas, en donde vicisitudes bien sensibles 
han hecho padecer á la Iglesia; en fin , trabajará eficazmen- 
te, sin duda alguna, para la consolidación de su trono, la 
gloria y la prosperidad de su imperial familia. Por ésto es 
por lo que recomendamos á Y. M. el Nuncio ApostólicOy el 
cual tendrá la honra de presentar á Y. M. esta nuestra carta 
confidencial. Dígnese Y. M. honrarle con su confianza y su . 
benevolencia para hacerle más fácil el cumplimiento de la 
misión que le está confiada. Tenga también la bondad Yues- 
tra Majestad de acordar igual confianza á los muy dignos 
Obispos de Méjico, á fin deque, animados como están del 
espíritu de Dios y deseosos de la salvación de las almas, 
puedan emprender con alegria y valor la obra dificil de la 
restauración en lo que les corresponde, y contribuir por ese 
medio al restablecimiento del orden social 

:» Mientras tanto, no cesaremos de dirigir todos los dias 
nuestras humildes oraciones al Padre de las luces y al Dios 
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de todo consuelo, á fin de que, una vez vencidos los obs^ 
tioulos, desbaratados los consejos de los enemigos de todo 
orden social j religioso, calmadas las pasiones políticas, j 
devuelta su libertad plena á la esposa de Jesucristo, puieda 
saludar la nación mejicana en V. M. á su padre , su regene- 
rador, sü más bella é imperecedera gloria. Con la confianza 
que tenemos de ver plenamente cumplidos los deseos Iík&b 
ardientes de nuestro corazón, damos á Y. M. y á su Atfgñs^ 
ta Esposa la bendición apostólica. Dado en Roma , en nues- 
tro palacio del Vaticano, el dieciocho dia de Octubre de 
1864.» 
í *ei yf "*2 ^^ veinticuatro de Diciembre dirigió el Sr. Escudero, mi- 
nneio. nistro de justicia , la nota siguiente al Nuncio : 

<c Monseñor : Como Y. E. me ha declarado en nuestra úl- 
tima conferencia, y hoy lo ha repetido en su entrevista con 
S. M. la Emperatriz, que careciendo de las instrucciones 
necesarias para tratar de los nueve puntos propuestos'^ á fin 
de allanar las dificultades existentes entre la Iglesia y la ná^ 
don mejicana, Y. E. debia dar cuenta á la Corte de Boma; 
S. M. el Emperador se encuentra en la penosa necesidad de 
dictar las medidas que le ordenan sus deberes y su concien- 
cia en la situación actual. Pero, cómo la falta de instruccio- 
nes de Y. E. ha de ser la causa de ulteriores medidas que 
tcnnará S. M., desea que conste este hecho por escrito, y al 
efecto tendrá Y. E. la bondad de escribirme , eú contesta- 
ción á esta nota, lo que ha tenido á bien decirme de viva 
voz. Aprovecho, etc. — Firmado. — Pedro Escudero. » 

Hé aquí los nueve puntos : 

4:1.** El Gobierno ' mejicano tolerará todos los cultos qué 
estaban prohibidos por las leyes del país; pero concede su 
protección especial á la religión católica , apostólica , roma- 
na , como religión del Estado. 

i>2.** El tesoro público proveerá para los gastos del culto, 
pagará á los ministros en la misma proporción y Con el migó- 
me derecho que los demás servicios civiles de la nación. 

» d.^ Los ministros del culto católico administrarán los 
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sacramentos y ejercerán su ministerio gratuitamente, sin 
facultad de cobrar nada , y sin que los fieles estén obligados 
¿ pagar gratificaciones^ emolumentos ó cualquier otra cosa 
á título de derechos parroquiales ^ dispensas , diezmos , pri- 
micias ú otra cosa. 

]»4.* La Iglesia cede al Gobierno todas sus rentas que 
provengan de bienes eclesiásticos, que han sido declarados 
nacionales durante la Hepública. 

))5/ El emperador Maximiliano y sus sucesores en el tro- 
no^ gozarán in j^^rpe^ut^m respecto de la Iglesia mejicana, 
derechos equivalentes á los concedidos a los reyes de España 
para sus iglesias de América. 

2^6/ El Padre Santo, de acuerdo con el Emperador, se- 
ñalará cuáles de las órdenes religiosas suprimidas durante 
la Hepública deban restablecerse , especificando de qué modo 
hayan de subsistir y con qué condiciones. Las comunidlEides 
de religiosas que hoy existen de hecho podrán continuar, 
pero con prohibición de recibir novicias hasta que el Padre 
Santo, de acuerdo con el Emperador, haya especificado sus 
reglas y condiciones de existencia. 
D 7.* Jurisdicción del clero. 

]>8.^ El Emperador encargará se lleve, en donde lo crea 
oportuno, un registro civil de matrimonios , nacimientos y 
deftinciones, por sacerdotes católicos , que se encargarán de 
esta misión como funcionarios civiles. 
» 9/ Cementerios. * 

>E1 subsecretario de justicia, Francisco de F. Tahera.'s> 
El veinticinco contestó el Nuncio con la nota siguiente : ^®¿JJf¿"*®" *** 
«Excmo. Sr. — V. E. me suplica, por una nota, fecha de 
ayer, veinticuatro de Diciembre , que acabo de recibir esta 
mañana, que le comunique por escrito lo que tuve la honra 
de exponer, primero á S. M. la Emperatriz, ayer, y á V. E. 
en la conferencia del veinte de este mes , relativamente á un 
proyecto del Gobierno imperial, conteniendo las bases de un 
concordato .que deberia discutirse entre S. S. y el Gobierno 

14 
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de Méjico. Me ^resuro con gusto ¿ responder á los deseos 
manifestados por V. E. 

» Al entregar á S. M. el Emperador, en la audiencia pri- 
rada que me fué concedida el 17, una carta confidencial dd 
Padre Santo, S. M. se dignó darme á conocer el citado pro- 
T^ecto, y yo contesté con toda franqueza que no estaba pro- 
visto de instrucciones ni de plenos poderes necesarios pam 
negociar un concordato, visto que mis instrucciones erail en 
todo conformes con lo que el Padre Santo manifestaba en su 
carta al Emperador. Esto mismo repetí y expliqué, aunque 
más extensamente, á S. M. la Emperatriz y á Y. E;, alia- 
diendo que mi misión tenia por objeto, primeramente ver, 
revocar y abolir, al mismo tiempo que las llamadas leyes de 
reforma, todas aquellas contrarias á los sagrados derechos 
de la Iglesia, aún en vigor aquí; activar la publicación de 
otras leyes encaminadas á reparar los daños 'que se han he- 
cho, y establecer el orden en la administración civil y ecle- 
siástica. Agregué que mis instrucciones eran las de reclamar 
la entera libertad de la Iglesia y los Obispos en el ejercicio 
de sus derechos y en los del Santo ministerio; el restaUed- 
miento y la reforma de las. órdenes religiosas, cuyas bases 
les fueron comunicadas por el Padre Santo; la r^titucion de 
las i^esias y los conventos, así como sus bienes ; pedir^ en 
fin , que, como en el pasado, se reconociese á la Iglesia el de- 
recho de adquirir, poseer y administrar su patrimonio. 

» Analizando luego algunos puntos del proyecto, desapro- 
bé el primero sobre la tolerancia de cultos , como contraría á 
la doctrina de la Iglesia y á los sentimientos de la naden 
mejicana , enteramente católica. En cuanto al segundo pun- 
to, hice considerar que el episcopado, el clero y la parte más 
sana de la nación veian con horror la idea de una indenmi- 
zion pagada por el Tesoro ; que preferian vivir más bícii de 
la caridad de los fieles; y finalmente, que la I^esia, despo- 
jada ya en parte , no podia ceder voluntariamente los pocos 
bienes que le quedaban, y forman el más sagrado y legítimo 
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' patríin(»KÍo, destinado al culto divino j á la subsistencia de 
-flfos ministros y de los pobres. Declaré asimismo á S. M. y á 
Y. E., que tanto menos habia podido darme instrucciones so- 
bre los puntos expresados la Santa Sede , cuanto que no po- 
dría suponer que el Gobierno imperial los propusiese, j llevara 
¿ cabo por ese medio la obra empezada por Juárez. He ase- 
.guttido á S. M. y á Y. E. que jamás habia oido hablar en 
Roma de semejante proyecto, ni por S. S., ni .por el Secre- 
tario de Estado, ni por las otras personas de la Oórte ponti- 
ficia; y que estaba persuadido de que el ministro imperial, 
Sn Aguilar, jamás hizo mención de él al Padre Santo, el 
> cual habria ciertamente escrito una carta y dado otras ins- 
.trutGioioneB á su representante. Paso por alto, Sr. Ministro, 
otras muchas consideraciones que me he permitido someter 
i la alta inteligencia de S. M. la Emperatriz, con una fran- 
queza verdaderamente episcopal ; y me veo obligado á repe- 
tir ¿ Y. E. que no pudiendo tratar sobre las bases del pro- 
yecto en cuestión, me limitaré á trasmitirlas por el primer 
correo á S. S., y que en cuanto á lo demás, he de atenerme 
en todo á la mencionada carta del Padre Santo al Empera- 
dor Por la mediación de Y. E. me atrevo á suplicar á S. M., 
tan afecto al Padre Santo, que no tome ninguna resolución 
oontraria á la Iglesia y á sus leyes ; que no aumente la añic- 
don de un Pontífice tan bueno y que tan cruelmente ha 
padecido ya , y que espere al oráculo de su beatitud , que no 
puede ser sino en provecho de la Religión y del verdadero 
bien de S. M. el Emperador y su imperio. 

> Tengo la honra de renovar á Y. E. las seguridades de 
mi alta consideración. — Firmado : Pedro Francisco^ arzobis- 
po de Damasco.D 

M catorce de Noviembre habia comunicado Francisco Jo- Protesta de Maxi- 

i !• 1 f y r^, .1 nrtliano contra 

sé, en su discurso de apertura á las Cámaras austríacas , la la renuncia que 
aceptación del trono de Méjico por Maximiliano, lo cual ha- á sus derechos 

r»i-L • ij/»»i'T' J.1- al trono de Aus- 

Día necno necesano un pacto de familia. Luego que este he- tria. 
chp llegó á noticia del Emperador de Méjico, formuló la si- 
guiente protesta : 
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((No idebemos ocultar la penosa impresión que nos Ka 
causado lá lectura del pasaje siguiente ^ tomado de un pe- 
riódico europeo y llegado por el último correo, relativo al 
discurso pronunciado por el Emperador de Austria en la 
apertura de las sesiones del Reichsrath. Apenas puede creelr- 
se que impacto de familia pueda ser objeto de una comu- 
nicación oficial y sometida á la discusión de un parlamento, 
sin el consentimiento previo de los dos Emperadores. Po- 
demos, sin embargo, asegurar que el Emperador de Méjico 
no ha sido consultado en modo alguno. Sin duda habría sido 
más prudente, que el Emperador de Austría cubriese oon el 
velo más espeso todo lo que tenia relación con un convenio 
intimo, arrancado á su hermano en un momento supremo. 
Porque no debe perderse de vista que por iniciativa del Em- 
p^ador de Austria se ofreció el trono de Méjico al archi- 
duque Maximiliano; que la aceptación de este quedó subor- 
dinada á la segundad dada de que la mayoría de la naden 
le llamaba al imperio; que durante las negociaciones, cuyo 
' retardo impacientaba á la diputación mejicana, ninguna de- 
manda ni alusión alguna fué hecha relativamente á la ena^ 
jenacion de los derechos de la fortuna privada del archidu- 
que Maximiliano; y que sólo en los últimos momentos, cuan- 
do se habian hecho promesas al Emperador y á la diputar 
cion mejicana; cuando se habian contraído compromisos con 
la Francia, y cuando una negativa habria producido nece- 
sariamente las más graves complicaciones políticas en Euro- 
pa, y comprometido sobre todo la situación del Austria^ en- 
tonces fué cuando el emperador Francisco José salió de sn 
capital, y acompañado de sus más íntimos consejeros fué 
precipitadamente á Miramar, á pedir á su hermano la renun- 
cia completa y general de todos sus derechos,- de cualquiera 
naturaleza que íiiesen. 

))A1 suscribir esta incalificable convención, sin siquiera 
curarse de su contenido, el emperador Maximiliano daba i 
su nueva patria adoptiva el testimonio menos equívoco, y á 
la Europa entera la prueba más evidente de que nada podin 
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detenerle cuando se trataba de respetar una promesa hecha 
por él. Sin embargo, los más distinguidos diplomáticos j los 
jurisconsultos más entendidos que han examinado después 
fríamente éste pacto de familia , están unánimes en declarar 
que debe ser considerado como nulo é irrisorio. Sin querer 
extendemos sobre la legitimidad y validez de los medios 
empleados para arrancar una firma, bajo la influencia de 
acontecimientos cuya gravedad podremos hacer resaltar en 
tiempo oportuno, nos bastará por el momento indicar que las 
Dietas, después de haber obtenido el consentimiento de los 
dos Emperadores, son únicamente competentes para arreglar 
los derechos de agnación que modifican un acto de la prag- 
mática sanción ; y eso, cuando ellas sean convocadas con es- 
te objeto y de acuerdo con los príncipes interesados , los cua- 
les en el caso presente no han sido consultados. x> 

Dio orden el Emperador á su'B Ministros en Austria , Bel- •'•"<'• <!"? »• *■: 
gica, Francia é Inglaterra, para que diesen lectura dé la pro- '"*.-f******'J25 
testa á los de negocios extranjeros de aquellos países. El gj.rrineé8 6ii- 
Sefior Murphy, ministro de Viena, no cumplió con la orden dad* de u pro- 
por no creerlo prudente; más tarde supo que si la hubiera 
cumplido, se le habrían dado sus pasaportes por aquel Go- 
bierno, y mandado retirar la legión austríaca que estaba en 
Méjico. — El rey Leopoldo desaprobó la protesta, y apenas 
tuvo conocimiento de ella, dio pasos para evitar sus conse- 
cuencias en Viena. 

A pesar del secreto que mandó guardar Maximiliano á su 
Oabinete particular, el treinta circularon en la capital co- 
pias monuscrítas de la protesta; entraba en los planes de al- 
gunos de los que le rodeaban que se hiciera público, porque 
era un golpe mortal al prestigio del Emperador, y lograron 
m objeto. 

A finés de este aflo se deshizo el Emperador de los gene- ^^q^fy^iSiíamon 
rales Márquez y Miramon. Al primero le dio una comisión 
para los Santos Lugares, lo cual parecía una burla, pues Már- 
quez , buen general , no servia sino para militar. Miramon 
no había servido á la Intervención , pero babia sido el pre- 
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Bidente de la República por el partido que habia llevando al 
trono á S. M.^ quien le dio una comÍ8Íon insignificante para 
Europa, de donde sólo habia de volver á su pais^ para oor^ 
responder con los actos más grandes de lealtad á la ínjoatícía 
con que le habia tratado el Emperador. S. M. cometió el 
desacuerdo de desterrar á los dos Generales , cediendo i las 
influencias de sus Ministros , de su fatal Gubinete y del áoa* 
riscal Bazaine. 



XII. 



1865. Besuelto Maximiliano á no detenerse en su marcha antí- 

5*TB?5T6Í"y católica é imprudente , mandó expedir el siete de Enero el 
5¿5f '^** *** decreto siguiente : 

<í Para fijar la forma en que debe obtenerse el pase de Bu- 
las, Breves , Rescriptos y Despachos de la Corte de EUNm, 
en la organización política que hoy tiene la nación , 
))Hemos decretado y decretamos lo siguiente : 
^Artículo 1.*^ Están vigentes en el Imperio las leyes y de^ 
cretos expedidos antes y después de la independencia, aobre 
pase de Bulas , Breves, Rescriptos y Despachos de la Corte 
de Roma. 

]>Art. 2.^ Los Breves, Bulas, Rescriptos y Despaolioase 
presentarán á Nos por nuestro ministerio de justicia y ae^ 
gocios eclesiásticos , para obtener el pase respectivo. 

y> Este decreto se depositará en los archivos ád Imperio^ 

publicándose en el periódico oficial. » 

*dc negocioslx^ ^^ veintiuno dirigió una nota el Sr. Ramirez al Nuncio, 

Nonefo*'*^* ** en contestación á la última de éste. Después de quegana íe 

los términos en que está redactada la nota del Nuncio, y de 

manifestar que tf la conservación de las, buenas relaciones- w«: 
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gia que no la leyera ai Emperador , pues debería aumentar 
el desoontento fundado que había producido la nota que po- 
cos días antes había dirigido el Nuncio al Ministro de jus- 
ticia i^^ continúa : <[ Colocado entre la dura alternativa ó de 
no recibirla ó de no darle contestación , extremos ambos que 
repugnaba igualmente por sus inevitables consecuencias^ he 
tomado sobre mi la responsabilidad de dirigirle á Y. £. , no 
una contestación , sino más bien las explicaciones que juzgo 
necesarias para rectificar ciertas ideas erróneas, j justificar 
al Gobierno de S. M. de las sospechas con que se le abru- 
ma..... El celo que manifiesta Y. E. por la honra de su /Sb- 
berano es muy justo, y por ello sólo tendría que elogiar ¿ 
Y. E. si , al defenderla , hubiera dejado intacta la honra del 
mío ; pero Y. E. la ha atacado sin motivo alguno. ¿Qué hi^ 
en la carta que no esté confirmado por los hechos y no sea 
de notoria verdad? En ella se dice que S. M. fué á Boma 
para lograr el arreglo de las dificultades creadas por las le- 
yes llamadas de reforma; que se ofreció hacerlo enviando un 
Nuncio al efecto; que el Nuncio ha llegado, y que pretende 
no tener instrucciones para tratar del asunto. Bepito que si 
estos hechos dan lugar á algún motivo de acusación , no será 
contra el que los invoca, porque son la expresión de la ver- 
dad; si, déla verdad, de la muy desconsoladora verdad; 
porque desde que Y. E. se encuentra en esta capital, dioe 
y r^ite , bajo diferentes formas , que no tiene instrucciones 
para tratar del asunto. 

» A esta grave observación da Y. E. una contestación que 
croe completamente satisfactoría : dice que en Roma no se 
t^a ningún conocimiento, ninguna idea de los puntos pro- 
puestos por S. M. para el arreglo de que se trata , y que 
Y. E. no había podido recibir instrucciones respecto de 
ellos. Si ese fuera el caso, y si la excusa se presentara en 
esos términos, nada tendría yo que objetar; pero siento mu- 
cho tener que decir que la nota no es exacta, y me veo pre- 
cisado á agregar que, aunque lo fuese, tampoco está redac- 
tada en la forma que conviene y es absolutamente necesaríi 



— 216 — 

para conservar la buena armonía, y llegar á estableoer la 
paz y la concordia, que son los únicos objetos de toda ne- 
gociación. En efecto, pasando Y. E. someramente sobre los 
puntos propuestos, ¿ sobre ^el deplorable proyectos), como 
y. E. le llama, se considera dispensado de esas reglas, Ue* 
na de los más severos cargos el proyecto, calificándolo de 
contrario 4 los cánones , á la doctrina y á la disciplina de la 
Iglesia, de despojador de sus bienes, de atentatorio á su ju- 
risdicción y á sus inmunidades En fin, para haoer más 

acerba la crítica, recuerda Y. E. que todas estas irregulari- 
dades, gratuitamente atribuidas al proyecto, han sido ccmde- 
nadas por la Santa Sede Apostólica en las alocuciones con- 
sistoriales de 1856 y 1861, agregando, sin ningún íxinda- 
mento de hecho ni de razón, la acusación altamente injurio- 
sa para el Gobierno de 8. M. : «que el deplorable proyecto 
Dse habia tenido oculto hasta el último momento. i> 

3) En Boma se conocían indudablemente las leyes 11a- 

níadas de reforma , pues que S. S. las ha condenado en dos 
alocuciones consistoriales, y también se sabían los intereses 
y los obstáculos que habían originado particularmente, las 
leyes relativas á la desamortización y la nacionalización de 
los bienes eclesiásticos. Sobre este punto ni había ni podía 
haber duda , como tampoco sobro la necesidad urgente de 
darle pronto una solución. Sobre 'ésto era sobre lo que yo 
insistí principalmente, en el despacho que dirigí el 22 de Ju- 
lio último al Ministro de S. M. en Boma, exponiéndole to- 
dos los perjuicios y los peligros de la tardanza , tanto para 
la Iglesia como para el Estado. Terminaba diciendo: ((Su 
5) Majestad me ordena que prevenga á Y. E. que, usando de 
2>toda la prudencia, toda la moderación y toda la cortesía que 
5) le caracterizan, informe Y. E. á S. Emma. el Cardenal Se- 
»eretarí.o de Estado que, si el Nimcio de S. S. no llega á esta 
D ciudad en tiempo oportuno, el Emperador, bien qué á 
)) pesar suyo, se verá forzado á tomar la iniciativa y á adop* 
Dtar las medidas que reclaman la paz y la tranquilidad del 
}> Imperio, de acuerdo con las que puedan reclamar los in- 
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Intereses de* la religión 7 la Iglesia, qne le son igttahnen- 
]>te caros. Haga sentir Y. E. á S. S. los peligros apre- 
3>miantes de la situación en qne se encuentra colocada Sn 
» Majestad, la inerza irresistible que le obliga á evitarlos y 
]>6l penoso sentimiento que aflige á su espíritu.)) 

dEI enviado de S. M. acusó el recibo de la nota, infor- 
mándome de que habia llenado la misión de que yo le habia 
encargado, j que , en contestación , 6. Emma. el Cardenal 
Secretario «le autorizaba para que hiciera saber oficialmente 
i>VLÍ Gobierno de S. M. que V. E. sería el eilviado apos- 
i>t¿lioo con el carácter de Nuncio d, y que se pondría 
y. E. en camino sin más demora que la necesaria para re- 
cibir sus instrucciones y la consagración episcopal , y tomar 
conocimiento de los asuntos. Se sabia, pues, en Roma, y 
con toda certeza , cuáles eran las dificultades que estorbaban 
la marcha del Imperio, y cuál era la más urgente; se sabía 
también que, si no se le prestaba su auxilio para evitarlas, 
estaba resuelto el Emperador á hacerlo él mismo y plor sí 
solo, como lo daba á entender. 

i^..¿..En cnanto á la otra aserción, Y. E. se ha dejado 
llevar bien lejos , lo cual me autoriza á quejarme de unft íUtá 
de justicia y de exactitud. Juárez habia despojado ala Iglé-" 
sia délo que poseia y la habia reducido á la mendicidad;' 
habia desterrado la religión del Estado y la habia esclaviza- 
do en nombre de la libertad. Siguiendo el camino opuesto, 
y obrando como debe y como puede, se dedica el Empera- 
dor á indemnizar de sus pérdidas á la Iglesia y restituye á la 
religión sus derechos de ciudadanía, y se dirige ál* Padre 
común de los fieles para anudar y consolidar los vínculóá'en- 
tre la Iglesia y el Estado. ¿Es ésto, por ventura, completar 
la obra empezada por Juárez ? Pero si , como Y. E. lo dice 
y lo repite , el Soberano Pontífice no habia enviado un TSTun- 
cio para tratar de los negocios en cuestión , y de que estaba 
informado, me considero yo como autorizado del mismo mo- 
do para replicar que tampoco se necesitaba la cooperación de 
nadie para resolver las pretensiones que se le oponen', bajo 
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el ^upuei^to de que íiieran admisibles. Las de Y. £. (^Aqui 
lo pedido por d Nuncio en nota de 29 de Diciembre,) 

> Si debieran comprenderse y cumplirse conforme oou d 
sentido propio y racional ^ no presentariaix dificultad algalia^ 
puesto que están enteramente de acuerdo con las ideas y 
los sentimientos del Emperador , y que quiere. S. M« rofxa- 
rar las iniquidades y los abusos cometidos ¿ la sombra de 
estf^ leyes; quiere establecer la administración civil y reli- 
giosfv sobre las bases que le cx)nyienen; quiere, en fin , man- 
tener la libertad absoluta de la Iglesia en su dominio espi- 
ritual; pero cómo la mayor parte de los puntos de qu^ se 
traija pertenece a] dominio civil , y que la intervenoion:que 
la Iglesia ha ejercido en ellos , viene únicamente de una 
concesión espontánea del Soberano , que no la ha becho aino 
miéntrajs pudiera ser útil al interés públÍQp y á la buena ad- 
ministración de la sociedad que Dios le ba confiado.^ resulta 
que tiene absoluto derecho y entera libertad tanto pai:a mor 
dificar como para retirar esta concesión^ según mejor fíou^ . 
venga al objeto que se propone. 

. 7f .;.,^. Y. £. ha juzgado conveniente descender, al examen 
particulaJT de uno de estos puntos y mas sólo para condenarlo 
y ci^t93urarlQ del modo mas acre : quiero hablar del relativo . 
á. ^ toleorancia de cultos , que la califica Y. E. de contraríii 
á la doctrina de la Iglesia y al sentimiento nacional....^ Se 
h^ hablado de la tolerancia , como de un incidente insepa- 
rable d^ la declaración que S. M. hacia constituyendo oomo 
región áfiil Jetado la Católica, Apostólica y Bomana.*... La 
pr^IiqnaciQn de la religión del Estado, pon la obligación de 
mantener el culto y á los ministros, llevaba consigo la re- 
pa^apion de los perjuicios que la Iglesia habia padecido por 
laK'pérdida de sus bienes , y extirpaba al mismo tiempo el . 
germen, de las disensiones que retardan la consolidación del 
ó^den y de, la paz, á cuyos beneficios jamás fueron indife-^ 
^ent^^ la iglesia y la religión. Condenjjjxdo Y. E, la ideai 
y. Uevando el sentidoi todavía mas allá del que tienen las par 
labras cou que lo expresa, la rechaza con indignación , y.. 
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ante» qtt^ aceptar la reparación y la ind^nnisuuHOii ofíreei- ' 

das, prefiere ver que el clero mendigue an subsistencia y la 
obtenga de la caridad de los fíeles : es tanto cómo querer qne 
el Emperador provoque un trastorno general^ y se ponga. ea 
guerra con sus subditos ; no para que la Iglesia, satis&gaaua 
necesidades,' pues que S. M. provee para ellas, ainapara, 
que posea de cierto modo determinado ^ no para que vi^elva 
á poseer los bienes que el Gobierno retiene voluntariaooenite 
en su poder, sino para que se les arrebate á sus poseedores, 
cualesquiera que sean, cosas que han entrado al dominio: 
público. En este punto hará el Emperador lo que ccNQy€(nga, 
al bien del Estado- y de la misma Iglesia; ya 9 como lodesea^ 
de acuerdo con la Sede Apostólica , si quiere prestarle su 
concurso , ya por si solo , poniendo remedio á un ioal s<>eÍ4t . 
y en uso de su prerogativa soberana. La firme voluntf^ d^' 
obrar así es la única que S. M. ha expresado en la cairta que 
ha dirigido á su Ministro de la justicia, recomend¿Ddc^y. 
sin embargo , los medios y la ocasión de un i^eglo ewU 
Sede Apostólica, para resolver todas las difijoultades y asch- 
gurar la paz del imperio , que ser¿ también la de la Iglosift. > 

D No debo terminar sin hacer alusionáuna aserción 

que quiero considerar como un lapsus eaUanif por qXutarld^ 
el carácter de ofenjsa grave que encierra. Al deísiacrcUar Isa/ 
razones por las cuales busca Y. E. probar que nada se fi^bía 
en Boma del asunto que nos ocupa, dice Y. E. que elíepís** 
copado mejicano participaba de. la misma ignorancia , eal 
coalla, agrega Y. E. , o; se habian dado otras espenussas y 
iix hecho las promesas mas halagüeñas. i> Como no cita Y, E« 
quién ha dada unas y hecho otras, podría creerse, por lo 
vago de la frase, que unas y otras emanaban del Empera- 
dora debo protestar, pues, contra tal aserción, seguro cómo 
estoy de que. las noticias que se han dado en ese sentido son 
enteramente falsas.^ Y. E., que tan versado está en la pi^ác^* 
tica de los negocios , sabe que la esperanza es la ilusión del 
deseoí, y que sus limites son los de la imagiiiaeion. 
';p,T^ugo la honra de reiterar á.Y. E. ^ etc. 3> 
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Srnv^wH ^^ nota que precede, además de su estilo poco decoroso 
dot^Mr'^eí ^ dirigirse al Enviado del Padre Santo, contiene aseverado- 
»ra«eiteu- /nes que no son ciertas, y de las coales rechazaremos alga- 
lias. Eá la primera la de tomar sobre si y nn ministro de nn 
monarca absoluto, la responsabilidad de dirigirle ^ na una 
contesttídion ,• etc. — La nota se preparó en el ominoso Gabi- 
nete partícular del Emperador, con cuyo acuerdo se puso. 
' ^¿"Qné bay en la carta que no esté confirmado por los he- 
Dcfaos, y no sea de notoria verdad ?j>, dice el Sr. BamiresE.^ — 
Lo que hay de notoria verdad es, que durante la corta estada 
del Efnperador en Roma no tuvo lugar ninguna negociación 
relativa á los asuntos de Méjico^ y menos todavía d los puntos 
indicados en 'su carta al ministro Escudero j como dijo el car- 
denal Antonelli al Ministro de Maximiliano en Roma, en 
nota de nueve de Marzo. Es , pues , de notoHa verdad que no 
la dijo el 8r. Bamirez en este asunto. La verdad , la desean-' 
soladora verdad ^ es y que también se faltó á ella, al decir que 
el Nuncio no llevaba instrucciones , pues tenia las necesarias 
para tratar los puntos que podian tratarse con un nuncio; los 
demás, unos eran materia de un concordato, que debió ha- 
berse hecho en Boma por el Emperador mismo con el car- 
denal Antonelli, como lo esperaban los mejicanos que estu- 
vieron en Miramar; otros puntos eran inadmisibles; ¿se que- 
na, por ejemplo, que el Padre Santo sancionara la libertad 
de cultos? 

Su Santidad no podia tener conocimieáto de los puntos del 
bien definido «deplorable proyectó», porque nada trató con 
S^ S. el Emperador sobre las cuestiones religiosas , y el len- 
guaje de S. M. L con los que le rodeaban, con los romanos 
que le oyeron expresarse , con los obispos y todos los mejicanos 
que le hablaron en Europa , no manifestaba que tuviera seme- 
jante proyecto; á haberlo indicado por muy ligeramente que 
hubiera sido, no habría sido Emperador de Méjico. 

En Junio llegó á Méjico Maximiliano; en Diciembre el 
Nuncio : no puede decirse con justicia que tardó mucho 
S. S. en enviarle. En Boma se sabían las amenazas del Em- 
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perador, hechas en nota de veintidós de Julio; pero, ¿cómo 
habia de imaginar nadie que quisieran decir que se atrepe- 
llaría con toda consideración , con todo respeto, con cuanto 
hay de más sagrado en un pueblo, con sus sentimientos re- 
ligiosos? 

Se dedica el Emperador^ dice el Sr. Ramírez , á indimmir' 
zar de eus pérdidas á la Iglesia ^ restituye á la religión sus d&» 
rechos de dtidadania^ y se dirige al Padre común de los fieUs 
para anudar y consolidar los vínculos entre la Iglesia y el Es» 
todo. — El Emperador indemnizaba de sus pérdidas i la Igle- 
sia, sancionando el despojo de sus bienes por si y ante sí, sin 
permitir que se la devolvieran los pocos que no se hablan 
derrochado, ni que entraran en arreglos con ella algunas per- 
sonas xjue, arrepentidas, querían cuando menos entregar á 
la Iglesia el valor ó la parte de él que quedaba por entregar 
al Gobierno; no dando recurso alguno al clero para su, ma- 
nutención, ni para los gastos más precisos del culto; vivien- 
do los sacerdotes de la caridad pública» 

Si hubiera habido la mas mínima buena fé y un deseo 
verdadero de mantener el decoro de la religión y de sus mi- 
nistros, ¿se habrían dictado tantas medidas, que se pretende 
justificar con las exiírencias de unas cuantas docenas de ex- 
tranjeros, franceses la mayor parte, como se pretextó para 
las medidas d#la Regencia sobre pagarés? — Se restituía sUs 
derechos á la Iglesia, prohibiendo que los frailes volvieran á 
sus conventos y que vistieran los hábitos de sus órdenes; no 
permitiendo la consagración del Sr. Obispo auxiliar de Mi- 
choacan, consagrado apenas cayó el imperío, sin que se 
opusiera la administración del Sr. presidente Juárez. Se 
dirigía el Emperador al Padre común de los fieles j para anu^ 
dar y consolidar los vínculos entre la Iglesia y el Estado^ sen- 
tando un hecho falso, cuál es el de que S. S. estaba infor- 
mado de las inicuas exigencias de Maximiliano, y burlesca- 
mente dice el Sr. Ramirez que las pretensiones del Nuncio, 
si debieran comprenderse conforme con el sentido propio^ esta- 
rían enteramente de acuerdo con las ideas y los sentvmientoé del 
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' fhuíperador^ Qaería S. M. mantener la lib^tad absoluta de 
laf Iglesia en sa dominio espiritual, y ¿cómo? ¿Atropellán- 
dola como lo hacia? 

No hubo lapsus calami en lo que dijo el Nuncio ; es verdad 
que el Emperador habia dado otras esperanzas y Jiecho-la» pro- 
me9as más haláffüefías ^ ^n Miramar, 4 Ips Sres. Areobispos 
•de Mé)ioo y de Miohoacan y Obispo de Oajaca. Ya hemos 
Tisto qne'«in ellas no habría aceptado la Regencia el Sr. La- 
•TMtida. El Emperador, no sólo les prometió que se repara- 
rían todos los males que se hablan hecho á la Iglesia^ con 
él previo acuerdo de 8. S. para las medidas que se tomaran, 
sino que le suplicó al Sr. Arzobispo de Méjico que se^ñiera 
inmediatamente ¿ ponerse al írente del partido ooíiservador; 
'y-k los mejicanos que le vimos y hablamos en su palacio d» 
Miramar, nos prometió el restablecimiento completo del oa- 
tolictsmo, con sus comunidades religiosas, poniendo en pri- 
mera linea á los jesuítas, que, con justicia, les Uamaha «ctni- 
sioneros por excelencia, d . . 

Con lo que hemos dicho se comprenderár lo que era y lo 
que se quería con la nota del Sr. Ramírez : promover im t»s- 
ma.- Llamaremos la atención sobre la última y desprecñadóra 
amenaza que dirige á S. S* por medio del Nuncio : Enceste 
puv^to íiatá ^l Emperador lo que convenga al bien del Estado y 
de la misma Iglesia; ya , com/o lo desea , de oouAhío con la Sede 
Apostólica , si quiere prestarle su concurso, ya por sí soloj p(h 
ni^ído remedio d un m^zl social y en uso de su prerogatdixi sO' 
'bü^a^a, 

¡El Sr. Ramírez le echaba un reto al Padre Santo I 

La carta del venerable Pió IX prueba también que es 
cierto que Maximiliano ofreció á los Arzobispos y Obispos 
tnejicanos obrar de im modo diametralmente opuesto á la 
conducta que siguió, pues tuvieron la dicha , dice S. 8...... 

de oir de sus labios las más lisonjeras seguridades de la enár^ 
gioa resolución que tenia de reparar los daños hechos á la IgU^ 
«Mt, y de reorganizar los elementos de la administración civil y 
-religiosa. 
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¿Cómo, después de redbida la carta de S. 8., tnrieron 
atrevimiento los Sres. Escudero j Ramirez para estampar 
sus firmas en los documentos que preceden? ¿Cómo protes- 
taba con tanto aplomo y en tono burlesco el segundo contra 
la aserción de que se habían dado otras esperanzas y hecho las 
proTnesae más halagüeñas al episcopado mejicano ? 

Que el Emperador, por su ignorancia en materias tan gra- 
ves ; por el plan preparado en París , empezado á ejecutar 
por el mariscal Bazaine , sirviendo de ciegos instrumentos 
los generales Almonte j Salas , y aceptado por MaximiliaSoo 
en Tullerías ; por el prurito, según escribia la Emperatriz á 
Europa , de arrancarle á Romo, un corucordato que sirviera de 
modelo á las viejas monarquías europeas , dictara tan desa- 
bollados proyectos, se comprende; pero es incomprensible 
que se prestara á refrendarlos un abogado de talento é ins- 
trucción, moral y cató.lico, que no podia ignorar que refren- 
daba lo que era imposible que S. S. concediera ; lo que no 
habian tenido la pretensión de que se les conceidiera ni los 
mismos republicanos moderados , á cuyo partido pertenecia 
el Sr. Escudero ; que ese partido nunca creyó que pudiera 
subsistir la validez de los concordatos celebrados por la San- 
ta Sede con España , ni de las concesiones hechas i sus So- 
beranos, desde el momento en que se hizo Méjico indepen- 
diente. Dominaban en la legislatura de 1850 y 1851 \oá hom- 
bres del partido del Sr. Escudero, y entonces se dio el 
decreto para la provisión de los obispados ; prueba muy evi- 
dente de que no consideraban vigente el concordato con Es- 
paña, ni las concesiones otorgadas por la Santa Sede á sus 
reyes para la Iglesia mejicana. Causó, pues, gran sorpresa 
la conducta del Sr. Escudero. 

Llegó á tal punto el deseo de ofender á los católicos , al 
país, que en la calle de San José el Real , una de las princi- 
pales de la capital, se anunciaba la venta en una tienda es- 
tablecida con autorización de Maximiliano, de biblias sin co^ 
mentarios , y de libros que probaban que era mentira cuanto decia 
el padre Ripalda; pero estamos seguros de que el mercada; 
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judio ó proteitaato , ao ho habr¿ hecho rico con k renU 
do BU mercancía. 
oiT&aiVé'ro! Desgraciadamente la Bmpürairiz contribuía á fomentar 
curdoeonRo^ lo que de hacia: desde su llegada á Méjico manifestó gran 
■*• antipatía al alto doro^ á los frailes 7 á las moiyas. Como in- 

tervenía en todos los negocios, al presentarla una ves el 
programa para un acto público , á que debían asistir el Ar- 
zobispo y el a venerable cabildo d, tomó S. M. un lápis j 
borró la palabra <c venerable jd, diciendo que nada lo era en 
M^icO) y menos el clero. Palabras que manifiestan poquí- 
simo tacto y que prodtyoron fatal efecto para SS* MM. La 
Emperatriz era ii\justa con el clero, sobre todo con el alto; 
no lo estimaba, y no lo ocultaba ni en su lenguiye ni en su* 
cartas. En este mismo mes de Enero escribia &L M. i Eu- 
ropa: 

ínfrli 'loDtrií * ^^ ^^ ^'^ ^^®"^ ^* "oticia de que el Padre Santo, que 

1 cifro. üenQ un carácter jovial , dice á menudo de sí mismo queei 

jettatore; pues bien, os positivo que desde que ha puesto loi 
piós en nuestro suelo su Enviado, no hemos tenjdo mas que 
sinsabores, y nos esperamos á tenerlos mayores «n un porve- 
nir próximo. Ür(!o (|tte no nos falta ni energía ni perse- 
verancia, pero me pregunto á mí misma si, continuando de 
este modo las dificultades de todo género, habrá posibilidad 
de salir de ellas. El clero, herido de muerte por la carta de 
veintisiete de Diciembre , no es fácil reducirle á la obedien- 
cia; todos los abusos añojos se coligan para eludir las dispo- 
siciones del Emperador relativas á ól. Hay en el fondo, no 
fanatismo puede ser, pero sí una tenacidad sorda y turbu- 
lenta, tal que croo imposible que los miembros que hoy com- 
ponen el clero puodnn crear uno nuevo. ¿Qué se hará con 
.. ,t ello»? Hé aquí el problema. Cuando Napoleón primero obtu- 
vo del Papa la dimisión de los obispos emigrados , vivían en 
el extrai\jero , y como eran perHon^(3H santos, se resignaroa 
Éstos, les tenemos aquí; aimndonarian voluntariamente sus 
«illas , poro no sus rentas. Un sueldo del Estado no les doria 
nunca tanto como a(|uéllas , y su ideal es vivir en Eorops 
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con 63^ dinero, mientras que nosotros batallemos aquí para 
fijar la situación de la Iglesia. Van á revisarse los bienes 
vendidos : segunda manzana de la discordia; porque, por el 
reconocimiento de las leyes de reforma , nos hemos echado en 
cima á los conservadores; hoy nos vamos á echar también á 

los liberales y los adjudicatarios :» 

El lenguaje de la Emperatriz manifiesta que S. M. no tei- 
nia conocimiento de lo que decia : ni podia saber la verdad, 
porque no la buscaba en dónde la habría encontrado : tanto 
S. M. como Maximiliano se dejaban llevar de los informes 
que les daban sus mal escogidos consejeros, protestantes, 
aventureros extranjeros unos, otros republicanos mejicanos 
enemigos ocultos del imperio. Negocio tan grave , tan tras- 
cendental como el de la Iglesia, no era déla incumbencia de 
una Señora, y sin embargo tomó una parte muy activa la 
Emperatriz. Si el Emperador lo hubiera estudiado por sí 
mismo, habria visto que las rentas que no querían abandonar 
hs obispos eran tan cortas, desde antes de que el presidente 
Juárez despojara á la Iglesia de sus bienes , que no alcanza- 
ban para que vi vierto con la debida decencia; que los canó- 
nigos, len la capital misma, estaban reducidos á ochocientos 
pesos ó duros anuales de entradas , que no equivalen á cua- 
cuatrocientos en Europa; suma bien corta para sus gastos 
en una ciudad en donde todo es muy caro. Habria sabido 
S. M. que desde 1833 no se cobraban diezmos, con lo cuál 
bajaron inmensamente las rentas , y que las que producían 
las propiedades eran apenas suficientes para cubrir las gran- 
des obligaciones que para obras de caridad, pesaban sobre la 
Iglesia; habria preguntado S. M. cuántos miles de duros 
daba el arzobispado para el hospital de San Andrés sola- 
mente. !Kran injustos tanto el Emperador como la Empe- 
ratriz : no ignoraban la abnegación de que tantas prue- 
bas ha dado el alto clero mejicano. Y ya que de clero habla- 
mos, diremos que si bien en el regular y el secular bajo ha 
habido algunos de sus individuos, cuya conducta ha dejado 
mucho que desear, cuando vino el momento de la prueba no 
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llegó á cinco el número de los ápcSetatas'; y frailes Irabo qué, 
de mala conducta hasta entonces, la tienen ejemplar desde 
aquella época. 

Rendición de Oa- El nueve de Febrero se rindió á discreción al mariscal 

Bazaine la plaza de Oajaca , mandada por el general doü 
Porfirio Díaz , que tenia cuatro mil hombres. El sitio habia 
costado sumas enormes , por la conducción de la artillería 
gruesa j de los trenes de sitio. Se envió prisionero al gene- 
ral Diaz á Puebla, de cuyk ciudad se fugó, para volver á 
hacer armas contra el imperio. 

^'?PÍ ^fi^"'^*^*^ El veintitrés de Febrero mandó sacar el mariscal Bazaine 

con el general 

Taboada, que al ¿general Tabeada, del calabozo en que habia estado cin- 
es expulsado. ^, j. . ir 1 '1 

cuenta días sm que se le formara causa, y se le envió preso 

á Veracruz, ^i cuyo puerto se le embarcó para Francia. Eü 
el mes de Noviembre habia llamado el Emperador á Taboa- 
da para hablarle sobre un plan de campaña, que el mismo 
general Taboada habia presentado á la Regencia, y que, me- 
reciendo la aprobación de S. M., pidió su cooperación al ma- 
riscal Bazaine; éste, no sólo lo desaprobó, sino que desdé 
aquel momento vigiló á Taboada, y al fin le prendió el tres 
de Enero por conspirador. No podia aprobar el Mariscal un 
plan que tenia por base la organización del ejército nacio- 
nal, para que hiciera la campaña del interior, limitándose el 
francés á conservar la capital del imperio y las de algunas 
provincias. 
El marqués de Seguia de ministro plenipotenciario de Francia el mar- 
Di watos"' del qtiés de Montholon ; hombre de indisputable honradez , era, 
s°íftm1ré/wn 8Ín embargo, el menos á propósito para representar la poli- 
de us*redaina- ^^^^ cuTopéa en uu país hispano-americano, si se queria que 
toas*q'ue¡as**dé ^ ^^^^ latina recobrara su fuerza y su prestigio al otro lado 
hwdosGobier- ¿¿i Qcéano; porque, educado en los Estados-Unidos, habia' 
pasado en ellos casi toda su vida; era en ideas un confedera- 
do, un hombre del Sud , casado con tma Señora de aquel país. 
No era, pues , extraño que con mucha buena fé y gran em- 
peño trabajara en favor de las ideas de Mr. CMn respecto 
de Sonora. Maximiliano se quejaba del carácter vivo del Mmt» 
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qaéiy qne hacia gran contraste con el de'Bamirez, apático é 
inalterable. 

Desde que se instaló el Gobierno imperial se empezó ¿ 
tratar de las reclamaciones de los subditos franceses , á los 
cuales negaba el Sr. Ramírez el interés que reclamaban. El 
Gbbiemo francés habia aceptado el 3 por 100 en la deuda 
de nación á nación; pero en la d0 sus ciudadanos pedia el 6 
por 100, pues en algunas reclamaciones de subditos británi- 
cos se les abonaba el 12, en virtud de convenciones especia- 
les, y 6 por 100 es el interés más módico que se paga en 
M^'ico. De ahí empezaron los disgustos de Maximiliano y el 
Sr. Bamirez con el Sr. de Montholon: disgustos que au- 
mentaban con las quejas que daba el Gobierno francés, de la 
mala voluntad con que Bamirez trataba á los franceses , mien- 
tras que Maximiliano echaba la culpa á Bazaine, de que no 
acabaran de desaparecer las guerrillas republicanas por su 
falta de actividad , lo cual era verdad. 

En tal situación declaró Maximiliano que no queria se- Encarga Maximi- 

^ ^ , , llano a la lega- 

íTuir tratando con Mr. de Montholon, y confió á su Ministro cwm en Francia 

■o _f 1 • 11 /M' i^ X . el arreglo de las 

en iraris el negocio, para que en aquella Uorte se terminara; reclamaciones. 
esta determinación causó mucho disirusto, porque se veia en Gobierno fran- 

* cés -^Se accede 

ella un desaire á su representante en Méjico, y hasta un pre- a lo qne éste 
texto para prolongar la negociación. Se perdió un tiempo ^ 
precioso, para venir á conceder al fin lo que pedia el Gobier- 
no francés. 

Entre todas las reclamaciones, era lamas impértantela Crédito de Jecier. 
de Jecker, banquero establecido en la capital; se decia en Mr. Kioin ¿los 
Francia que estaban interesados on ella altos personajes fran- n^sterios. 
ceses, los cuales habían influido con Napoleón para que en- 
viara la expedición. No creemos que ésto sea cierto, aunque 
ai nos llama la atención el que fuera este negocio, el primero 
de que se ocuparan con mucho empeño los dos ministros 
franceses que hubo cerca de Maximiliano, los Sres. Montho- 
lon y Dañó, porque así se les encargaba por su Gobierno. 
No podemos entrar en estos apuntes en todos los detalles del 
giro que llevó este negocio; pero aquiellos de nuestros lecto- 



res que deseen entecarse , los encontrarán en uá voldmett 
escrito por Mr. de Kératrj, con el titulo de Crédito de 
Jeekevy á quien contestó el mismo Sr. Jecker; mas no 
queremos dejar de publicar una carta, que prueba que en 
todo intervenía Mr. Eloin , y la manera con que se condocia 
respecto de los jefes de los ministerios de Maximiliano, á 
quienes trataba como á sus inferiores. 
Hela aquí : 

a: Al Sr, Campillo íí (era el subsecretario del ministerio de 
hacienda), a Caballero : La convención con Jecker, tal cual 
me la ha enviado Y. ¿ las dos de la tarde , se ha firmado por 
duplicado. Estos Señores han salido del Gubinete del Em- 
perador después de haber perdido un dia por causa de Y. 
Si motivos , que ignoro, le han guiado á Y. en su manera 
de proceder, creo quo como funcionario y como caballero 
hubiera sido natural que me los hiciera Y. saber. *Ahora que 
ya no hay motivo para ellos , debería yo considerar la peraie" 
tencia de V. en no querer poner loa pies en el Gabinete del Em- 
perador como un insulto personal ^ y le ruego á Y. que crea 
que no entra de manera alguna en mis hábitos el recibirlos 
de quien quiera que sea. — ^^ Espero que tenga Y. á bien ex- 
plicar una conducta que tiene por base, sin duda, alguna 
equivocación. — En espera de la contestación de Y., tengo la 
honra]), etc. 
^ílo ^que^Se^en- ^^ ^^^ ^® Marzo expidió una circular Maximiliano, man- 
taotM ^ en^'íos ^^^do que los cementerios católicos quedaran sometidoa á la 
tóiuof!^síS- wi^^ridad civil exclusivamente; y que no se impidiera la en- 
i^' trada á los ministros de los cultos protestantes, ni que se en- 

terrara á protestantes en dichos cementerios, con cuya medi- 
da, no sólo heria S. M. á los católicos, sino que atacaba su 
propiedad; propiedad exclusiva de los mejicanos, que todos 
' profesamos la religión católica. No podian ser enterrados, 
por consiguiente, más protestantes que extranjeros, los cua- 
les tienen sus cementerios en la capital y en otros puntos* 
no habia, pues, en la medida sino la idea de herir i los 
conservadores y adquirir popularidad entre los Uberales esa!. 
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iados y enemigos del catolicismo en América y Europa. 

Maximiliano segnia las lecciones de Napoleón : el veinti- circular proM- 
uno de Febrero dirigió á los gobernadores ó prefectos la cir- clero publicara 
cnlar signiente : o: En el número de hoy del periódico titula-^ 
do La Era Ifuevaj se dice que en las puertas de los templos 
de esa ciudad se han fijado ejemplares de la última Enci-* 
clica del Padre Santo. Como no se ha otorgado^ ni aun so- 
licitado, el pase que corresponde para su publicación oficial 
en el Imperio, conforme á las leyes vigentes desde el tiem- 
po del Grobierno colonial , ordena S. M. el Emperador in- 
vestigue V. S. ó informe detalladamente lo ocurrido en el 
particular, para que se dicten las medidas que correspon- 
den; pues teniendo S. M. el propósito firme de hacer que 
eñ el Imperio sea una verdad la exacta observancia de las 
leyes , sabrá reprimir con mano ftierte las trasgresiones que 
de ellas se hagan. — El ministro de justicia, Escudero. i> 

En Méjico, como en Francia, podian ocuparse de la En- 
cíclica todos los periódicos: discutirla, criticarla, burlarse 
de ella; sólo á los Obispos les prohibia Maximiliano que die- 
ran conocimiento á los fieles, y la defendieran de los ataques 
de los que no pertenecen á la Iglesia católica. , 

Todas las últimas disposiciones las publicaba Maximiliano La comisión en- 

... ,, ., .. -i/T» viada á Roma.- 

miéntras estaba en camino la comisión que enviaba a Koma. Quiénes lacom- 
Se habiaü embarcado en Veracruz para Francia el dieciseis ^^^ * ' 
de Febrero los individuos que la componian : eran los Seño- 
res Velézquez de León, ministro de Estado; Degollado, 
abogado republicano , que participaba de las ideas de Bami- 
rez en materias' religiosas; y Bamirez , limosnero mayor 
de S. M. , ^obispo in partibua , ignorante en sumo grado y de 
escasísima inteligencia, nombrado únicamente con el objeto 
de alucinar á los indios. Sólo por su absoluta falta de capaci- 
dad é instrucción, puede perdonársele al Sr. Bamirez que, 
siendo obispo , recibiera las instrucciones que dio el Empera- 
dor á la comisión , y hasta cierto punto autorizara á los ojos 
dd vulgo , con su presencia , las anticatólicas pretensiones de 
S. M. L-^Bl Sr. V^lAzquez d© León , persow respetabilí- 
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sima, era el único ministro conservador det Gabinete, y so 

le alejó con el pretexto de la comisión á Boma. 

HftU del cardenal El cardenal Antonelli, contestando á los asertos de U oar- 

zando dos aser- ta del Emperador , le dirigió una ilota el nueve de Marzo 

perador. al Sr. Aguilar, ministro de Méjico cerca de S. S., en qnb 

decia: 

<:..... Antes de todo, el infrascrito Cardenal no puede dis- 
pensarse de hacer notar dos aserciones que contiene el exor- 
dio de la carta imperial ; aserciones que parecen destinadas á 
servir de base y de ñindamento, para las medidas contrarias 
á la Iglesia Católica enunciadas en dicho documento , y que 
tienden al mismo tiempo á hacer recaer sobre el Augusto 
Jefe de esta Iglesia ixna responsabilidad tan odiosa como 
injusta. 

}> La primera se refiere á negociaciones, que se pretende 
haber sido entabladas en Roma entre S. M. y el Soberano 
Pontífice, para encontrar «un medio que, al mismo tiempo 
T> que satisfaciera las justas exigencias del país, rei^tableciera 
» en todos los habitantes del imperio la paz en los espíritus 
)) j la tranquilidad en las conciencias. }d Si se considera la 
exposición sencilla de td. afirmación , podría creerse que du- 
rante la estancia de S. M. en Boma hubo negóoiaoáones 
para el arreglo de los asuntos religiosos de Méjico i peoró si 
se examina el contexto en su relación con las medidas que se 
anuncian , se encuentra que podria hacer creer á las perso* 
ñas que no conocen á fondo las máxima^ y los principios de 
la Santa Sede, que las negociaciones tenian precisamente 
por objeto los puntos enumerados en la carta imperial; eómo 
si porque el Padre Santo hubiese retirado su ádhesum , á lo 
que se hubiera concertado de común acuerdo con el Empe- 
rador , éste se hubiera \ásto obligado á decidir por su propia 
autoridad lo que hubiera sido propuesto en Boma^ con el 
consentimiento del Padre Santo mismo. 

3^ Ahora bien; S. M. no puede haber olvidado que durante 
su corta estada en esta capital no tuvo lugar ninguna negocia* 
ohn relativamente d loe c^mntos reli^iOéoa de M^ico y, y minat 
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todavía á los ptmtos indicados por el Emperador en su carta 
al minÍ8ti\> Escudero ; puntos que jamás se habian indicado 
á. persona alguna antes de la llegada del nuncio apostólico 
á Méjico. De lo que precede no se sigue que no deseara te- 
ner una conferencia el Padre Santo con el Emperador, para 
entenderse con él sobre los puntos principales de la cuestión 
edesíéstica; pero , bien sea por causa del tiempo demasiado 
corto que S. M. tuvo á bien pasar en Roma , ó por otros mo- 
tivos que no es necesario recordar,. S. S. hubo de compren- 
der que el Emperador no tenia intención de abrir negocia- 
ciones sobre los asuntos religiosos de Méjico, y delimitarse, 
por consiguiente , á recomendar en general á S. M. el por- 
venir de la religión católica en el nuevo imperio. 

i> La segunda afirmación , por la cual manifiesta el Empe- 
rador que con exl^remada sorpresa suya, el Nuncio le había 
hecho saber que carecía de instrucciones, no es más fundada 
que la primera. Deteniéndose en el sentido natural y preciso 
de las palabras , sin recordar la prudencia y el juicio de la 
Santa Sede, sería necesario creer que el Padre Santo ha en- 
viado á Méjico á su representante, sin darle las instrucciones 
j los poderes relativos á los diversos puntos concernientes 
al arreglo de los asimtos religiosos , y habia derecho para 
inferir naturalmente, que el Padre Santo no se interesa de 
modo alguno por dicho arreglo, ó que falta completamente 
de miramientos hacia el nuevo Soberano..... i> 

El dieciocho de Marzo hubo en Puebla una sublevación Sublevación c 

tra los aust 

del pueblo contra la guarnición, que era austríaca, causada eos en i ucb 
por los excesos que cometían los soldados cuando estaban 
embriagados, que era muy á menudo. Vencida por la tropa, 
fueron condenados á muerte cinco poblanos, de los cuales 
indultó á dos el Emperador..: los oíros tres fueron fusilados 
al dia siguiente por la mañana, sin que se les concediera si- 
quiera las cuarenta y ocho horas de capilla para disponerse 
á bien morir , como es costumbre en Méjico. Este suceso 
creó un odio grande en el pueblo contra los austríacos; odio 
que no se ha extinguido todavía. 
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Un consejo de guerra, presidido por el coronel de artillc- 
compaíeros.'— ría Mr. dé la Saille , condenó ¿ muerte á un tal Romero y 

Medidas arbl- «j.»! ^ i«i ii» ±- ^ 

trarias del ma- once mdividuos de SU partida , que habían cometido gran- 
des crímenes, y á ser deportados á veintidós. El Emperador 
indultó de la pena de la vida á siete ; Romero y los otros 
cuatro fueron fusilados el diecisiete de Marzo. Durante los 
debates de este proceso , no ocultó la prensa ultraliberal sus 
simpatías po^: los criminales , y después de la ejecución' de la 
sentencia se expresó muy inertemente contra los consejos 
de guerra , llenando de elogios á los sentenciados, á quienes 
calificaba de mártires de la libertad. El mariscal Bazaine 
hizo prender á los editores de los periódicos en cuestión, 
para someterlos á im consejo de guerra ; suceso que causó 
profunda emoción , pues los acusados por delitos de impren- 
ta no estaban sujetos al mariscal Bazaine. • 

Mr. Gwin no habia abandonado sus proyectos de coloni- 
zación ; le propuso á Napoleón que se llevara é cabo el tra- 
laíne conua fa tado celebrado por Francia con los generales Almonte y Sa- 
oponla á^eifos. las, cuando éstos se titulaban regentes. Aceptó Napoleón , y 
recomendó á la legación de Francia en Méjico, ian desca- 
bellado proyecto, que llegó á hacerse público en la capitatl, 
por cuya prensa fué atacado. El mariscal Bazaine mandó 
poner presos, á fines de Marzo, á los directores de los perió- 
dicos que^habian defendido la integridad del territorio me- 
jicano , al censurar un proyecto que de hecho despojaba al 
imperio de una de sus más ricas provincias. 
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No 68Íándo de acuerdo con la política de Maximiliano el 
autor de estos apuntes, hizo renuncia de las legaciones que 
desempeñaba j y le dirigió una carta á S. M, , el trece de 
Abñl, en la cual le decia la verdad. Se publicó en varios perió* 
dicos de Madrid en Octubre de 1866 : los que la bajan leido 
habrán visto que no estaba insultante, como ha dicho uno de 
tantos franceses que han escrito sobre las cosas de Méjico y 
sino sumamente respetuosa,* como loexigia un Soberano y 
la buena educación de un subdito fiel, que siempre, le dijo la 
verdad á fi. M. desde el primer dia que le llamó á Miramar. 

En este mismo mes de Abril se negoció el segundo em- 
préstito , más oneroso que el primero ; vinieron de Méjico , 
comisionados al efecto por Maximiliano, los Sres. Bourdi- 
llon, inglés, corresponsal del I'imes de Londres durante la 
Bepública, y Barren, nacido en Méjico, pero subdito dé 
S. M« B. , los cuales se entendieron con la casa de Fould j 
Compañía. Tenian poderes para arreglar también el negocio 
del -banco, que no llegó á establecerse; y fueron condeco-« 
rados con la cruz de la legión de honor, á pesar de ser in« 
gloses. 

La comisión mejicana de hacienda debia componerse de 
Mr. de Germiny , de un inglés y de un mejicano; peronun- 
ea se presentó el inglés, y en cuanto al mejicano, rogó el 
Emperador al Sr. Hidalgo que aceptara el encargo mientras 
enviaba á otro, lo cual no llegó á verificarse, á pesar de 
la repugnancia de Hidalgo para continuar en la comisión*, 
y de haber pedido repetidas veces á Maximiliano que se nom- 
brara una persona de conocimientos especiales en hacienda. 

En este mes salió de Méjico para Europa Mr. Eloin , en- 
viado en misión secreta á Austria por Maximiliano: imo de 
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Bmin?*^^^ ^^ '^® encargos que trajo fué pedir el relevo del mariscal Ba- 
zaine. 
Confia MaxiiQiiia- Cansado el Emperador de la inacción de Bazaine y del 

no al conde de , , , _ , * , . , , , , . " . 

ibnniaorgani- ejército francés, de que lod partidas republicanas aumenta- 
ejéreito.-Noie ban diariamente ; y viendo que el Mariscal no se ocupi^, 

ayuda el Uaris- , , , , • • j i «^ «x •• 

cal. como era de su deber, en la organización del ejército meji- 

cano j se resolvió ¿ principios de Mayo á confiarla al general 
austriaoo conde de Thun , á quien , lejos de ayudar el maris- 
cal Bazaine, le obstruía sus trabajps, llevándose de Puebla 
los reclutas con pretexto de necesitarlos para sua expedieio* 
nes. El' conde de Thun, que desde ¿ntes de la comisión estaba 
en desacuerdo con el Mariscal, mortificado por semejante 
conducta , que le colocaba en una situación de impotencia y 
de ridiculo, y queriendo por otra parte mantenerse indepen- 
diente de. la autoridad de Bazaine, tenía constantemente 
disgustos con él, que no conducian ciertamente á consolidar 
el trono de Maximiliano. 
Propeardonei de Muchos de los jefes de los confederados y personaa influ- 

lyeebaiporeoD- yentes en el Sud, de las cuales casi todas estaban armina- 

fédenido8.-l)0n- ji** .. *f<ii / '%rf 

dedébiosUvar- das, hicieron proposiciones para ir a establecerse á Méjico, 
tenido efecto. y llevando miles de familias de agricultores. Esta colonización 
que liubFera ^n el centro del imperio y en los departamentos de Chiapas 



convenido ha- 
cer. 



y Oajaca, propios para el cultivo del algodón, y loa produc- 
tos de los trópicos, habria sido útilísima, así como perjudi- 
eial establecerla en la frontera y centre Monterey y el Sal- 
tillo )) , como en carta de veinticinco de Mayo le aconsejaba 
al Emperador el mariscal Bazaine, quien no teniendo idea 
probablemente de lo que había pasado en Méjico ni ¿ntes ni 
después de su independencia, ignoraba que los Estados del 
Sud, más tarde confederados, habían sido verdaderamente 
los que despojaron de Tejas á Méjico; la causa, po? consi- 
guiente, de la guerra con los Estados- Unidos. 

Los emigrados habrian ido adonde se les hubiera dado ter- 
renoB. Habria sido necesario y conveniente gastar faerteí 
sumas para establecer á los que no tenían recursos propios, 
de los cuales se hubiera ido cobrando gradu9lmeñte ü t^Mxro 
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mejicano ; pero al punto de escasez y ahogos á que éste ha- 
bia llegado ; perdidas todas las ilnsiones por los imperialis- 
tas sinceros; sin esperanzas para el porvenir, ¿cómo podria 
auxiliarse á los inmigrantes? Asi es que nada se hizo y á pe- 
sar de la buena voluntad con que cedian terrenos muchísi- 
mos propietarios. 

La prensa de los Estados-Unidos y de Londres no cesaba 
de hablar del proyecto de Mr» Gwin: como ésto causara 
alarma en él Lnperío , para cahnarla publicó JEl Diario Ofi^ 
cial de veintiséis de Junio un artículo refutando lo que se 
díecia. — Lo mismo hacia en las Cámaras francesas Mr, Bou- 
hér; mas ño por eso disuadió anadie de que, como era ver- 
dad , habia procurado Napoleón hacerse de Sonora. Maxi- 
miliano estuvo coñstantemiente opuesto á sus proyectos , 
que jamás habrían podido realizarse , porque la habrían ocu- 
pado los californios /ipénas hubiera cedido sus derechos Mé- 
jico á Francia. 

El Emperador y la Emperatriz babian ido á pasar unos 
cuantos dias en Puebla. A su regreso á la capital se les hizo 
un buen recibimiento oficial ^ por más que la prensa minis- 
terial se empeñara en decir que habia sido verdaderamente 
jxypular y espontáneo. No se escapó á la penetración de la 
Emperatriz la diferencia entre el entusiasmo del recibimien* 
toy que se hizo á SS. MM. el doce de Junio de 1864 , y la 
frialdad del pueblo á su entrada en la capital el veinticuatro 
de Junio de 1865. ¡Cuan grande habia sido el cambio eu 
unañol 

En Puebla recibió oficialmente el Emperador á Mr, Da- 
ñó, nuévó ministro de Francia. 

Por orden de Maximiliano le dirigió el veintisiete de Ju- 
nio su ministro del ramo, D. Manuel Siliceo, un informe 
sobre la instrucción pública antes y después de la indepen- 
dencia, cuyo documento, á ser cierto, habría sido un opro- 
bio para España y para Méjico. Desmentido en un impreso 
por un español, fué éste acusado por abuso de libertad de 
imprenta : nombró por su abogado al 6r, D. Manuel Caate- 
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llanos , que hizo una brillante defensa , no sólo del acusado, 
sino de España y de Méjico, en la cual probó que d Sr. Si- 
liceo no sabía lo que decia; que era falso que, como lo 
aseguraba, el Gobierno español comprendía en su política la 
conveniencia de conservar en la ignorancia á las clases popula^ 
res y en el embrutecimiento á la ' indígena , é hizo patente el 
Sr. Castellanos que la clase educada, no pequeña en to- 
das las razas , está hoy, y siempre estuvo, al nivel de su 
igual y de las más altas en Europa en instrucción y capa- 
cidad. 
1*-Fa? ^""' ^^ Nuncio salió del imperio en Junio, lo cual era indióio 
las sobre los bien claro de que nada lograba en Boma la comisión meji- 
lesia. cana; pero al público se le quería entretener con artículos 

en el Diario oficial como el siguiente : « Las noticias recibi- 
das de Koma son bastante satisfactorias. La misión extraor- 
dinaria de S. M. habia presentado las p;*oposiciones que jpo- 
dian servir de base á la negociación. Algunos espíritus exaU 
todos ^ y que ni siquiera comprenden la idea que entraña la 
palabra <£ Concordato ]i>, querían que se desecharan desde 
luego, porque no contentaban sus desmedidas pretensiones; 
mas el buen juicio y sensatez de la congregación de Carde- 
nales nombrada por Su Santidad para consultarle en el asun- 
to, opinó que eran suficientes para entablar la negociación; 
pues en ella , como en todas las de su género, se controvier- 
ten siempre los puntos de diferencia hasta llegar á un acuer- 
do. Jamás negociación alguna quedó concluida con las pri- 
meras palabras. Las conferencias continuaban pacíficamente 
y con esperanzas de buen éxito.» 
jnacionporia El Diario oficial de veintiuno de Affosto publicó el decre- 

oneracion del n » i . i r ^ i 

ctorArriiiaM to siffuieñte, que lleno de mdimiacion a toda la ¿rente hon- 

la roetoria o 7 ^ o o 

San iidefon- rada : « S. M. el Emperador , por acuerdo de siete del cor- 
riente , se ha servido exonerar al Sr. D. Basilio Arrillaga 
del cargo de Eector del Colegio Imperial de San Ildefonso, 
nombrando para sustituirlo, por acuerdo de once del mismo 
mes, al licenciado D. Francisco Artigas.» 
El doctor Arrillaga no había dado el menor motivo paia 
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tan injuBta medida : verdadero sabio, virtuoso^ de distinguí-* 
da familia , era respetado y querido de todo Méjico ; pero 
Iiabia sido superior de los jesuitas , y era falta gravé á los 
ojos del Emperador. £1 Sr. Arrillaga salió de la prisión para 
ir á morir á su casa, después de la.caida del imperio: ñié 
•perseguido por imperialista. 

Por la carta que á continuación copiamos se verán los re- Caru del Sr. 
sultados de la funesta política de Maximiliano : en todas la£ nador ' de 
provincias pasaba lo mismo que en la de Michoacan. El Se- pendor/dte 
ñor D. Antonio del Moral, autor de la carta, és persona íobre'Viií 
muy honrada. — «Morelia, treinta de Junio de 1865. Se- Toüáueit 
ñor : La política que V.. M. ha tenido á bien establecer en .^' "' ^^^ 
su Gobierno, no ha logrado el objeto que al adoptarla se ha«- 
bia propuesto Y. M. Al contrario, los pueblos la han visto 
con gran desconfianza, y la revolución, loa liberales, con 
manifiesto desprecio. Apagado ya el fuego del entusiasmo^ 
han vuelto las poblaciones á caer en la indiferencia, y no 
tardarán mucho en pasar á sentimientos de odio contra el 
Gh>biemo. El partido revolucionario, después de haber visto 
reconocidos sus títulos de un modo explícito por Y. M., des- 
preqU las concesiones, porqx^e, en buena lógica, las consi- 
dera como justas reparaciones ; marcha á su fin , nada lo 
detiene , é indudablemente triunfará en este departamento; 
y no porque sea fuerte con las armas : su fuerza consiste en 
la debilidad del Gobierno ; éste no tiene ideas fijas; no hay 
armonía en sus disposiciones; faltan en todo la oportunidad 
y la anidad de acción : en una palabra, Señor, hay des- 
acuerdo entre la inteligencia superior que dirige , la volun- 
tad firme que decide y la mano vigorosa que ejecuta. La 
consecuencia inevitable de todo esto es el caos, y tal es el 
estado del departamento de Michoacan. 

)) Presento, pues, á Y. M. por la cuarta vez mi renuncia 
de esta prefectura polí|;ica : creo que debo, como autoridad 
y como leal caballero , manifestar todo lo que he dicho con 
entera firanqueza , suplicando á Y. M. que tenga á bien ad- 
mitirla , aunque no sea más que para Ubertarme del ridículo 
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que les está reservado á los ibncionarios públicos de eité 
des^aciado departamento. > 

Los oonsejos de los hombres leales no eran escuchados: al 
6r. dd Moral se le mandó ir á la capital del Imperio; es de- 
dr^ se le desterró de su provincia ó deptirtamenta:i3r.no 
era el Sr. del Moral el único que tan franca y lealmeoie ha** 
biaba i Maximiliano : lo hicieron otros muchos conserva- 
dores. 
Filiji de armonía ^q habia armonía absolutamente entre los austríacos y los 

entré las tropas , , . , , , , i ¿ 

atjUanas y ias belíras , Hi entre las tropas de estas dos naciones con las nran^ 

i4 ^>a.-^ó- cesas y las mejicanas. La culpa era generalmente de los es> 

Mtétite con los tranjeros que ^ debiendo casi siempre sus triunfos á la Coope- 

peracion de los mejicanos , no tenian cuenta de sus «ervidos. 

Un triunfo de las armas imperiales en Michoacan y á me* 

diados de Julio , vino á poner muy de manifiesto estas anti-* 

patías : batidos los republicanos de una manera desastrosa 

por los belgas^ mandados por el coronel barón' de Yander^* 

Smissen, que era el jefo de la expedición , y por los me|ica« 

nos^ mandados por el coronel Méndez, Yander-Smissen, lleno 

de contento por haber vengado la derrota, que parte de sus 

tropas habia sufrido del genial Bégules en aquella. jnis* 

ma provincia, dio im parte pomposo, sin hacer mención de 

que' hubiera habido mejicanos en su brigada. Altamento 

ofendido Méndez, dirigió á Yander*Smissen una carta Ue^ 

na de dignidad, probando que la victoria se debía á lastro^' 

pas mejicanas; de cuyas resultas todos los oficiales belgas 

hicieron renuncia de sus grados y empleos. El negocio se 

arregló enviando á los Jbelgas á Monterey y dando el mande 

de las tropas de Michoacan á Méndez , nombrado geoaerBl do 

brigada. 

'"o*8ob?ejoraa- Algunos de los consejeros del Emperador, de esoscefort 

ArScnío impó^ madores de profesión, que todo lo quieren alterar y variar sin 

riód?co Vaneas' «nipezar por reformarse muchos de pilos mismoe^ que bien 

porlotríf "mcjí ^^ neoesitariau por cierto , conociendo d flaco de Maximi^ 

cano. líano, le persuadieron de que le daria gran &ma en la Enco^ 

pa liberal un decreto, que estableciera las rel|usiones..eíDtre 
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los propietarios del campo y los jornaleros ; un decreto que 
eoMTa á las indios de la esclavitud. . • i 

Lo dio Maximiliano en Agosto , y con él lleró la alarma 
á los campos. Cómo sobre esta cuestión publicara nn artí- 
culo impolitico V Estafette ^ i^ri^áico Ag la capital , apare- 
ció otro , lleno de oportunas y racionales ideas^ rejdicando á 
la petición de origen fíitncés de aumento de salario , y pte- 
t^ndida emancipación de los trabajadores del campo ^ qud 
son todoB< de raza indígena. El artículo impugnado estal>^ 
-lleno de humillantes apreciaciones, no ya para Méjico, sino 
para los hijos de los españoles. Con este motivo dijo La Só^ 
dedadj periódico consenrador: ^Casi siempre estos ataquc^s 
al buen nombre de Méjico , y las teorías más ó menos irrear 
lizabtes y peügrosas propuestaB como remedio de nuestros 
males , vienen acompañados de la falta absoluta de conocimien- 
to de nuestra historia ^ de 'nuestra legislación y hasta de nues- 
tro estado social presente. Por lo mismo nos parece muy útil 
y oportuno el breve cuadro de la condición legal de los indí- 
genas bajo el Gobierno español, trazado por el Sr. Bodrigue^ 
de San Miguel , y á que acompaña el bando promulgado por 
el virey D. Matías de Gálvez en 1784 , estableciendo Ips mu- 
tuos deberes y relaciones de los hacendados y de los indí- 
genas que trabí^an en sus tierras. No hay abuso de los que 
hoy son enumerados., que no esté previsto y tenga señalado 
su remedio en tal bando, y bastarla hacer cumplir sus dis- 
posiciones para poner á los operarios agrícolas al abrigo de 
toda violencia. Por lo demás , se ve que la tarea que algunos 
fiUmtropos juzgan nueva y reservada á su propia iniciativa^ 
babia sido prácticamente realizada hace cerca de un siglo , bofo 
una época y por Iiombres-á quienes se empeñan en calificar de 
bárbaros , á despecho de la historia y del s^^aido común* J> Si el 
Emperador hubiera querido de buena fé hacer algo en íbvor 
-íb los indios, habría sido suficiente el recordar el cumpli- 
miento del bando del viiey D. Matías de Gálvez de veinti- 
'i]»6 de Marzo de 1784:^ 

El i>Kir¿o ^a¿a2 del catorce de Agosto deda : : , ^Dil^o,áht 
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le NrTaífKÍiis ^ Le©nio8 en tm periódico do la fjapital que él <ioñBefero de 
Sdída -co- ^^^^^ francés, Sr. Langlais, ha sido nombrado* ministro de 
n«jt»rio«-iL« hacienda en Méjico. Extrañamos qne tal noticia haya po- 
lecbos. dido ser esmta en Europa y aceptada sin reserva por el pe- 

riodismo de aquí. Es imposible que seriamente se dé asenso 
á la idea de que nuestro Soberano y. que tan ociosamente Vi- 
gila por el buen servicio de la nadon , confiera á nadie él 
encargo de nombrarle un ministro, y mucho menos tratan*-* 
do8e de un ramo tan delicado como el de hacienda, sin co- 
nocer al hombre ni haber estudiado sus talentos y sus coaE- 
dades. Tales asuntos no se arreglan ni 'se pueden arreglar 
al otro lado del Océano. Puede ser que el apreciable conse- 
jero de Estado de quien se trata , desembarque pronto én 
Méjico. En este caso , vendrá á cooperar con su buena vo- 
luntad y con sus consejos á la obra de regeneración , én la 
cual nos apoya tan efíoazmenie la Francia; y es posible que 
al mismo tiempo quiera estudiar el verdadero estado de la 
cuestión franco-mejicana, para ilustrar sobre ella á su Go- 
bierno. — Hemos visto ya una vez en tal misión al reco- 
mendable Sr. Corta, que permaneció algunos meses aquí, 
para defender después nuestra causa con tan aplaudido va- 
lor é inteligencia en la Cámara de Diputados de Francia.!» 
Sin conocer al hambre ni haber estudiado sus talentos y sus 
cualidades^ decia el artículo oficial. ¿Habia estudiado S. M. 
los talentos y las cualidades de tantos hombres sin antece- 
dentes conocidos, é quienes dio cargos importantes? La ver- 
dad es que el Sr. Langlais habia aceptado la cartera de mi- 
nistro de hacienda en Méjico; que en una de las ausencias 
del Emperador de la capital , <r la Emperatriz » , decia S. M. 
encarta de diez de Agosto, a sin tener presente el Estatuto j 
que eoAgia la cualidad de ciudadano mejicano para ser ministrOy 
pidió uno de hacienda á Napoleón, d Ministro caro, pues 
Mr. Fould dispuso que se le dieran sesenta mil pesos de suel- 
do por tres años que debia permanecer en Méjicd , cuarenta 
mil de gratificación y veinte mil para gastos de viaje : denio 
veinte mil pesos , ó seiscientos miljraneos y en tres años. 



— 241 — 

Informado Mr. Fould de que Maximiliano no estaba dis- 
puesto ¿ darle el ministerio^ decia al mariscal Bazaine, en 
oarta de catorce de Setiembre, el mismo dia en que salió de 
París para embarcarse Mr. Langlais, que le habia oculta- 
do á éste las dudas de Maximiliano. Pero si po fué ministro 
más que sin cartera^ lo era de hecho, pues por un decreto de 
treinta de Setiembre , cuando no habia llegado todavia al 
imperio Mr. Langlais, le concedió Maximiliano facultades 
dictatoriales en materias de hacienda. Quiso llevar M« Lan- 
glais un número considerable de protegidos , en calidad de 
auxiliares^ y los llevó; pero no iban como mejicanos j su- 
jetos ¿ las mismas eventualidades que éstos : eran franceses 
para todo, menos para los sueldos y las gratificaciones , que 
no se les pagaban con arreglo á lo que tienen los empleados 
en las colonias francesas , y se les aseguraron por medio de 
ima convención entre el Ministro plenipotenciario de Francia 
y el Sr. D. Francisco César, subsecretario.de hacienda de 
Maximiliano, cuyo articulo tercero decia: 

€ Dichos agentes tendrán derecho á un sueldo equivalen- 
te al que recibian en Francia, y á una compensación diariay 
como sigue : 

d3 pesos diarios los que tienen sueldos fijos de 1.500 fran- 
cos anuales. 

d4 pesos los que tienen de 1.600 á 2.400 francos. 
d5 pesos los que ganan de 2.400 á 5.000 francos. 
))6 pesos los que tienen de 5.100 á 8.000 francos; y con- 
tinuando así , aumentando de un peso por dia cada suel- 
do fija de 2.000 francos.)) Además se les pagaban los gas- 
tos de viaje. Por el arreglo que precede , un empleado con 
1.500 francos en Francia tenia en Méjico 1.380 pesos anua- 
les; uno con 2.400 francos, 2.280 pesos; uno con 6.000 
francos, 3.360 pesos. Continuaban, por tanto, los nombra- 
mientos de franceses , á pesar del Estatuto, injuriando Ma- 
ximiliano á los hombres que le habían llevado al trono, per- 
mitiendo que Napoleón le enviara hasta escribientes , por- 
que no podían ser otra cosa empleados de mü quinientos 

i6 
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Mr. Fould le oeal- 
U á Mr. Lan- 
glais qae Maxi- 
miliano no que- 
ría darle el mi- 
nisterio. — Fué 
ministro de he- 
cho Langlais. 



Lleva empleados 
Mr. Langlais 
con excesivos 
sueldos.- Inju- 
ria que hacia 
Maximiliano A 
los mejicanos. 



francos : parecía decir que en Méjico no había probidad ni 
capacidad ^ ni ánn para los destinos mis inferiores «q la ad- 
-' ministracion ; y Napoleón , qtie no intervenia en loa neffodos 
interiores de Méjico, continuaba haciendo remesas de em- 
pleados , de ministros de hacienda particularmente : no eran 
otra cosa, con el nombre de directores, los Sres. Budín, 
Corta , Bonnefonds , y por último Mr. Langlais, de los coa* 
les Mr. Corta se captó el aprecio de la buena sociedad , por 
el afecto y simpatias que manifestaba al país ; pero se híao 
ilusiones sobre 1^ situación de Méjico. 

'''cont'rfibiBU a' ^^ ^^^ ^^^ ^® '^® causas que menos contribuyó al des- 
desórden de la orden de la administración, la intervención de la Empera- 

adminlstracion. t^i i -»«■ t 

—''restó serví- tríz en los negocios. El caso de Mr. Langlais, que tan caro 
pobres. le costaba á Méjico, es uno entre muchos que podríamos 

citar. Ya hemos visto la parte que tomó desgraciadamente 
en la cuestión religiosa. ¡ Ojalá se hubiera limitado 8. M. á 
los establecimientos de beneficencia é instrucción I Allí^ sí, 
prestó verdadero servicio á los pobres. 



XIV. 



Exposición de la A principios de Setiembre recibió Maximiliano de la co- 

Santa Sede res- . . * , -, , . , 

pectodeíaspre- mision que estaba en Roma, la siguiente 

tensiones de Ma- * ' ® 

ximiliano. 

Exposición de los sentimientos de la Santa Sede soh^e la Me- 
moria presentada por los Plenipotenciarios de M^icoy y so- 
hre el proyecto de convenio á ella unido j para componer las 
diferencias religiosas que lian tenido lugar en aquel imperio, 

«En medio del profimdo dolor experimentado por la funeá- 
ta marcha de los negocios religiosos en Méjico ^ el Padre 
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Santo llegó á probar un alivio y á nutrir una esperanza, al 
recibir la noticia de que S. M. el emperador Maximiliano 
habia nombrado una comisión de Ministros plenipotencia- 
rios 9 con encargo de trasladarse á Boma y tratar con la 
Santa Sede de un acomodamiento de las diferencias religio- 
sas. Considerandoj pues , S. S. que esta comisión era envia- 
da después de que S. M.* habia tenido conocimiento de la 
carta pontificia de dieciocho de Octubre del año anterior, en 
'la cual se indicaban los rem^ios aptos para reparar los ma- 
les que afligian á la Religión Católica en Méjico; que las ob- 
servaciones hechas por el Nimcio apostólico sobre los nueve 
artículos que le propuso S. M., habian precedido de algunos 
dias á la indicada importante medida; y, en fin, que las 
protestas del Representante pontificio y las exposiciones del 
Episcopado mejicano, en vista de la carta imperial dirigida 
al ministro Escudero qpn fecha de veintisiete de Diciembre 
último, habian podido iluminar precedentemente al nuevo 
Soberano, acerca de la verdadera tendencia de aquel acto y 
acerca de la imposibilidad ^i que se vena la Santa Sede de 
admitir discusión sobre su contenido, tenia sobrada razón 
de esperar que , dejados completamente á un lado los ante- 
dichos artículos y la citada carta, se habrían dado instruc- 
ciones diferentes á los Plenipotenciarios imperiales, para fa- 
cilitar y promover el tan deseado acuerdo entre las dos su- 
premas potestades. . 

»Pero una bien triste y dolorosa circunstancia vino á de- 
bilitar las concebidas esperanzas. Cualquiera, en verdad, 
habría creído que , conforme á todas las reglas , al enviarse 
á Rpma una . comisión para tratar de un general reordena- 
miento de las cosas religiosas ^ se suspendería toda medida 
dirigida á llevar á efecto lo que había sido motivo de quejas 
y de protestas por parte de la Iglesia. Mas el mundo católi- 
co vino á conocer , no puede decirse si con mayor sorpresa 
ó dolor, que apenas la: comisión de los tres Plenipotencia- 
rios 8e< había embarcado en Yéracruz para trasladarse á Eu- 
ropa ^ se publicaban en el Diario oficial del imperio dos de- 
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cretos ftinestoB para la ^ecucion parcial de la carta imperial 
al ministro Esendero, con el primero de los oaales se acor- 
daba mía completa tolerancia á todas las creencia^ no cató» 
licas; con el otro^ mientras se ordenaba una revisión de los 
contratos sobre los bienes eclesiásticos vendidos , se prescrí- 
bia en el párrafo 24.^ la inmediata venta de todos los demás 
que quedaban sin vender en las manos del Gobierno. T cómo 
si la tolerancia del culto público de cualquiera religión no 
íupse bastante á ofender la sanidad de la Religión Católica, 
una circular, fecha doce de Marzo (cuando todavía ito ha- 
bian llegado á Europa los tres Plenipotenciarios) , presm- 
bia que los cementerios públi<k)s debian estar sometidos á 
la dirección de la autoridad civil, y que no pudiese impe* 
dirse la entrada en los mismos de todos los minístoros de 
cualquiera culto autorizado, permitiéndose á los disidentes 
proceder á la sepultura de sus correligionarios en el terreno 
mismo bendecido para los católicos. 

» A estos hechos gravísimos ,' realizados en el momento 
mismo en que se hacia alarde de dar una satisfacción á las 
reclamaciones de la Iglesia, enviando ima misión extraordi- 
naria, debe atribuirse, tanto la diñcultad manifestada por 
el Padre Santo de recibir oficialmente á la comisión mejica- 
na, cuanto la retirada de Méjico del Bqpresentante pontificio. 
Depositaria como es la Sede Apostólica del supremo 'poder 
que le confirió Dios en edificación , y no en destrucción, de 
su Iglesia, no es libre para admitir, ni sin escándalo de los 
fieles puede dar, muestras de aprobar lo que manda la auto- 
ridad civil en daño délos sanos principios, j en perjuicio de 
los verdaderos intereses católicos. Por lo mismo, toda per- 
sona imparcial que sepa apreciar, no sólo el cumplimiento 
de un deber , sino también el sentimiento de honra y de dig^ 
nidad , habria rendido homenaje al buen derecho de la Santa 
Sede si, en viBta de los actos emanados de S. M. el Empe- 
rador después de la salida de sus PlenipotenciarioB , hubiera 
rehusado recibir oficialmente á la diputación mejicana. Pero 
el grande ánimo del Santo Padre no se prevalió de un de- 
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recho que le garantía toda ley hasta de justicia humana , y 
admitiendo i su augusta presencia á los Plenipotenciarios 
imperiales, quiso S. S. manifestar una vez más al pueblo me- 
jicano el interés que se toma en su bienestar religioso y en 
su prosperidad. Por otra parte , asi como los decretos publi- 
cados después de la salida de la comisión, daban á conocer 
claramente cuáles eran las disposiciones del Gobierno impe- 
rial telatívamente á las futuras negociaciones, y cuál el 
aprecio que se hacia de las reclamaciones y protestas del 
Representante pontificio, así, á no permanecer éste, con 
grande admiración de todos los buenos , cerca de la Corte 
imperial espectador impotente de los daños causados á la 
Iglesia, debió dar cumplimiento á las órdenes anteriormen- 
te recibidas para la indicada eventualidad , retirándose de 
Méjico y trasladándose á una de las repúblicas limítrofes, 
para esperar allí nuevas instrucciones. De esta manera, 
mientras el Santo Padre dejaba abierta una via para un 
acuerdo, merced al recibimiento oficial de la diputación 
mejicana, la retirada del Nuncio apostólico era un argumen- 
to de la desaprobación de la Santa Sede relativamente á las 
disposiciones imperiales , dictadas en perjuicio de los dere- 
chos de la Iglesia, é impedia así el escándalo que de otro 
modo habria podido derivarse de este acto ulterior de pon- 
tificia condescendencia. 

» Pasando ahora á hablar de la Memoria presentada al 
Santo Padre por los tres Ministros Plenipotenciarios de Su 
Majestad el emperador Maximiliano, con fecha dieciocho de 
Mayo próximo pasado, igualmente que del proyecto de con- 
venio á ella unido, para componer las actuales diferencias 
religiosas, ocurre ante todo notar que la Santa Sede no se 
propone entrar en un examen minucioso de uno y otro do- 
cumento. Quiérese tan sólo presentar á los Excelentísimos 
componentes de la comisión mejicana, algunas breves y gene- 
rales consideraciones sobre la parte sustancial de aquellos dos 
actos, á fin de- que se conozca cuál es en general el modo de 
verde la Santa Sede^ tanto sobre la conducta observada 
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hasta ar^uí ¡K)r el Gobierno imperial con la IgleBÍa, cuin- 
to sobre la adhesión que del Santo Padre se pide á Lu 
bases» propuestas en el proyecto de convenio. 

j> Respecto de la primera parteóla Santa Sede conoce mnj 
bien la dolorosa serie de vicisitudes políticas^ por las caales 
ha pasado desgraciadamente por más de medio siglo la ilustre 
nación mejicana. Conoce muj bien el malestar que le ha 
producido la guerra , los males ocasionados por la discordia 
civil, la pérdida experimentada en los bienes materiales ^ y 
la relajación progresiva verificada en todo orden sociaL Cor 
noce además al mismo tiempo que , merced á los gnuodes 
elementos de riqueza y de prosperidad de que Méjico está 
favorecido, merced al buen sentido de aquel pudblo, merced 
á la fé viva y profunda que reina en todos los corasiones, 
merced , en fin , á la doctrina y al celo de virtuosos y egre- 
gios Prelados y de muchos eclesiásticos ejemplares^ los da- 
ños ocasionados á Méjico, tanto en el orden civil como en 
el religioso, por la revolución y las guerras intestinas ^ filé 
muy inferior al que sufrieron por semejantes deplorables 
sucesos los demás Estados de la América meridional. Ahora, 
pues , i>ara reparar precisamente tantos males de la socie- 
dad civil , para salvar y proteger la fé católica , para levan- 
tar do nuevo con honor el edificio religioso, para restablecer 
en el primitivo esplendor á los Sagrados Pastores y minis- 
tros, el pueblo mejicano, con una abnegación que altamente 
le honra , renunciando á la í'orma de gobierno popular , lla- 
mó unánime á un Príncipe catí'Jico de Europa, de estirpe 
religiosa y pía , le cometió el encargo de reorganizar los 
desordenados elementos de la sociedad , y se entregó á él 
con un arranque tanto más generoso, cuánto mayor y más 
profunda era la confianza que en él depositaba para la de- 
fensa de sus más caros intereses. Esto indicaban claramente 
las demostraciones de gozoso afecto dadas al joven Monarca, 
antes ya de su elevación al trono, por los Prelados mejica- 
nos , á quienes noblemente hospedó en su palacio de Mira- 
mar ^ lo mismo que los discursos pronunciados en la Asaní'* 
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blea de los Notables y las palabras con que se redactó su 
"primer mensaje : ésto, las exposiciones de todas las provin- 
cias , donde se invocaba la monarquía como la más segura 
defensa de la fé nacional; ¿sto^ en .fin, la triimfal acogida 
que un pueblo religioso y animado de la piedad hizo en su 
entrada al nuevo Soberano, saludándole como á poderoso 
defensor del orden social y como á esforzado protector de 
su antigua fé. 

]» Todas estas generosas resoluciones y manifestaciones del 
pueblo mejicano, al paso que dan fé de su buen sentido y de 
la nobleza de sus sentimientos , desmienten claramente que 
en medio de la hicha se hayan agotado los medios que suele 
ofrecer la religión y la mjoralj y que el catolicismo en Méjico se 
encuentre en una situación extremadamente vacilante y penosa^ 
como se asegura en la Memoria de los Enviados mejicanos. 
Si asi fuese, no se comprendería que, en medio de la lucha 
de los partidos, prevaleciese la idea de llamar de Em*opa un 
Príncipe católico para gobernar aquel país , y que fliese tan 
umversalmente acogido y festejado. Llamado éste á reparar 
los males de la revolución , tuvo en consecuencia el encargo 
de proveer por los medios convenientes, á todo lo que la re- 
volución sancionó en daño de los verdaderos intereses y de 
las religiosas aspiraciones del pueblo mejicano; y por lo mis- 
mo no se comprende por qué deban reconocerse como actos 
legales todos los emanados de una facción revolucionaría, y 
cómo hayan de ser declaradas las consecuencias de aquellos 
actos como otros tantos derechos quena es posible destruir, lío 
son éstos los derechos del pueblo que según la Memoria meji- 
cana dd)e proteger y respetar la Religión Católica, Esta pro- 
tege los derechos que nacen de justicia , no los hechos que 
derivan de la usurpación, de la anarquía, del abuso del po- 
der legítimo. 

i>El verdadero remedio de los pasados males, particular- 
mente en el orden religioso, se halla, como reconoce la mis- 
ma Memoria , en la armonía del Estado con la Iglesia, Pero 
no e# ciertamente un medio adecuado para promover y qou- 
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servar esta armonía, el de dejar en obseiTancia todas las le- 
yes y decretos emanados de la revolución en daño de la Iglo- ' 
sia, y el de dictar otros que, en vez de reforzar el senti- 
miento religioso, tienden no poco á debilitarlo. La armo- 
nía entre ambos poderes no puede existir, sino mediante el 
respeto recíproco de los derechos y atribuciones propias de 
cada uno. Por lo tanto, si la autoridad civil , invadiendo los 
límites del poder religioso, dicta leyes y decretos de su pro- 
pia autoridad sobre los objetos que no son de su competen- 
cia , es claro que nunca podrá lograrse la deseada armonía, 
y que todo se convertirá en coníusion y desorden. ¿ Quién 
podrá desconocer que sean tales los actos hasta aquí emana- 
dos del Gobierno imperial? Versando éstos sóbrelo que hay 
de más estrechamente conexo con los principios de la Reli- 
gión Católica , con los derechos episcopales , con el patrimo- 
nio eclesiástico, es evidente que tienden á ofender á la reli- 
gión y sus más sagrados derechos. ¿ Cómo, pues , pudiera 
decirse que las medidas dictadas Iiasta aquí por el Emperadory 
como asegura la Memoria, no son de tal naturaleza que eaelu' 
yan la inteligencia tan deseada y reclamada con la Santa Sede f 
j) Díccse después en la misma Memoria que los artículos pro- 
puestos por la Comisión son el remedio de los males pausados , y 
único preservativo j)ara lo venidero. Para dar una ideado la 
inexactitud de este juicio, formado por quien no recibió de 
Dios la misión de apreciar y determinar los verdaderos inte^ 
reses de la Religión Católica , convendrá hacer alguna breve 
consideración acerca de las máximas y principios, que sirven 
de norma á la Sede Apostólica en el gobierno de la Iglesia 
universal , y en las transacciones que acostumbra hacer con 
los gobiernos civiles sobre puntos relativos & la disciplina 
eclesiástica. El Sumo Pontífice en el ejercicio de su apostó- 
lico ministerio encuentra en la constitución misma de la 
Iglesia Católica , de la cual es cabeza universal , ciertos lí- 
mites , fuera de los cuales no le es permitido extenderse sin 
hacer traición á su propia conciencia, y sin abusar del po- 
der supremo que Dios le confirió. En efecto, no solamente 
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son limites inviolables para la cabeza de la Iglesia los dog- 
mas j los principios de la fé católica , sino también la misma 
disciplina eclesiástica ; reconociéndose obligados los Boma- 
nos Pontífices á no introducir variaciones en lo relativo á 
ella, sino cuando lo exijan gravísimas é indispensables ra- 
zones. En su consecuencia, jamás fué posible admitir varia- 
ción alguna no sólo en aquellas partes de la disciplina que 
fueron inmediatamente instituidas por Jesucristo, ó que por 
su naturaleza .están enlazadas con el dogma, sino tampoco 
en aquellas que , ó fueron impugnadas por los heterodoxos 
para sostener sus innovaciones, ó que pudieran traer conse- 
cuencias /átales en daño de la Beligion j de los principio» 
católicos. Lmovadones de esta clase han debido recusarse 
siempre á pesar de cualquiera ventaja propuesta, y de la 
amenaza de cualquier mal. Que si en otras partes de la dis- 
ciplina eclesiástica, no tuvieron dificultad algunas veces los 
Romanos Pontífices en introducir algún cambio, únicamen- 
te se movieron á ello cuando la necesidad ó la utilidad de la 
Iglesia lo pedían. 

]» Conforme á estos principios, nunca fué posible que la San- 
ta Sede admitiese ingerencia alguna del poder laico , bien 
sea en conferir, aunque provisoriamente, la canónica misión 
á los ministros del altar, bien en permitir á los tribunales 
civiles conocer j juzgar, sobre asuntos de naturaleza esen- 
cialmente eclesiástica , bien en impedir j limitar los derechos 
nativos del Episcopado^ Siendo tales puntos estrechamente 
conexos con los principios fundamentales de la doctrina ca- 
tólica, no son por su naturaleza variables, ni el Romano Pon- 
tífice tendria facidtad alguna para cambiar acerca de ellos 
el orden establecido por el Divino Fundador. Pero á más de 
ésto hay deberes inherentes al apostólico ministerio de la 
Augusta Cabeza de la Iglesia Católica , á los que no podria 
ésta faltar sin hacer traición á su propia conciencia. Insti- 
tuido por Dios para tutela, no sólo de la doctrina de la Igle- 
sia Católica, sino también de los derechos j prerogativas de 
la misma, no puede , sin graves motivos , modificar su ejer- 
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(!Ício, ¿ impedir nn efecsio. Defensor y viodicador de la dig- 
nidad epííicopal j no podría permitir que loa Pastorea sagra* 
do» fucMen jtizgadoa jKir iríbimalea civilea; que fueaen del 
tíKlo príva<loa de Hua derechos en la oolacicm de las dignida- 
des y beneíidos eclesiástico»; que so viesen sometidoa en la 
imblicadon do sus actos ¿ la inspección y vigilancia da los 
ma^istrailos laicos. Mantenedor de los derechos y de la in- 
dependencia del clero y no podría ccmdescender á que éste 
quedase privado de los medios que la Providencia misma dis- 
pone en provecho suyo , para estar sometido á una asigna- 
ción gubernativa al igual de caialqaíer otro empleado ófim- 
cionario civil CcIoho guarda<lor del patrimonio de la Iglesia, 
no podría consentir en que ¿ste Atesé usurpado y puesto en 
manos de los gobernantes , y mucho m/mos que el libre de- 
recho do la Iglesia de adquirir y iioseer, derecho quelecor- 
res|>onde como á verdadera y perfecta sociedad, distinta, é 
independiente del poder civil , fuese desconocido ó limitado 
de manera que m asimilase la Iglesia de Jesucrísto á los co* 
le^ioM dc;peri(licnteH del Estado, y ctm frecuencia hasta se la 
hiciese de p^^or condición que los mismos individuos compO' 
nentes la M)cicdad civil Que si á vea^s hubo por parte de 
la Hanta Hede címdescendencias relativamente i loa bienes, 
que en consecuencia de desastrosas vicisitudes políticas fue- 
ron uMuri)ados por lo» gobiernos , y pasaron por lo mismo á 
manos de (^mirradore» extraños, se hisso ^.sto siempre en vis- 
ta de otras ventaja» sancionadas por la potestad civil en pro 
de la Iloligion Católica, y am la ex])resa condición de otras 
congruas com|iensaciones y del reconocimiento del indicado 
derecho do la Iglenia, de hac<3r y retener nuevas adquisicio- 
nes »in limitación alguna. 

!> Sentado ¿sto, y queriendo dar una rápida ojeada á los ar- 
tículo» propuento» por la ComÍHÍon Mejicana para componer 
las diferencia» religiosos, será fácil conocer que en su con- 
junto aquel jiroyecto no {mdiera ser admitido por la Santa 
Hede, como base y fundamento de fonnales negociadones, por 
los razones antes indicados, tíi bien os verdad que el primero 
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de dichos artículos está redactado en términos de gar/mtizar 
á la Religión Católica Apostólica Romana todos los derechos y 
prerogativa^ qa£ le corresponden por derecho divino , y por los 
Sagrados Cánones^ también lo es'qiüe tanto por el decteto 
de franca y leal tolerancia de todos los cultos disidentes y que se 
declara quererse retener en su pleno vigor , cuánto por al- 
gunas otras de las disposiciones que sigu^ , viene á hacerse 
cuasi nulo y vano el efecto de aquella favorable declaración 
que se lee al principio del mencionado decreto. 

2>Tal es, por ejemplo, el artículo 2.°, en que se pide que la 
Santa Sede conceda in perpetuum á S. M» ^l Emperador ^^y 
á sus sucesores en el trono .de Méjico y los mismos derechos 
que por espacio de 300 años ejercieron en las Iglesias de jAm¿*, 
rica los Soberanos de España. Comprendiéndose en este ar-^ 
tí culo, tanto los privilegios extraordinarios concedidos por los 
Bomanos Pontífices á los Soberanos de España sobre la pre- 
sentación de beneficios eclesiásticos, cuánto los pretendidos 
derechos abusivamente ejercidos por aquellos Monarcas á 
la sombra de un mal entendido patronato , es claro que la ' 
Iglesia se vería privada de su libertad en la colación de los 
beneficios que , por título de fundación ó por otros singu- 
lares servicios prestados á la Beligion en las Américas, 
concedió la Santa Sede que fuesen, presentados por los So- 
beranos de Castilla y León, y quedarían confirmados, con 
perjuicio de la autoridad de los Obispos y de la disciplina 
eclesiástica , tantos otros abusos y desórdenes , cuyas hue- 
llas , después de medio siglo , se manifiestan todavía en las 
varías provincias que pertenecieron antes á la dominación 
española. 

.)) Igualmente contrario á los derechos y prerogativas de la 
Iglesia es el artículo que puopone lo extinción del fuero ecle- 
siástico , declarándolo subsistente tan sólo para las causas de 
Religión y mera/mente espirituales. La Santa Sede no puede 
disimiular que hay argumentos bastante seguros para rete«- 
ner, que con amidlas palabras se pretende no reconocer en 
los Obispos la facultad de juzgar ][a mayor parte de las cau« 
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sas eclesiásticas , las cuáles se quiere sean de competencia 
de la antoridad civil. Restringido el íhero eclesiástico á so- 
las la causas de fé j de fuero interno, se excluyen todas 
las demás causas eclesiásticas sobre cuestiones de heaeñdoBy 
esponsales , divorcio j etc. y las cuáles por su misma natura- 
leza no podrían en ningún caso ser competentemente juzga- 
das en el fuero secular. 

:» Nueva además, j casi inaudita, sería la cenan que ee qm^ 
siera hiciese el Padre Santo al Gobierno de S. M. el JEkrqfe* 
radar de todas los derechas que tiene la Ifflesia sobre sus tienes ^ 
que se declararon nacionales. Es verdad que en el siguiente 
artículo se dispone que S. M. el Emperador devuelva á la 
Iglesia los bienes no vendidos, y los que se recuperarán poi 
lá ley dei revisión de los contratos celebrados ; pero la venta 
arbitraríamente ordenada ya de estos bienes, y la aplicación 
que de los mismos querría hacerse indistintamente á todos 
los ramos de la administración eclesiástica, sin tener en 
cuenta á los respectivos legítimos poseedores , sin añadir al- 
guna compensación por las inmensas pérdidas sufridas, sin 
asegurar de manera alguna la satisfacción délas cargas pia- 
dosas que eran inherentes á dichos bienes , es una transac- 
ción que mientras sancionaría en parte el despojo hecho por 
las pasadas administraciones, ninguna ventaja especial re- 
portaría á la situación infeliz en que por la injusticia y vio- 
lencia de los anteriores gobernantes se encuentran el culto, 
los seminarios, las religiosas, y los establecimientos de pú- 
blica beneficencia, entregados hoy por las últimas leyes á la 
administración y dirección del poder civil. La obligación, én 
fin , que quisiera imponerse á la Iglesia de convertir en íim- 
cripcianes intransferibles todos las bienes que en adelante adqui* 
riere y precia el aviso al Soberano Bn cada caso particular y y en 
la forma prescrita para! las corporaciones civiles y desconoce en 
cierto modo la naturaleza de sociedad perfecta ¿ indepen- 
diente que Dios concedió á su Iglesia , y por ello la Santa^ 
Sede no estaría en estado de reconocerlo ó sancionarlo , así 
como jamás lo reconoció ó sancionó en ninguno de los con- 
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venios oelebrados, ya sea con naciones católicas , ya tam* 
bien con gobiernos heterodoxos. Igualmente la Santa Sede 
no podría menos de asegurar bien en toda su extensión, el 
libre derecho de la Iglesia de adquirir y poseer bienes tem- 
porales j como el que distinguiendo á la Iglesia de los cole- 
gios ó corporaciones civiles , no sólo provee á los intereses 
materiales del clero y del culto, sino que sanciona un prin- 
cipio que puede decirse la base y el iundamento de toda ad- 
ministración eclesiástica. 

» Bien sabe además la Santa Sede que las indicadas medi- 
das , aunque propuestas & veces con buena fé por los Sobe- 
ranos Católicos bajo el especioso pretexto de promover y &- 
vorecenel comercio y la industria y la riqueza pública y no son 
sino la aplicación de las teorías de los falsos políticos, que 
quitando á la Iglesia todo medio de sustentación indepen- 
diente, y toda ingerencia en la administración de las cosas 
temporales, tienden á hacerla esclava y dependiste del 
poder civil Por esta razón la Santa Sede no podría en ge- 
neral sancionar una dotación que se diese hoy 4 los minis- 
tros del Altar en la misma/arma que se paga la lista civü del 
Estado, Y mucho menos podría inclinarse á esta sanción 
cuando una forma poco decorosa para los ministros del Altar 
debiese ix acompañada de nuevos y más gravosos sacrificios 
por parte de la Iglesia , cuales serian la supresión de los diez^ 
moa y primicias y la abolición de los deredios y ofrendas paP'^ 
roquicdesy y la cesación de las limosnas impuestas en las dis* 
pensasy y de Cualquier otro gravamen de este género. Si no se 
quiere restituir á la Iglesia los bienes que se «lajenaron y 
que legítiinamente le pertenecen ; si aun los bienes i^o ven- 
didos se trata de que se vendan y de distríbuir arbitraria- 
mente el producto sin contar con los legítimos posesores; si 
se quiere, además, inhabilitar injustamente á la Iglesia para 
po0eer en adelante bienes estaUes; á lo menos déjese que la 
piedad de los fieles prosiga dando una honesta sustentación 
á los sagrados ministros, á los siervos del Señor, á las nue- 
vas plantas del Santuario, á las esposas de Jesucristo que 



viven todavía en nna penosa indigenda; permittAe que loe 
fieles reconozcan con la« ofrondas de sn piedad, laa extraordi- 
narias ventajas qne recil)en del apostólico ministerio def sns 
pastores; no se impida, en fin, qne los qne piden dispensas 
])ara nnirse en matrimonio, y otras gracias y favores ^ con- 
tribuyan con nna moderada limosna i la propagación de la 
fé católica, al histre y esplendor de los sagrados templos, y 
á lá educación de los nuevos ministros de la Iglesia. 

n Por último , la Santa Sede no podría dispenaarse de ob- 
servar que si bien el proyecto de convtoio presentado por 
IpsMiñiirt^ros mejicanos, parece que deba comprender ttn com- 
pleto arreglo de las cosas eclesiásticas en Méjico, se nota,, sin 
. embargo, la omisión de mucbos artículos sustanciales, nece^ 
sanos, para conseguir el objeto que parece proponerse A 
proyecto , ó sea un definitivo acomodomieto de las diferen- 
cias ó cuestiones religiosos. Se ba omitido por ejemplo hablar 
de la libre comunicación de los Obispos y de los fidei con la 
Sede Apostólica ; se ba omitido garantir el derecho de los 
Obispos sobre la enscfianza pública y privada; ninguna men- 
ción se hace del otro derecho episcopal sobre la censura y 
condenación do libros y escritos contrarios á la Beligíony 
i la buena moral ; no se habla de la autoridad de los Prda* 
dos sobre la dirección , administración y énsefiant» de los 
seminarios diocesanos, sobre las parroquias, cabildos | sa* 
gradas órdenes, abusos y faltas del clero, y en general so- 
bre el libre ejercicio de su ministerio pastoral. Se ba omití- 
do, en fin , hablar de otros semejantes puntos , y en general 
de la aplicación de la disciplina vigente aprobada por la San^ 
ta Sede á todos los demás artículos de la adminístraeioo eda^ 
siástica. 

"» Estos son los sentimientos de la Santa Sede acerca de k 
Memoria y relativo proyecto de convenio, presentado per los 
tres Ministros Plenipotenciarios de S. M. d Emperador 
Maximiliano L El Padre Santo, acordándose de las dedára- 
dones de obediencia y obsequio que repetidas veces le hizo 
aquel Principe , conf!a que examinando impareíalmeote este 
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eBcrito 9 comprenderá la íherza y reconoeeri la justicia de las 
consideraciones, que se le hacen con nn l^iguaje franco j 
leaL Sn Santidad animado de un tiemisimo afecto al pueblo 
mejicano, no podría ciertamente concurrir á sancionar. las 
bases de nn proyecto de arreglo , que en muchos puntos en- 
cuentra ccmtrarío á los principios de la Iglesia, j como per- 
judicial en otros á los verdad^os intcfreses de la Religión 
Católica. No duda que el mismo Soberano , bien seguro de 
los títulos espeoialísimoi^ que en sus desgracias y tribulaoio- 
nee tiene aquella porción amada del rebaño de Jesuorísto, 
al amcnr j á la solicitud de la Augusta Oabeaa de la Iglesia, 
rwxfDoeetik en la dificultad en que se halla de admitir nego<- 
ciaeioines sobre \é» bases del proyecto presentado , el cumpli- 
mieaio de un sagrado deber, del cual en manera alguna y 
en ningún casopodria faltar. Espera, en fin, que el Epis- 
copado mejicano , el clero y el pueblo de aquella católica 
nación, no dando oidos á las Tx>ces y á las seducciones de 
los enemigos de toda autoridad, reconocerán no ser posible 
que la yen^*able Cabeza de la Iglesia llegue jamás á ser 
motivo de escándalo y piedra de tropiezo á los fieles; y te- 
niendo presente que en los momentos críticos y tempestuo- 
sos, la firmeza de los Sagrados Pastores en sostener los de- 
redios de la Iglesia, atrae sobre los pueblos las bendiciones 
del cielo, esperarán con resignación y confianza el dia que 
la Providencia tiene s^alado en sus eternos decretos pasa el 
triunfo y esaltacion de su Iglesia. 

» BomUj en la Secretaría de Estado^ ^ 8 de Julias de 1865. i) 
Mudbas páginas necesitaríamos jpara referir con todos sus Desaeiertos en 
detalles } Iíds desaciertos que se cometían en materia de ha- eienda. 
i^enda por fietlta de conocimientos; como una prueba copia* 
mos A siguiente dect^to de quince de Setiembre : 

a Atendiendo á las repres^itaciones hechas por los fiíbrí- 
cantes de manufacturas de algodón, lanay lino con respecto 
á Ion derechos impuestos por decreto de ocho de Mayo de 
este ttfio : Oído nuestro Ministerio de hacienda , decretamos 
la siguiente: 
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]»Artíctilo 1/ Entre tanto se pnblíoa el plan general de W 
cienda de que se ocupa el Qobiemo j se suspenden loa efec- 
tos del decreto de ocho de Mayo de este año que sujetó, al 
pago de derechos las manufacturas de algodón, lana j lino 
y el papel de fábrica nacional, 

DÁrt.' 2.° Este decreto comenzará atener su oumpUmien- 
to el mismo dia en que se publique en cada punto. » 

Se daban decretos para derogarlos á los pocos días., 6 sos* 
tituirlos con otros tan poco practicables como los derogiedos. 
Era un verdadero caos la hacienda: se habia destruido todo 
lo establecido sin tener nada hecho para sustituirlo; se pre- 
tendía que extranjeros sin conocimiento del idioma ni ád. 
país establecieran en pocas semanas un sistema de hacien- 
da , y no se quería tener la franqueza de volver i lo antiguo, 
que era la obra de muchos años de práctica y e3q)eríeobCÍA, 
ni consultar á los hombres muy capaces en materia de ha- 
cienda, de indisputable honradez, que tiene Méjico. 
M^artícuío^deí ^ p^sar de lo oprimida que estaba por Maximiliano la 
l^^^ico Lo prensa conservadora , el dieciseis de Setiembre publicó La 
Sociedad el siguiente artículo histórico profetice : 

d Hoy es el cuadragésimo cuarto aniversario de la consu- 
mación de la independencia, ó sea de la solemne entrada dd 
ejército trigaxante en la capital de la antigua colonia, con- 
vertida én nación soberana por el esfuerzo de sus hijos ^ hábil 
y gloriosamente regentada por el generalísimo Iturbide. Los 
pocos meses trascurridos de Marzo á Setiembre de 1S31 
bastaron para que el plan de Iguala germinara, se dissarro- 
Uara y diera sus i&utos. Tan cierto así es que las ideas eonac- 
tas , útiles y verdaderamente fecundas en política se propa- 
gan con eléctrica rapidez y producen inmedia4fO efecto^ £1 
conocimiento exacto de la índole, situación y^neoesidadei 
del país, y la firme resolución de satisfacer éstas, dieron ser 
al plan de independencia proclamado el veintidós de Marza 
Sus artículos unieron bajo una misma bandera á los insur- 
gentes del año de diez, y á quienes, al sostener á' los vireye»; 
creian sostener el orden público , y defender la vida propia 6 



de sus padres y familias. La fraternidad oomim sustituia al 
odio de razas; la seguridad al riesgo de los intereses; la con- 
servación de la fé y el culto de nuestros antepasados^ á las in- 
novaciones peligrosas que nos venían de allende el Atlántico; la 
existencia libre y propia del país , sin responsabilidades ni 
compromisos y con sobra de recursos de todo género, á su 
carácter de colonia, que le exponía á las contingencias y evo- 
luciones de la metrópoli. 

» Por eso Iturbide y Guerrero se estrecharon la diestra , y 
al lado de los veteranos de la época de Morolos, quemados 
por el sol del Sur y enflaquecidos en fuerza de privaciones 
y fatigas, formaron en las filas del ejército de Iguala los 
Quintanar, los Bustamante, los Herrera y toda esa brillan- 
te pléyade de jefes jóvenes que hablan hecho sus primeras 
armas y cortado sus primeros laureles en un campo de ba- 
talla regado con la sangre de los hijos del pais ; divididos y 
contrarios entonces, y unidos ahora bajo el noble estandarte 
de la reconciliación y la concordia. Rica sería nuestra his- 
toria aun cuando no tuviera mas páginas brillantes que las 
que ocupa la narración de la breve y gloriosa campaña , de 
la grande evolución nacional consumada de Marzo á Setiem- 
bre de 1821. Rica sería con solo esas páginas, que al par de 
la enseñanza del pasado , consignaron la clave de la solución 
de las dificultades del porvenir. 

.:» ¿Cuáles son, en efecto, las que hoy nos cercan , que no 
debieran desaparecer ante la aplicación de la idea política 
proclamada en Iguala? La fusión de los intereses y aspira- 
ciones en el crisol de la justicia y del bien público , dejando 
ilesos los fundamentos de nuestra sociedad y en salvo todos 
loB derechos legítimos , bastaría á hacemos triunfar de la 
aaarqoía y el desaliento que nos corroen. A la sola indica- 
eioH de esta política^ liemos visto al pais sacudir resueltamente^ 
aún no hace muchos años , el letargo á que le hablan traído 
BU8 convulsiones domésticas ; y sembrar de palmas y flores 
el camino del Soberano , vertiendo á su aspecto jas pobla- 
eÍMiee esas lágrimas de júbilo, que no babian vuelto á cor- 

17 
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rer desde el día en que la ciudad de loe Lagos se engalanó 
para recibir al libertador. El sendero del nuevo régimen 
estaba trazado por si mismo. ¿ A qué seguir otrOj cuya salida^ 
8Í no ha de ser trágica , es por lo menos probUmáiica? ¿ A qué 
seguir otro ^ cuyas sinuosidades y asperezas no dqjan ir al 
pueblo en masa tras las huellas de sus directores j guias? 
Al volver hoy la vista á los serenos y bríliantes días de 1821, 
no debemos limitamos á suspirar ante su recuerdo , ni á en- 
salzar la gloria de los caudillos populares , á quienes debió 
en tanta parte la nación su iiKlependencia. Estudiemos las 
verdaderas causas determinantes de su triunfo j y aplique- 
mos sus ideas y sus medios á las circunstancian predsenteSi 
para salvamos y cumplir el encargo del héroe que , al reci- 
bir la ovación del entusiasmo y la gratitud de la ciudad de 
Méjico , representante del vasto territorio que acababa de re- 
correr y elevar á la dignidad de pais libre , dijo á lo» meji- 
canos: «Ta sabéis el modo de ser libres; á vosotros toca se- 
ñalar el de ser felices. » 

Este artículo j tan profetice por desgracia , causó paroftin- 
da impresión en todo el país; lo copiaron los periódicos da 
todos los partidos, censurándolo fuertemente algunos , elo- 
giándolo los conservadores. 

«to poniendo El Diario del Imperio de tres de Octubre publicó el ai- 

s qne fueran cmiente decreto : 

esos con las ^ 

mas en lama- d MEJICANOS : La causa que con tanto valor y constancia 
>'s sobre él. sostuvo D. Benito Juárez habia ya sucumbido , no sólo á la 
voluntad nacional , sino ante la misma ley que este caudillo 
invocaba en apoyo de sus títulos. Hoy hasta la bandería en 
que degeneró dicha causa , ha quedado abandonada por Ja 
salida de su jefe del territorio patrio. 

i>El Gobierno Nacional fué por largo tiempo indulgente, 
y ha prodigado su clemencia paradg'ar á los extraviados ^ á 
los que no conocían los hechos , la posibilidad de unirse í h 
mayoria de la Nación y colocarse nuevamente en el camino 
del deber. Logró su intento : los hombres honrados se han 
agrupado bajo su bandera y aceptado los principios justos J 



liberales que norman su política. Sólo mantienen el desor- 
den algunos jefes descarriados por pasiones que no son pa- 
trióticas , y con ellos la gente desmoralizada, que no está á la 
altura de los principios políticos , j la soldadesca sin freno , 
que queda siempre como último y triste vestigio de las guer- 
ras civiles. 

» De hoy en adelante la lucha solo será entre los hombres 
honrados de la Nación y las gavillas de criminales y bando- 
leros. Cesa ya la indulgencia, que solo aprovecharía al des- 
potismo de las bandas , á los que incendian los pueblos, á 
los que roban y á los que asesinan ciudadanos pacíficos , mí- 
seros ancianos y mujeres indefensas. 

» El Gobierno, fuerte en su poder, será desde hoy inflexi- 
ble para el castigo , puesto que así lo demandan los fueros 
de la civilización, los derechos de la humanidad y las exi- 
gencias de la moral. 

D Jf^fíco, Octubre 2 de 1865. — Maximiliano. i> 

«t Maximiliano, Emperador de Méjico : Oido nuestro 
Gonsgo de Ministros y nuestro Consejo de Estado , Decre- 
tamos: 

» Artículo 1." Todos los que pertenecieren á bandas ó re- 
uniones armadas, que no estén legalmente aútorizadasj pro- 
clamen ó no algún pretexto político, cualquiera que sea el 
número de los que formen la banda , su organización , y el 
carácter y denominación que ellas se dieren , serán juzgados 
militanpente por las Cortes Marciales , y si se declarase que 
son culpables , aunque sea sólo del hecho de pertenecer á la 
banda , serán condenados á la pena capital, que se ejecutará 
dentro de las primeras veinticuatro horas después de pro- 
nunciada la sentencia. 

» Art. 2." Los que perteneciendo á las bandas de que habla 
el lürtícnlo anterior, fileren aprehendidos en función de ar- 
mas , serán juzgados por el jefe de la ftierza que hiciere la 
apréh^ision,- el que en un término, que nunca podrá pasar 
de las veinticuatro horas inmediatas siguientes á la referida 
vpídüBaBvmy hará una* averiguación verbal sobre el delito, 
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oyendo al reo sus defensas. De esta averiguación levantt^ 
una acta y que terminará con su sentencia , que deberá ser á 
pena capital si el reo resultare culpable, aunque sea sólo del 
hecho de pertenecer á la banda. El jefe* hará ejecutar su sen- 
tencia dentro de las veinticuatro horas referidas , procurando 
que el reo reciba los auxilios espirituales. Ejecutada la sen- 
tencia , el jefe remitirá la acta de la averiguación al minis- 
terio de la guerra. 

D Art. 3.^ De la pena decretada en los artículos anteriores 
solo se eximirán los que sin tener más delito que andar en 
la banda, acrediten que estaban unidos á ella por la fuerza, 
ó que sin pertenecer á la banda, se encontraban accidental- 
mente en ella. 

D Art. 4.° Si de la averiguación de que habla el art. 2.*, 
resultaren datos que hagan presumir al jefe que la instruye 
que el reo andaba por la fuerza unido á la banda , sin haber 
cometido otro delito , ó que sin pertenecer á dicha banda se 
encontraba accidentalmente en ella , se abstendrá el jefe de 
sentenciar, y consignará al presunto reo, con la acta respec- 
tiva, á la Corte Marcial que corresponda, para que ésta pro- 
ceda al juicio conforme al art. 1.** 

D Art. 5.* Serán juzgados y sentenciados con arreglo al 
artículo 1.® de esta ley : 

j> I. Todos los que voluntariamente auxiliaren á los guer« 
rilleros con dinero ó cualquier otro género de recursos. 

)) II. Los que les dieren avisos, noticias ó consejos. 

í> m. Los que voluntariamente y con conocimiento de 
que son guerrilleros, les facilitaren ó vendieren armas, ca- 
ballos, pertrechos , víveres ó cualesquiera útiles de guerra. 

j>Art. 6. o Serán también juzgados con arreglo á dicho 
artículo 1.® : 

i> I. Los que mantuvieren con los guerrilleros relación que 
pueda importar connivencia con ellos. 

D 11. Los que voluntariamente y ¿ sabiendas los oculta- 
ren en sus casas ó fincas. 

:í> IIL Los que virtieren de palabra ó por escrito espeeies 
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falsas ó alarmantes, con las qne se pueda alterar el orden 
público, ó hicieren contra éste cualquier género de demos- 
tración. 

j> IV. Todos los propietarios ó administradores de fincas 
rústicas que no dieren oportuno aviso & la autoridad más 
inmediata del tránsito de alguna banda por la misma finca. 

))Los comprendidos en las fracciones 1.* y 2.' de esto ar- 
tículo , serán castigados con la pena de seis meses á dos años 
de prisión, ó de uno á tres años de presidio, según la gra- 
vedad del caso. 

)) Los que hallándose comprendidos en la fracción 2/, fue- 
ren ascendientes , descendientes , cónyuges ó hermanos del 
ocultado , no sufrirán la pena anteriormente señalada , pero 
quedarán sujetos á la vigilancia de la autoridad por el tiem- 
po que señale la Corte Marcial. 

5) Los comprendidos en la fracción 3.* de este artículo serán 
castigados con una multa desde 25 á 1.000 pesos, ó con 
prisión de un mes á un año , según la gravedad del delito. 

3> Los comprendidos en la fracción 4.* de este artículo serán 
castigados con multa de 200 pesos á 2.000. 

D Art. 7.* Las autoridades locales de los pueblos que no die- 
ren aviso á su inmediato superior, de que ha pasado por di- 
chos pueblos alguna gente armada, serán castigados guber- 
nativamente por dicho superior con multa de 200 pesos 
á 2.000, 6 con reclusión de tres meses á dos años. 

j> Art. 8.* Cualquiera vecino de un pueblo que teniendo 
noticia de la aproximación ó tránsito de gente armada por 
el pueblo , no diere aviso á la autoridad , sufrirá una multa 
de 5 á 500 pesos. 

D Art. 9.* Todos los vecinos de un pueblo amenazado por 
alguna gavilla , que fueren de edad de diez j ocho á cin- 
cuenta y cinco años y no tuvieren impedimento físico , están 
obligados á presentarse á la defensa luego que fueren llama- 
dos , y por el hecho de no hacerlo serán castigados con una 
multa de 5 á 200 pesos , ó con prisión de quince dias á cua- 
tro meses. Si la autoridad creyese más conveniente castigar 



al pueblo por no haberse defendido^ podrá imponerle nna 
mtdta de 200 á 2.000 pesos, y h multa será pagada e&tre 
todos los que estando en el caso de este articulo^ no se pre- 
sentaren á la defensa. 

i)Art. 10. Todos los propietarios ó administradores de fin- 
cas rústicas , que pudiendo defenderse no impidieren la ^- 
trada á ellas á guerrilleros ú otros malhechores , ó que ei 
caso de haber entrado no lo avisaren inmediatamente ^.la 
autoridad militar más próxima, ó que reciban en la finca los 
caballos cansados ó heridos de las gavillas , sin dar parte en 
el acto á dicha autoridad, serán castigados por ésta con una 
multa dQ 100 á 2.000 pesos, según la importancia del caso; 
y si éste fuere de mayor gravedad, serán reducidos á prisión 
y consignados á la Corte Marcial, para que los juzgue con 
arreglo á esta ley. La multa será entregada por el causante 
en la administración principal de rentas á que pertenezca la 
finca. Lo dispuesto en la primera parte de este articulo es 
aplicable á las poblaciones. 

j)Art. 11. Cualquiera autoridad, sea del orden político, 
del militar ó municipal , que se desentendiere de proceder 
conforme á las disposiciones de esta ley contra los que fue- 
ren indiciados de los delitos de que ella trata , ó contra los 
que se supiere que han incunído en ellos , será castigada 
gubernativamente con ima multa de 50 á 1.000 pesos; y si 
apareciere que la falta es de tal naturaleza, que importe 
complicidad con los delincuentes, será sometida dicha auto- 
ridad por orden del Gobierno á la Corte Marcial, para que 
la juzgue y le imponga la pena que corresponda á la grave- 
dad del delito. 

))Art. 12. Los plagiarios serán juzgados y sentenciados 
con arreglo al artículo* 1.** de esta ley, sean cuales fueren la 
manera y circunstancias del plagio. 

5) Art. 13. La sentencia de muerte que se pronuncie por 
delitos comprendidos en esta ley, será ejecutada dentro de los 
términos que ella dispone , quedando prohibido dar curso á 
las solicitudes de indulto, 
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» Si la sentencia no fuere de muerte y el sentenciado fuese 
extranjero , cumplida que sea su condena podrá el Gobierno 
usar respecto de él de la facultad que tiene para expulsar 
del territorio de la Nación á los extranjeros perniciosos. 

D Art. 14. Se concede amnistía á todos los que hayan per- 
tenecido y pertenezcan á bandas armadas , si se presentaren 
á la autoridad antes del 15 de Noviembre próximo, siempre 
que no hayan cometido ningún otro delito, ¿ contar desde 
la fecha de la presente ley. La autoridad recogerá las armas 
á los que se presentaren á acogerse á la amnistía. 

» Art. 15. El Gobierno se reserva la facultad de declarar 
cuando deban cesar las disposiciones de esta ley. 

» Cada uno de nuestros Ministros queda encargado de la 
ejecución de esta ley en la parte que le concierne, dictando 
las órdenes necesarias para su exacta observancia. 

» Dado en el Palacio de Méjico ^ á 3 de Octubre dé 1865. — 
Maximiliako. — El ministro de negocios extranjeros y en- 
cargado del de Estado, José F, Ramírez. — El ministro de 
íoxaenio j Luis Robles Pezuela. — El ministro de goberna- 
ción, José María Esteva, — El ministro de la guerra, Juan 
de Dios Peza. — El ministro de justicia, Pedro Escudero y 
Echanove, — El ministro de instrucción pública y cidtos, 
Manuel \Siliceo, — El subsecretario de hacienda, Francisco 
de P, César. )) 

Los artículos de este impolítico, innecesaiío y bárbaro de- 
creto, /wgron dictados personalmente por el mariscal Bazaine^ 
según dice en la revista francesa Le Correspondant ^ en su 
número de veinticinco de Agosto de 1868, Mr. d'Héricault, 
quien lo copió de un memorándum publicado por el doctor 
Basch , médico de Maximiliano, y escrito por S. M. mismo. 
Los que defienden al Emperador han dicho que su objeto no 
era aplicarlo más que á los bandidos , á los asesinos ; pero el 
articulo primero está bien terminante: «proclamen ó no al- 
gún principio político, cualquiera que sea el número de los que 
formen la banda y>, etc. Y que se habia dictado contra los je- 
fes , oficiales y soldados republicanos , está probado con h.9^^ 
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berlo puesto inmodiatamente en ejecución el general Méndez, 
que hizo prisioneros, el veinticuatro del mismo mes, á los ge- 
nerales Arteaga j Salazar; á los coroneles Diaz-Para(¿o, 
Villagomez, Peroz-Miliena y Villada; todos fueron fusila- 
dos inmediatamente, con cinco tenientes-coroneles. 

Para juzgar militarmente á los ladrones y los asesinos no 
se necesitaba ese decreto, sobre todo no habiéndose deroga- 
go el que dio el general Forey el veinte de Junio de 1863, 
mandando juzgar en consejos de guerra ¿ los malhechores. 

Por el artículo segundo, la vida de un jefe superior se 
ponia á merced del que le aprehenderia , tal vez un sargento 
recien ascendido k subteniente, un hombre ignorante. Y 
¿cómo podia dejar un propietario ó un administrador de fin- 
ca de auxiliar á una guerrilla que le pidiera dinero ó recur- 
sos ? ¿ Quién era el que habia de calificar si el auxilio era 
voluntario ó forzado? El Gobierno republicano era un Go- 
bierno reconocido por una gran parte del país , por los Esta- 
dos-Unidos, por todas las repúblicas hispano- americanas ; si 
Juárez se hubiera ausentado, lo cual no era cierto, otro le 
habría reemplazado, 
ista i Ñapo- Mucho disínisto causó en Naix)leon y sus Ministros el de« 

_ „ en o Mi 

tros el de- creto, más que por la severidad de sus artículos , por las fra- 
ses (( la causa que con tanto valor y constancia sostuvo Don 
Benito Juárez. 3) 



XV. 



deiaGmpe- En este mes de Octubre emprendió la Emperatriz un 

ii á Yuca- • . . . 

viaje á Yucatán ; fué recibida S. M. con el mayor entusias- 
mo por los habitantes de aquella península , en la cual ha- 
bia estallado más de una vez la guerra d^ razas, sublevan- 
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doee en el interior contra la blanca, la india, que compone 
las nueve decimas partes de su población. 

El quince de Noviembre fué nombrado director de la ma^ 
riña Mr. Détroyat, teniente de navio de la francesa , persona 
de buena educación , que habla perfectamente el español , y 
muy fiel á Maximiliano ; pero su graduación no era para el 
puesto á que se le destinaba , porque la completa ignorancia 
en materias de marina del Señor Bamirez , de cuyo minis- 
terio dependía, constituian á Mr. Détroyat en ministro y 
en jefe de hombres muy superiores á él en graduación y 
servicios , como el jefe de escuadra don Tomás Marín , que 
era quien hubiera debido ocupar aquella dirección por sus 
conocimientos, su fidelidad al imperio y por la consideración 
y el respeto de que gozaba, debidos á su gran valor perso- 
nal , su honradez y sus relevantes servicios. 

Al hablar, como lo hemos hecho, contra la colocación de 
extranjeros en los empleos de Méjico, no comprendemos á 
los españoles ni los hispano-amerícanos, que no pueden serlo 
en aquel país; ni í los de otas naciones establecidos allí; ni 
á los poquísimos hombres de mérito, como el distinguido 
marino y astrónomo americano Mr. Maury, tan conocido 
en el mundo científico; como el instruido y honrado ca- 
pitán francés Mr. Pierron , tan leal al Emperador y al im- 
perio; como el Señor Gallotti, cónsul de Méjico en París. 
Querían los conservadores á extranjeros de capacidad , ins- 
trucción y moralidad, que les llevaran sus conocimientos 
y que fueran debidamente recompensados; pero no á gen- 
tes desconocidas absolutamente, ó nada favorablemente co- 
nocidas en los países de donde habia sacado el Emperador 
á algunas, ignorantes la mayor parte; marinos á quie- 
nes convertía S. M., de capitanes de fragata, de tenientes y 
alféreces de navio, en generales , en coroneles y tenientes co- 
roneles de artillería , sin que nada les debiera Méjico ; paisa- 
nos que jamás habían sido nada en sus países , elevados á 
las prímeras dignidades del imperio, á consyerós de Estado^ 
cuando ni por su talento ni por su voluntad eran capaces de 



Nombramiento de 
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Los eonsenrado- 
res no se opo- 
nían á ios nom- 
bramientos de 
extranjeros de 
capacidad y lion- 
radez.— No que- 
rían gentes des- 
conocidas. 
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dar un consejo fltil á un país que veian como conquistado, 
como su patrimonio, 
órjicii de Mnimí- En carta de dieciseis de Noriembre , el Jefe del Gabinete 
Boseieapiiqae, militar del Emperador le encargaba al mariscal Bazaine, por 
prisionero, al Orden de S. M., que en el caso de que ae apoderara de Vicen" 
iaeio,ei decretó te Riva P alacio ^ fuera conducido á Méjico. Es la única excep^ 
bre. ^ " don que se propone hacer S. M,^ por motivos especiales , al de- 
creto de tres de Octubre. El Señor Riva Palacio no era un 
bandido; era un general , que se habia conducido honrosisi- 
mamente. 
^ breufs Esudos- ^ pesar de que los Estados-Unidos crecían en su arrogan- 
MdaspVre'í wa- ^^* baoia Francia , j segnian prestando auxilios á Juárez, 
íntirmesTMa- ®^ ®' J^ictrio oficial del Imperio se publicaban artículos como 

ía"*oíltfca°Y ®1 siguiente: 

aquel país. cc Nueva- York , 9 de Ocfubre 1865.-^Los juaristas y orte- 

guistas residentes en esta ciudad están en el más perfecto 
desacuerdo. La parte sensata de la población considera muer- 
ta la causa de los juaristas. Estos , aunque muy desalentados^ 
tratan por medio de diversas cartas que han publicado, y de 
un cúmulo de falsedades á cual más manifiesta y de formar 
sensación en el público y de dar aparentemente alguna señal 
de vida al partido. No ocurre novedad en lo relativo al em- 
préstito juarista , ni tampoco con relación á expediciones de 
filibusteros. El Gobierno sigue resuelto á observar la neutrali" 
dad. Los bien conocidos Vidal y B>ivas y el marqués de Sard, 
que se llaman agentes de D. Antonio López de Santa-Ana, 
nada consiguen en favor de su prohombre. Sobre éste ha cai- 
do un completo ridículo, y este pueblo lo ha juzgado como ha 
merecido siempre. » 

También desde Nueva- York daban noticias erróneas al 
Emperador, las personas que S. M. habia enviado para que 
le informaran del estado de la opinión pública respecto del im- 
peria En uno de los libros que se han publicado sobre Méji- 
co, hemos leido una carta de Mr. Bourdillon, inglés , de 
quien hemos hablado en las páginas anteriores con motivo 
del segundo empréstito, en que deda á Maximiliajio que un 
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«Mr. B,y que estaba siempre bien impuesto de todo lo que 
pasaba en los Estados-Unidos j le hacia creer que el grito 
contra Méjico 9e daba solamente para los planes de unpartidoj 
j que entre los partidarios de la doctrina de Monroe Iiabia poi- 
cos que se echaran sobre ellos la responsabilidad de una guerra 
con Franciay y de otra p'robableniente con Inglaterra. )) ¡ Cuánta 
ignorancia de los hombres , de la poUtica y de las aspiracio-' 
nes de aquel país manifíesta la carta ! Estaba empeñado Ma* 
ximiliano en echar mano de extranjeros para todo, cuando 
tenia mejicanos que conocian perfectamente á los Estados- 
Unidos , que habian vivido allí con empleos y comisiones de 
los gobiernos ri^ublicanos. No es extraño que con tales in- 
formantes, j la falta de verdad del Gobierno francés , estu- 
viera el Emperador tan alucinado respecto de la política del 
Grabínete de Washington, 

Viendo el mal estado de las relaciones entre los dos pai- Renaneu Hidi 
ses, creyó conveniente el Sr. Hidalgo, ministro en París, ii»maii«iBñ 
ir á Méjico á hablar con Maximiliano: pidió licencia por un 
año á mediados de Noviembre; pero quince días después se 
resolvió á enviar su renuncia , disgustado con lo que pasa- 
ba. Apenas la habia enviado recibió una carta de S, M., en 
que le exponia|<3:la necesidad suma de que fuese á Méjico, 
después de tantos y tantos años pasados en Europa, para 
que viese la situación actual del país , donde habia muchísi- 
mos negocios y cuestiones importantes que S. M. quería tra- 
tar directamente con él , matices que no podían describirse, 

y que tan^poco otra persona podia explicar verbalmente 

C!on quince dias , anadia S. M. , que Y. pase s^iuí , sabrá 
más que leyendo cien informes; y al volver á Francia, con 
í^u tacto, con el influjo que V. tiene, podría servir poderosa- 
mente á su país? citando lo que V. haya visto con sus pro- 
pÍQS. ojos, sin tener que referirse siempre al papel. Un mes 
de marcha, un mes en Méjico y otro de regreso no hacen 
más que tres meses , tiempo muy corto considerando el bien 
que puede derivarse de esta excursión. Si V. puede salir á 
mediados de Diciembre, estará en Méjico 4 mediados de 
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Enero, y podia OBtar de regreso en París , tomando la línea 

de New- York, en los primeros dias de Marzo Esperando 

ver á V. pronto en nuestra fiermosa patria, y decirle rerbal- 
mento lo contento qi;e estoy do los servicios que pt^ta al 
Gobierno, soy su afectísimo, Maximiltano.i> 

Y cómo si ésto no bastara , el nuevo ministro de negocios 
extranjeros , D. Martin de Castillo, le decia á fines de Octu- 
bre de 1865 <tque S. M. estaba muy satisfecho de sus bue- 
nos y leales servicios en la misión diplomática en París », y 
le manifestaba la necesidad de que fiíora á Méjico por unos 
dias. 
ífirí "i'^'''?: Creyó Hidalgo que debia obedecer á un llamamiento he- 
ondeiniamt- cho por el Soberano en términos tan lisonjeros. A pesar de 
que su renuncia estaba en camino, resolvió embarcarse, con- 
tra la opinión de sus amigos, que le decian que no se obra- 
ba de buena fé con él , ni por el Emperador ni por su mi- 
'*tUJü át^U' ^^^^^^ Castillo. Esta época ftié una de las más graves que 
lf**d^d** *" atravesó el imperio. Hidalgo se embarcó después de haberse 
penetrado bien de las quejas y de las intenciones del Gobier- 
no francés, que entóneos limitaba sus proyectos á lo estipu- 
lado en el tratado de Miramar. El llamamiento del repre- 
sentante en París siempre habia sido grave; pero en los mo- 
mentos en que se hacia lo era doblemente. Unos lo atribuian 
á la intención del Emperador do dejar por algún tiempo la 
legación en París sin ministro, para manifestar indirecta- 
mente su disgusto; otros hablaban de Hidalgo para ministro 
de negocios extranjeros ; poro el verdadero motivo parece 
explicado en la carta misma del Emperador á Hidalgo, en 
que 8. M. deseaba que aquél viese la situación por sí mismo 
para volver á desmentir á París el que esa situación fue- 
ra mala; pues 8. M. , por un excesivo amor propio, que le 
ora fatal, no podia tolerar que se dijese la verdad; error en 
que también le tenian adormecido extranjeros y mejicanos 
interesados en la marcha que llevaban los negocios, 
(aebo de Mr. El dieciocho de Octubre habia dirigido el despacho si- 
'ViDi/tro % guíente el Ministro de negocios extranjeros de Francia á 
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Mr. de Montholon , su representante en Washington : « He gS J^Jn "e 
aproYecbado varias ocasiones durante dos meses, para infor- 52 Mé*ico" 
maros de las disposiciones del Gobierno imperial relativa- 
mente á la duración de la ocupación de Méjico por las tro- 
pas francesas , j os dije en un despacho de diecisiete de 
Agosto que abrigamos el más sincero deseo, de que llegue el 
día en que salga del país el útimo soldado francés, j que el 
Gubinete de Washington podría contribuir á apresurar este 
momento. El dos de Setiembre os reiteré la seguridad de 
nuestro vivo deseo de llamar nuestro cuerpo auxiliar tan 
pronto como lo permitieran las circunstancias. Finalmente, 
explanando más las mismas ideas en una carta particular 
del diez de dicho mes , anadia que dependía en gran parte 
de los Estados-Unidos el facilitar la partida de nuestras tro- 
pas. Si adoptaran respecto del Gobierno de Méjico una actitud 
andatosa que coadyuvara á la consolidación del orden ^ y en la 
cual podríamos encontrar motivos de seguridad, para los in* 
tereses que nos obligaban á llevar las armas allende el Atlán- 
tico, estaríamos dispuestos á adoptar sin demora las bases de 
un arreglo sobre este punto con el Gabinete de Washington, 
y deseo daros á conocer hoy completamente las ideas del Go- 
bierno de S, M. Lo que pedimos á los JEstados- Unidos es €«- 
tar seguros de que no tienen intención de entorpecer la consoli" 
dación del nuevo orden de cosas fundado en Méjico^ y .la mejor 
garantía que podrían damos de su intención sería el reconoció 
miento del emperador Maximiliano por el Gobierno fedecal" 

»Me parece que la Union americana no dejará de hacerlo 
por la diferencia de las instituciones , porque los Estados- 
Unidos tienen relaciones oficiales con todas las monarquías 
de Europa y del Nuevo Mundo, y no se opone á sus propios 
principios de derecho público el considerar la monarquía es- 
tablecida en Méjico como un gobierno al menos de fausto ^ 
haciendo abstracción de su naturaleza ó su orígen, y que ha 
sido sancionado por el sufragio del pueblo de dicho país* 
Obrando de este modo, el Gabinete de Washington se ins- 
piraría únicamente en los mismos sentimientos de simpatía 
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que el predidente Johnson expresa recientemente al mvkdo 
del Brasil, como guia de la política de los Estadós^UnidM 
con los Estados más modernos del continente americano. Es 
verdad que Méjico está aún ocupado en este momento ipor 
el ejército francés , y que podemos preveír fácilmente que se 
hará esta objeción. Pero el reconocimiento del empenUler 
Maximiliano por los Estados-Unidos ejercería , según nuden 
tro parecer, una influencia suficiente en el estado del paíé 
para permitimos tomar en consideración su susceptibilidad 
sobre este punto; y si el Q-abinete de Washington de ded* 
diera á entablar relaciones diplomáticas ebn la Corte de M^ico^ 
no veríamos dificultad alguna en entrar en un aitreglo para 
Ufónar nuestras tropas en un período razonable, cuyo térmi^ 
no podríamos consentir en fijar. 

2>A consecuencia de la vecindad y de la inmensa exte^^^ 
sion de la frontera común , los Estados-Unidos están más 
interesados que cualquiera otra potencia, en ver su comer- 
cio puesto bajo la salvaguardia de estipulaciones en armonía 
con las necesidades mutuas de amboá países. Ofreceríamos 
muy gustosos nuestra amistosa mediación para fadlitar él 
ajuste de un tratado de comercio, y cimentar de este modo 
la conciliación política cuyas bases acabo de exponeros. 

»Por orden del Emperador os invito á poner en conocí-' 
miento de Mr. Seward las disposiciones del Gobierno de S. M¿ 

» Estáis autorizado, si lo creéis conveniente, para leerié el 
contenido de este despacho. — Drouyn de Lhuys,'» 

» f%í5jtiv?íí ^ ^* ^^^'^ í^^ P^^^ ®' marqués de Monthólon, cóniííni- 
mtenido del candóle el despacho que precede , efecrito con harto candót, 
recede.— co- contestó el Ministro de negocios extranjeros de los Estadbs- 

enUrios del . o •/ 

itor de estos Unidos la siguiente : « Washingtcm^ 6 de Diciembre de 19&6. 

ispacho. — He comunicado al Presidente de los Estados-Unidos lás 
intenciones del Emperador respecto á Méjico, de qtie me 
disteis parte el veinte del mes último. Hoy tengo el honbr 
de trasmitiros' la opinión de mi Gobierno en este 'asunto; 
pero antes défbo preveniros que he dirigido la miem» éomth 
ñidacion á Mr. Bígelow, autoriíándole para que d^ti^íMidií 
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de ella á Mr. Drouyn de Lhuys. Creo que las intoncionefl 
del Emperador pueden resumirse así : 

D Francia se baila dispuesta á evacuar cuanto antes el ter* 
riáoria de Méjico, pero no puede convenientemente hacerlo 
sin haber recibido antes la seguridad de los s^atimientos, si 
no amistosos 9 por lo menos tolerantes de los Estados-^Unidos 
con respecto á Méjico. Agradeciendo a S. M. eátas buenas 
disposiciones, lamenta el Presidente tener que decir que con.' 
videra la petición del Emperador como enteramente impracti" 
cable. En efecto, la presencia de ejárdtos extranjeros en los 
paises vecinos no puede menos de causar inquietud á nues- 
tro Gobierno, siendo para nosotros un motivo de gastos ex- 
traordinarios , sin hacer mención de los peligros de una rup- 
tura. Según el contenido de vuestro despacho, creo qae la 
causa del descontento producido en los Estados- Unidos por la 
ocupación ele Méfieoy no ha sido bien comprendida por el Go* 
biemo del Emperador. 

i>La principal razón de este descontento no eei la prescsn- 
da de un é)ército extranjero en Méjico, y mucho máftos de 
nn ejército francés. Beeonocemos el derecho que tienen las 
naciones para hacerse la guerra , mientras no ataquen, á nueS' 
tros derechos y á nuestra justa ta^ucndct. La verdadera razón 
del descontento de los Estados-Unidos consiste en que el ejér- 
eito francés^ al invadir á Míjicoy ataca á un Gobierno repu- 
bUcanOy profundamente simpático á los Estados-Unidosy y ele- 
ffida por la nación , pao'a reemplazarlo por una monarquía qucj 
mientras exista ^ será considerada como una amenaza hacia 
nuestras propias institridones republicanas. 

nCreo, como vos, que los Estados- Unidos deben abste- 
nerse de hacer propaganda republicana, no sólo en el mun- 
do, sino en nuestro continente.. Tenemos demasiada conñan- 
ssa en el triunfo de estos principios en América^ para aceptar 
ka cosas en el estado en que las eneontramos mientras nues- 
tra .Bepúbliea se desarrollaba. Por otra parte, siempre hemos 
afirmado, y aán lo afírmar^ooos , que todos los pueblos ame- 
rioano? tienen el derecho de gozar áeí beneficio del gobier- 



ím. _ 272 — 

no republicano, si tal es su deseo; y que la intervención cá*- 
tranjera para privarles de ese derecho es injusta j contraria 
al gobierno libre y papular de los Estados-Unidos. Tan in- 
justo sería como imprudente por parte de los Estados-Uni- 
dos y tratar de destruir los gobiernos monárquicos de Europa 
para reemplazarlos por repúblicas, como nos parece injusfo 
que los gobiernos europeos intervengan en América para reem^ 
plazar el régimen republicano con monarqu/ías ó imperios. 

D Después de haber expuesto así francamente nuestro pa^ 
recer, someto la cuestión al criterio de Francia ^ persuadido 
de que esta gran nación comprenderá que es compatible con 
su honor y sus intereses, el retirar sus tropas de Méjico en 
im plazo conveniente, y dejar á los mejicanos disñmtar dd 
gobierno republicano que han elegido ellos mismos, y al cual 
han dado, en nuestro juicio, pruebas terminantes y sentidas 
de adhesión : me encuentro tanto más dispuesto á esperar la 
solución de esa dificultad , cuanto que en los cuatro últimos 
afios, siempre que se preguntaba á un hombre de Estado 
americano ó á cualquiera ciudadano, cuál era de todos los 
países de Europa el menos opuesto á que se enfriasen sus 
relaciones de amistad con los Estados- Unidos, contestaban 
inmediatamente : Francia. La amistad con Francia ha sido 
considerada siempre muy importante, y particularmente gra- 
ta al pueblo americano. Todo ciudadano americano la consi- 
dera tan apetecible en el porvenir como en el pasado. El Pre- 
sidente estimará tener noticia de la acogida que haga el Em- 
perador á estas sugestiones. 

j) Recibid, Señor, etc. — William H. Seward. '» 
Llamamos la atención de nuestros lectores sobre las fra- 
ses que hemos puesto en letra cursiva en los dos despachos; 
no podia ser más clara y explícita la contestación del Minis- 
tro de negocios extranjeros de los Estados-Unidos. ¿Se ima- 
ginaria Mr. DroujTi de Lhuys que por complacer á Napo- 
león iban á consentir y aun ayudar los Estados-Unidoá á h 
consolidación del trono mejicano, abandonando la doctrina 
de Monroe? ¿Creería que abaldonarían su política de impe- 
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dir toda influencia europea hasta el istmo de Panamá, para 
apoderarse ellos de toda la parte de la América del Norte, 
desde Méjico hasta dicho istmo, ó más bien hasta el de Da- 
ñen, de que ya hoy son dueños por el privilegio que les ha 
concedido Nueva Granada? Francia habia dejado pasar el 
momento oportuno para haberles impuesto la ley i los Es- 
tadoB-ünidos; el G-abinete de Washington no tenia ya nece- 
sidad de enviar despachos tan amistosos, como el que han 
visto nuestros lectores en la pág. 45 de estos apuntes; ya no 
temían que las naciones europeas reconocieran á los Estados 
Confederados. 
En una de las publicaciones que se han heoho en Francia Caru de Maxi 

* ... . llano al ba 

sobre el reinado de Maximiliano, hemos visto una carta es- de Pont. — 
crita por S. M. I., el ocho de Diciembre de este año, á su eiia. 
antiguo secretario, el Sr. Barón de Pont, residente en Yie- 
na. Extractamos de ella los párrafos siguientes : 

<£Terán es un verdadero patriota, como su amo (Juárez); 

tenia las mejores intenciones respecto de su país pero le 

sucede lo que á nuestro buen viejo Gutiérrez ; lo que les su- 
cede á todos : exagera, y se borran los recuerdos de la reali- 
dad Yo sabia que las ideas de los pobres desterrados y 

de la Regencia no eran mas que fantasmagoría. Nunca me 

hice ilusiones este país es mejor que su reputación, y es 

mejor precisamente en el sentido opuesto al de los desterra- 
dos. Todo cuanto Gutiérrez y sus amigos han manifestado, 
es falso y ñmdado en errores irreparables de más de veinti- 
cinco años de ausencia involuntaria. El país no es ni ultra- 
católico ni reaccionario ; la influencia del clero es casi nula; 
la de las antiguas ideas españolas, casi desbaratada; mas, por 
otra parte, el país no es todavía liberal en el buen sentido 
de la palabra. El país está desorganizado por cincuenta años 
de continuos cambios y por la constante inmoralidad de sus 
gobiernos, ya liberales, ya conservadores; todas las cuestio- 
nes políticas no tenían por base más que el dinero y la in- 
fluencia ((guardar ó coger. » El asimto del momento y del 
porvenir es organizar el país con reflexión y paciencia; obra 

18 
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que no admite ni milagros ni transiciones repentinas , y p 
procuro evitar el único error de mi predecesor Juárez , que 
en el corto tiempo de su presidencia quiso deshacer y refor- 
mar todo. 

...... Si Terán habla de haber perdido las ilusiones, no 

me sorprende, y me parece natural; no ha llegado tddaria 
el tiempo del afecto y del entusiasmo; es menester primero 
que el pueblo me conozca, y me contentaré con que en el 
vigésimoquinto aniversario de mi advenimiento se tne quie- 
ra y se me aprecie Para probarle á V. que también al- 
gunos antiguos liberales se han adherido al imperio, le citaré 
el famoso Méndez, presidente del Tribunal de Cuentas; es 

*un político de los más rojos, pero honrado Estoy también 

en buenos términos con los conservadores exagerados; la 
prueba es el Consejo de Estado, en donde los amigos más 
reaccionarios de nuestro querido Gutiérrez discuten con- 
migo francamente; los mismos hombres que, bajo la Regen- 
cia, creyeron deber separarse del Tribunal Supremo.* 

» Deseo mucho entenderme con Juárez; pero, ante 

todo, debe reconocer la resolución de la mayoría efectiva de 
la nación, que quiere tranquilidad , paz y prosperidad; y es 
menester que se decida á colaborar con su inquebrantable 
energía y su inteligencia á la obra difícil que ho empren- 
dido y> 

Si Juárez era un verdadero patriota ; si m énico error ftié 
querer hacer mucho en poco tiempo, ¿por qué no dejó el tro- 
no S. M.? ¿Por qué expidió el sanguinario decreto de Oc- 
tubre, y fusilaba sin piedad á los republicanos, á los que de- 
fendian el Gobierno de Juárez? — Si era falso cuanto le de- 
cían Gutiérrez y sus amigos , los Arzobispos de Méjico y de 
Michoacan, el Obispo de Oajaca y el general Almónte, que 
no hacía veinticinco años que habian salido de Méjico; si era 
falso lo que le manifestó la diputación, cuya mayoría acababa 
de salir de aquel pais, ¿por qué los engañó S. M. á todos, 
aparentando darles el crédito que merecían, á ellos y á las 
actas de pronunciamiento de los pueblos? ¿Por qué prome- 
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tió gobernar según se le pedia? ¿Por qué aceptó el trono 
después del maduro examen qtie hizo de las acetas y si nunca se 
hizo ilusiones f ¿Qué quería decir Maximiliano con que el 
país era m£Jor precisamente en el sentido opuesto al de los des^ 
Iferrados'í Estos habian dicho á S. M. que el pueblo en ge- 
neral era sumiso, obediente, católico; ¡qué! ¿le parecia á Ma- 
ximiliano que tenia los vicios opuestos á estas buenas cuali- 
dades^ y que esos vicios le hicieran mejor que su reputación? 
Decia bien S. M. : el país no era ultracatólico : la religión 
católica tiene sus principios muy fijos ; no hay más allá ni 
más acá ; pero los mejicanos eran católicos , y reacdonarios 
en el sentido que se da hoy á esta palabra por los demago- 
gos ; no querían los excesos de estas gentes. Sí , eran libera- 
les en el buen sentido de la palabra; querían respeto á la ley 
y la unidad religiosa. ¡ Imposible parece que el Emperador 
se expresara como lo hacia, viendo que su conducta en la 
cuestión de la Iglesia era la que le habia alejado de la ma- 
yoría del país, la que estaba minando su trono; cuando te- 
nia á la vista la Exposición de S. S. de ocho de Julio, y no 
podia lograr todavía un concordato! ¿Puede creerse, con se- 
mejante conducta, con tal lenguaje, que tuviera intención de 
permanecer en Méjico? Ciertamente que no. — Si la influen- 
cia del clero era casi nula^ ¿por qué se le acusaba constante- 
mente de que á ella se debia el que los pueblos ^ los de indios 
sobre todo, no ayudaran á la monarquía? Falta notoríamente 
á la verdad S. M. cuando acusa de guardar 6 coger á con- 
servadores y liberales; nuestros lectores han visto cuántos 
nombres honrados de jefes y ministros , monárquicos y re- 
publicanos, hemos presentado en estos apuntes. 

/ Organizar el país con reflexión y paciencia! La absoluta 
falta casual, ó más bien premeditada, de ambas dotes en 
S. M. I. le perdieron y perdieron al país. — S. M. deseaba 
m,uch> entenderse con Juárez; pero, ante todo^ debia reconocer la 
resolución de la mayoría del país. Parece que en cuanto á ser 
llamado por ésta , sí habia dado crédito S. M. á los mejica- 
nos que le vieron en Miramar. 
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^"reSsfro dvff- ^^ diecíocho de Diciembre se publicó una nueva ley sobre 
Observación so- ^l registro del estado civil en el imperio y cuyo artículo vigési- 
mocuarto decia : <iLos que hagan la declaración de que son 
católicos, cuya declaración se hará constar en el registro de 
presentación , no están exentos , por el acto civil , de con- 
traer matrimonio conforme á las prescripciones de la religión 
del Estado, y deberán , adelnás de cumplir con los demás 
requisitos que se exigen para el contrato civil, presentar la 
constancia de haber llenado ante su párroco, todas las condi- 
ciones requeridas por la Iglesia católica para recibir el sa- 
cramento del matrimonio. » Parecería que el Emperador vol- 
vía sobre sus pasos , pues exigia el artículo que precediera al 
civil el matrímonio religioso ; pero ahí se detuvo por en- 
tonces. 

^ Mdor^sofreías Sobre las operaciones militares decia el Emperador en un 
operaciones mi- escrito de veintinueve de Junio : 

litares.— Le re- 
sultan graves «Es menester asegurar la importante ciudad de Guaná- 

cargos á Bazai- o a 

ne. — Noticias luato. Si hav el menor escándalo, hago responsable al Maris- 

falsas dadas Dor / o x 

eiMoniteur, cal. Es preciso decirlo abiertamente : nuestra situación mi- 
litar es de las peores. Guanajuato y Guadalajara están ame- 
nazadas ; Morelia cer<5ada por los enemigos; perdido Acapul- 
co, que, por su excelente posición, da un camino abierto 
siempre para alimentar la guerra y proveer al enemigo de 
hombres y de armas; Oajaca está casi desguarnecida; San 
Luis Potosí en peligro; del Norte no hay noticias; de modo 
que la situación militar es , y lo repito, bien mala , peor que 
en el otoño anterior. 

» Se ha perdido un tiempo precioso ; se ha arruinado el te- 
soro; la confianza pública disminuye, y todo ésto porque se 
ha hecho creer en París que la guerra está terminada glo- 
riosamente; que territorios inmensos, mayores que la Fran- 
cia, están ya tranquilos y pacíficos. — Creyendo en estos in- 
formes, falsos completamente y se ha retirado un' número 
grande de tropas , queriendo ganarse por ese medio á la opo- 
sición. Se ha dejado im número insuficiente de tropas. Por 
otra parte , se nos hace gastar sumas enormes para las malas 
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tropas auxiliares , y de este modo el pobre país debe pagar 

las tropas francesas ; y en recompensa de estos inmensos 

sacrificios pecuniarios, vemos las ciudades principales del 
país y los centros de la riqueza, amenazados por tropas auda- 
ces y á las cuales se las quiere llamar ladrones , pero que ma- 
nifiestan talentos militares muy notables, aprovechándose 
inmediatamente de las grandes debilidades de nuestra situa- 
ción. 

))En todos estos puntos hay dos cuestiones serias que arre- 
glar : la insuficiencia de las tropas, y las sumas inauditas que 
desapa/recen en esta lenta y desgraciada guerra. El punto ca- 
pital del momento es asegurar las ciudades grandes: la 
pérdida de Guanajuato seria una desgracia irreparable; la 
ocupación de Morelia, un escándalo sin nombre. — Tratándo- 
se de la primera de estas ciudades, me acuerdo muy bien de 
las promesas que se me hicieron el año pasado ; se hablaba en- 
tonces^ como ahora, de las lluvias; se decia que todo se ha- 
ría en el invierno. Se hacían mil promesas á las desgracia- 
das poblaciones ; se ha pasado un año, y estamos en la situa- 
ción más deplorable, d 

Gravísimos cargos al mariscal Bazaine contiene el infor- 
me precedente. La situación del imperio mejicano era peor 
á fines que á principios de este año; pero en el Moniteur^ dia- 
rio oficial del imperio francés, se daban á luz cartas mejica- 
nas j escritas en París , del tenor de la siguiente, publicada en 
veintinueve de Octubre : 

<rLas transacciones comerciales, interrumpidas largo tiem- 
po entre la capital y las provincias , han vuelto á tomar una 

actividad mayor que nunca La fabrícacion de barras de 

plata se desarrolla; los mineros han vuelto á bajar á las gale- 
rías que las guerras civiles hablan hecho abandonar Se 

abre la sierra para extraer carbón ; los plantíos de tabaco, de 
azúcar, de cacao, de café, de algodón, se extienden; se des- 
pachan en mayores cantidades los cargamentos de madera 
de ebanistería y de palos de tinte de que están llenos los bos- 
ques; se cosecha más vainilla, se coge má3 grana al pié 4/^ 
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los nopales y so recoge mayor cantidad do esas plantas medi- 
cínaleSy que se producen naturalmente allí y que nosotros pa- 
gamos tan caras todavía en Europa; en fin, lleffa la inmi' 
gTcuswn*.,,. 

T> Por otra parte, lejos de aumentar con las rentas pú» 

blicas los gastos del Qobiemo, como sucede en otros puntos, 
los del Gobierno mejicano, disminuyen progresivamenta.... 

DLas entregas de fondos que se hacen de los productos de 
las aduanas , para los créditos ingleses y españoles, son tem- 
porarias 

i»En el primer semestre de 1865 han producido los im- 
puestos y los diversos ramos del tesoro mejicano 10.266.272 
pesos.» 

Burlesca parece la carta; sucedía todo lo contrarío: au- 
mentaba la incomunicación entre la capital y las provincias; 
crecia la desconfianza; se abandonaban las haciendas por te- 
mor i los excesos de las tropas francesas y las republicanas^ 
la situación había empeorado extraordinariamente á fines de 
este afio. 



XVI. 



1866. Empezó este año bajo tan malos auspicios como había ter- 

perio!" * " minado el anterior. La indiferencia completa de huí po- 
blaciones, y la actitud pasiva del clero y de los propietarios, 
habían aumentado considerablemente las partidas de repu- 
blicanos, que no eran perseguidas por los pueblos como en 
tiempoj de la Begencia y en los primeros meses del impe- 
pio. Los imperialistas sinceros de todas clases estaban con- 
vencidos de que duraria el imperio el tiempo que permane- 
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oíeraiií^Q Méjico los franceses^ los cuales, á principios de 
Enero, no eran dueños de más terreno que el que ocupa- 
ban : Ohihuahua , Durango, Nuevo-Leon , Tamaulipas y Za- 
catecas estaban completamente en posesión de los republi- 
canos. Pero nada había llegado á tan mal estado como la ha/- 
cienda; en 1865 no habían producido todas las rentas más 
que diecinueve millones de pesos. 

La conducta de los Estados-Unidos , cada día más hostil, 
los atentados de sus jefes militares en la ñrontera, complica- 
ban la situación. El día cinco de Enero, á ks tres de la ma- 
ñana, atravesaron el rio Bravo dos partidas de negros man- 
dadas por im tal Crawford, americano, que se titulaba general 
mejicano, y se apoderaron de la villa de Badgad, la cual sa- 
quearon , cometiendo muchos asesinatos entre los mejicanos 
y los extranjeros. El general de los Estados-Unidos Weit- 
zel, que mandaba en Brownsville, envió á Badgad al gene- 
ral Clarke con tropas , que en lugar de restablecer el orden, 
que era para lo que se las había enviado, aparentemente á 
lo menos , se unieron á los bandidos ; durante tres días fué 
aquella población desventurada el teatro de toda dase de crí- 
menes; robos, incendios, violaciones, cometidos con el au- 
xilio de tropas de una nación que se llama civilizada, en un 
país con el cual se estaba en paz. El Grobiemo de los Esta- 
dos-Unidos no dio más satisfacción que la de poner preso á 
Crawford ; pero la prensa de los Estados-Unidos, aunque tan 
hostil al establecimiento del imperio, no se atrevió á defen- 
der á Crawford, á Weitzel y á Clarke. Tal era de escandaloso 
el hecho de Badgad. 

Los jefes y oficiales del ejército francés , tratando á Mé- 
jico como país enemigo, y olvidando que eran los aliados del 
partido compuesto de las clases de la sociedad que más te- 
nían que perder, pretendieron y lograron que se les alojara 
como á maríscales ; los vecinos no podían darles todas las 
piezas que ellos querían en cada casa, por lo cual se 'decretó 
una contribución onerosísima á los propietarios de casas para 
alojar á los jeibs y oficíales , que era da seis al millar en pro- 
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vincias, j de ocho en la capital; de modo qae poi; una casa 
que yaliera mil pesos ó duros , pagaba su dueño ocho daros 
al año en la capital , ó sea Vs por ciento del valor, ó dieciseis 
por ciento de sus alquileres , suponiendo que por término 
medio los produjeran tan crecidos las fincas urbanas. Nunca 
se dio cuenta al Gobierno mejicano^ de la inversión de los 
cuantiosos fondos que produjo esta contribución ilegal y 
exorbitante; suponemos que se habrá hecho al Gobierno fran- 
cés. Agregada á las que se pagaban al Estado, tenia la pro- 
piedad urbana un recargo terrible; la rural nada produda á 
la mayor parte de sus dueños, por las exacciones de amigos 
y enemigos. 

^^ M?iw.-E¿ bieí 1^%^ ®^ ^^^^ Hidalgo á Méjico en Enero; fué muy bien 
BMMwdor **** recibido del Emperador. S. M. le dijo que le manifestara la 
verdad de lo que pasaba y sin ocultarle nada, y así lo hizo, 
habiéndole de lo muy impopular que era en Francia la pro- 
longación de la permanencia del ejército en Méjico ; de la 
imposibilidad en que Veia á Napoleón de no dar satisfacción 
á la opinión pública , y de sus impresiones en sus últimas en- 
trevistas con Napoleón, Rouher, Drouyn de Lhuysy Fould. 

íwwnjaí laso- Encontró Hidalgo á la sociedad honrada casi unánime en 
dess.MM.— La sus quejas contra Maximiliano, particularmente á los mo- 
qaejas. nárquicos verdaderos , que se dolian de que S. M. hubiera 

abandonado la política conservadora, y separádose de los 
hombres que la representaban , cuando la mayor parte habia 
sido perseguida por los republicanos ; se manifestaba grave- 
mente ofendida de que se burlara de las personas más res- 
petables, delante de gentes que eran conocidamente hosti- 
les al imperio, aunque de ellas se rodeaba S. M. No era la 
Emperatriz la que menos se servia en cartas y conversacio- 
nes del injurioso epíteto con que designaban los republioa- 
no6 á los conservadores , al hablar S. M. de personas res^- 
tabilísimas, d pesar de que los pobres cafigryos fueran buenos 
y se hubieran codeado con los republicanos rojosj en el baile que 
dieron SS. MM. en Puebla en Junio del año anterior, según 
lo escribía la Emperatriz misma al Director de la prensa, en 
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el Gabinete particular ^ cuyo individuo era un edesiástíco ex- 
tranjero. 

Quiso Maximiliano que le expusiera francamente Hidalgo 
la impresión que le habia causado el estado de la sociedad j 
de la cosa pública. A la contestación franca de Hidalgo, que 
terminó diciéndole que o: habia desaparecido el entusiasmo 
de los primeros diasD, eso se dice de todas los góbiemos^ replicó 
Maximiliano , quien á los pocos dias se fué á Cuemavaca, 
llevando consigo á Hidalgo ; aUí le manifestó que estaba re- 
suelto á cambiar de política , y que le indicara algunas de 
las personas que convendría ocupar, lo cual le contestó Hi- 
dalgo que no podia hacer, porque no las conocía habiendo es- 
tado ausente dieciocho años; que lo que ¿1 opinaba era que se 
procurara adoptar una marcha de acuerdo con la Francia, 
ropioviendo esa desconfianza constante hacia esta nación; 
adoptar tma política liberal j conservadora, expansiva y de 
conciliación; pero no admitiendo, sin garantías de buena f¿ 
y de patriotismo, á los que de la noche 4 la mañana acepta- 
ban los puestos públicos , para no exponerse á las conse- 
cuencias que de muchps de ellos se deploraban, d Con todo és- 
to paiecia S. M. estar muy conforme, y se mostraba muy 
preocupado en realizarlo. 

Al salir de Francia , habia dejado Hidalgo al Gobierno 
firancés en la intención de limitar su acción á lo estipulado 
en la convención de Miramar; así lo decia el Ministro de ne- 
gocios extranjeros. Pero el Emperador de los franceses habia 
convocado las Cámaras para el veintidós de Enero : compren- 
diendo que cada dia era mayor el dis/msto que causaba en 
IW.\ pe™n^d. M '^éreit, efLA ,^ peder 
anunciar en el discurso de la apertura de las sesiones la épo- 
ca en que habia de retirarse, sin pararse en ninguna consi- 
deración. Estrechado, casi amenazado por los Estados-Uni- 
dos, se apresuró á tomar una medida que lé sacara de su di- 
flcil situación ; el reembarque del ejército. Al efecto se nom- 
bró al barón Saillard para que llevara á Maximiliano una 
carta autógrafa de Napoleón , en que decia que le era impo- 
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sible proloogiar la estada do mx ejército en Méjioo ; era tam- 
bién portador do las in^truccionos necoAarias para el caio al 
Ministro de Francia. El Barón salió de Saint Nazaire el die- 
ciseis de Enero, y en el discurso á las Cámanuí^ el veintídot^ 
dijo Napoleón : 
Coleo? 'ríi ^^^ Gobierno fundado por la voluntad del pueblo en M¿- 
^marii lobre jico, se consolida : vencidos y dispersos los disidentes y no 
tienen ya jefe; las tropas nacionales han manifestado tu va^ 
lor, y el país ha encontrado garantías de ¿rden y de segu- 
ridad , que han desarrollado sus recursos y hecho subir su 
comercio do veintiuno & setenta y siete millones oon Fran- 
cia solamente. Begun la eH])eranza que manifestaba yo el 
afío anterior, toca á su término nuestra expedición. Me en- 
tiendo con el emperador Maximiliano para fijar la ¿poca de 
la salida de nuestras tropas , á fin de que se efectúe sin com- 
prometer los intereses franceses que hemos ido i defender 
en aquel lejano país.)> 

El párrafo está en perfecta armonía con las cartas m^ioo' 
nos : es tan verídico como aquéllas. Se conéolidaba él Odner" 
no,' no tenían ¡/aje/e los disidentes; el comercio htibia subido; y 
se decia todo ésto cuando hablan aumentado las fuerzas 
enemigas, se hablan abandonado poblaciones importantes, y 
Juárez estaba muy tranquilo en Paso del Norte ; cuando, en 
una palabra , la situación del imperio era muchísimo peor 
que un afío antes. Y ¿cómo se entendía S. M. L con Maxi- 
miliano? Van á verlo nuestros lectores. 
2^1 rMiben el j^^ noticia del objeto del viaje del barón Saillafd causó 
|Uianoja notí- una impresión profunda en Méjico y grandísima irritación 
Ir. saiiiard. — éfi Maximiliano, quien tardó muchos dias en recibirle : se 
ia Napoleón habla creido hasta entonces que Francia, por dignidad, se- 
0. guiria prestando á Maximiliano, cuando menos, el apoyo 

estipulado en el convenio de Miramar. 

En despacho de dieciseis de Febrero decia el Ministro de 
negocios extranjeros al Plenipotenciario en Méjico, para que 
lo trascribiera á Maximiliano : 
«En los momentos en que os escribo este despacho^ el S^ 
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flor báron Saillard ha debido llegar á Méjico. Las instruc- 
ciones del Gobierno del Emperador os son, pnes, cono- 
cidas. S. M. há tenido especial cuidado de infonnar por 
ú mismo de sus resoluciones, á los altos cuerpos del Estado 
en el discurso que pronunció al inaugurar la legislatura ac- 
tual Mi misión se reduce hoy , por lo tanto, á confirmaros 
las instrucciones contenidas en mis despachos del catorce y 
del quince de Enero, y recomendaros que concertéis sin de- 
mora con el Gobierno mejicano los arreglos necesarios para 
llevar á efecto las miras del Emperador. 

»E1 deseo de S. M., como ya sabéis, es que la evacuación 
pueda principiar h&cia el otoño próximo, y que quede ter- 
minada lo más pronto posible. Debéis entenderos con el ma- 
riscal Bazaine para fijar los términos sucesivos, de acuerdo 
con el emperador Maximiliano. Diñcil me sería explanar 
aquí las consideraciones diversas que es preciso tener en 
cuenta para dirigir esta operadon : las unas, de carácter pu- 
ramente militar y técnico, son de la competencia exclusiva 
del Mariscal, comandante en jefe de nuestro ejército; las 
otras, de un carácter más político, quedan sometidas á vues- 
tras apreciaciones camunes , ilustradas por el perfecto cono- 
cimiento que tenéis de las circunstancias locales y de las ne- 
cesidades que ellas imponen. 

» Importa al mismo tiempo, Sr. Ministro, hacer el balan- 
ce de la situación financiera, y determinar las garantías que 
reclama la seguridad de nuestros créditos. No habiéndose 
realizado las previsiones del convenio de Miramar , es pre- 
ciso recurrir á combinaciones distintas para asegurar el 
reembolso de nnestros adelantos, y al mismo tiempo aten- 
der, en interés del crédito mejicano, al pago regular de los 
vencimientos de la deuda contratada por los empréstitos de 
1864 y 1865. Mr. Langlais recibirá del Ministro de hacien- 
da, por este mismo correo, instrucciones detalladas, que tie- 
ne orden de comunicaros. Deberéis , pues , convenir con él 
los medios de asegurar su ^ecucion. El Qt)biemo del Em- 
perador ha pensado que la combinación más sencilla y mé- 
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no8 onerosa para el Gobierno mejicano^ lería la de entregar- 
nos la administración de las aduanas de Yeracruz y Tampi- 
00, ú ptras que se creyeran convenientes, cediéndosenos la 
mitad de sus productos, de los que se destinaría una parte 
al pago de los intereses al 3 por 100 de nuestros créditoii 
(cuyo capital se valúa en doscientos veinte millones) , que- 
dando el resto como garantía parcial de los réditos que de* 
ben percibir los tenedores do títulos de los empréstitos de 
1864 y 1865. Administradas por nosotros con el debido ceb 
dichas aduanas, debe esperarse que produzcan aún recursos 
importantes , después de cubiertas las obligaciones que indi- 
camos. Debéis, pues, convenir con el Gobierno de Méjico 
los arreglos necesarios , á fin de que dicha delegación nos 
sea regularmente conferida. 

]> Ultimados estos conciertos, y protegidos debidamente los 
intereses franceses, el Gobierno del Emperador no dejará 
de manifestar, como basta aquí, de la manera mis eficaz 
todas las simpatías que inspiran i S. M. la persona del So- 
berano de Méjico y la empresa generosa á que se ha con« 
sagrado. Os encargo, Sr. Ministro, que deis, en nombre de 
S. M., estas seguridades al emperador Maximiliano.» 

Ya han visto nuestros lectores de qué modo se entendía 
Napoleón con el Emperador de Méjico : imponiéndole la ley; 
pretendiendo, cuando tan escandalosamente se violaba el tra- 
tado de Miramar , que se humillara Maximiliano entregando 
las aduanas del imperio á empleados franceses. 

^nínelf niídil- Bopitió Hidalgo la renuncia que habla hecho en Novíem- 
go.-^'o8cepu bre anterior, y le fué aceptada : se le ofreció una posición 
que 16 le ufre- elevada en Méjico, que no admitió á pesar de las vivas ins« 
seereta' cíe Na- tancias de una auírusta persona. Le felicitó toda la buena 
sociedad por su conducta y su lenguaje tranco con Maximi- 
liano, quien no podia ignorar las conversaciones que había 
sobre el particular , por los informes de su policía secreta, 
aunque no se los diera siempre muy exactos. 
Citmodeiempefia- Esta policía secreta , compuesta también casi toda de ex- 
p!i*u poiida tranjeros , se dedicó á vigilar al Br. arzobispo Lavastída, 
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por orden de S. M. : le daba .ariso de todas las personas que JJJ55Sr?*^ ^ 
entraban diariamente al p,rzobispado, cuya mayor parte iba 
á sns asuntos á las oficinas situadas en el mismo local , y no 
á ver al Sr. Arzobispo. Así es que muchas veces se asom- 
braba el Emperador del número de hombres que iba á conB'- 
pirar con el Sr. Lavastida, S. M. estaba tan bien servido en 
el ramo de espías como en todos los demás. Su policía 
secreta no servia más que para indisponer su ánimo contra 
las personas mas honradas del país. , 

Siguiendo el sistema que habia observado Maximiliano, ^Sistema den 
aconsejado por su camarilla, de calumniar á los que se se- loMaeteu 
paraban del servicio por no estar conformes con su políti- cío. 
ca, hizo publicar un artículo en los periódicos franceses, que 
decia : 

<í Se nos anuncia de Méjico que el Sr. Hidalgo, ex-minis- 
tro plenipotenciario de Méjico cerca del Gobierno francés , 
vuelve á Europa sin ningún carácter oficial. Personas que 
están generalmente bien informadas, pretenden que el modo 
con que este alto ñmcionarío ha creído servir los intereses 
de su Gobierno en París, no ha respondido de ninguna ma- 
nera á las intenciones de su Soberano, y que deben atri- 
buírsele ciertas desavenencias sensibles , que habrían podido 

evitarse y> Así trataba Maximiliano á un leal servidor de 

BU país, á quien habia prodigado elogios, aprobando su con- 
ducta en el desempeño de la legación ; así trataba á todos 
los que se separaban del servicio , y para tan desleales ma- 
nejos le servia un extranjero. 

A pesar de la misión del barón Saillard , y de que pocos ^"ano^^relpc 
eran los que dudaban de la política hostil de los Estados- foV'ístid! 
Unidos, Maximiliano parecía esperar todavía que el Gabi- unidos. 
nete de Washington le reconociera, y el Diario oficial de 
dos de Marzo publicaba un artículo que decia que <rel presi- 
dente Johnson habia abandonado toda idea de sostener la 
doctrína Monroe, de que se habia hablado tanto, y que -con 
su sanción estaban madurándose lenta y firmemente los pro- 
yectos para el reconocimiento del Gx>biemo imperial de Mé- 



itW. — 286 — 

jico por el de loa Eatadps-Unidos. » Mientras Mr. Johnson 
maduraba lenta yjírmemente los proyectos para reconocmdentp 
del Grobiemo imperial , hemos visto que soldados de los Es- 
tados-Unidos pasaban el rio Bravo , saqueaban la villa me- 
jicana de Badgady cometian toda clase de excesos, y se vol- 
vían á su país sin que este Gobierno diera satisfacción 
alguna ¿ Méjico ni i Francia. Pero seguia tan alucinado 
Ma x im i liano respecto de los Estados-Unidos y que á media- 
dos de Marzo no temía la guerra con ellos; creia que todo 
lo que hacia el Gabinete de Washington era estrategia. Así 
lo decia á una señora de Bruselas la Emperatriz , que par- 
ticipaba de la opinión de su Esposo, 
luncia de los £1 dia tres de Marzo renunciaron las carteras los minis- 

iioistros Pew, ' , , ■ ■ 

lamircz ySiii- tros Peza, Bamirez y Silíceo, por indicación de Maximi- 
liano, á consecuencia de haberle manifestado el mariscal 
Bazaine á S. M. que no tenia confianza en ninguno de los 
tres. Al segundo le dirigió S. M. la caxta siguiente : . 

^ Mi qiierido D. Femando Ramírez : Accediendo á los 
deseos que me ha expresado Y. repetidas veces de retirarse 
á la vida privada, para consagrarse en ella á los importan- 
tes estudios que tan merecida celebridad han dado á su nom- 
bre, y comprendiendo, por otra parte, la necesidad que tiene 
y. de descanso después de los arduos trabi^os del ministe- 
rio, consiento, aunque con pena, en que V. se separe del 
que ha desempeñado hasta ahora; y en prueba del particular 
afecto que Me merece V. por las recomendables prendas de 
que está adornado , tengo el gusto de enviarle la? insignias 
de Gran Oficial de la Orden Imperial del Águila Mqicana. 
Espero que V. , con su conocida lealtad. Me ayudará tam- 
bién en adelante con sus sabios consejos y utilizando siempre 
sus vastos conocimientos como Presidente de la Academia 
de ciencias , así como en las sesiones del Código civil , en las 
cuáles seguirá prestándonos su cooperación. t> 
nbramientode Por decretos del mismo dia nombró el Emperador mínis- 
ÜmÍím imíS- tros, de hacienda á D, Martin de Castillo y Cos, que lo era 
IweVd? éstosl también de negocios extranjeros ; de fomento á f). Francis- 
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oo Somenra; y de guerra al general de bngada Qiurcía. El 
primero, hombre honrado y die muy finos modales j di^tin- 
gnida familia, pero muy débil de carácter, que oomo mi- 
nistro de negocíoB extranjeros jamás contradijo los caprichos 
y Iqs desaciertos de Maximiliano , no tenia las cualidades ne- 
cesarias para el dificil é importante ministerio de hacienda; 
el Sr. Somera era rico propietario , republicano ; y el Señor 
García antiguo militar. Nombró también el Emperador en 
la misma üscha comisarios imperiales, especie de yireyes con 
facultades dictatoriales, en varios departamentos ¿provin- 
cias , á D. Luis Bobles , D. José Maria Esteva y D. Juan 
Feza, que acababan de dejar las carteras de fomento, gober- 
nación y guerra; á D. Domingo Bureau, ex-gobemador ó 
prefecto de Yerácruz.; á D. Buenaventura Sarabia y ¿ don 
José Maria de Iribarren; y comandantes generales de las 
divisiones militares ^uarta, qtdnta, sétima y octava álos 
generales de brigada D. Severo del Castillo, D. Nicolás Por- 
tilla, D. Francisco G-. Casanova y D. J. Gutiérrez. Los 
nombramientos hechos en Bureau é Iribarren merecieron la 
aprobación general de los conservadores, así como los délos 
cuatro jefes militares , personas leales al. imperio. 

Por otro decreto de la misma fecha que los anteriores, Supresión d 

, * , - , nisterio di 

suprimió Maximiliano el ministerio de instrucción pública y tracción i 
cultos, agregándolo al de justicia , que estaba todavía á cargo miento de 
del Br. Escudero. El mismo diahizo S. M. un nombramien- te Sei En 
to que causó un asombro universal : fué el del general de 
división D. José López de üraga para ayudante de cam- 
po general del Emperador; jefe muy valiente es Uraga, 
pero aún después de establecida la Regencia se jb^bia batido, 
como hemos visto, por la república, en cuya defetasa perdió 
• un pié : no podia tenérsele , por consiguiente , como conser- 
vador. 

Sabiéndose eñ Méjico que. el general Sánta-Anna, con- Publica el j 

virtiéndose en republicano acérrimo, habia ido á los Estados- sanu-Am 

Unidos á conspirar contra el imperio, mandó Maidmiliano Saro^aSí 

que se publicaxan en el Diario los dos trozos siguientes de *^ *"^*'*^ 
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cartas que Santa- Auna habia escrito id Señor Gkitiérrez de 
Estrada, en veintinneve de Enero y veinticínob de Marzo 
de 1868: 

^Dije á Y. en mi última carta que agnardaba^ la oenpa- 
cion de nuestra capital para realizar mi proyectado "daje. 
Me parece que no se pasará el mes de Febrero sin que haya 
desaparecido el partido que domina en Méjico, y que por 
consiguiente se abrirá una nueva época, qiie fijará las 
esperanzas de todos los buenos ciudadanos. ] Dios lo quie- 
ra! Siempre he creido firmemente en la generosidad del 
Emperador, y por eso nunca he temido que la expedición 
trajese desgracias á nuestro país. Considero como provi- 
dencial la protección que esa mano poderosa asegura á los 
mejicanos perseguidos, y estoy convencido, además, de 
que ese grande hombre quiere libertar á todo un país , cuyas 
bendiciones recogerá , al mismo tiempo que atraerá sobre sí 
la admiración del mundo entero. Lo que ahora importa es, 
que nuestras amigos y compatriotas obtengan todas las ven- 
tajas posibles para nuestra infortunada patria, y que la ase- 
guren, por su unión, un porvenir dichoso; La experiencia no 
les fiEilta , y sería un crimen no aprovecharse de lajs bondades 
de la Providencia 

]>Segun las últimas noticias de Méjico, el país se encuen- 
tra en una situación deplorable. Las ciudades y pueblos ocu- 
pados por el ejército francés se han pronunciado por la in- 
tervención. En la capital todos los mejicanos esperan su lle- 
gada con viva impaciencia, y no dudo que le preparan ex- 
traordinarias ovaciones ; tanto los ha consternado y desespe- 
rado la tiranía de los juaristas. En el interior, los conserva- 
dores han adquirido una fuerza imponente ; de manera que 
no será fácil á los puros , que huyen de la capital , sustraer- 
se al castigo que han merecido, d 

<í Mucho celebro que el contenido de mi carta del veinti- 
nueve de Enero último haya llegado á conocimieitto del 
Gobierno Imperial, como se sirve V. indicármelo en su úl- 
tima comunicación de veintiocho de Febrero ; pobrque de es- 



,;.^S» M* 0I Emperador ha te^i(lq.¿, bi^n di^ptonji^i: g.M9^el 
li^onp^ SoTt .geoeral de división Don Juap. '^.^ ,4Mw^ i £1^ 
moiáscaLde 1^ .Corte , joiarcbe ¿ París ¿ desempBfi^.ui:^^* 
^on eep^cial^ y ñmgir alU como mipetxp cei:c^,(lQ),de^^.M' 
elepiperador KApol^n* ^a parte .importante que q1 ¿eperal 
Almon^ ^a tomado ep la intervencipn,, j, los ^levf^^s. car- 
gos que ha dei^empeñado, no podrán manos qi^e. inftqir.en 
^;EtEdeoer. las. f elaciones qu/^ ya existen e^tr^ ^os dos Cto-» 
biemos.]? . . . 

¡En buen estado se encontraban., por cierto^ esaatT^la- 
cienes! 

' '^'fos ^"astós ^dél ' • ^ cstado de la hacienda era fatal ; el presupuesto de. gas- 
imperio, de i.» tos de 1/ de Mayo á 31 de Diciembre era de : 

de Mayo á 31 de •'. 

duce 80 dota- $ 2.807.9S2 18 para los ministerios de Bátaido, - negocios ecttraiijeifóti^ 

clon el Empera- gobemacion , justicia y negocios -^desi^tioot y to^ 

^'* mentó. 

4.396.709 90 el dé la guerra , 

2.879.076 57 el de hacienda. 



$ 9.682.748 66 A cuya suma habla que agregar : 

1.937.000 00 por deuda interior, 

1.466.334 00 subvenciones á camino^ telégrafos y Uneaa ds^ vapnefl» 

7SO.949 00 convenciones antiguas, 

1.610.644 00 intereses del empréstito inglés, 

6.204.606 05 Id. de loe dos franceses, 

3.206.130 00 anualidad del ejército francés. 

$ 23.627.312 70 que hacen $ 36.440.969 al ailo. 

JSl Emperador redujo su dotación á medio millón de p^a 
por decreto de quince de Marzo, y dio. otros con objeto dg 
'"cXíref preso- "^®j<^r^ ^^ hacienda ; mas a pesar de sus esfijerzOs no .€i]pa,po- 
'fioffií&ñctoif!^ sible conseguir la suma necesaria para cubrir ^ presupuesto, 
So efsífv^itÁ!, , aimq^e se recargaran la» contribucioi^es ,. ya muy exorbitan- 
tes^ á los propietarios que vivian en loa puntos que recouof 
ciai?. al (fobiemo imperial, de los cuales muchos tenian siw 
bienes, ,§n; Ips ocupados por los republicanoSf, Uixa.de las nue- 
vaa contribuciones era la de medio .real (seis y cuarto cen*- 
tavos de peso), spbre cada cincuenta mil varas cuadrad a^p de 
terreno, que se añadip á la que ya pagaban los propietarios; 
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riseal Bataioe.- 
Aiceede en parte 
¿lasolleitaddel 
Gobierno, y el 
francés lo dei- 
apmeba. 



óontribncron onerorftiima, injusta y desigual, ptiétí no eétá- 
ba eñ relucion con los productos de las fincas; porque las si- 
tuadas cerca de la capital j de las grandes citidades están 
bien pobladas y cultivadas , cuando las que se encuentran 
en las provincias lejanas, aunque infinitamente más extensas^ 
están casi despobladas é incultas; por consiguiente , una ha- 
cienda de una legua cuadrada á dos de la capital produce 
diez veces mas que otra en Coahuila, de cien leguas cuadra- 
das; y las hay de mayor extensión todavía. — Uno de los ha- 
cendistas franceses que íneron enviados á M^'ico para arre- 
glar la hacienda quería que se impusiera mayor contribu- 
ción que la de medio real , y fué el autor de la idea. 

En tan aflictivas circunstancias, el veintiocho de Abril Wde recursos ei 

^ />! • Gobierno alma' 

dirigió un larguísimo despacho el presidente del Consejo y 
ministro de hacienda, Don José María de Lacunza, al ma- 
riscal Bazaine, haciéndole una pintura tristísima, mas , por 
desgracia, sumamente verídica, de la situación de la hacien- 
da del imperio, y por consiguiente de la penuria en que se 
encontraban las divisiones de las tropas mejicanas. <r Todos 
los gastos }>, decia el despacho, <ise han reducido todo lo que 
es posible , empezando por la lista civil del Emperador ; Su 
Majestad se contenta con la tercera parte de la dotación 
asignada hace cerca de medio siglo al emperador Iturbide. 
Se prepara, como V. E. sabe, el nuevo orden (Júe ha' de r^- 
gir en las rentas públicas, y del cual se espera su mayor au- 
mento; se preparan los nuevos impuestos, de los cuales una 
parte está ya aplicada, como, por ejemplo, en las aduanas 
marítimas. — Pero no le es dado al hombre detener ni acele- 
rar la marcha del tiempo, que es el elemento de toda clitiié'dé 
bien y de progreso; para que produzcan su efecto los nueVofif 
planes, que tengo confianza de que no engañaran nuestras 
esperanzas, necesitan inevitablemente cierto período para 
ponerlos en práctica. Durante ese período de transición , ei^ 
preciso contar con algo; no pueden ser todavía los nuevos 
recursos, y es menester que sea Francia la que lo suministre; 
Esta verdad también la reconoció y la puso en práctica Mon- 
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sieur Langlais.— Cuando ocurrió su muerte ^ tan sentida de 
todos, se interrumpieron por un momento los auxilioi^ mate- 
rialjes, y tuvo que sufrir el Gk)biemo la lej de los ca^ntalk- 
tas.á quienes se dirigió. No ignora V. E. lo que aoontejoió; 
negocios ruidosos en todo, coipo se tienen que hacer bajo la 
presipp de la necesidad , le dieron recursos para ocho dias al 
Gobierno, desacreditándole para mucho más tiempo; vién- 
dose obligado á emplear para su pago hasta una parte de las 
rentas marítimas, con las cuales deben pagarle los emprésti- 
tos extranjeros.— j&sí^ ha sido el resultado producido por ha- 
ber retirado la cooperación francesa antes del tiempo reffular. 

y> Diré algunas palabras más sobre estos resultados. V. K 
comprenderá que el hecho de que una gran parte de los me- 
jicanos ha aceptado la intervención francesa, de que ha acep- 
tado igualmente el imperio y lo sostiene hoy, á pesar de los 
principios republicanos, que frieron los de su niñez, establece 
un poderoso argumento; porque á la idea de intervención y 
de imperio, va unida la de la buena fé, del orden, de la fi- 
delidad al Gobierno y , por consiguiente , la de la indepen- 
dencia de la raza latina en el Nuevo-Muudo. — Así es , á lo 
menos, la manera con que se ha comprendido aquí al gran 

pensamiento del emperador Napoleón La alternativa j^^ra 

V. E. es, ó bien imponer hoy una carga ligera al tesoro fran- 
cés, para terminar una obra grande y útil en sí ínisma em- 
prendida por ,el emperador Napoleón , ó bien abstenerse de 
hacerlo y, por consiguiente? imponer á ese mismo tesoro 
francés gastos y sacrificios mucho mayores. — No puede 
abandonarse la empresa : ¿la terminará Y. E. á poca qosta, 
ó dejará V. E. á su Gobierno la tarea de terminarla con in- 
mensos sacrificios? — E ste es el punto , Señor Mariscal , que 
somete á V. E. su sincero amigo» , etc. 

Pedia el Sr. Lacunza cinco millones de francos mensual- 
mente. Después de una junta presidida por Maximiliano , á 
que asistieron el Mariscal , Mr. Dañó y Mr. de Maintenant, 
inspector de hacienda, en la cual se oponían estos dos ag^-* 
tes franceses á la petición del Sr. Lacimza , en virtud de las 
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¿rdenes de su Gobierno , accedió el mariscal Bazaine á fa- 
cilitar la mitad de la suma , cuya medida le desaprobó su 
Gobierno. 

A consecuencia de órdenes recibidas del Gobierno francés, 
informó el mariscal Bazaine al Emperador, en oficio de seis 
de Junio, que se iba á ocupar de la organización del ejér- 
cito mejicano. ¡A buena hora ! Se resolvió formar veinte ba- 
tallones de cazadores, en los cuales entraron muchos oficiales 
y sargentos franceses. 

La falta de recursos hizo que se acudiera á algunos de los 
" medios ruinosísimos del tiempo de la república. Fué imo 
de ellos el que se verá por el siguiente decreto^de seis de 
Junio : 

«Artículo 1.® Por vía de gracia, y como un privilegio es- 

j)ecial, se permite que por el punto llamado puerto Ángel, 

situado en la costa del Pacífico, eñ el departainento de Oa- 

jaca , puedan descargarse cuatro ó cinco buques con efectos 

extranjeros. 

))Art. 2.® El despacho de estos efectos y el cobro de to- 
dos los derechos que ellos causen , se hará por el adminis- 
trador principal de rentas del departamento de Oajaca , ayu- 
dado por algunos de los empleados de la oficina de su cargo, 
y con entera sujeción á la ordenanza general vigente de adua- 
nas marítimas y fronterizas y demás disposiciones relativas. 
Nuestro Ministerio de hacienda queda encargado de la eje- 
cución de este decreto. y> 

Este decreto se expediría probablemente en favor de al- 
gunos que prestarían dinero á cuenta de los derechos de los 
cargamentos; pero aun siendo así, ¿no habia otros puertos 
en la costa del Pacífico en posesión del Gobierno adonde 
pudieran llegar los buques? Y si no los habia, ¿por qué no se 
establecía en puerto Ángel una aduana, sin prívilegios, con 
un administrador honrado? Estos privilegios especiales se 
Qoncedian en tiempo de la república á conocidos contraban- 
distas, los mismos probablemente que arrancaron el decretó 
de puerto Ángel, engañando al honradísimo Sr. Lacunza. 



Informa Bazaine 
dequeTa^ocu- 
parse de la or- 
{j^nizacion del 
ejército mejica- 



no. 



Medios ruinosos 
para procurarse 
recursos.— Ob* 
servaciones. 



''JSif'irtíeíK ®' Diario del Imperio publicaba un largo artículo el doce de 
SjImK^-bÍíuÍ '^^^ ^^ ^ epígrafe « El imperio en do« afioa. » Deda 90 
iloBtf'iobre él. gu« do« primero» párrafos : 

€ Hoy hace do» afio» que el Emperador y la Emperatriz 
entraron por primera vez en la capital del Imperio, Loe que 
vieron el entusiasmo de aquel dia, y han seguido paso i 
paso la marcba de la cosa pública en el tiempo que ba tras» 
cuprido desde entonces ^ pueden testificar que aquel eutoaias* 
mo era Justo , puesto que se han realizado en gran parte lai 
esperanzas de que fué la expresión y el objeto el popular al- 
borozo con que se celebró la entrada triunfal de los Sobe- 
ranos. No nos hacemos ilusiones , ni pretendemos inftmdir- 
selas á nadie , sobre el verdadero estado del país. Bien sa- 
bemos que falta mucho todavía para que la paz se consolide, 
y que aún se necesitan largos dias de ai an para establecer ea 
bases sólidas el ediñcio de nuestra prosperidad y graadezs 
futuras. Pero sin ilusiones ni quimeras podemos afirmar qus 
los cimientos están levantados, y que la obra construida so- 
bre ellos es infinitamente más grande de lo que pudieron pre- 
sumir aun los mas ilusos j atendida la magnitud del trabajo 
y las dificultades de la empresa. Una ojeada á loa trabajos 
de este periodo , muy rápida , i)orque no permiten otra cow 
los estrechos límites de un artículo , bastará para demostrar 
lo que asentamos. 

1» Desde luego nos abstendremos de recordar lo que puede 
ser objeto de discusiones , para fijamos únicamente en los 
hechos que no admiten dudas , por la simple razón de que 
son hechos que están á la vista de todo el mundo. No habla* 
remos pues del primero de los beneficios del Imperio f aun- 
que es el que más resalta entre todos los que la nación le 
debe 9 es decir, de esa política elevada y conciliadora que 
procuró extirpar los antiguos odios ; que ha puesto en piiác- 
tica los humanitarios principios de la tolerancia en todaa sus 
aplicaciones; que ha abierto las puertas del bienestar y da 
los honores á todos los trabajos honrados y á todas ka ai^' 
raciones legítimas; que se ha afanado , en fin , por ^ar libar- 
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tady seguridad y gatruntías á tckios los ciudadanos sin dis- 
tinción de colores. Esos colores. han desaparecido, y j% tío 
están ahí para atormentar nuestra memoria oon el recuerdo 
de tíempos amargos. Dejando- pues á un lado eqtas y^ cetras 
cosas que conistituyen siu duda un título de gloria para- el 
Gobierno ^Imperial, hablemos ya de 'sus trabsyos de'oíro gé- 
nero, de hechos poftítiros;...,» ' ' -^ - ' 

[Oaiktsí ceguedad manifiesta el articulé ! 3e infeHria dé Ü, 
que no comprendía tiún Maximiliano qile lo qtre se Itámábeí 
poUtica'.eléffáda y é&ntílmdotay qiié procuró extirpar h^antiguoa 
odios, habia sido ima conducta impolítica, que le había ale^ 
jado áe los coitóervadores , de los propietarios ^ del clero y 
délos indios. 'Pero sí' Ío cdínpfrendia; mas- todaVia estaba 
firme en sü propósito de volverse á Europa : se habia forti- 
ficado éú él desde la' misión d^ barón Saillaifd ;'«ólo espchra^ 
ba saber el resultado de la misión dé Almbnie pam< ponerlo 
en ejecución inmediatamente, ó diferirlo si era favorabla 

Con la esperanza de esto último, sin duda, seguía coló- Sigue Maiimiiia* ^ 

if/»" fi ^ 1 1 n ' 1 ^^ colocando á 

cando a iranceses, no sólo en las aduanas y en las oncmas de franceses. 
contribuciones y sino que también les encargó del empadro- 
namiento ; mandando que se les dieran cantidades hasta de 
seis mil pesos sin fianzas , quaiado se les exigían á los em- 
{¿eados mejicanos, con arregfo alas leyes. 

Como si no hubiera habido cosas más graves de que ocu- Decreto sobre ci 
parse, y la hacienda hubiese estado muy floreciente, el dad militar. — 
Dtanodé veinticinco de (Junio cóntenia un decreto orgáni- ''*""!^.7^ 
zando costosamente el servicio de sanidad militar , qué ya 
existía en el país, muy régtilar, si no perfecto. ¿Agüé, 
pues, en taií tírftioos momentos ocuparse de una cosa qué 
ra había? 

Habiendo contraído matrimonio el mariscal Bazaine con Doimeiofii dé.iin 
una señorita muy joven , perteneciente á una de las familias riscaL-sorpren- 
princíi^Ies de la capital , Maximiliano hizo don á la Señora dad del Vmpe- 
Mariscala de una hermosa casa, dirigiéndole la carta si- " ^'' 
guíente al Mariscal, el veintiséis de Junio: . 

€ Mi querido mariscal Bazaine : Queriendo darte á Y. tmiá 
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prueba tanto de amistad personal como de reconocimiento 
por los servicios prestados á nnestra patria ^ y aproTOcbando 
la ocdsi(m del matrimonio de Y. , le damos á la mariseala 
Bazaine el palacio de Buena" Vista^ comprendiendo el jardín 
y los muebles , b^jo la reserva de que el diá que Y. se vuel- 
va á Europa, ó si por cualquier otro motivo no quisiera Y. 
conservar la posesión de dicho palacio para la .maríscala, la 
nación volverá á hacerse de ¿1, en cuyo caso se obliga el 
Gobierno á dar á la maríscala, como dote, cien mil pesos, > 
Todo el mundo se sorprendia y preguntaba con qué de- 
recho y por qué causa disponía tan libremente el Empera- 
dor de los bienes de la nación; sobre todo cuando se hallaba 
su hacienda en un estado tan angustioso; y mas aúq nos ad- 
mirábamos de loe eervidoe preetados , los mejicanos que sa- 
bíamos las fuertes quejas dirigidas á Napoleón por Maximi- 
liano, contra el Mariscal. 



XVII. 



"^genera» Mefía*' ^ ^^ tiempo recibió el Emperador, á fines de Junio, la 

noticia de la derrota del general Mejía, que dejaba dueños 
de la frontera del Norte á los republicanos, y la nota del 
ministro francés Mr. Dañó , en que le trascrib^^ la oontesta- 

coDteiudon del cion del Gobierno francés á la misión de Almonte. Ponemos 

Gobierno fran- 

eéi i u misión á continuación lo más importante de este documento, en 
que se falta á la verdad en algunos puntos, firmado por 
Mr. Drouyn de Lhuys, ministro de negocios extranjeros: 

aParü^ 31 de Mayo de 1866. 

))E1 general ^monte ha puesto en manos del EmperadiNr 
las cartas de S. M. el emperador Maximiliano, y entregado 



jico y la integridad* de sa territorio, garantizadas p¿r «m 
/ gobiemo.pstable y reparador, y él sabía que no h'/aüáiria 
nueétro apot/o para ayudarle 4 rydizar uwaébta^que ifflteiNieiéa 
al mundo entero, - ' ■ ^- ' " 

]> Los deberes del Emperador háoia Francia le impiottiaii,' 
0in embargo, la obligación de calcular, según la imporiMtn* 
cia de los intereses franceses comprometidos en esta empitesa, 
hasta dónde habla de eittenderse el concurso que le efra per»*' 
mitido ofrecer & Méjico para asegurar el éxito. Hé «q^old 
objeto del tratado de Miramar. Ahora bien', del contrato que 
habia establecido nuestros derechos y nuestras 'obligadonés, 
Francia ha cumplido largamente las cargas que habiá áoep* 
tado, y no ha recibido de Méjico sino muy ihcomptetaménte 
las compensaciones equivalentes que se la hablan prdínetido* 
Este es un hecho qtie debemos hacer constar, porque n^ de- 
pende de nosotros el suprimir sus consecuencias. BstámoB 
léjos de desconocer los obstáculos y las dificultades dé todo 
género contra los que ha tenido que luehat 8¿ M. el eibpe* 
rador Maximiliano. Si hemos deplorado á menudo tfié s«á 
leales intenciones no fuesen mejor secundadas, hemoSitplau- 
dido siempre su activa solicitud y su generosa inie^artiva. = ' 
, , , ., , , , ^ ^ •' ', '. ' • 

]>Los resultado^ no oorrespondian á nuestras esperanzas, 
á pesar de la hábil y enérgica dirección del Mariscal , y del 
concurso de iin ejército que nada dejaque desear 

D El Gobierno francés facilitaba el arreglo de émpijéstitos, 
que auxiliaban en sus apuros al tesoro mejicano, y, sin em- 
bargo, nuestros sacrificios no han sido i>ecompensados muo 
con arreglos de cuentas ilusorias. Hemos dado consejos 
amistosos ; pero la resistencia sistemática de los consejeros 
de 8. M. se manifestaba, sobre todo, en lo que concernía á 
los intereses de la Francia. Deberemos recordar aqui á om** 
ta de cuántos esfuerzos la legación de Francia pudo «btaner 
al fin una reparación insuficiente délos daflos y perjuddos 
sufridos por nuestros nacionales, mientras se arreglaban, 
sin contestación, las redamaciones inglesas i en los íñMnneo^ 
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tos miismos en que se encontraban recursos para solventar 
sin demora y en metálico créditos dudosos y no^ exigibles^ 
hemos TÍsto discutir hasta el origen de las redamaoicmeA 
francesas , no obstante estar reconocidas por el tratado de 
MJT'ftynfty como la causa determinante de nuestra expedición^ 
y qu.e 4un en el caso de no haberse estipulado nada en su 
faTori canstítuirian ima deuda de honor é indiscutible* 

0^ Después de haber indicado en todas circunstancias al 
Gh)biemQ mejicano la necesidad en que c^talpade proveer 
por si mismo á su propia seguridad, y de haberla declarado 
repetidas veces que el concurso que le prestábamos no seria 
mantenido sino en tanto que las obligaciones correspondien- 
te , contratadas con nosotros, ñieran estrictamente cum- 
plidas, hemos hecho que se le expongan las consideraciones 
imperiosas que no nos permitian pedir á la Fraoicia nuevos 
sacrificios, y que nos decidian á retirar el ejército expedir 
cio^ario• Al adoptar «esta resolución, sin eijab^rgo, hemos 
prescrito que se ejecute én los plazos y con las priscauieíóníeB 
necesarias, para evitar los peligros de una demasiado brusjoa 
transición. Hemos debido ocuparnos , al i^jismo tiempo, de 
sustituir á las estipulaciones ^ de hoy en adelante sin valor, 
del tratado de Miramar , otros arreglos dirigidos á afianzar 
la seguridad de nuestros créditos. El Ministro del £mpera^ 
dor en Méjico ha recibido, en su consecuencia , las instruc*- 
ciones necesarias para celebrar sobre este punto unt^ nueva 
convención. Dichas instrucciones , como todos los actps^ del. 
emperador Napoleón, están inspiradas por los sentimientos 
naturales que le unen al Emperador de Méjico, y por su de- 
seo sincero de conciliar intereses que no quiere separar., Él 
ha apreciado las razones que han decidido á ms repreBentan" 
te9 ano apresurar la conclusión inmediata de los arreglos que 
se les indicaban; pero ha sentido el ver al Gabinete mejicano 
aprovecharse de su condescend^acia para trasladar á París 
el centro de una negociación que no pódia seguirse útil-' 
mente sino en M^'ico. 

TíJEl emperador Napoleón ha sentido, sobrQ todo, vj^r re- 
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prodncidas en el projrecto de tratado sometido á ¡m Gh>bier* 
no por el general Almonte y proponiciones ya formuladas , y 
que cada vez que se han reproducido le han obli/2;ado á re- 
chazarlas las razones más poderosas. Según ellas , la per* 
manencia de las tropas francesas habría de prolongarse más 
allá del término convenido ; se nos piden nuevos aútidpos 
de fondos , prev'endo la insuficiencia de los recursos del te- 
soro mejicano, y se aplaza el reembolso para épocas inde- 
terminadas; ninguna prenda se nos ofrece , ninguna garan- 
tía se estipula para asegurar nuestros créditos. Después de 
las declaraciones francas , leales y explícitas del Gt)biemo 
francés, cuesta trabajo explinartte la persistencia de las ilu' 
siones que han presidido A la eaneepc'oñ de ese proyecto. Es im- 
posible admitir las proposiciones del general Almonte y au- 
torizar su discusión. Será preciso estipular un nuevo coh- 
renio, 

n&i ti. M. el emperador Maximiliano aprueba las combi- 
naciones que le serán presentadas ¡ se mantendrán los tér- 
minos fijados para el reembarque sucesivo de las tropas 
f^cesas , y el mariscal Bazaine adoptará , de acuerdo con 
S. M., las medidas necesarias para que la evacuación del 
territorio mejicano hc efectué en las condiciones más favora- 
bles para el sostenimiento del orden y la consolidación del 
poder imperial. Si, por el contrario, nuestras proposiciones 
son rechazadas, no debemos disimular que, considerándonos 
en adelante libres de todo compromiso, y firmemente resuel- 
tos á no prolongar la ocupación de Méjico, ordenaríamos al 
mariscal Bazaine que procediera con toda la acthndad posible 
al reenJiarque del ejército^ nú teniendo en cuenta sino la comO' 
didad militar y las consideraciones técnicas^ que sólo ¿I puede 
apreciar. Deberá ocuparse al mismo tiempo de procurar para 
los intereses franceses las seguridades á que tienen derecho. 

wEI emperador Napoleón tiene la conciencia de haber 
cooperado á la obra común : á Méjico corresponde en lo su- 
cesivo consolidarla. La tutela extranjera , prolongándose, es 
una mala escuela y un manantial de peligros : en él interior 
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rriente d auaüio de Im tropoé fNmeém$ hasta él finí áeL ú/ño 
A 1869. En eibotOy en Londres no se ignora qne existía eM 
tratado secreto. » 

Muy fondados son los comentarios de Mr. de Kératrjr. 

En un documento que publicamos más adelante ^ veremos 

k) que decia Malimiliano de la fiábü y enérgica direecion del 

mariscal Bázaine. 

^mÍ d*Empera- ^* resoluciou de Kapoleon de retirar sus tropas, hijBO to- 

fa^^Em^eratriz* ^^ ^ Maximiliano la de abdicar y volver á Europa ; mas^ 

coya seflora re^ la Emperatriz, no pudiendo conformarse con bajar de un 

Fnropa í arre- trono para volver á ser archiduquesa de Austria, se opuso; 

Riarlos asontoi» ... / jt ' 

—accede Maxi* y cou la enerfifía que caracterizaba á S. M., resolvió ir á Pa- 
ns y á Koma, á procurar un arreglo con Napoleón y tratar 
con S. S. de las cuestiones religiosas. 

• Accedió á sus deseos el Emperador, recordando sin duda 
que el viaje de la Emperatriz de Miramar á Viena en 1864, 
en circunstancias bien difíciles, habia casi allanado graves 
dificultades, conduciendo al arreglo de las cuestiones sobre 
intereses con la familia imperial de Austria , y la renuncia 
de Maximiliano á sus derechos eventuales al trono de aquel 
imperio^ 
Porqoé no aban- Si el Emperador no tenia intención de quedarse en Méji- 

donó el trono *• i j 

Maximiliano en oO, SO dirá , ¿poT qué no aprovechó el fundado motivo que le 
Únelas. presentaba el despacho del Ministro de negocios extranjeros, 

de treinta.y uno de Mayo, para abandonar el trono? Así lo 
intentó, pero lá Emperatriz vio más claro que Maximiliano, 
y le hizo desistir de su proyecto; estaba declarada la guerra 
entre Austria y Priisia; no se sabia aún en Méjico su resul- 
tado. Bi hubiera sido favorable á Francisco José, ¿habría 
podido presentarse Maximiliano en Austria? ¿Se lo habria 
permitido su hermano, siendo vencedor de Prusia? No. 
Así lo comprendió, la Emperatriz^ y se lo hizo comprender al 
Emperador. Era preciso tentar los medios de poder perman 
neoer toda^Ma en Méjico; de ser Soberanos, 
ratri/ basta 's^ñ No detüvo á la emperatriz Carlota el temor á las regiones 
del vómito ó fiein» amarilla, por donde tenia que pasar; Sa-* 



salida de Vera- 
cruz. 



lió de la capital el ocho de Jidio, acompañada del conde del 
Vijle de Orúava,,.d^l general ürag*, de D.FeUpe Neri del 
Barrio, de D. Martin del Castillo y Coa, y 'de Mr# Détroyat, 
ék director de la marínay á, qui^n ^ i^tribi|.ye j y creemos qne 
con fondamento, ima publicación hecha en Junio del año úU 
timo, en Farí§ , muy hostil á los Sres. Pacheco, embajador 
qpe faé de España en Méjico, vizconde de Gabriac, Saligny, 
Almonte y Bazaine. 

El Diario del siete anunció el vii¿e de la Emperatriz, y 
pu)>licó el catorce lo siguiente .: 

€ S. M. salió antes de ayer de Córdoba á la una de la tar-t 
de, y U^gó i Pa^o del Macho ayer á la una de la mañana, 
habieúQbdo tardado tanto por lo malo del caminp. Tan malo 
estaba, que volcaron todos los carruajes de la comitiva, mé^ 
nos el de la Emperatriz. S. M, llegó ayer á Veracra^ á las 
dos y media de la tarde, y sin detenerse nada, pasó á bordo 
del vapor Emperatriz Eugenia , en el cual se le habian pre- 
parado aposentos para el viaje. El vapor partió para San 
Nazario á las cinco y media de la tarde. La Emperatriz ha 
sido recibida en todos los pimtos del tránsito con patenten 
pruebas de cariñoso respeto. La recepción en Yeracruz fué 
entusiasta, aunque no fueron largas las demostraoioneB, por 
la corta detenoion de.S. M. Las bendiciones de todoA los 
buenos acompañarán á la Emperatriz en su largo vi^je. :». 

A consecuencia de un manifiesto que habia publicado Manifiesto del 
Santa Auna en Jumo, en llueva xork, presentándose con^o creto pan 
acérrimo republicano, y excitando á los mejicanoa á levan- tenrentoren 
tarse contra el imperio, mandó expedir Maximiliano el de<^ 
creto siguiente el dpce de Julio : 

o: Art. I.*" Se pondrá un interventor á los bienes que Don 
Antonio López de Santa Anua posee en el imperio. 

:»Axt ^.* El interventor llevar^ cuenta exacta de sus pro- 
diiictos, y los depositará, sin hacer de ellos otros gastos que 
el de las cantidades que , previa aprobación del Gk>biemo, se 
snministrarán á laa per3onas de la familia dd intervenido 
qne residiesen en el imperio. 
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]>Arfc. 8.*^ Ningtm contrato sobre diohoB bienes se podrá 
llevar á efecto^ ó será válido^ sin el oonsentiiniento por es* 
crito del interventor. 

I» Nuestro Ministro de la gobernación queda encargado de 
la ejecución de este decreto, v 
Modiflcaeion del JJI veintiséis de Julio modificó Maximiliano su ministe- 

minlsteno.-Sa- 

DresioD del de no; uno de los que se separaron fué su presidente^ á quien 
bramiento torpe le dirigió S. M. la siguiente carta. 

é impolitieo de .,? ., .? , t 

dos francetef <i Mi quéndo presidente Lacnmsa : 
-Por quó sé dAI disolverse parte del Ministerio que tan dignamente 
habéis presidido, Nos complacemos en dar un público tes- 
timonio de Nuestro profundo reconocimiento por los emi- 
nentes servicios que Nos habéis prestado, lo mismo que los 
Sres. Escudero y Somera. Confiamos en que la nadon con- 
tinuará aprovechando los consejos de vuestras patrióticas é 
ilustradas inteligencias. » 

Oon la misma fecha suprimió el Emperador el ministerio 
de fomento agregándolo al de gobernación, y cometió k 
torpeza y la impolítioa de nombrar ministro de hacienda á 
Mr. Friant, intendente en jefe del ejército francés en Mé- 
jico , y de la guerra al general de brigada del mismo ejér- 
dto Mr. Osmont. Hemos calificado de torpeza estos nombra- 
mientos , porque se debió haber previsto que ni los aprobaria 
Napoleón , que estaba ya bajo la presión de los Estados-Uni- 
dos , ni éstos dejarian de reclamar; y de impolitieo , porque 
lo desaprobaba el país, que estaba harto de ver á franceses 
en todos los puestos. No se contentaba Maximiliano con dar 
los empleos de mayor confianza á franceses, sino que les 
daba la dirección de los dos ministerios más importantes, y 
tomaba tan desacertada medida precisamente cuando Napo- 
león le abandonaba á su suerte. ¿Qué se proponia S. M.f 
¿Ablandar por lo pronto el corazón de Napoleón? Parece que 
Se firma la eon- si, porque el treinta de Julio se firmaba la pretendida con* 

vención sobre ^ '^ , ••/r . .i» j» • 

las aduanas.- vencion; pero Maximihano no podía ignorar que era impo- 

Imposibllidad ., . ,.•, , , , t ^^ > ij • \^ 

de cumplirla, ftible cumplirla; de hacerlo se habna quedado sm reonrsos 
absolutamente. Las aduanas de la costa del Pacifico prodn-* 
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instanteB de mi llegada, saidió el yapor ÍTaQoéa,£Vnj>mi^ 
Eugenia. y> En efecto, no ae había tenido cuidado de avi- 
aarle al general Almonte, por la via de loa Estados Uiudos, 
el viaje de S. M. L, de qne hablaron loa periódicos de aquel 
país y cuya noticia la desmintieron los de . Paria, aseguran- 
do que no era cierta. , 
müemrit oí ^ resistía Napoleón á recibir á» la Emper^riís , pretex- 
apoieon.~No- tando estar enfermo; mas habiendo iuaistído S. M,. la reci- 

ole documen- . 

presentado bió Napoleón en Saint Cloud; en la entrevista prie^eutii. h 
íz.~ Comenta- Emperatriz de Méjico la aismente Exposición, documento 

08 del autor . , , , ,.. , , 

» este libro, notable, que puDücamoa íntegro^. . . 

o: El Sr. Ministro de Francia en Mi^'ico ha puesto en ma- 
nos del emperador Maximiliano la carta de S. M. el empe- 
rador Napoleón y la Memoria á ella adjunta. . La lectura 
atenta de dicha Memoria nq h& podido, menos de sorpren- 
der dclorosamente al Emperador,, no por su oonclusüm^ 9Íno 
por la naturaleza de los motivos que se ha creído deber alegar 
para justificarla. 

)) Léese al principio de la Memoria que la Francia lia 
cumplido lealmerüe los compromisos que se impuso por el tra- 
tado de Miramar. Añádese que ella no ha recibido sino muy 
incompletamente de Méjico las compensaciones equivaleíites que 
le fueron ofrecidas. Es importante llamar la atención sobre 
este punto. El tratado de Miramar conferia el cargo de co- 
mandante en jefe del ejército mejicano al que lo fuese del 
cuerpo, expedicionaií o, invistiéndole así deLpoder, é impo- 
niéndole , por consecuencia , la obligación de pacificar el país. 
La razón rehusa admitir quC; el emperador Napoleón , que 
declara hoy aún haber prestado todo su apoyo para la jfon- 
dacion de un gobierno fuerte y regular en MJéjitco ; la razón 
y la equidad, repetimos, rehusan admitir que:.S. 'íiL creyera 
que en Méjico pudiera fortalecerse y marchar normalmente, 
es decir, cumplir sus compromisos, un gobierno, ínterin no se 
efectuara la completa pacificación. En efecto, y ésto no nece- 
sita demostrarse , sin paz no se pueden esperar presupuestos 
en equilibrio, ni aumento de recursos fipancieroa. Losf^mdos 
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intacbahle probidad y de talento. Los ooatroeraii verdaderod 
monárquicos 9 ii0:de la vispbra^ sino antiguos ; hombres de 
proAindas I convicciones t :quo aceptarpn aquellos peligiíosos 
puestos f por. patriotismo^, casi . sin esperanzai». de que «pudiera 
mantenerse el imperio , y sabiendo que exponían tius cabezas 
j sus fortunan. No fueron demasiado luUdleaf, como decía el 
mariscal Bazaine; los Bree. Marín/ y Mier y Terán.han 
muerto de yómito en .el destierro; y el Sx. García 'Aguirre , 
^honrado magistrado^ tan .^el y leal^ que acompoftdá Maxi- 
miliano ¡basta que oay^ó .prisionero. ' 1300 ^ M. en Querétaro, 
.viv0, desterrado en Sevilia. Estos acertados nombramientos 
pvodm'erpn general satísíhccion ; se reanimó con ellos la esr 
.peranza do que el imperio se sostuviera, á posar de la triste 
Kttivoi Prefectoi. 4¿tuacÍQn.é que babia Uügadow Desde luego se puso en prác- 
tica algo de lo que la.uuem poUtioa.^xigia: se vanaron los 
prefectos ^ gpbernadores, nombrándose* .á los t^iguientes : 
Para los departamei^tos , d^ 
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Yucatán*. .« 
Campeche.. 
La Laguna. 
Tehuantepec 
Oajaca.. . . 
Veracruz. . 
Tuxpam. . . 
Puebla.. . . 
Tlaxcala . « 
Vallo de Méjico. 
Tukncingow 
Tula*» *• • • 
Toluoa* . . 
Iturbide. . . 
Querétara • 
Michoacan* 
Colima. 
Jalisco* 
Nayarit» . , • 
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J),.^ui^ ¡Domínguez Boaa* 

IX . M^uel Biimos. •> 

D. Manuel M. Sandoval. 

Gonoral Prieto. 

D. Manuel Iturribarría. 

D. Domingo Bureau. 

General D. Gregorio del Callejo. 

Liconai^yD. Joaquin de Uriartc. 

General D. Bruno Aguilar. 

Licenciado D. Mariano Icaza. 

D. José Pedro Hermindez. 

General D. Francisco González Pavón. 

f 

Coronel D. i José Maj^í a . Adalid. 

General D. Miguel Pifia. 

D. Desiderio Samaniego* 

Dé Dolores Méndez. 

Coronel D.' José- María Mendoza. . 

p. Domingo' Llamas.' 

D* Manuel. Eifas» • ^ 
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DArt. 4.'' Mientras no Be construyan los cementerios 
donde deban sepultarse los cadáveres de los individaoB que 
no pertenezcan ¿ la religión del Estado, se destinará porlos 
párrocos ó Prelados católicos, donde la extensión del local 
de los cementerios lo permita, otro departamento separado, 
con paredes j con entrada aparte, j en' él se dará sepultura 
á los individuos de otro culto. . . 

))Art. 5.® Todos loa cementerios quedan siyetos á las 
leyes de policía de salubridad, y ninguna. inhumacioiií se 
hará sin la autorización municipal , que acredite poder ha- 
cerse conforme á aquéllas. 

)) Art. 6.** Se derogan todas las leyes y demás disposi- 
ciones que se opongan á la presente ley. 

y> Art. 7.° Nuestro Ministro de la gobernación queda en- 
cargado de la ejecución de esta ley. » 
Es nombrado mi- Fué nombrado ministro de la ffuerra el dia veintidós, el 

nistro (i 6 Id 

gut rra el gene- general Tavera , y en la misma fecha se publicó el programa 
Programa del que el Sr. Lares habia presentado el doce al Emperador, 
quien á los dos dias nombró , como hemos visto , á otros tres 
ministros ,, que con el general Tavera hicieron de dicho pro- 
grama el del ministerio. — Lo copiamos á continuación : 

c( Señor : Cumpliendo con lo que V. M. ha tenido á bien 
ordenarme en su respetable carta , fecha en Cuemavaca el 
cuatro de este mes, y después de haber considerado. atentar 
mente la situación actual, paso á exponer á V. M. los prin- 
cipios que , en mi concepto, deben normar la conducta del 
Ministerio, y la aplicación que debe hacerse de ellos en la 
marcha política y administrativa del Gobierno; aplicación y 
principios que formarán el plan bajo el dual convendrá , á 
mi juicio, que en las actuales circunstancias, en verdad di- 
fíciles, en que se encuentra la nación, rija V. M. sus, desti- 
nos como el Soberano llamado al efecto por ella, á fin de 
que , si se digna aceptarlo, sea seguido y desarrollado por el 
Ministerio, secundado por los agentes administrativos, y por 
la nación misma, luego que sepa la manera con que V. M. 
se propone responder á aquel llamamiento. Me es demasiaclP- 



Ministerio. 
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con su juBtifícacioi) ^ute la nación. Pora éatp, deber¿ for- 
marse ^I Consejo de personas de loa diverso» 4^artaaaiQPto», 
que^ estmuLo instruidas en sus i/nteresea ^ n^oesjudfid^ y ^brcun»" 
tarwias peculiares de cada uno^ ilostren al Gobierno en, las 
añedidas que hayan de dictarse. El número ^q Consejeros 
sera el que baste para que, dividiéndose en tapíai^ secciones 
cuantos son los miuisterioiif , puedan éstas coipponerse de los 
individuos que por sus conocimientos .especiales en los ra^ 
mos. respectivos á cada ministerio, lo auxili(^^ qvl suftjdeter* 
minaciones. Y con el objeto de consultar al .buen servicio y 
al estado que guarda hoy el erario, solamente un número 
determinado de consejeros disfrutará sueldo^ y las funciones 
do los otros síinuí i)uramepit^ honoríficas. . . 

»La a<1iniu¡straciou suprema seguirá exclusivamente á 
cargo de los Ministros del Gobierpo, y el Emperador desig- 
nará las personas á quienes hayan de dirigirse los despachos^ 
únicamente como (mjano de trasmisión , y por medio de estas 
j)ürHonas el Emperador hará enviar s)is acuerdos á los Mi- 
i^istros cuando por ruzon de la hora y lugar no pudiese ha- 
cerlo directamente a ellos ; ¡yero no se dictarán órdenes algu' 
ñas de; adniinistracion por otro cmiductOy sino todas por los 
respectivo» ministerios, que ^n los responsables, . . i, 

)>iia colocarán al frente de cada una de las* divisiones y 
Hubdí visiones del territorio nafional, personas de lealtad pro- 
bada y enteramente adictas á Iíls instifticiones imperiales , de 
honradez é integridad conocidas , que apoyen el trono y cuiden 
(le (]ue todos los habitantes, sean cuales^ fueren gus opinio- 
nes, gocen de las garantías que el Imperio les ti^n^ otorga- 
das. Por medio del: ejército nacio^al, que se situará, en los 
(lopartamontos del Nprte, el Gobierno procurará d4r á, aque- 
llos pueblos la ]u'oteccion . especial que demandan las cir- 
cunstancian ];eculiar^ «n.que se encuentran, áün, de que la 
])ropiedad, el comercio, la agricultura.é ikidusti:ia sean real 
y positivamente garantidas.; n se dictairán en este sentido 
las medidas fiscales, las ^de auministracion y; las que, ampa- 
ran la propiedad, haciendo cuaUtos esfuerzos seiMD^ posibles 
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alguna, presenta mayores dificultades. El Ministerio deberá 
presentar un plan de hacienda que , combinando las econo- 
mías más absolutas con las distribuciones más justas de las 
contribuciones, ponga en equilibrio los ingresos con los 
gastos. 

dCou el fin de promover la seguridad públioa y asegurar 
la paz de los pueblos, es preciso fijar la atención sobre el es- 
tado que guardan las clases menesterosas. Mientras sus in- 
dividuos no cuenten con intereses que defender y terrenos 
en que ejercer su industria, no han de tener apego al suelo 
en que nacieron , ni tomar parte en sostener una administra- 
ción de la que no reciben beneficio alguno. Es , pues , indis- 
pensable hacer propietarios á los individuos, concediéndoles 
terrenos de los que el Gobierno pueda disponer; pero con 
tales condiciones, que impidan la dilapidación á qtfe por ex- 
periencia se sabe son tan propensas estas clases. Los litigios 
entre los pueblos y con los particulares sobre tierras y aguas, 
han sido la causa constante de la ruina de aquéllos. Es pre- 
ciso, por lo mismo, poner de una vez término á tales litigios, 
pero respetando siempre los derechos de los propietarios ; y 
bajo estos principios se podrá dar extensión y ampliar en lo 
posible, las concesiones otorgadas en la ley del fiíndo legal 
que se acaba de expedir. Tan importante como hacer propie- 
tarias á estas clases, es procurar la colonización y las mejoras 
materiales del país : á este fin se expedirán con toda medi- 
tación cuantas medidas sean necesarias para facilitarlas , y 
las más convenientes para proteger la industria, la agricul- 
tura y el comercio, como las fuentes principales de la riqueza 
pública. 

y> La necesidad imperiosa de los pueblos es la pronta y 
recta administración de justicia : para lograr lo primero , 
se hace indispensable el Código de procedimientos que ac- 
tualmente se está formando ; y para lo segundo , deben po- 
nerse empleados de notoria ilustración y honradez , en quie- 
nes descanse la confianza pública. Mientras concluye la 
formación de dicho Código, es urgente tomar desde luego 
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¡>¿~Por<i"*8« <r De conformidad con nnestro decreto de esti^fechaj de 
reorganización del Consejo de Estado, y oído naestro Conse- 
jo de Ministros , 

Decretamos : 

» Artículo I.** — Son Consejeros efectiyos los individuos si- 
guientes : 

D De antiguo nombramiento : 

Dr. D. José María Lacunza, Presidente. ' 

Licenciado D. José Hilario Elguero, Vice-presidente. 

Dr. D. Urbano Fónseca. 

Licenciado D. Jesús López Portillo. 

General D. José Lopez-Uraga. 

Licenciado D. Manuel Silioeo. 

D. Vicente Ortigosa. 

D. Pascual Almazan. 

D. Santiago Vi daurri. 

Licenciado D. José Linares. 

Licenciado D. Napoleón Saborio. 

Licenciado D. Manuel Cordero. 

Licenciado D. José María Cortés y Esparza. 

Licenciado D. Víctor Pérez. 

D. Manuel Orosco y Berra. 

D. José Esteva. 

General D. José Vicente Miñón. 

Licenciado D. Luis Méndez. 

Licenciado D. Felipe Hernández. 

Reverendo Obispo D. Francisco Ramírez. 

)) Se nombran Consejeros para completar el número de- 
signado en la ley de esta fecha , á los individuos siguientes : 

D. Luis G. Cuevas. 

Dr. D. Antonio Fernandez Monjardin. 

D. Joaquín Castillo Lanzas. 

D. Bonifacio Gutiérrez. 

D. Esteban Villalba. 

Licenciado D. Ignacio Aguilar y Marocho. 

Licenciado D. Juan Nepomuceno Rodríguez San Miguel. 
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ie noticia de que nuestra augusta Emperatriz se enfermó el 
(lia cuatro del corriente en Boma^ y fué conducida inme- 
diatamente á Miramar« Parece que el mal tiene el carácter 
de una ñebre cerebral muy /ip'ave. Esta nueva ba ecmmoTido 
profundamente al Emperador. » 

Apenas se supo tan infausta noticia, se apresuró el país 
á dirigir sus oraciones á la Proridencia Divina^ pidiéndola 
el restablecimiento de la salud de la augusta Sefiora , dis- 
tinguiéndose todo el clero. En las catedrales , las parroquias 
y los convent^>s se hicieron rogativas solemnisiman, i las que 
asistían , particularmente en la capital , las autoridades y 
cuanto enc(;rraba de distinguido y de pueblo la dudad ; pues 
las iglesias hi3 llenaban de toda dase de gentes^ de indios 
particularmente;. No contribuía poco á tanta demostración 
de carifío y rosf>eto la nueva política del Emfierador, quien 
se creia que obraba de buena fé , y pudo conocer eaitónces 
cuan errada era la que antes babia seguido; también obraba 
en los espíritus el recuerdo de la intrepidez de la Empe- 
ratriz. 
Llegada '*¿,**'"*: Llegó á principios del mismo mes á Veracruí el general 
yeracruz, con íjastelnau , enviado por Napole<m con la misión secreta de 
cerque el Km- m>rsuadir á Maximiliano á que ahflícara, y con facultades 

perador abdica» j / •' 

n. - Ueva fa- omnímodas sobre el mariscal Bazaine y el ejército francés; 

cultadef íimní- ^ ,^ , ... i hít • i i 

moda» Kobre fa^mltafies que eran injuriosas para eJ Mariscal, porque le 

Bazaine. — Ob- i»/ii' •• i iit^jn 

nervacioneff. ftom(;tian a las disposiciones de un general de ongada. Sor- 
prendente; es que no hiciera dimisión del mando apenas lle- 
gó el general Caste^lnau; ¡lero se ha dicho que 4 éste se le 
habia encargarlo de la misión de la alxlicadon, disgustado 
Napohjon crin el mariscal Bazaine porque no habia querido 
(lesf.'mfMjñarla. 
Recibe nouciaa Por el vaí>or inglés que salió de Southampton el dos de 

Maximiíianodel c« • i n r / -»r . i i. 

nal n\U) de Ja H^jtiemrire y llegó a Veracniz el treinta, había tenido noti- 
Kmperatrizyde cias detalladas el Emperador del mal éxito de la misión de 
de h. yí. la Emperatriz , y de que estalla enfenna esta Seftora, aunque 

no se le decia toda la gravedad del mal; pero las conservó 

secretas. 



iSM. 



ímeros pagos de 
ilaximiliano pa- 
ra salir del im- 
lerío.-Salepa- 
'a ürizava. — 
3aosa alarma su 
^íaje. 



mbramfenta de 
omUaiíoí(ii|ie- 
rial para tralar 
;on lo» obispos 
os asuntos del 
¡ouconiato. — 
Fué una medida 
irertada. 



— 882 — 

fianza la seguridad de la Emperatriz en las manoB de Y., y 
al darle á Y. de antemano las gracias , mi querido Mariscal, 
tengo el gusto de darle las seguridades)) etc. 

Antes de escribir la que precede , habia recibido Maadmi- 
liano cartas de Miramar del diez de Setiembre , y aunque no 
se le decia el estado verdadero de la Emperatriz, sabia que 
continuaba gravemente enferma; no podia creer, por consi- 
guiente , que 8. M. estuviera de vuelta en el imperio para 
fines de Octubre. La verdad era que el Emperador queria 
que hubiera seguridad en el camino para él, continuar su 
viaje de Orizava á Yeracruz , en donde estaba ya la mayor 
parte de su equipaje , y embarcarse después de haber publi- 
cado en el puerto su abdicación. 

Tfira realizar su propósito, emprendió su viaje á las dos 
de la mañana del veintiuno, lo cual causó grande alarma en 
el público. Cada uno formaba sus conjeturas; pero la gene- 
ralidad creia que S. M. habia salido de la capital con el 
firme propósito de embarcarse. No se calmaban los espíritus 
por varios artículos de periódicos , en que se decia que «nin- 
gún hecho político, ni de la intervención , ni de la revolu- 
ción, era causa del viaje del Emperador, cuyo Ministerio se- 
guía gobernando, como sucedía en los viajes que hacia fre- 
cuentemente á Ouemavaca ; que el mariscal Bazaine estaba 
en buena inteligencia con 8. M. (lo cual , se sabía por toda 
la sociedad que era falso); que si hubiera ido de retirada, no 
se hubiera ocupado, pocas horas antes de emprender su viaje, 
de negocios tan importantes como los relativos á las dife- 
rencias con Roma »; aludiendo al decreto siguiente, que ha- 
bia firmado el Emperador el veinte : 

a En atención é las circunstancias que concurren en el 
licenciado don Antonio Moran , hemos venido en nombrarle 
comisario imperial para tratar con los Obispos los asuntos 
del concordato. » 

Acertadísimas eran la elección del Seftor Moran y la me- 
dida que indicaba el acuerdo : si 8. M, la hubiera tomado en 
1864 , muchos males le habria ahorrado al país y á sí mismo. 
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Um i oruava el ^ El veintiftíeta llegó el Emperador á Orizava f pobladas 

inpoffnaeionde niuv índoiitríosa • que recibió ¿ & M. llena de entuaiaimo, 

leviDtaiia e4>R' {lorque, muj Católica^ babia vinio oon júbilo el cambio de 

for^uneuTiiol política de Maximiliano, aunque tardío. Se alojó S* M. en 

^^^*' la caita del Sr. Bringag , rico y muy respetable vecino , y no 

el rnayor contrabandista de Méfico^ como le llama ^ calum* 

niándole, Mr, de Kératry, llevado del furor de loa escrito* 

rcg franceses, cani todos enemigos del partidQ clerical^ de 

injuriar ¿ sus individuos. El Br. Bringas no pedí* hacer 

contrabandos 9 porque no es comerciante. 

Inoportuna carta El mismo dia dc SU llegada á Orí/.ava recibió elEmpera- 

Rnpérador re»- dor una carta del Mariscal , recordándole que se acercaba el 

veneiori aobre momeuto de lioucr CU práctica la convención sobre las adua* 

lai aduanal.— / , • i i» j 

LJiiituueion de nas : rccuerdo muy oportuno, por cierto, cabiendo que era 
profunda sénia- impoi»iblo bumauamente cumplir aquel impolítico arreglo^ 
cuando por momentos disminuían los recursos interiores da 
la hacienda, por la pérdida de las principales ciudades, como 
la de Oajaca, que, á consecuencia de haber sido derrotados 
mil y quinieutoM austríacos que iban en su auxilio, capitu- 
laba con cl general D. Forfírio Díaz. La noticia del desas- 
tre de Oajaca causó profunda sensación en el Gobierno y en 
los partidarios del im]>erio, y dio nuevos bríos á los republi- 
canos. 
Cirta d6i Rmpe- El treinta y uno escribió Maximiliano la carta siguiente 

ridof al naria- , ^ 

eai Bfzaine pa- al üdieral en jefe francos : ,, 

de L% aoidadoa <¡r Mí (¿ucrído Mariscal : En las circunstancias difíciles en 
l)baervaefo*né'á que me encuentro , y que me obligarán á devolver á la n|i^ 
eiacíonia Tifué cion el {HMler que me ha confiado, si las negqdapiones que 
fa*carta^' ^ *" acabo de entablar no obtienen un éxítp felí», me preocupa, 
sobre todo , la obligación en que estoy de fijar la suerte de 
los voluntarios austríacos y belgas , garantizándoles el cum- 
plimiento de las condiciones contratadas con estos cuerpos. 
Para ^x)nseguír este objeto, os envío mi ayudante de campo 
el coronel de Kodolich , al cual acabo de confiar el mando 
del cuerj/o de voluntarios austríacos, y está provisto de los 
plenos poderes necesarios para arreglar este a/^^nto, que me 



1866. _ 888 — 

Sü)?done sS (c Señor : El artículQ del Manüor francés desaprobando la 
e'mdoncs 80^ entrada en ©1 ministerio de los generales franceses D'Osmont 
íeM^^nfega ^ í'riant, demuestra que para lo sucesivo y sin pudor se ha 
ló^íscritsf' **" ^^^J^^ la máscara. La misión del general Castelnau, ayu- 
1. dante de campo y hombre de confianza del Emperador, aun- 
que secreta^ no puede tener más objeto^ á mi juicio, que el 
de tratar de provocar cuanto antes una solución. Para ex- 
plicar su conducta, que juzgará la historia, el GolMemo 
francés quisiera que precediera la abdicación al regreso del 
ejército, y que por ese medio le friera posible proceder á 
organizar por sí solo un nuevo estado de cosas capaz de ase- 
gurar sus intereses y los de sus nacionales. Tengo la intima 
convicción de que V. M. no querrá dar semejante satisfac- 
ción á una política, que debe responder más ó menos tar- 
de de sus actos y de las consecuencias fatales que han de 

seguirse. 

» El discurso de Mr. Seward , el brindis de Romero y la 
actitud del Presidente de la gran república americana, re- 
sultados de del Gabinete francés, son hechos graves, des- 
tinados á aumentar las dificultades é infundir desaliento «n 
los mas valerosos. Tengo, sin embargo, la intima cpnvic- 
cion de que el abandonar la partida antes del regreso del 
ejército francés sería considerado como un acto de debili- 
dad; y teniendo el Emperador su poder por el voto popu- 
lar, al pueblo mejicano, libre de la presión de una interven" 
don extranjera, es á quien debe apelar nuevamente, y al que 
debe pedirle el apoyo material y los recursos indispensables 
para subsistir y progresar. Si este llamamiento no es escu- 
chado , entonces Y. M. , habiendo cumplido hasta el fin su 
noble misión , regresará á Europa con todo el prestigio que 
á su partida le rodeaba, y en medio de los ocontecindentos tm- 
portantes, que no tardarán en surgir , podrá desempeñar el pO' 
peí que , por todos conceptos , le corresponde á V. M, 

» Habiendo salido de Miramar el cuatro del corriente, re- 
suelto á embarcarme en San Nazario, he debido aplazar.mi 
viaje después de recibir las órdenes de B. M. la Emperatriz. 
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Sólo tan alta influencia podía hacerme variar de ttn propó- 
sito que mi adhesión me señalaba como el cumplimiento de 
un deber. 

D Estoy muy mortificado desde que he sabido que mis 
i^umerosos despachos de Junio y Julio no han llegado á ma- 
nos de V. M. en tiempo oportuno. Dirigidos bajo sobre á 
Bombelles, y acompañados de largas cartas á este amigo 
sincero, para que comunicara su contenido á Y. M. , estaba 
yo lejos de prever su salida de Méjico. Hoy han perdido ya 
todo el interés que les prestaban los acontecimientos tan 
imprevistos que se sucedían entonces con tanta rapidez. Me 
seria, sobre todo, sensible el que este desagrable incidente 
hubiese hecho nacer , por un momento, en el ánimo de Y. M. 
algunas dudas sobre mi incesante deseo de cumplir con toda 
fidelidad mis deberes. 

D Al atravesar el Austria he tenido ocasión de convencer- 
me del descontento general que allí reina* Nada se hace to- 
davía : el Emperador está desanimado. El pueblo se impa- 
cienta y pide públicamente su abdicación. Las simpatías ha- 
cia Y. M. se comunican ostensiblemente á todo el territorio 
del imperio. En Yenecia un partido quiere aclamar á su an- 
tiguo Gobernador; pero cuando un gobierno dispone de las 
elecciones bajo el régimen del sufragio universal, fácil es, 
desde luego, prever su resultado. Según las últimas órdenes 
de Y. M.J he expedido por este correo un telegrama cifrado 
á Boceas, avisándole el viaje del general Castelnauy la 
desaprobación de Osmont y Friant. 

j) He sabido por G. que la actitud ambigua tomada en Pa- 
ria por Almonte se hace cada dia más pública. Desde hace 
algún tiempo colma de atenciones y de dinero al joven Sal- 
vador (Iturbide), el cual no sabe explicarse semejante cam- 
bio. Creo necesario traer este joven á mi lado hasta el fin de 
las vacaciones. 

»B1 estado de salud del Emperador preocupa vivamente á 
la Europa entera..... Bruselas, 17 de Setiembre de 1866.» 

Guando Maximiliano recibió esta carta se tenia ya cono- 
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cimiento de ella en el público, porque habU ido á manoi d^ 
JoH rqmblicanotf rnejicanr>H que CHialian en New- York, por 
una er|uívocacion al dirigirla : la copiaron , la enviaron á 
Mr. K<5ward y la publicaron ¡nrní)diatainenie en Io8 períódi* 
cj}», EHia (»rta confínnó lan m>tfpechai» que «e babian tenido, 
y tenian aún muchoM, de que Maximiliano no babia idoá 
M<fjíco con int^5nciori de quedan»e, y que de^de Orizava se 
iria á Veracruz á embarcarHo. 8e dijo que la minion de Eloin 
á Europa habia nido la de fM>ndar el terreno, jmr% ver ni era 
llegado el monient^i de que Maximiliano pudiera aprove- 
charne, para fK^ner en práctica huh mira« ambicionas ftobre la 
corona de Austria. Ha c^innideraba, y con fundado motivo, 
que no Me babría atrevido Kloin á Iiablar Mm la libertad que 
lo liaí;(a á K. M., hí no bubiera estado en el Hccreto de hub 
proy(;ctoK. H(i crcia expli(;ada ¡xyr (íhísl rmrta la cauHa de la 
influencia de Kloin m^bre el Em[K5rador y la Kmfieratríz; el 
que Me le bubiera nombrado jefe díA Gabinete [lartícular, 
(JonM3Jero de Entado, y el denprecio y rnaloM modalen con 
que trataba á hm minintroH y otroH mejicanoM , cuya» i^impa* 
tíaü no tenia inter¿M en granjeante, entando Mo de tránsito 
en el paí». 

Ni neg/> ni [Hxlia n($gar Mr. Eloin que él era el autr>r de 

la carta, y maniíentó gran inquietud en Parí» en preflencia 

de una ¡HitmniA refif)etable, que lo ha referido al autor de este 

libro, t<;miendo que otra» cartan no m¿noo graven, y tam- 

I>oc^> muy agrarlablen á Iom Emperadores de Austria y de Im 

franceHCM, hubieran caido en manen de Im que en Ion Enta- 

don-UnídoH publicaron la carta que hemon vint^i, y ({iU5 llegó 

Pfobibicíoii i Ma- ¿ manoH de Maximiliano cani al minmo tiem{Kj de que le in- 

trar en amuíí, fonnal^ el Minintro de Auntria en Méjico, de que el empe* 

»n madre. rador Francisco Jon¿ no le f>ermitiria entrar en nun domi* 

nion mí He veia obligado ¿ nalir del im{K;rio mejicano; y que 

recibía una carta de la archiduqueMa Hofía, nu madre, cuya 

Heftora tenia una pn^lileccion manifienta f)or Maximiliano, 

en que le decia B* A. que ne nepultara entre los cHCombros 

de Méjico ánten que nometerne á laa exigencias de los £raD- 
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ceses. Pero que ftieran las cansas la carta de la Archiduque- ^^^^ífe^SiJ®"*}; 
sa, y la idea de la situación humillante en que le pondría liano. 
en Europa el abandonar al partido que le habia llevado al 
trono, y que tan lealmente se conducia; la prohibición de 
entrar en Austria , ó, lo que nosotros creemos , por el con- 
vencimiento de que no le quedaba otro camino honroso, se 
resolvió á hacer frente á los peligros , y seguir con lealtad y 
firmeza la política que habia indicado el catorce de Setiem- 
bre , rodeándose enteramente al efecto del partido conserva- 
dor, de la mayoría de las gentes honradas; de ese partido 
que en la hora suprema se prestó, lleno de abnegación, á 
ayudar á Maximiliano para ver si podia salvar al país, aun- 
que tan tarde era ya. 



XX. 



Una de las órdenes que llevó Mr. Castelnau á los agentes 
diplomáticos y militares, era la de que si se lograba la abdi- 
cación de Maximiliano se estimulara la ambición de los jefes 
republicanos , colocando en la presidencia al que diera ven- 
tajas más positivas á la intervención, exceptuando á Juárez. 
Se prefería á González .Ortega, porque se le consideraba 
como el ríval más temible para Juárez , por el prestigio que 
tenia entre los republicanos. Pero estos proyectos eran irrea- 
lizables : el Gobierno de los Estados-Unidos sostenía á Juá- 
rez ; no estaba en sus intereses y no habría reconocido á otro, 
ayudado por un gobierno europeo. Así es que en las ins- 
trucjciones que dio el veinte de Octubre á Mr. Campbell , 
nombrado ministro plenipotenciarío, le decía : «Lo primero 
es que, como representante de los Estados-Unidos, se halla 
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V. aonnlitado (;orca del Gobierno repnblioano do Májico, de 

que el Sr. Juárez ea presidente V. no entrará en estipula- 

oionoH con Ioh jofoH francesoH, ¿ oon el principo Maximiliano, 
6 (!ualí|uiora jXírHona que tienda á contrarestar ú oponer la 
adtninÍHtracion del pro«idont(í Juárt)z. » Fué nombrado para 
acomfiafiar á Mr. Campbell el general ÍJrant, y como éste 
no admitiera, fué el general Sberraan. Balieronde Nneva- 
OrleanB el diez de Noviembre los plenipotenciarioA amorica- 
nog , tocaron en Tampico y Veracrnz , y volvieron á lo« Es- 
tadoH-Unidoft híii haber podido comunicarle con Juárez. 
Se varia la época Lo^ trcH i)lazoH en quo loH francjeHOfl debian evacuar á M¿- 

KiiAaladaDarala ' * 

•aiida de loa ¡ico oran Noviembre de este año, y Marzo y Noviembre 

rranceanadüMé- "^ . , 

Jico. -. lor qu6 d(i 18í)7. Poro Napoleón varió de idíja y se resolvió quo 
todo (íl cjíroito Haliíira en la primavera de 1867 : temió quo 
Ihívando á ('footo la primera dÍH[)o8Ícíon , la» trepan queque- 
darán para (il Hogundo y terwir plazo , difieminadaB en el 
paÍH , fuciraii batidas y (hírrotadas por los n^publicano». 
^'dor'á^'ífrUava^í ^ líHHliadoH do Novieinbnj íüonm ú Orizava, porórdenoH 

loH MinUtroH y d^,] Jinipí^nulor, los MinÍHtros y varios Consejíjros de Estado. 

ro».-sc niega Tíuiibiííri llamó H. M. al marÍHcal Bazuine ; óste , poracuer- 

A Ir Bazalnc. - , , , 

Telegrama dH do do los ÍSrcH. (>;istíilnau y Dañó, so ncíjó a ir pretextando 

Kmpfírador al . ... Ti 

MariHcaí : muy íjik» Ihh oircunstanííias exií'ian que no abandonara la capi- 
cauaa mal efoc- tal , cuya protección le iiabia encomendado n. M. al Ma- 
riscal, quien recibió el día veinte el telégrnma siguiente: 
<í Nint^uno de los pasos que be dadí) autoriza á que so crea 
(|U(i tíín^^a intención de abdicar en favor de partido alguno. 
El haber llamado al Consejí) de Estado y á los Ministros , ba 
hííIo precisamente [)ara que unidos á ellos se deposite el 
poder interino, en las njanoH en que deba dejarse cuando 
lle/^ue la hora de alnlicar y mi'^ntras el voto de la nación 
iirreí^le lo demás. El babor llamado al mariscal Bazaine, 
no tenia mas objeto que el de nrreí^flar estos puntos de acuer- 
do cí)n el (General en jefe dfjl ejercito. La pretensión de 
que un gobierno provisional sf^a reconocido por los Estados- 
Unidos es más que aventurada. ¿Por quó? ¿Quién garan- 
tirá ese reconocimiento? ¿Quién irá á solicitarlo? Creo que 
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debo entregar los poderes á la nación misma que me los ha 
dado , j dejar los otros pantos de origen y de elección de 
nuevo gobierno á la libre elección de la nación. Mi único 
deseo es nombrar una regencia provisional mientras se apela 
á la nación y se dan los pasos necesarios para convocarla; 
en fin, buscar protección para los imperialistas, sin mezclar- 
me en nada de lo demás. — Mcunmiliano.i> 

Muy mal efecto le hizo este despacho al Mariscal : se ar- 
repintió de no haber ido á Orizava, en cuya ciudad se re- 
unieron en junta los Consejos de Ministros y de Estado , y 
después de tres dias de discusión acordaron que se suplicara 
al Emperador que continuara en el trono , y , aunque aban- 
donados por los franceses, los representantes del partido 
conservador le ofrecieron hacer cuantos esfuerzos pudieran 
p'ara sostenerle. — El Diario de primero de Diciembre pu- 
blicó lo siguiente : « Regreso de S, M. el Emperador, — Han 
terminado en Orizava las deliberaciones de los Consejos de 
Ministros y de Estado. De acuerdo con su voto , S. M. el 
Emperador ha tomado la resolución de conservar el poder y 
de regresar muy pronto á la capital. Esta resolución no- 
ble y patriótica del Soberano, adoptada definitivamente ayer, 
causó una impresión de gozo indefinible en Orizava , donde 
se celebró con repiques , cohetes , músicas y todo género de 
alegres demostraciones. El entusiasmo de aquella población 
no es más que el preludio del que causará esta noticia en 
todos los puntos del Imperio : ella viene á poner un término 
á la ansiedad de estos dias; y reanimando el valor de los ver- 
daderos patriotas, afirma la confianza que abrigan todos los 
buenos en el porvenir tranquilo y dichoso de la patria, 
S. M. el Emperador sólo se detendrá en Orizava el tiempo 
indispensable para dictar algunas medidas urgentes. » Con 
las mismas demostraciones de júbilo que en Orizava , se re- 
cibió en Méjico la resolución del Emperador , quien el mis- 
mo día primero dio á luz la proclnma siguiente : 

«Mejicanos: Circunstancias de gran magnitud con rela- 
ción al bienestar de nuestra patria, las cuales tomaron ma- 
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yor fuerza por desgracias domésticas , produjeron eu nuestro 
ánimo la convicción de que debíamos devolveros el poder 
que nos habiais confiado. Nuestros Consejos de Ministros y 
de Estado, por Nos convocados , opinaron que el bien de Mé- 
jico exige aún nuestra permanencia en el poder, j hemos 
creido de nuestro deber acceder á sus instancias , anuncián- 
doles á la vez nuestra intención de reunir un .Congreso 
nacional , bajo las bases más amplias j liberales , en el «ual 
tendrán participación todos los partidos , y éste determinará 
si el Imperio aún debe continuar en lo futuro ; y en caso 
afirmativo , ayudar á la formación de las leyes vitales para 
la consolidación de las instituciones públicas del país. Con 
este fin , nuestros Consejos se ocupan actualmente en propo- 
nemos las medidas oportunas , y se darán á la vez los pasos 
convenientes para que todos los partidos se presten á un ar- 
reglo bajo esa base. En el entretanto, Mejicanos, contando 
con vosotros todos , sin exclusión de ningún color político , 
Nos esforzaremos en seguir con valor y constancia la obra 
de regeneración que habéis confiado á vuestro compatriota.!) 
forma el Go- En uota del dia tres informaron el Presidente del Con- 

)ierno á los Se- 

lores Bazaine, seio de Ministros y el Ministro de la casa imperial á los se- 
ió,de la reso- flores Bazaine, Castelnau y Dañó de la resolución de Maxi- 
niiiaiiodecíni- miliano de continuar al frente del Gobierno, y el seis diri- 
ler. ^^ gió el Emperador la siguiente proclama á los oficiales, sar- 

gentos y soldados del cuerpo austro-belga : 
iciama del Era- « El recuerdo de los servicios que habéis prestado á mi 

•eradop á las 

ropas austro- Gobierno con una fidelidad á toda prueba, quedará eterna- 
mente grabado en mi memoria. Los altos hechos de armas 
que habéis consumado enriquecerán los anales . militares de 
las naciones á que pertenecéis. Con sincera satisfacción doy 
testimonio de vuestra dignidad y probidad militar, que os 
han granjeado la estimación de todos los mejicanos. Al .da- 
ros con efusión las gracias por vuestros brillantes y leales 
servicios , os anuncio que mi Gobierno ha resucito proceder 
á la disolución del cuerpo de voluntarios austro-belgas, como 
cuerpo diverso del ejército nacional. 
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)) Habíais todos contraído el compromiso de servir á mi 
Gobierno durante seis años; pero no exijo de vosotros el 
cumplimiento de tal compromiso. Declaro que cuantos de 
vosotros deseen regresar á su patria ahora , están en libertad 
de hacerlo. En consecuencia, y de acuerdo con mis Minis« 
tros, ordeno : 

»1.* Todos los oficiales, sargentos y voluntarios están en 
libevtad de regresar á su patria ó de alistarse en el ejército 
nacional. 

3>2.* Los que quieran alistarse en el ejército nacional se- 
rán incorporados en él con el grado superior al que poseen, 
á partir de teniente-coronel. 

i>La misma regla será aplicable á los subordinados desde 
el grado de sargento, á condición, sin embargo, de que los 
sargentos, para tener derecho al ascenso, posean la instruc- 
ción necesaria. Debiendo el ejército nacional constituir un 
todo homogéneo, todos los oficiales , suboficiales y soldados 
serán declarados mejicanos é independientes de cualquier 
cuerpo extranjero. En consecuencia deberán ajustarse á los 
usos y costumbres de sus cuerpos respectivos. 

d3.' Al espirar su tiempo de serNÍcio, cada oficial , subofip- 
cial ó" soldado recibirá , segiin su ^ado, terrenos á propó- 
sito para colonizar^ que les cederá el Gobierno. 

))4,° Los que deseen volverse á su patria serán enviados 
á Europa á costa del Gobierno, y les será dada una gratifi- 
cación proporcionada á su grado. 

3)5." Los oficiales, suboficiales y soldados que en el cur- 
so de su compromiso queden inválidos serán debidamente 
recompensados, y el Gobierno se ocupará en las medidas ne- 
cesarias pura asegurarles compensaciones. Vuestros coman- 
dantes os harán conocer, á nombre del Gobierno, todos los 
detalles que podáis necesitar. » 

El ocho contestaron los Señores Bazaine, Castelnau y contestación de 
Dañó á la nota del tres, del Presidente del Consejo de Minis- zaine , Ca\te1- 
tros y del Ministro de la casa imperial. Su nota , que pone- • noía'en qu^e les 
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Seraodeía^e^ mo8 á continuación, indica el mal homor de que estaban 
f'i**ted.^* Su póseidos, ál dictarla, los agentes iranceses: 

ocÁ S. E. el Señor D. Teodosio Lares , presidente del Con- 
sejo de Ministros. Los infrascritos han recibido la nota que 
SS. EE. los Señores Teodosio Lares y Luis Arroyo les han 
hecho el honor de dirigirles con fecha tres del actoaL Sien- 
do el Señor Presidente del Consejo el encargado de tratar 
los asuntos que son objeto de esta nota, los abajo fimuidoB 
deben poner en conocimiento del mismo su parecer sobre 
la resolución adoptada por S. M. el emperador Maximiliano, 
de conservar el poder que la nación mejicana le ha conferido, 
y de sostener su Gobierno con los solos recursos del país. 

D No hay necesidad de recordar los sacrificios del Gobier- 
no de los infrascritos y sus esñierzgs personales para esta- 
blecer en Méjico la forma monárquica. Los agentes de la 
Francia deploran profundamente una crisis que hubieran 
querido hacer imposible. Sin embargo, después de haber 
examinado detenidamente la situación , se han conyencido 
de que el Gobierno imperial será impotente para sost^ierse 
con sus solos recursos. Por más penoso que les sea, y sin 
que pretendan influir de ningún modo en la decisión £nal, 
consideran como un deber el declararlo asi , añadiendo que, 
en el estado actual de las cosas, la resolución generosa y su- 
prema en que parecía querer fijarse hace un mes el empera- 
dor Maximiliano, era la única que hubiera permitido buscar 
una solución capaz de asegurar todos los intereses. Por lo 
que respecta á la cuestión militar, y cuanto á ella concierne, 
ya se ha contestado por los agentes franceses compet^ates. 
Ellos darán aún nuevas explicaciones , si llegase á ser nece- 
sario. » 
orí*io^?ubar- ^^ ^^^ catorco llegó el Emperador á la hacienda de Xona- 
-"Vlfiusía'smo ^^' ^^ ^^^ suburbios de Puebla , en cuya ciudad, así como en 
e los puebiüs. todos los Dueblos del tránsito desde Oriza va • fué recibido 

■Hacen en roe- * ^ ^ 

la la última con las mayores demostraciones de entusiasmo. En Puebla 

intativa Cas** 

jinau f Dañó esperaban á S. M. el general Gastelnau y el Ministro de 
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Francia, que íueron con el objeto de hacer la última tenta- 
tiva para que abdicara S. M. 

Refirióse entonces, y lo creemos cierto, que S. M., des- 
pués de baber escuchado con la mayor impaciencia á los dos 
franceses, aunque aparentando calma, se levantó precipita- 
damente y les dio á leer una carta reciente del Mariscal, 
cuyo contenido era diametralmente opuesto 4 los argumen- 
tor de los Señores Oastelnau y Dañó, quienes, con este cu- 
rioso incidente, dieron por terminada su misión. 

El diez dirigió una circular ¿ los Ministros plenipoten- 
ciarios mejicanos el subsecretario de negocios extranjeros 
D. Juan Nepomuceno de Pereda, encargándoles que dieran 
conocimiento de düia á los Grobiemos cerca de los cuales es- 
taban acreditados. Era el programa del Gobierno y se hacía 
también la relación de los últimos acontecimientos: dha 
concentración de las tropas francesas d , decia , (í traia por 
consecuencia la desocupación de las ciudades , los pueblos y 
los lugares, á cuya defensa no podia atender de pronto el 
Gobierno, por la falta completa de fuerzas organizadas de 
que pudiera disponer , y las más de las poblaciones abando- 
nadas fueron ocupadas por los disidentes, y en muchos 
casos también por bandas de malhechores. 7> 

Grecia en arrogancia con Francia el Gobierno de los Es- 
tados-Unidos. Al saber que ^e habia suspendido el embarque 
de parte de las tropas , que debia tener lugar en Noviem- 
bre, con fecha de veintitrés de aquel njes dijo el Ministro de 
negocios extranjeros al Plenipotenciario en París: «Decid 
á Mr. de Moustier que este Gobierno está sorprendido y pro- 
fundamente afectado con la noticia dada ahora por primera 
vez Haréis saber, en consecuencia, al Gobierno del Em- 
perador que espera sinceramente el Presidente y cuenta con 
que la evacuación de Méjico se efectuará de conformidad con 
el arreglo existente , hasta donde lo permita la importuna 
complicación que motiva este despacho. » — Decid á Mr, de 
Moustier; haréis saber : ¡ cuánto había cambiado de lenguaje 
Mr. Sewardl 



para qat abdl- 

Sae el Empera- 
or.-'CAmo ter- 
miad la miaion. 



Circular del Ali- 
nisterio de n«^- 
gocios extranje- 
ros á las lega- 
ciones , infor- 
mándoles de la 
nueva marcha 
política. 



Despacho arro- 
gante del (fO- 
bierno de los 
Estados - Uni- 
dos, al saber 
que se habla va- 
riado la ppoea 
de la salida de 
Méjico de los 
francei^es. 
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^?rtS?í!?*dé* Ibi ContoHtando á un artículo de El Diario de la Marina^ de 
««a^dí ÍÍhÍ '* Habana, (l(3C¡a en aquclloH dian La Sociedad^ d periódioo 
dSfl/^ertíídu "^onániuíco que ánte« liemoH citado: 

Kiu*" ír^io'' ^ Inn(»gal)le om que la empnjwa acometida por la inter* 

butorica de los vonciou francoHa e«tá en vínjicraH de fracafiar por completo; 
que el Imperio recientemente fundado He halla en crifAñ, j 
que la mano de la den/^acia He ha h(9cho rudamente sentir 
en laH CHtimablen perHonan de Ioh príncipes , llamador por el 
pueblo rruíjicano á presidir hua doHtinoft. La Ofelia de Sba- 
keHfMfure deHhojando hiH flores de Hamlet, no conmueve tan- 
to á loH (M)rHzori(!H HenHÍbl(*H como la bolla y trínte HTifíadora 
de Miramar ; y deben Hor doloroHÍKÍmaH las reflexionen áquo 
en loH campoM de Oriza va w» entrcíga, bajo el pew) de la» des- 
hacía» públicaH y j)rivaflaft, el jciven á quien la ciudad de 
M(yico ufílamfiím ^ftlvador con lan efutiitmn del jú/nlo más pu» 
ro el dore de Junio de \HM\ Pero, jior cierto que ésto sea, 
no lo OH que el [)uel)lo rjue los llamó Icm haya sido ingrato; 
no lo OH que no estuvioHo dÍMpuesto á recibir el beneficio por 
¿1 solicitado; no lo es que If)S caudillos que sostuvieron el 
trono hayan desertado d(} su bandera, no lo es, por último, 
que Mf^jico huya rcchazndo la mano que la civilización le 
tendía, para (jcharHO (íri brazos de los Kstados-ünidos. 

» El lmp(íriíj podrá dcrruml)arso y Méjico recaer en la 
anarquía, ofn<í5Ícndo en sus nuevos acontecimiímtos y des- 
gracias, útilíís, aunque severas Icccioncjs, á los gobiernos 
y á los puel)los ; pero la rnup.a determinante de entas nue» 
vas peri/pefíyiÑ no nerá ni la veleidad, ni la ingratitud nari/mal» 
A la hora (?n que cHcribimos, en presencia de los prei)arati- 
vos de viaje dí;l ejf'»rcito ííxpedícionario y de las desdichas 
que agobian al Hobcrano , mucho nos guardaremos de aven- 
turar una sola í'rasíí, íjue pudiera traducirse como reproche 
á la int<írvenci(m y al ííobicrno, rpie coM^eltan hyij simplemente 
tos resultados naturales de su política; pero en presencia de la 
calumnia que? s(í arroja soljní la frente de nuestro país, de- 
bemos rechazarla, y ])odemos haíx*rlo con tanto más derecho, 
cuanto que casi no trascurrió un solo dia en que^ teniendo 
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atrajo haco un par de menoñ el dingüñlo y hanta la indigna* 
cion de nne»troa miamoñ correli^ionaríoi, 

yp H¿ aquí trazada á grandea raiigo» y sin recriminado- 
neM^ una de laa cauHaa de la HÍtuaoion que el IHario de la Mar 
riña atribuye á la veleidad é ingratitud dd pueblo mejicano* 
La otra cauna esencial dimana de la.actitud y la conducta 
de la iK)tencia interventora, y acaso halma bastado per sí 
sola á prodtuAr las principales dificultades con que luchamos, 
Jja intervención , que en expresión del Emperador de losfrasir 
ceses vino aquí en 1862 en son de guerra á la oligarquía^ y de 
amistad y ayuda á Méjico , en 1865 no significaba' j según las 
notas diplomáticas de M» Drouynde LhuySj sino simple estar 
fio de guerra entre Francia y Méjico , y convertía así en enemir 
gos de su patria á cuantos la aceptamos. La intervención, que 
vino á Malvar á Méjico de la anarquía y de laa guerraa del 
águila norte-americana, anuncia Holemnemente con au reti- 
rada que prescinde de la comtecucion de ana miraa , da alien- 
to y fuerza» con olio á Ioh enemigoa del Gobierno, aegon lo 
reconoce y confiera el miamo J Mario de la Marina y y acaba 
[>or entrar en negociadonea con los Eatadoa-Unidoa reapec- 
to de loa aauntoa mejicanoa, aegun dicen y repiten loa pe- 
riódico» fVanceaea. Tampoco en ¿ato hay aombra de cargoa , 
ni otra coaa que la Himple conaignacion de hechoa públicoa 
aducidoa en defenaa de la nación. 

]^ A la hora, bien aciaga por cierto, en que eacribimoa, 
¿dónde eatán loa caudilloa que habiendo cooperado ¿ levan- 
tar el trono, le hayan hecho traición? ¿En qué actoa, fuera 
del de aufrir laa duraa conaecuenciaa de la anarquía á que no 
hay medio de reaiatir, ae traducen la veleidad y la ingrati- 
tud de laa pobUcionea? ¿De dónde ae puede inferir la díapo- 
aicíon del paÍH á entregante á lr>a Eatadoa-Unidoa, cuMido 
loa miamoa imrtidaríoa do Juárez en su mayoria, rechazan 
públicamente laa ideas de protectorado y de ceaionea terri- 
toriales ? Estamos ciertos de que el Diario de la Marina , que 
con tanto juicio y acierto discurre por lo común en todaa 
materiaa , sí no tiene ¿ bien rectificar su apreciación de laa 
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cansas de la actual situación de Méjico, no negará en sus 
columnas un lugar á este articulo nuestro , en que hacemos , 
respecto del suyo^ las observaciones que la justicia y el buen 
nombre del país nos aconsejan. » 

El dieciocho, á cosa de doce leguas al Sur al pié del cerro 
de la Coronilla, tuvo lugar un reñido combate, en que las 
ñierzas imperiales de Guadalajara fueron derrotadas por las 
juaristas de Sinaloa, al mando de D. Eulogio Parra, pere- 
ciendo de resultas de im bayonetazo el comandante francés, 
y rindiéndose 130 soldados extranjeros del batallón de ca- 
zadores con la garantía de la vida. La fuerza imperial que 
habia quedado en la ciudad la evacuó en la madrugada del 
diecinueve, saliendo hacia Lagos y León, adonde llegó el 
treinta su jefe el general Ghitiérrez. La pérdida de G-uada- 
lajara era de fatales trascendencias para el Gobierno impe- 
riaL 

El Diario del veintiséis publicó la carta siguiente : 

a Mi querido capitán Fierren : Con verdadero sentimiento 
he recibido estos dias la carta en que me pedis, que acepte la 
dimisión que presentáis del cargo de jefe de mi Secretaría 
privada, que durante cerca de un año habéis servido, k mi 
entera y completa satisfacción. Al admitir vuestra renuncia 
solamente en atención é las circunstancias del dia, conside- 
ro como un deber mió manifestaros mi sincero agradeci- 
miento por la laboriosidad , constancia y adhesión que ha- 
béis desplegado en el difícil puesto que habia confiado á 
vuestra lealtad,. y os aseguro que nunca podré olvidar vues- 
tros servicios. — Becíbid todas las muestras de aprecio de 
vuestro afectísimo, — Maximiliano. :p 

Tan grande y general como fué el sentimiento que- causó 
la separación del digno capitán francés Mr. Pierron , fué el 
disanto. por el- nombramiento del padre Fischer para secre'- 
torio privado dtíi Emperador. 



Se apoderan de 
Gnadalajara los 
republicanos. 



Carta de Maximi- 
liano al capitán 
Pierron , coya 
renuncia cansa 
gran sentimien- 
to. — Disgusto 
por el nombra- 
miento del pa- 
dre Fischer pa- 
ra secretario 
del Emperador. 



•*mt 
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iicitaeiondeíoi El primero de Enero dirigió el Ministerio al Emperador, 

>erador el pri- por el teléirrafo. la felicitación Biiraiente : 

r contestacioD €En cstc día, en qno comienza el alio nnevo. los Mimstros 

l6 S M 

de la Corona »e permiten la honra de dirigir á V. M, las 
más cordiales felicitacionoB, y ofrecer á los pies del Trono 
lo0 sentimientos de sn más proñmdo respeto, de sn invaria- 
ble adhesión y de su firme lealtad. 

}>Dias de dura prueba ha atravesado Y. M« en los últimos 
meses del año que ha concluido,' ora por los padecimientos de 
la heroica é ilustre Consorte de V. M. , nuestra augusta So- 
berana , j ora por la crisis política de estos dias , producida 
por causas extrañas y acontecimientos imprevistos ^ ajenos 
de la voluntad de V. M. 

]!> Vuestro Ministerio, Señor, dirige al cido sus más fer- 
vientes votos por el completo restablecimiento de la salud de 
S. M. la Emperatriz , ¿ implora al mismo tiempo que der- 
rame sus luces y consuelos sobre V. M;, é ilustre sus conse- 
jos , para que con el año nuevo se inaugure una era de paz 
y de ventura para la nación cuyos destinos están encomen- 
dados á y. M. 

]> Señor, de Y. M. obedientes subditos. — ^El ministro de 
justicia, presidente del Consejo de Ministros, Teodosio Lá» 
res. — El ministro de gobernación , Teófilo Marín. — El mi- 
nistro de fomento, Joaquín de Mier y Terán. — El subsecre- 
tario encargado del ministerio de negocios extranjeros, Juan 
Nepomuceno de Pereda. — El ministro de instrucción públi- 
ca y cultos, Manuel Garda Aguirre.-'^'EX subsecretario en- 
cargado del ministerio de hacienda , José Mariano Campos* 
— El encargado del ministerio de la guerra, Tomás Mv/r* 
phy. » 
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moramos á sn lado como leales j como caballeros j Hdiazido 
también por la libertad y por la independencia. Vosotros to* 
dos , hijos de la noble cindad de Moctezuma y de Cortés', que 
amáis la excelsa obra de Hidalgo y de Iturbide; hombres de 
todos los partidos y de todas las opiniones , que no tenéis 
pervertido el corazón por las pasiones politicas ; los que sa- 
béis apreciar las grandes virtudes, los rasgos valientes, las 
resoluciones heroicas; los que en algo tenéis el deooro de 
vuestro nombre, el sosiego de vuestros hogares, el porvenir 
de vuestra nación y de vuestra raza ; venid á saludar á nues- 
tro augusto Emperador, al primer ciudadano, al primer pa- 
triota y al primer caudillo de Méjico ; venid á contemplar 
en ese Príncipe generoso el símbolo de nuestra libertad, de 
nuestra unión, de nuestra independencia y de nuestra 
gloria. )) 
'*se(fretar?odene- ^^ ilegal intervención que quisieron tener los agentes 
feros°*conur?á franceses en la aduana de la capital , dio lugar k que el Sub- 
cum de?MíÍM' Secretario encargado del ministerio de negocios extranjeros 
M*d*e^ia capítol ^'^^^^^ ^^* '^'^^^ ^ Ministro plenipotenciario de Francia, 

bieraraf dbu- ®^ ^^ decia : « En consecuencia, me manda S. M. que 

^^' proteste otra vez, como solemne y formalmente protesto, en 

nombre de S. M., contra procedimientos tan ilegales co- 
mo atentatorios á los derechos de la nación y á la dignidad 
del Soberano; haciendo responsables á los Representantes de 
Francia en Méjico ante la Francia misma, ante su Gobierno 
y ante todas las naciones civilizadas , del conflicto producido 
por estos procedimientos y de todas sus consecuencias. La 
nueva disposición de los Representantes de Francia ha 
puesto en la necesidad al Gobierno imperial de publicar otro 
aviso, en justa defensa de los derechos del imperio, y en los 

términos que verá V. E. en la copia adjunta » 

El aviso se publicó en el Diario oficial del siete , y deda : 
«Estamos autorizados para hacer saber á los comerciantes 
que tengan mercancías en la aduana de esta capital , proce* 
dentes de Veracruz y conducidas con documentos que no es- 
tén arreglados á las Iqres del imperio, que los Representan- 
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tea de la.Fraiima^Gbittoeii.de antoridad. para poner agentes 
en esta aduana que favorezcan la extracción de dichas mer- 
eancias; púes^átm «supoíaiéndo ^i todo su vigor la conven- 
ción de treinta de Jnlio, la. acción de dichos Representantes 
quedaria limitada á las oficinas del puerto, sin extenderse 
nunca á las aduanas interiores. Por lo mismo, si las repeti- 
das mercancías fueren exttaidas'. sin previo iarreglo con la 
respectiva oficina de rentas mejicanas, quedarán sus dueños 
sujetos á lo que haya lugar, conforme á las leyes actuales 
vigentes.» 

Una de tantas peripecias como ha habido en la guerra ^^^'^fmpe'rial' 
civil de Méjico , filó el haberse pasado á las tropas de Maxi- ^^¿^^ 
miliano el siete de este mes , en el departamento de Puebla , Su proclama 
el general D. Hermenegildo Carrillo con la brigada de su 
mando, para lo cual levantó un acia^ que firmaron todos sus 
jefes y oficiales, y el diez publicó la proclama siguiente: 

«El general Hermenegildo Carrillo á sus subordinados : ' 
Soldados : La patria está en peligro : los hombres á quienes 
creíamos acérrimos defensores de nuestras libertades, guar- 
dianes de nuestros intereses y de la integridad del territo- 
rio , han vendido una considerable parte de éste y llamado á 
los enemigos en su apoyo. Ya habéis visto la conducta de 
ese que llaman nuestro protector en M^tampri^l : ya silbéis 
que el pabellón de las estrellas ha flotado eii aqt^. puerto, 
que filé ocupado por fuerzas de los Estados- Unidos , des- 
pués que habian regado el suelo de innumerables cadáveres 
de nuestros compatriotas. Quieren la extinción de nuestra 
raza , para luego apoderarse de nuestra patria. ■■ El Norte , 
nuestro constante enemjigQ^ddsea bajoruii pretexto plausi- 
ble penetrar en ella, para no abandonarla^jamás^ Habiendo 
cesado la intervencioB extranjera^ ha canclnidola causa que 
nos separó del Gobierno imperial. Nuestro dcfber nos llama 
hoy al rededor de la bandera que ha empuñado S. M. el Em- 
perador, que es la que sostiene la independencia; volemos 
hacia ella y luchemos sin cesar contra- sus enemigos. — 
Soldados: la hora del peligro ha sonado ya; Méjico todo lo 
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Mpera de rototros, y yo oonflo en meetro ralor y pttrio* 

ti«ino« » 
coflMjo Mtr»! ^^ cftiorce se celebró en U otpital otro OooM(fo extreor- 
j¡^<|^"¡¡[^^'J2rpj^ (iinario^ ootnfmi9#to de los sigaimtes Señores : 

4ti Go b I • r 8 o Arango y Escandon* 

Bftn^M^ obispo de Ben Luis Potosí. 

Oftmpos. 

Cordero* 

Cortés y Esparza. 

Fischer, padre* 

Fonseca. 

Galindo ^ general. 

García^Águirre. 

Ghitiórrez (D. Bonifacio). 

Hernarndez. 

Hidalgo y Terán. 

Iri barren. 

Lavastidft^ arseobispo de M^ico. 

Lacunisa. 

Láros. 

Linares. 

Lisardi (D. Manuel). 

Lopez-Portillo. 

Marín. 

Márqnez ^ general. 

Méndez. 

Mier y Terin. 

Murpby ^ ex-ministro en Anstria# 

Orozcoy Berra. 

Pereda ^ subsecretarío de negocios exiraqjeros. 

Pérez (D. Víctor). 

Portilla 9 general. 

Bobles-*Pezttela. 

Sánchez-Navarro. 

Sarabia* 



contrario , porqno habían paiado docM» horan (IomIo la comif;- 
> nación do Iom hmimnoM Oaray al ÍJonMojo do /ijuorra y, no* 
^un Ueclaraoion del mado , unoN oHoialo» íranceMw íiabian 
ox traído en iwo tioinpo vario» Io^iJom do papolua do un io« 
oroto (juo había en la parlo interior (hil hufoto. 

ApiinaM HU|io o! n)arÍM(!al Ha^aino Ja aprohou»ion do^ iofi 
(üaray , hizo cuanta /<oMtion lo fué dablo j^iira quo ao los po» 
MÍnra on libvrta<l , ocrea do! general JUánjunz, dol Miuíatrodo 
la guerra, dol Profidento dol (^;nH0JO| dol Kincal^y, ¡mr úl- 
timo, cerí'a dol lilniperador, (|iii<'n doeia ({uo ho lo había pro- 
Hontiulu el Mariacal pontMdo do un púnico oxtriumlinario, 
¿Por ()u<'m*ho terror pAnieo? Hogiiranicnto habia exagera- 
ción on el relato de H. M. 

Viendo el Marinoal <{Ue eran in/rucituoHOH »um ruegOH, apc* 
U} á loH heehoH : mandó formar una (!oliunna de iníaut<^Ha| é 
intimó al Minintro de la guerra (pie inmediatameni^) pUMÍora 
en libertad á Ioh aeumidoM, manddndoloftc/^tregar al ayudan* 
te portmior d(j la intiuuMsi'in , ni no qm^ri^ que |K)r iua arman 
HO apoderara riel cuartel de la guardia nnmícipal, en dondo 
cHtaban Ioh doa ])reMOM. Químo evitar un coníliete el ultra- 
Jado Kmporador; (5I Htdmoorotario de guerra dio orden para 
(jue Ioh Uaray (uoran eritrega<loM al ayudant^^, quien Ioh lle- 
vó á alojarne al palacio del MarÍMcal, al pahuúo que indebi- 
damente le habia regalado Maximiliano. KJ Mínintro do no- 
go(úoH extrfu\)eroH informó al general Almonlx» del atontado 
que hemoM reíorido, para (pie lo agregara ¿ la Unta de acti- 
HacionoH ermtra el MariHcat , que exintia en U legación de M¿- 
Jico {^n i'arÍH. 
rnbiíimiifiio de Kl (Iíijoíhíjíh nombró el Kmpíírador minintro de nogí;ííi(íí» 
>iiy y Híinriiiix (jxtranjííroH a don lomáH Murphy, decano del cuor|KJ diplo- 
íiMiUtro». nnitioo meji(;ano, y de la (;aHa imp(3rial ¿ don (>árloH Hanchoz- 
Navarro, luio de Ioh hombrcH jn¿H princij^alen y do lo» iu¿h 
ricoH pro])io(arioH (i<«l imp(5ri(^¡ ambo» indivíduoH eran niñeo- 
roH imperialintaH. 
rrrlncé''*'i'*^'^ Kl v(JÍntidoH r(!íjibió (íl gíuieral (Jantíjhmu n\\ tológrama d(i 
oubiígaráNa- hu ÍJobi(jrno, en que we 1(j decía a (puí no. obligara al JSmpo- 
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peripecias , de ruina y de anarquía y de humílladcmes sin 
número. 

D Tengo la honra de informar á Y. M. que, deseando más 
que nunca conservar su estimación j la amistad oon que ha 
tenido á bien honrarme , he hecho saber al Señor Presiden- 
te del Consejo que, en vista de los términos de su preoitada 
carta , no quería tener en lo sucesiva ninguna relación di- 
recta con la administración de que él es presidente. Agre- 
garé, Señor, que los jefes de las armas del Señor general 
Márquez están en relaciones diarias eon los comandantes 
de ingenieros j de artillería del ejército francés , para po- 
nerse al corriente del estado de las fortificaciones , de las 
defensas, de Io8 repuestos de material, armas y municiones. 

D Habiéndome manifestado S. M. el deseo de saber de an- 
temano en que época saldré de la capital, tengo la honra 
de informarle que se veríficará mi marcha, con los últimos 
' contingentes del cuerpo expedicionario, en los primeros quin- 
ce dias del mes de Febrero. Hasta el último momento, Se- 
ñor, estaré pronto siempre á acudir al llamamiento de Y. M. 
y dispuesto siempre á hacer conciliar mis esñierzos con los 
deseos de Y. M. » 

Inverosímil parecería, á no verlo escríto, que al dirígirse 
al Soberano de Méjico, osara el Jefe francés calificar de 
pérfidas las tendencias y las insinuaciones de una facción y de 
un partido que lo componía la mayoría de cuanto el pais en- 
cerraba de más honrado j respetable en todas las clases. El 
Emperador obró como debía , pues dice Mr. de Kératry, el 
defensor de la indefensable conducta del mariscal Bazaine: 
«La carta del Mariscal la Uevó al Emperador un oficial 
francés, á quien recibió el padre Fischer, encargándose éste 
de entregar al Soberano el despacho del General en jefe, sin 
dejar que entrara el enviado del cuartel general. Algunos 
minutos después volvió el Secretarío de Maximiliano, y en- 
tregó al oficial la carta con el sello roto : S. M. no había 
querído aceptar un documento severo é injusto para sus Mi- 
nistros. 2> Maxímiliamo no ignoraba que había dicho la verdad 
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rar quién lo haya provocado, y poniendo en orden los lie- 
chos percibirá Y., tal vez, que la lealtad desconocida^ la 
dignidad y el sentimiento ofendidos han obligado al Maris- 
cal á la primera ruptura, can la cual cargará únicamente la 
conciencia de los amigos políticos de Y.i> 
Canje d^prishjncj jjq jj^g últimas semanas que estuvo en la capital el Ma- 
hi£o el Maris- xisGol , les propuso el canje de prisioneros ¿ los caudillos re^ 
publieanos que recorrían sus inmediaciones, los cuales no ti- 
tubearon en aceptarlo, y se apresuraron & enviar, al Maris- 
cal los que ellos tenian ; pero no habiendo en la capital el 
número suficiente de prisioneros para el canje de hombre 
por hombre , lo completó el Mariscal con los conspiradores 
contra el Gobierno del Emperador que estaban presos, y con 
gentes que no eran prisioneras. 
^ bíiifo^''"arficu- ^^ '^ ^^^ V^^ precedieron á su salida de la capital , el 
!aga1'*'¡írcede^" "^^^^l Bazaine, en vez de cederlos al Gobierno mejicano, 
losaKiobiemo. vendió á precios sumamente bajos muchos caballos, montu- 

— (.ondacla ar- ^ «^ i . i m 

biiraria del Ma- ras, equipos, cápsulas de percusión y barricas de pólvora. 
De los dos últimos artículos había gran cantidad: la pólvora 
fué comprada por un especulador, que con un módico bene- 
ficio la ofíreció al Gobierno. Aceptada la proposición por 
éste , comisionó para recibirla al teniente coronel de artille- 
ría D. Manuel Rizo; pero informado del negocio el mariscal 
Bazaine, mandó poner preso al corredor que habia interve- 
nido é hizo que se rescindiera el contrato, á pesar de todo» 
los pasos que se dieron para que no se llevara á cabo tan ar- 
bitraria disposición del Mariscal , quien mandó destruir ó in- 
utilizar todos los efectos que no pudo vender ó llevar, ¿ntes 
que cederlos ó venderlos al Gobierno mejicano. 
^"dHa'^capiui!"^ El cinco de Febrero salió de la capital para Veracruz el 

mariscal Bazaine , y con él las últimas tropas francesas. 
^'zacaulcasTy'es ^^ Diario del Imperio del seis publicó el siguiente telé- 
sa",i''jSdnto'!- grama:— ((Zacatecas, 27 de Enero de 1867. — Hoy he ata- 
n"*joa"quín*"Mi- ^^^ 7 tomado la plaza dé Zacatecas. Las fuerzas de Duran- 
rainon. go y Zacatecas han sido perseguidas tres leguas de la ciu- 

dad : artillería , armas', carruajes y prisioneros han quedado 
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armamento y loa municiones qtie tienm todaviay han priendo 
inutilizarlo todo ó venderlo á especuladores t^ 

El Alarcon de quien habla el general Noriega era tm pri- 
sionero republicano, y Aureliano Rirera un general de aquel 
partido, que mandaba una brigada. Nuestros lectores juzga- 
rán de la conducta del mariscal Bazaine. 

El Gobierno mejicano encargó á sü Ministro en París que 
agregara lo que decia el general Noriega á la lista de acu- 
saciones contra el mariscal Bazaine, cuya conducta apenas 
se hace creible. ¿Obraba por inspiración propia? ¿Cómo no 
ha mandado Napoleón que se abra una información sobre los 
hechos de que le ha acusado el Gobierno de Maximiliano? 
¿Qué se pretendia con la conducta que se observaba? ¿Cas- 
tigar á Maximiliano porque no se prestaba dócil á la degra- 
dación que se le exigia , de abdicar y abandonar á los hom- 
bres leales y patriotas que S. M. habia llamado 4 la hora del 
peligro? ¿Por eso se le negaba la pólvora, los pertrechos y 
los atalajes de la artillería que no podia llevarse el Mariscal) 
y se destruían , ó, como sucedió con las muías y los caba- 
llos , se vendían por una friolera? ^ 
síirden y oree!- Al Ver el desorden y la precipitación con que se retiraba 

f litación de los . , ./ r r ^ ^ 

ranceses en sa del interior á la costa el ejército francés , parecería que huía 

retirada. — Los , , . ^'^ ' ^ ^ , 

republicanos o- de algún enemigo con fuerzas numerosas, cuyo encuentro 
biaciones apé^ temía. Mr. de la Barreyrie, testigo ocular, dice que «el via- 
pccia qae iisia- jero que seguía al ejército francés con un día de distancÍE 
Bon fosTance- hallaba en el camino armas y prendas de vestuario , aban- 
'*'• donadas como en la más completa derrota; se encontraba 

con grupos de soldados, con armas y sin armas, que, con las 
lágrimas en los ojos le volvían la espalda á Francia. Estos 
desgraciados , víctimas de una aberración, cuyas tristes con- 
secuencias sufren ya , se desertaban de una bandera que 
veian insultada y escarnecida en cada jomada que hacían : 
se olvidaban de que la política era la sola responsable de este 
desastre, y que á la bandera le quedaba toda la honra á que 
tiene un derecho incontestado. El mismo día en que salían 
de Orizava los imperialistas, á las cinco dé su tarde, oca- 
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CalpulalpaiKson las tropas repoblieanaS) en qae éstaa ñierai 
derrotadas , llegó S. M. á Ban Juan del Rio el díecieiefe ^ y 
expidió una proclama haciendo «aber que ee había puesto al 
frente del ejército : a Nuestro deber >y decía Si M« ^ :Citt)a oblí«- 
ga^ como á ciudadanos leales, ¿ combatir .por loa doa:pi3n-' 
cipios más sagrados del país : por su independencia^ amena- 
zada iK>r hombres que, en sus miras de egoísmo^ quiere^ 
hacer tráfico hasta del territorio nacional, i y por el orden 
interior, que vemos turbada todos lo». días del modo más 
cruel, con perjuicio de nuestros conciudadanos paoificoB. ¿í- 
br^. toda nuestra acción de tod^ presión eaítranjera^.procorío^ 
mos mantener y llevar muy alta la honra do nuesira gloriosa 
bandera tricolor. Yo espero que los Generales á sua (^cíales, 
y éstos á sus tropas, les darán el noble qemplo de la más 
estricta obediefticia y lamas severa disciplina, indispensables 
en un ejército que debe realzar la dignidad naoíonaL De va** 
lor y resolución es inútil hablar á los mejicanos : es el patri- 
monio de uuestro país. Al animoso general Márquez le he 
nombrado jefe dé mi Estado Mayor» He repartido el ejército 
en tres cuerpos : el primero alas órdenes del várente general 
Miramon; el segundo á las de su actual jefe , y elteroero á 
■ las del intrépido general Mejía. Espero de un momento á 
otro la llegada del valeroso general Méndez, con sus fíeles 
y aguerridas tropas, que se unirán al seguido .cuerpo. Ya 
tengo á mi lado al patriota general Vidaurri , qu^ .va á or- 
ganizar sus tropas lo más pronto posible y ^hrixM.QW^ffBÍ^ 
en el Norte. Tengamos confianza en Díjos , que protqgejp;::©- 
tegerá á Méjico, y combatamos con indomable ein^rgía Uyo 
esta sagrada invocación : ¡Viva la independeiMiia:!» i • . ' 

Llegó Maximiliano á Querétaro el di^inueve ; fpié reci- 
bido por aquella población con 1^ muestraj» .del mayor en- 
tusiasmo. Al fnguiente día dirigió una comumcaclon al M* 
calde manifestando su satisfacción, y dand^T las gracias por 
la ovación hecha á S. M. < 

« errónei de El mismo día de la llegada del Emperador escribió ^ ge- 
d?iitf dei^Ga- i^oral Márquez una carta particadar al Sr* Lares , llena, de 
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ba^ conteste á los argumentos del Señor Bamirez de Arella- 
no. El barón de Lago, en despacho de veintitrés de Junio 
de 1867 ¿ su Gobierno, habia dicho que el Emperador le 
habia manifestado que Márquez era el mayor traidor, á cu- 
ya acusación contestó aquel General en un Mamfitslo qtie 
publicó el año próximo pasado en Nuera- York. 

Al Señor general Bamirez de Arellano, que era coronel 
de artillería y director de su arma en-el sitio de Querétaro, 
en donde fué ascendido á general por su brillante compor- 
tamiento, le debemos las cartas y los documentos que publi- 
camos, que ha tenido la bondad de enviárnoslos. Algunos 
son inéditos ; los publicará en francés el Señor Bamirez de 
Arellano, en una historia que ha escrito de la defensa de 
Querétaro, y dará á luz dentro de poco tiempo, ilustrada 
con retratos , vistas , planos y documentos justificativos, 
jiuo de Queré- Aunque en una conferencia que tuvo Maximiliano con sus 
Generales se habia acordado que el veintiséis de Febrero 
saldría el ejército imperial de Querétaro, de cuya ciudad 
aún estaban lejos los republicanos, para batirlos en detal, 
(L Márquez d, dice el general Bamirez de Arellano, <l influyó 
secretamente con el Emperador para que no se efectuara la 
saHda, aunque se habia resuelto, y nunca se hubiera pensa- 
do en defender la plaza, d El seis de Marzo se concentraron 
las tropas republicanas al derredor de Querétaro en número 
de veinticinco mil hombres; el diez se celebró Consto de 
guerra, en que Miramon censuró la conducta de Márquez, 
atribuyéndola, no á traición, pues no la sospechaba en él, 
sino á ineptitud , y manifestando que se habia cometido una 
gran falta militar al dejar concentrarse á los enemigos al 
rededor de la ciudad; á lo cual contestó Márquez que «habia 
formado ya su opinión d, dice el general Bamirez de Are- 
llano, ce pero que creia conveniente dar algunas explioaciobes 
preliminares para rectificar la que se habia emitido; que no 
se habia cometido falta alguna contra las reglas del arte , si- 
no que ya no era posible atacar en detal al enemigo cuando 
se habia querido ir á hacerlo. i> Miramon replicó en los tér- 



i86l. — 870 — 

diez de la maftana, me obligó á. volver al eerro de las OaíaA* 
panas y qne lo híoe pasando por la línea que ocn|)aba'la se- 
ganda división. Al llegar á dicha linea oompiendi que j $i se 
efectuaba el mommiento de retirada sobre la Crw ^ seffun.la ir^ 
den dada por el Estado Mayor General^ d enen^igo eaéraim. 
en seguida en la plaza '::•.: 

i> Hacia las diez y media oargó vivamente el enemigo 

en muchas columnas sobre las brigadas de los. generales Don 
^ Silverío Bamirez'j. Don Pedro Yaldés. EnestOi nuünaits 
era bastante embarazosa la situación de. las tropas, según 
dice textualmente el general Castillo, estando abandonada Is 
línea que cubrían á consecuencia del movimiento de retira- 
da sobre el fuerte de la Cruz >, por la orden .emanada del 
Estado Mayor General, y ^sin la actividad que emplearon k» 
dos Generales citados para Volver á. ocupar su línea^ ha2>ris 
penetrado el enemigo, pues una de sus columnas llegó k apo- 
derarse de uno de los parapetos , en donde fué hecha prisio<p 
ñera parte de ella por el sétimo de línea. » Esta gran victoria 
costó pérdidas muy sensibles al ejército imperíaL . 

Como en el Consejo de guerra del diez se hábia acordado 
tomar la iniciativa, «Miramon insistió vivamente con Ma^ 
ximiliano^, dice el general Ramírez de Arellano,'<c para ha- 
cer que aceptara un plan decisivo de ataque^ Llegó á vencer 
la enérgica oposición del Jefe de Estada Mayor y 1^ gran 
influencia que ejercía sobre el carácter del Empmvtdor, y 
obtuvo la autorización necesaria para obrar..... Llenas de 
entusiasmoy victoriosas el catoircelas tropas imperiales*, an- 
siaban ardientemente el momento, que pusiera término & los 
padecimientos del ejército. Rechazados en su primer ataque 
los republicanos, no habiendo cubierta aún la línea del Snd, 
y contando apenas con las dos terceras partes de lafiíerza 
efectiva que después tuvieron , habrían sido derrotados fácil- 
mente en una salida vigorosa é inesperada como la qué' Mi- 
ramón proponía. i> ' ' •' 

Con un plan bien combinado se resolvió atacar á los re» 
publícanos el diecisiete al alba; pero no habiendo cumplido 



pnnixialinente las instimocdonefi^ pues algún j^fe.no estuvo en 
el punto que se le habia fijado en el momento preciso, se ma- 
logró -el golpe. . . , 

Después de la acción del diecisiete , pasó á mandar la bri- 
gada de reserva el traidor López, y Méndez la primera de 
infantería de la división de Miramon. 

Cediendo el emperador á los consejos de Márquez , resol- 
vió salir de' Quierétaro, alariéndose paso por medio de los si- 
tiadores y qae • tenian , como hemos visto , ' veinticinco . mil 
hombres de las mejores tremas republicanas, de las cuales 
m&s de siete -mil eran de caballeria, 7 poseian además mu- 
cha artillería. Fácil era para las buenas tropas de Maximi- 
liano^ mandadas por Mejía^ Miramon,j Castillo, Arellano y 
otros jefes de valer, abrirée= paso, mas imposible llegar á la 
capital sin haber sido completamente derrotadas. Tuvieron 
•reservada esta medida el Emperador y su Jefe de Estado 
Mayor todo el tiempo que pudieron; mas por las órdenes que 
era indispensable darle de antemano, cayó en cueijLta Bami- 
rez de Arellano de lo que se trataba, y lo comunicó á ¿Mira- 
mon, «que no podia-CToér», dice el Jefe de la artillería, 
«que se hubiera tomado tal determinación sin la opinión 
prealable de los comandantes de infantería y artillería. ]s> Be- 
solvieron ambois jefes estorbarlo si «fuera posible ;'Miramon 
fué. al oonventode la Cruz. «Todas Id.s razones. á que apeló 
contra la retirada», dice el general Bamirez de Arellano, «y 
todos loa consejos que le dio para que el ejército pudiera salir 
de la situación en que se le habia puesto, contra la opinión de 
^Bus mejores generales, no pudieron convencer á Maximilia- 
no, quien se manifestó inflexible y declaró qiie la retirada era 
(Munto resuelto. »• Llamó en l^eguida el Emperador á Bamirez 
de Arellano; le preguntó qué le pa^ecia la retirada, y si juz- 
gaba conveniente»llevar todos los trenes, ó deshacerse de ellos, 
-y >le manifestó que deseaba que le diera su parecer con la 
franqueza que siempre acostumbraba hacerlo. El Jefe de la 
artillería emitió su opinión con lealtad, y el Emperador le 
encargó que la consignara por escrito. . 



/ 
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Convocó el Emperador aquel mismo día una Junta de 
guerra. Al abrirse la sesión dijo S. M. (1) : 

(( Señores : Hoy se me han comunicado cinco opiniones 
diversas sobre el partido que debemos tomar en la situación 
presente; el Comandante general de artillería , secretario de 
la Junta y os comunicard esas diversas opiniones. Yo no he 
querido aceptar ninguna de ellas, sino que siguiendo la 
marcha que me tracé en Orizava, cuando los Consejos de 
Ministros y de Estado decidieron mi permanencia á la ca» 
beza del Imperio, os hemos reunido para que, sin preocupa- 
ros por nosotros mismos, sino viendo únicamente el bien 
general j la salvación de Méjico, nos propongáis las medi- 
das que conduzcan á este importantísimo fin. Vuestra opi- 
nión acerca del estado actual del ejército y de las futuras 
operaciones de la guerra, la aceptaremos sin vacilar y será 
ejecutada desde luego. Deseando que esta grave discusión 
sea enteramente libre, hemos resuelto que os entreguéis á 
ella sin que estemos presentes, y en consecuencia os deja- 
mos solos , encargándoos que tratéis tan delicada cuestión 
con conciencia y según lo demandan el honor del ejército 
y el porvenir de Méjico. » 

Terminada la discusión, después de haberse votado por 
unanimidad que se continuara la defensa de la plaza, se pre- 
sentó el Emperador. Ponemos á continuación la parte final 
del acta de la Junta. ((Aceptamos con grato placer:^, dijo 
el Soberano luego que supo cuál era la opinión de la Junta, 
(( lo que habéis resuelto ; mis deseos y mis esperanzas esta- 
ban acordes con vuestra opinión ; pero en la duda de que 
hubieseis creído conveniente la retirada , y (3on presencia de 
la promesa que os habíamos hecho de aceptar resueltamente 
vuestra opinión , hemos pasado dos horas de verdadera ago- 
nía. Ahora , no sólo nos conformamos con la buena idea de 
continuar la defensa de esta plaza, sino también con los pun- 



(1) Documento inédito. 
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cito imperial 9 está, desreiitaja quedaba compensada- con á 
aumento de fuerzas y de material de guerra que obt^odría-' 
mos trasladando él teatro de las operaciones á la capital',' que 
abunda en recursos de todo género. Pero ese movimiento, di- 
fícil 7 peligroso, la experiencia nos ha ensefiado que no es 
posible en Méjico con nuestras tropas , al frente del enemigo, 
á causa de su violenta organización, j del estaido moral del 
soldado. Bajo tales auspicios la retirada es el primer paao 
hacia la derrota. 

^Hoj, por desgracia, se trata de uü caso todavía más 
grave que el de retirarnos estando al fiante del enemigo, 
operación que ya sería imposible; estamos en una plsuta do- 
blemente circunvalada; primero, por la cordillera de monta- 
ñas que la domina, y después por un ejército triple en nú- 
mero del que manda V. M. , aun cuando sea inferior en inte- 
ligencia y disciplina militares. Es cierto que al Oeste no hay 
montañas, pero sí enemigos; también lo es ^üe el Sur no 
está cubierto por tropas republicanas , pero dlí la naturale- 
za colocó la montaña del Cimatario, por dondó es imposible 
pasar la artilleria y demás trenes. La cuestión , pues , no es 
de simple retirada , como impropiamente queria llamarse al 
temerario movimiento que íbamos á ejecutar, sino de rup- 
tura de un sitio; operación imposible de haoei* salvando la 
artilleria y el parque; más imposible aún, abandonando 
ambas cosas , porque con ellas dejal^amoes lá moral dol ejér- 
• cito; y la retirada, desde su principio, se oonvtlrtirfa en una 
fuga, que baria más desastrosa la persecubioü'que sufriría- 
mos do los siete ú ocho mil caballos del enemigo. Poi* esto 
tuve la honra de decir á V. M. esta tai*de que ^nuestra re- 
tirada con los trenes me parecía mala, y .sin ellos peor. 
¡ Verdaderamente , Señor, no comprendo cómo se .propone á 
V. M. la adopción de operaciones tan |)eUgro8as para la glo- 
ria de V. M., como para el triunfo de la causa nacional ! 

)) Según mi manera de ver las cosas , después del desastre 
de San Jacinto, había dos planes naturales de ¿ampaña que 
seguir : concentrar en esta plaza un ejército, i oom^* lee .hi*- 
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lü» ¡mi>reniiui y con díveroas construcciones quo )iay en la 
pla^a, de zinc ó de antimonio; y el segundo puedo extraerlo 
de los tierras. 

» Yo nic comprometo solemnemente con V. M. y con el 
ejc^rcito entero ¿ Imcer lo que V. M. llama milagros ; os de- 
cir, á improvisar una fábrica de pólvora y otra de salitre , una 
fundición de proyectiles de bronce y una capsulería, para 
suplir las cebas de guerra .c^m cápsulas (h cartón; esos esta- 
blcdmientof^, unidos á los talleres de maestranza y á la sala 
(le artiñcioH (jue be formado, aseguro á Y. M. que bastarán 
])ttr:i sostener la plaza veinte dias, tiemiK) sufíciente para 
(jue venga de Mí^jico el tyércití) auxiliar. » 

])¡s]mso (íl Emperuilor que ftujra Márquez á la cajútal, 
y le nonilmí su lugarteniente. Salió el veintidós á media 
noche, llevando mil trescientos hombres de caballería, á his 
órdenes del coronel Quiroga, uno de los jefes más valientes 
del ejercito im¡)erial. I1)an con Márquez los generales don 
Santiago Y idaurri , con el nombramiento de presidente del 
Gabinete, y don Nicolás de la Portilla, antiguo y honradi- 
simo militar, con el de ministro de la guerra. Kl mismo dia 
(veintidós) hizo Miramon una salida al Oeste con mil y 
quinientos hombres y cuatro cañones de cam|)afia, sobre las 
haciendas de La Cmgreíjac'ouy San Juanicoy d(i cuyos puntos 
desalojó ala caballería republicana, quitándole víveres, for- 
rajes y algunos caballos, que introdujo en la plaza. 

El veintitrés recibió un refuerzo el ejército sitiador de 
nueve á diez mil hombres mandados pr>r Iliva- Palacio y Ji- 
ménez ; se encontraba entre los jefes de estas nuevas tropas 
el general Yélez , desertor del ejército imperial. El veinti- 
cuatro emprendieron los sitiadores un ataque formidable, en 
que llegaron hasta el pió de las líneas de defensa. Como lo 
tenia de costumbre, hizo prodigios de valor Miramon; los 
enemigos fueron rechazados, perdiendo más de quinientos 
hombres. Al presentarse al Emi)erador el coronel Kamirez 
de Arellano, que contuvo á los republicanos con sus tiros de 
metralla , le saludó afectuosamente S. M. llamándole genC" 
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ral^ y el mismo dia le envió el despacho de eso empleo, ex- 
tendido en términos muy lisonjeros por los eminentes servi- 
cios que habia prestado, creando elementos de defensa de que 
liabia carecido la plaza. Hasta aqui sitiadores y sitiados no 
hablan tenido en sus encarnizadas y tremendas luchas ante- 
riores , más trincheras que sus pechos ; pero á partir desde 
este dia, los unos y los otros comenzaron sus trabajos de za- 
pa; los sitiadores para abrir sus paralelas, los sitiados para 
parapetarse en sus lineas. 

El primero de Abril hizo otra salida Miramon con mil 
quinientos hombres, y les quitó dos obuses de campaña á los 
sitiadores. 

Viendo que se habian cumplido los veinte dias, que se 
creyeron necesarios para el viaje de ida y vuelta de Már-^ 
quez á la capital, y que no se tenia noticia alguna suya, 
los generales Miramon y Ramírez de Arellano dirigieron á 
S. M., el dia once, la carta siguiente (1): 

« Señor : La diñcil y peligrosa situación en que la tar- 
danza del general Márquez ha colocado á Y. M. y al ejér- 
cito que defiendo esta plaza, impone á los Gt^nerales que sus- 
criben, el deber do hablar á V. M. con la lealtad de caballe- 
ros y con la franqueza de soldados. 

» A la altura en que nos encontramos por efecto de pasa- 
dos é irremediables errores, la plaza de Querétaro, y con ella 
el imperio, la interesante persona de V. M. y nuestro sufri- 
do y valiente ejército, no llegarán á salvarse si no es ])or 
medio del auxilio de las tropas del general Márquez , quien 
no quiere ó no puede llegar á la vista del enemigo que nos 
asedia. Traídas las cosas como lo han sido á este último pun- 
to, no es cuerdo esperar el trascurso de un período de tiem- 
po más ó menos largo, para emprender después una retira- 
da imposible, toda vez que su realización es un sucflo, ó un 
delirio, en el terreno de la práctica. 

:i>Las tropas que defienden hoy esta plaza; que han sabido 

(1) Parte está inédita. 
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poner á raja lo» impotenteii esfuorzos del enemigo^ y que 
defipucs de treinta y siete diaB de »¡tío conservan intacta %xk 
moral; estaf) tropan^ Befkrr, qne pueden resistir dentro de la 
línea fortificada los man fiérios y tenaceé ataques del sitia- 
dor^ y que librarían ^loríosamonte una batalla campal , no 
obstante la despropon jon numérica de > aquél .y de ¿stci la 
perderáa instantáneamente el mismo dia en que inteniemos 
retiramos , sin que baste i impedirlo el ardid de presentaxie 
al soldado como un ata^iue nuestro movimiento retrógrado. 

pAI sonar aqublla hora suprema ^ lo decimos eon el más 
profundo sentimiento, caracteres débiles ó asustadissot pro* 
pondrían á V. M. que claváMemos nuestra artillería y <|ue 
abandonásemos todos nuestros trenes. £n tal conflicto* mu- 
chos se ocultarían en la ciudad para sustraerse á los inmi- 
nentes peligros de nuestra salida; la mayoría de los que mar- 
charan con (;1 ejército s(^lo procuraría ganar terreno, alegán- 
dose del teatro del combate; muy pocos lucharíamos por 
honor y por salvar á Y* M,, y en último resultado, el aban- 
dono de la plaza se cx)nvertiría en una evasión de isiete mil 
hombres, llenos de terror pánico y victimas de la más cabal 
de las derrotas. 

dLos cañones abandonados sucesivamente al enemigo; un 
reguero de muertos y herídos ; los cobardes arrollando á los 
valientes y arrastrándolos en su precipitada fuga; la caba- 
llería contraría cargamlo sobre los. dispersos y aduchillándo- 
los sin picda<l; una deserción fabulosa, y algunos bombres 
tomando las veredas y extraviando el rumbo para salvarse, 
tal sería, Befior, según la dilatada experíencia de dooe afios 
de constante revolución , el verdadero resultado de nuestra 
retirada de Querétaro, el mismo dia ó al sigmente de ha- 
berla emprendido. A la vista de tan amarga realidad, los 
que suscrílien croen cumplir con un deber de coUcieneia, y 
dar á V. M. un palpable testimonio de lealtad y de sincera 
adhesión, proponiendo á Y. M. que se ejecute una de las 
dos siguientes determinaciones, como última esperanza de 
salvación : 
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dI/ Siendo necesario para el triunfo de las tropas que 
defienden esta plaza, el auxilio de una fuerza extraña , y de- 
biendo venir énta Bindemora, Y. M. se dignará salir con 
mil caballos, para obligar al general Márquez & que se mue- 
va rápidamente con tal fin, batiendo primero al enemigo 
que se encuentre sobre el camino de Méjico. 

3)2.' Si V/M. no cree oonvenionto salir de esta plaza, en- 
tonces deberá marchar el general Mejía con los mil caba- 
llos, é ir á reunirse al general Márquez, para hacerle eje- 
cutar lo que le tiene ordenado Y. M. 

^En ambos casos, los Generales que disfrutan la honra 
de dirigirse á Y. M. con el fin indicado, se comprometen á 
defender y conservar la plaza hasta que llegue el ejército 
auxiliar, ó en un evento desgraciado, hasta que, sabiéndose 
aqui de una manera positiva la derrota de aquél , sea preciso 
romper el sitio á viva fuerza, d 

En el Consejo celebrado el mismo dia once, contestó el 
Emperador en los términos siguientes, á la carta que le 
hablan dirigido en aquella fecha Miramony Bamirez de Are- 
llano : <r He visto con placer la proposición de ustedes ; pero 
no saldré, porque si hay gloría en estar aqui, quiero tener 
una parte de ella , y si sucumbimos , deseo también partici- 
par do la desgracia. Sin embargo, como el pensamiento de 
ustedes es magnifico, he adoptado la segunda parte de él; 
saldrá de la plaza el general Mejia, a quien yo hcTisto hoy, 
y me ha ofrecido marchar dentro de tres dias , que son los 
que calcula necesarios para poder montar á caballo. Mejia 
llevará plenos poderes mios para destituir á Márquez y traer 
.el auxilio que necesitamos. )) 

Ponemos á continuación el extracto del acta de la Junta 
de generales celebrada el diecinueve de Abril : cBeunidos 
de. orden de S. M. el Emperador, en la morada del Exce- 
lentísimo Sr. general D. Tomás Mejía, por hallarse enfer- 
mo, los Sros. Ministro y Generales que suscriben, según 
\bb disposiciones del Soberano, se constituyeron en junta de 
guerra, biyo la presidencia del Excmo. Sr. general D. Mi- 



/pjcl Mir»fTiati. Bfi M^gnuh tom/i In palahrft (?! proMdimto^ y 
íUjo : Dc^^ando S. M. «1 Vjm]mríiAor el adifrto para d méjnr 
Acmmhcp, i](ñ tiiio^ra Afinación^ mI i'/imo qtio la jm^Mente 
junta Ufttgfi una Hliiirtad atff«otiit,a al tratar hm puntos qtuí h 
van á Mjr winidído»^ ha nmtWilUt qtin notí acti|KmicM de OIIO0 
«ín í»u pn.wfnda. Kl f^iUn'mtf me lia i^ncar^ado que mani* 
fie^t^ d la Junta ^ rAfUKt loliago, qne pone á diMtKMicien de 
ella t^xlo, excíjpto nn hmar» Vnr nii parte, Dame la aUmiúim 
de Icm Sre«. (íen<yralcí>i fFrfííW!nt/e«, á fin de que la« remducfe* 
íum quíí w\(t\tUm í!f>rreH|K>ndan al nolile ej(5inplo del Kmp<?ra- 
dor, y fW!íin iWf^nnn en t^^la ociarían de \won noU\w¡h)n qtie tíe* 
nen w»lire hí ¡nnicfiiMa» reMponmibíUdmleíi, y qne han nahido 
elevarle A Iam elaww Mn|iremaM de la mílíeía. 

í) fiíiH rneí*i¡ene« qne el KfnfKífador nir? ha pn-rvenído qne 
mmieta A la delílwraeíon de lu Jnnta, mtt la>» MÍgnlent^e^ ; 

^1.* ;,He delwj eofifíniífir la defensa de QttíjrAaro, 6 ha 
lle/fmlo el momento Mnf>remo de abandcmarla? 

^2.* 81 e^mtiniia la dí?f(f?twa de la plaza, ¿qn¿ «5 haee de 
víveres, forraje» y dinero? 

^3/ ¿Qmí Hf? delxírA hae^rr e^m la eahallada? 

y»4.* t Jna ve/ qne «e r^rea e/mvf?níent^! eontlnnar la defiín- 
Ma, ¿íin/í tiempo dehfíremon píTrnianeíj^ff aiin <^ e«f^ estado? 

w5.* ;,fte deberé nomhrnr nna r/ynmirm de ^yenerahííi jmra 
proporr'ionar reríiir^m |H'enn!arío» al ej/^reít/)? 

jí f>.* ¿K« (fonvjfmiente la «alída de e^ta plaza de lo» Hefíorcíi 
/fím^fral Monrty e/jrrmííIeM prírKffpí? de Halm Salm y Campo» 
á la eídKfza de la caballería? 

y>Tnle» »on, Hefiore», Irm ^nve» pnnf^m qne el Soberano 
w? ha dí^a^b) wimfrfer á nui^Mtra mA» franca deliWadon* 
Kn c/m»eí?nencía , jmra proe^fder al debat-e, tiene la j^alabra 
el Hr» fftmfrrn) díre<rt^>r de artíllíTÍfi, D. Mannel Ramírez de 
Arellano, el cnal dijo : <í (/«ando »e va A tratar en e»ta Jnntii 
del fKirvenir de M/jíe^, de la »alvaeíí;n del fíol^erano, y ílel 
hrmor y níu^4»^ del vaHímt/» y «nfrídíF rrj/*reíf/0 qne e»tá á »nii 
/mJene», mi conííi(íncia me dí(j<í qne debo hablar hoy ctm la 
franqneza y energía qne aeo»tnmln'o en todo» mí» flcto«« 
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B Sin embargo^ en la serie de grandes errored que nos ha 
conducido al €»9tado en que nos . encontramos ^ nada lia. sido 
más fatal ni nos ha arrastrado á todos en una ruina inespe-» 
rada ^ como la falta de ima sección de Estado Májor^ pro* 
píamente dicha. A esta circunstancia debemos ño haber al* 
maoenado nada; no habemos« fortificado opo^una y conve- 
nientemente ; no tener un parque inmensa; haber, despilfair- 
rádo en cuarenta y cinco dias los tí veres qae, con órd^ en 
la proveduria, hubieran durado cuatro ó seis meses^ sin ext 
poner al pueblo de Qi^erétaro á sufrir la plaga del hambre, 
que ya se anunda con todos sus horrores, y qué sedetorro- 
Uará de un dia á otro. A la falta de ese mismo Estado Ma- 
yar debemos no tener ni un peso, cuando, despues.de haber 
sacado mezquinos recursos por los medios nlás vulgares y 
odiosos, como son los del préstamo forzoso, que tanto re- 
meda al plagio, todavia es fácil arbitrar en corto» tiempo las 
sumas que bastarían para atender al ejército durante un 
mes. 

» Tamaños males tienen remedio aún, siempre que éste se 
aplique adonde lo piden las circunstancias. Aquí no debe- 
ría haber ministeríos; no debe haber autorídades civiles; no 
debe haber juntas recaudadoras, de impuestos. El estado de 
sitio, con todos sus rígores, el gc^neral en jefe, que es el Em- 
perador, y un jefe i de Estado Maypr inteligente, activo y 
enérgico, que trabaje veinte horas, por lo menos, dÍEpria*- 
mente, es lo único que mandan las reglas del arte y que 
aconseja el sentido común. 

dEI jefe de Estado Mayor tiene que ser hoy algo más que 
ñn- ministro universal; á él toca exclusivamente c€)ntralizar 
la alta dirección de los ramos de' guerra , hacienda , gober- 
nación, justicia,, policía, etCj y ejecutar además cuanto so- 
bre estos diversos puntos disponga el Soberano. La autorí- 
dad militar necesita ser la única, y debe obrar con toda la 
energía de* que es susceptible; ...» , . .: 

}>En consecuencia, mis opiniones son las siguientes :. 

}>Que continúe la defensa de la plaza hasta que se sepa 
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eotrar en Querétaro, diezmados por el fuego del enemiga i) 
Se hizo otra salida el primero de Mayo por el Este : se 
encargó al coronel Kodrigaez que con dos batallones ataca- 
ra el portazgo del camino de Méjico, después de que Bami- 
rez de Arellano hubo batido en brecha la hacienda de (7a- 
U^a para facilitar el paso de la columna; pero habiendo re- 
cibido su jefe un balazo que le atravesó el corazón , se des- 
organizaron los soldados j se frustró el objeto de la salida* 
Era el coronel Rodríguez un joven veracruzano de mucho 
mérito 7 de gian valor : habia caido prisionero en Puebla, 
y se hallaba en Francia cuando Maximiliano nos encargó, en 
Octubre de 1863, que le proporcionáramos dos mejicanos 
para oficiales de órdenes, y, si posible era, de los que esta- 
ban prisioneros. Tuvimos la buena suerte de dar con el va- 
liente Bodriguez , que era entonces comandante , y en tres 
años habia llegado á ser coronel por sus buenos servicios. 

Era necesario neutralizar el resultado de las salidas des- 
graciadas : esperando lograrlo, hizo otra Miramon el tres , y 
atacó el grueso del ejército sitiador ; mas cuando parecía fa- 
vorecerle la Providencia , cayeron muertos el coronel Sosa y 
los tenientes coroneles Franco y Ceballos , que mandaban 
cuerpos, lo cual desorganizó á los imperialistas. dcEn este 
momentos, dice Bamirez de Arellano, <r lanzaron sus colum- 
nas de reserva los sitiadores sobre los imperialistas , quienes 
las rechazaron vigorosamente , causándoles pérdidas sensi- 
bles. El resultado de esta acción dio un golpe tan fulminan- 
te al moral de los sitiados , que les quitó hasta la esperanza 
de volver á tomar la ofensiva, á menos de que hubiera sido 
para poner término á una situación tan penosa*)) Quisieron 
celebrar los sitiadores el aniversario de la derrota de los 
franceses en Puebla el cinco de Mayo de 1862. Después de 
haberlo hecho todo el dia , se propusieron terminar la fiesta 
con im fuerte ataque sobre la plaza á las ocho de la noche, 
en que fueron rechazados. 

No habia dia en que no enviara cartas el Emperador al 
general Márquez, pidiéndole que llevara auxilios pronta- 



vo Jefe de Estado Mayor le dirigieran tm informe respecte 
de la sitnacion de la plaza, y emitieran su opinión sobre el 
partido que debiera adoptarse. Lo publicamos íntegro á con- 
tinuación; nos lo ha enviado el Sr. Ramirez de Arellano : 

<r Seftor : Los Generales que suscriben, cumpliendo con la 
soberana disposición do V. M., relativa á que informen i 
y. M. sobre el estado actual de la defensa de esta plaza , asi 
como acerca del i)aftido que deberá tomarse , con presencia 
de la situación que guarda el ejército imperial , después de 
haber estudiado concienzudamente las graves cuestiones in- 
dicadas , tienen la honra de manifestar á V. M. lo siguiente : 
Para formar un juicio exacto del estado en que nos encon- 
tramos hoy, y resolver con cordura lo que conviene hacer, 
necesario es dirigir una ojeada retrospectiva á los hechos que 
precedieron al plan do operaciones que se trazó al ejército, 
para afrontar la situación político-militar de íines de Fe- 
brero y principios de Marzo últimos. 

«Habiendo sido muy malos los consejos del Estado Mayor 
General cuando V. M. llegó á Querétaro y cuando el ene- 
migo se decidió á tomar la iniciativa sobre nuestras tropa», 
los juaristas efectuaron sin dificultad una concentración de 
sus fuerzas, que habríamos debido evitar á todo trance, ba- 
tiéndolos en dctal en los momentos de su aproximación á 
Querétaro. Pasada la oportunidad que presentó la impericia 
del enemigo, para destruirlo en dos batallas , de éxito seguro 
para las armas imperiales; batallas que debieron librarse con 
las dos grandes fracciones de la fuerza armada de los juaris- 
tas , y habiendo sido tenaz la oposición del general Márquez 
para atacar al enemigo, con lo cual nos habríamos salvado, 
se creó inmediatamente la difícil y peligrosa situación ac- 
tual, reducida á defenderse el ejército imperial en esta plaza. 
y> Una vez que de hecho se abrazó el partido de permane- 
cer á la defensiva , lo cual debia tener por consecuencia ne- 
cesaria un sitio de la plaza, el primer Estado Mayor de los 
dos que ha tenido V. M. , no se ocupó de ninguno de loe pre- 
parativos que indican las reglas del arte para casos semejan- 
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de guerra por que se hicíerau frecuentes salidas sobre el ^e* 
migo, 7 muy particularmente por que viniera de Méjico un 
ejército auxiliar, abandonando, si era preciso, la capital. 

i> Y. M. tuvo á bien aprobar la opinión de la referida jun- 
ta de guerra, y se dignó nombrar al Sr¿ general D. Leo- 
nardo Márquez , jefe de Estado Mayor entonces, lugarte- 
niente del Imperio, con plenos poderes para obrar en Méji- 
co, adonde se dirigió, saliendo de esta plaza en unión del 
Sr. general Vidaurri, nombrado ministro de hacienda j 
presidente del Gabinete, el veintidós del mismo Marzo, es- 
coltados por mil y trescientos caballos, y llevando la misión 
principal de venir á auxiliar á Querétaro con el mayor nú- 
mero de tropas que fuera posible. El Jefe de Estado Mayor 
que suscribe sustituyó en este encargo, por voluntad de 
V. M., al general Márquez. El General en jefe del cuerpo 
de infantería abajo firmado comenzó, previa la autorización 
de y. M., á hostilizar al enemigo, haciendo frecuentes sali- 
das sobre el ejército sitiador, que han sido otros tantos triun- 
fos de las armas imperiales. 

}> Las excursiones por los caminos de San Juanico y de 
Oelaya, verificadas en los dias veintidós y veintitrés de Mar- 
zo, proporcionaron al ejército víveres y forrajes para algon 
tiempo; la sorpresa del primero de Abril, dada á una parte 
de las tropas que cubrían la línea del Cerro de San Grego- 
rio, valió gran número de prisioneros y dos obuses de mon- 
taña quitados al enemigo; la salida del veintiuno de Abril 
sobre la trinchera del O. de la plaza, costó al sitiador una 
gran parte del batallón de los Supremos Poderes, que fué 
hecha prisionera; el ataque del veintisiete de Abril sobre la 
brillante posición del Cimatario, constituyó una victoria 
completa, en la que dos mil soldados del ejército imperial 
derrotaron á diecisiete batallones juaristas , cuya frierza to- 
tal se elevaba á diez mil hombres , tomándoles en este glo- 
rioso hecho de armas veintiim piezas de artillería, seiscien- 
tos prisioneros, víveres, forrajes, equipajes, etc.; la sahda 
del primero de Mayo sobre la hacienda de Gallega y portazgo 
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saoson de las tropas, sobre su pago y manutenoion; los ata- 
ques del General en jefe del cuerpo de ejército de infanteria 
al enemigo, que destruyéndolo parcialmente y arrebatándole 
sus víveres y forrajes, conservaban la moral, la disciplina y 
el entusiasmo del soldado, y los trabajos del Director de ar- 
tillería , que han bastado para tener durante el sitio la pól- 
vora , los proyectiles , las municiones y las cápsulas que ha 
necesitado nuestro ejército, todos estos esfuerzos reunidos 
han sostenido la situación y neutralizado los fatales resulta- 
dos, que debió traer la imprevisión del primer Jefe de Esta- 
do Mayor que estuvo al lado de V. M. 

i>Al decidir la Junta de guerra del veinte de Marzo que 
continuara la defensa de Querétaro, y al confiar Y. M. al 
general Márquez la importante y gloriosa misión de venir á 
auxiliar al ejército imperial, Y. M. y la citada Junta creye- 
ron, con justicia, que bastarian quince ó veinte dias para 
llegar al desenlace de la gran cuestión que estamos decidien- 
do. Parecia que el destino reservaba ai general Márquez la 
grata satisfacción , de poner un término favorable al difícil 
estado de cosas que él habia creado; mas por una fatalidad 
altamente deplorable , ésto no ha sucedido así. 

dEI ejército imperial, á cuya cabeza se encuentra el más 
noble do los Soberanos, lleva ya setenta dias de sitio y cin- 
cuenta y cuatro de estar esperando el auxilio del general 
Márquez. Y ésto en una plaza abierta, que no fué fortifica- 
da ni abastecida oportunamente ; que además está dominada 
eu la mayor parte de sus puntos por alturas de primer or- 
den , que ocupa el enemigo, cuyas fuerzas se elevan á treinta 
mil hombres, mientras que nuestras tropas, disminuidas pri- 
mero por los mil trescientos caballos que fueron á escoltar 
al general Márquez, y después por el tifo y por el fuego del 
sitiador, se han reducido de ocho mil hombres á cinco mil, 
número despreciable, con el que sostenemos una línea de ocho 
kilómetros, que, según las reglas del arte, exige para su 
defensa un ejército de treinta y cinco mil hombres. 

]> Atacando audazmente al enemigo, trabiyando sin cesar 
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en la nutrición y pago de las tropas , extrayendo el salitre y 
carbonizando las maderas para elaborar la pólvora; fundien- 
do las campanas para tener proyectiles de artillería, arran- 
cando al teatro su techumbre para fabricar las balas de fu- 
sil, construyendo cápsulas de papel, engranando las piezas 
sin máquina, etc. ; manteniendo al ejército y al pueblo, pri- 
xoero con nuestra caballada y después con la mulada de los 
trenes; careciendo el soldado en mucho tiempo de pan, de 
maiz, de trigo, de café, de aguardiente y hasta de leña; hé 
aquí cómo se ha prolongado la defensa de Querétaro más 
allá del término marcado por las circunstancias. Pero esta 
heroica defensa , la primera por su naturaleza de cuantas se 
han hecho en nuestro país , tenia un objete exclusivo, que no 
ha sido alcanzado : el auxilio del general Márquez , en cu- 
yas manos quedó abandonada la suerte de Y. M., del país 
y del ejercite desde el momento en que recibió plenos po- 
deres de y. M., para salvar la situación que él mismo habia 
creado. 

y> Los Generales que suscriben no abordarán hoy al terre- 
no de los justes cargos que creen poder formular contra el 
antiguo Jefe de Estado Mayor General de V. M. ; la histeria 
se encargará de esta ingrata tarea; pero importa al heroís- 
mo de V. M. y del ejército que se ha sacrificado estérilmente 
en Querétaro, hacer constar á la faz del mundo, que sin ele- 
mentes de ninguna especie; cuando ya no hay azufre para 
elaborar la pólvora , y después de haber muerto en los com- 
bates los mejores Jefes del ejercite, cinco mil soldados sos- 
tienen hoy esta plaza , después de un sitio de setenta días, 
establecido por treinta mil hombres , que cuentan con los re- 
cursos de todo el país; que de este largo período de tiempo, 
cincuenta y cuatro dias se ha aguardado inútilmente el au- 
xilio del general Márquez , que debió volver de Méjico en 
veinte; y por último, que durante la defensa de Querétaro, 
el enemigo ha sido atacado con frecuencia por nuestras tro- 
pas, batido en sus mismas posiciones, privado de más de la 
mitad de su artillería , y rechazado de nuestra extensa línea 
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de fortificación , que no ha podido forzar jamás y ni siquiera 
ocupar en alguno de sus puntos. 

))La absoluta carencia dé noticias del general Márquez, 
que no ha dirigido á Y. M. ni una sola oomnnicaoion en 
cincuenta y cuatro dias, mientras que sf se han reoibido al- 
gunas del ministro de gobernación Iríbarren y ha tenido á 
y. M. y al ejército en una duda horrible y desde el mismo 
dia en que aquél salió de la plaza para Méjico. Ante el he- 
cho de que ese General no haya auxiliado á Querétaro des- 
pués de cincuenta y cuatro dias , y con presencia de las de- 
claraciones de los prisioneros del enemigo, que hacen al ge- 
neral Márquez todavía en la capital del Imperio, lo cual es ya 
indubitable, ha llegado el momento de poner término á una 
defensa que es ya materialmente imposible , toda vez que el 
ejército y el pueblo son presas de la plaga del hambre, que 
dentro do breves dias se hará sentir con todos sus horrores, 
matando de un solo golpe el sufrimiento de la población y la 
moral del soldado, rebajada por la miseria, por la desnudez, 
por los rigores de la estación de las aguas , que se han anti- 
cipado extraordinariamente, y por las penalidades de todo 
género en que ha vivido desde el seis de Marzo último. 
^ ))V. M. y el ejército entero tienen derecho á la orguUosa 
satisfacción de haber puesto muy alto el honor de las armas 
nacionales, dando al mundo el ejemplar de un heroismo poco 
común , que os capaz de las más atrevidas empresas, cuando 
lo dirigen una voluntad enérgica y un sentimiento de ver- 
dadero patriotismo. La inmensa responsabilidad de las fu- 
nestas consecuencias que van á precipitarse sobre Méjico, es 
enteramente extraña á V. M. y á su valiente y sufrido ejér- 
cito. A la altura en que se encuentra la cuestión militar que 
debatimos, los' que suscriben propondrían á V. M. desenla- 
zarla, pactando una capitulación con el sitiador, término le- 
gal y honroso para casos semejantes , establecido por la hu- 
manidad y sancionado por el derecho de gentes en todos los 
pueblos civilizados. Mas ésto no es posible cuando se lucha 
con un enemigo salv^'e, sin fé y sin honor, que tiene por 
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coñtraba en la calle , habiendo tenido que ir durante la no- 
che á la linea del Norte, se encontró repentinamente en mo- 
dio del enemigo, se defendió vigorosamente y fué herido en 
un carrillo. Habiéndose esparcido rápidamente la noticia de 
la traición de López , de la herida del General en jefe de 
la infantería , de la ocupación del centro de la plaza por el 
enemigo, del ataque por el frente y la. espalda de las lineas 
de defensa, todo ésto, tan grave como inesperado, produjo 
un desorden , una confusión j un desaliento indescriptibles. 
El reducido cuerpo de tropas que durante setenta dias habia 
defendido con heroísmo una plaza que no habia podido ar- 
rancarle sino la traición , desapareció y fué anonadado en 
medio del fuego de los soldados imperiales , que eran dego- 
llados en las calles; de las demostraciones victoriosas del ene- 
migo j de la dispersión de los sitiados; al cabo de algunos 
instantes , eran prisioneros el Emperador y la mayor parte 
de su ejército. Los generales, los jefes y los oñciales que no 
estaban en las lineas y dormían en sus alojamientos, se des- 
pertaron en poder del enemigo. Todo estaba terminado el 
quince de Mayo á las ocho de la mañana. No habia, sin em- 
bargo, ejército victorioso esta vez ; el triunfo deja de mere- 
cer este nombre cuando no se conquista con las armas , sino 
que, al contrario, se compra á precio de oro. En desquite, 
habia un noble Soberano destronado y algunos miles de pri- 
sioneros. » 
su*inUmnd Hemos dicho que entre los generales del ejército repubU- 
n Miramon. q^^iq q^i^ sitiaba á Querétaro, se encontraba Vélez , el cual, 
siendo general imperialista, se habia pasado á los republica- 
nos. El Sr. Ramírez de Arellano es de opinión que fué uno 
de los que entendieron en la venta de Querétaro, sin respe- 
tar á Miramon , su amigo y bienhechor, á cuyo £avor debió 
su rápida carrera. 
•n'e'i'^arMení Varios de los generales, jefes y oficiales del ejército im- 
^' uái^uerte P®^^ pudieron ocultarse, y librarse muchos de ellos de una 
generala, de muerte cierta. Fué descubierto el luffar en que estaba escon- 

ellano. ° ^ 

dido el general Méndez , en la noche del dieciocho, y le fií- 
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silarim á las once de la mañana siguiente ; murió como buen 
católico y valiente militar. 

: £1 general Bamirez de Arellano dice que ^la qjecucion de 
Méndez tuvo lugar delante de la fachada principal de la casa 
en que él , Arellano , se encontraba escondido. Para asistir 
con más comodidad á la escena sangrienta de la ejecución, 
muchos jefes republicanos , entre otros Ugalde y varios guer- 
rilleros de renombre, penetraron en la casa y se instalaron 
á dos ó tres pasos del hombre á quien querían sacrífícar á la 
venganza política, d Pocos dias después , vestido de criado, 
pudo escapar Arellano á las pesquisas de sus enemigos y lle- 
gar á la capital 



XXIII. 



El veintitrés de Marzo llegaron á k capital los generales Llegada de Már- 
Márquez , Portilla y Vidaurri , y el coronel Quiroga, con las v'idáiirrfáíaca- 
fuerzas que hablan sacado de Querétajo. Se^Máíquei \ 

El treinta salió Márquez con cinco mil hombres hacia bi?-*capituia- 
Puebla , para levantar el sitio de aquella plaza , que tenian ^ cludaSf-^^Fusí 
establecido los republicanos , mandados por el general Don íamientos. 
Porfirio Diaz. En el oajtnino supo que habia capitulado el 
general Don Manuel Noríega, que mandaba la plaza, y que 
los republicanos hablan fusilado á muchos jefes y oficiales 
imperialistas , contándose entre los primeros al general Don 
Hermenegildo Carrillo, de quien nos hemos ocupado en la 
página 355. En lugar de haber contramarchado inmediata- 
mente, se detuvo Márquez dos dias en la hacienda de San Derrota de !»!;«r- 

T 1 11/ /» • ir quez. — Hizaira 

Lorenzo; atacado allí por tuerzas superiores, mando arro- conducta del cu- 
jar á una barranca la artillería, abandonó su divisioii y entró hüiier. 
en Méjico casi solo, diciendo qu^ todo se habia perdido. Al 
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dia sigaiente llegó m&s de la mitad de sus tropas ^ qne en 
medio del desorden habia podido organizar j oondndr i 
la capital el Señor Khovenhüller, coronel del regimioito de 
húsares anstro-mejicanos , quien se condnjo con mncha bi- 
zarría. * 
timfqaSlt ^^ ®' Manifiesto que publicó Márquez en Nueva- York, al 
* Poébia"- No ^^^.blar de la expedición sobre Puebla que tan desastrosas 
onfence.-Cjái consecuencias turo, dice : 

ra probable- ' 

lente au plan «Respecto de Puebla debo decir que, como el barón de 

n ir a aonella 

indad. Lago pone en boca del Emperador el cargo de « no haber yo 

D estado nunca autorizado para marchar á aquella ciudad 9^ 
no comprendo tampoco cómo S. M, pueda habérmelo hecho^ 
cuando está también en oposición á sus órdenes más termi- 
nantes. Desde antes que Méjico fuese desocupado por las 
tropas francesas , y entregado al Soberano, yo cuidé de dic- 
tar todas las órdenes necesarias para asegurar el territorio 
que formaba la comprensión de mi mando; y por lo mismo, 
desde el dia tres de Febrero de 1867 di mis instrucciones al 
general Don Manuel Noriega, en jefe de mi tercera división, 
situada en Puebla , para todo lo conducente á su seguridad. 
Aquellas instrucciones terminan con el párrafo siguiente: 
«Con las fuerzas de que he hecho mención, con las precan- 
i> cienes que he indicado, ¡/ con la certeza de que yo mismo iré 
y>en auxilio de esa plaza en caso necesario, tanto Y. S. como 
D yo estaremos tranquilos respecto de la seguridad de ella.» 
x> Jamás di ninguna disposición sin consultarla antes om 
el Emperador, y sin que fuese previamente aprobada por Su 
Majestad ; asi es que las instrucciones de que hablo, las re- 
mití primero al Soberano para que tuviera la bondad de exa- 
minarlas, y se sirviera decirme si las aprobaba ó no. El Em- 
perador las examinó, y me las devolvió aprobadas para que 
fuesen á su destino; lo cual pruebo con la misma carta de 
S. M., fecha cuatro de Febrero del año próximo pasado, que 
comienza de este modo : «Devuelvo á V. las instrucciones aí 
D general Noriega, que me parecen excelentes ; por consignienr 
y^ te y puede V, enviárselas cuanto antes, i^ Por éi^ se ve que 



plata, en el caso de no estát aún vendida , la rica bodega, 
los coches , caballos j sns enseres.— •/>« mis equipajéi priva* 
do9 Schaffer deberá en tal evento traer j bajo 9u dirección pereo' 
nalj con la tropa j todo lo que más pnedo necesitar para iina 
pFolohgada campafía. No entro eñ más pormenores , porque 
el tacto y la lealtad de Y., de Fischer y Schaffer me son ga^ 
rantes de que en tales eventos todo se ejecutará dé la mane* 
ra más provechosa; solamente aconsejo á Fischer especial- 
mente cuidar mucho del archivo, y lo que na se pueda sal- 
var de una manera segura es mgor de una vez quemarlo. 
Todo el apoyo que Y Y. necesiten en el cumplimiento de esta 
tarea , lo encontrarán plenamente en mi excelente y tan dili- 
gente Lugarteniente. Mientras que estoy dictando esta car- 
ta para Y., nuestros adversarios celebran el Santo de su pa- 
trón enviándonos granadas, que vuelan como las moscas á 
nuestro derredor. Esperando que Dios nos reserve el volver- 
nos á ver pronto y feli^nnente, soy, como siempre : Su aíec- 
' tísimo, Maximiliano. Querétaro, Marzo 21 de 1867.¿ 
Para nosotros es casi induduble que si el general Mar* 
quez hubiera logrado batír á los republicanos y levantar el 
sitio de Puebla, habría salvado el imperio; pues con las 
íuerzas que habia en aquella ciudad y las que él llevaba, 
hubiera reunido una división numerosa y de buenas tropas, 
con jefes como Khevenhüller y Quiroga , y marchado en 
auxilio de Querétaro. Tal vez éste fuera su plan , que, á ha^ 
ber tenido buen éxito, le habria hecho duefio de la situación, 
obligando á Maximiliano á sometérsele en su política. 
isejo de Mínis- jjl día tres de Abril se habia celebrado un Consejo de Mi- 

rof para tratar t • ▼% « 

le procurarse nistros : lo eran entonces : el general de división Don San- 

erarsos. — No ' ii.i • -t ti/^i» 

eoerda oada.- tiafiTO Yidaurri , de hacienda y presidente dd Gabmete; 

►e acode á los ® , % -» . . • t\ 

nésumos for- Don Tomás Murphy, de negocios extranjeros y marma; Don 
José María de Iríbarren, de gobernación y fomento; el 
general Don Nicolás de la Portilla, de guerra; Don Carlos 
Sánchez Navarro, de la casa imperial ; y de justicia y ne- 
gocios eclesiásticos Don Manuel Gtirda de Agnirre , d cual 
estaba en Querétaro al lado del Emperador; desempéliaba 
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Querétaroy Mayo 15 do 1807* — Hecibídoi 1m cuatro hútu 
déla tardo, — C, MinUtro do la gúorra. — San Loíi Potosí. 
]» A laii tre«t do la maflana do tioy so ha tomado la Cruz por 
nuofitraA fuorzafi, quo Morprondioron al enomigo en dídio 
punto. Poco dospuoH fué hocba prÍMÍonera la guarnición áe 
la plaza , quo ocuparon uuo«traA tropa» , á la «azon que el 
onomígo, con parto do la» «uyaH ^ m replegaba al cerro de la 
Campana en gran doftórdon y batido eficazmente por nueatnt 
artillería : por fin, como á la» ocho de la maflana se rindió 
á dÍHcro(!Íon on el expresado corro^ Maximiliano con su» ge- 
néralos Cantillo y Mojí a. » 

¡Sorprendieran al enemigo I sorpresa llama el general Es« 
cobodo á la entrega de un vil traidor. 

No so croia que inoran ciertas estas noticias : se suponía 
([uo oran un ardid do guerra para hacer decaer el án|mo de 
los imperialistas y quo so rindieran. Los que así discurrían 
no dejaban do tí^nor razón , pues se figuralianquo^ á ser cier- 
ta la toma do Quorétaro , la habría comunicado oficialmente 
alguno do los jofos imperialistas. En tal situación, recibió el 
Caru del general Br. D. Mariano Iti va- Palacio una carta que dirigió el gene- 
dando lanotieíá ral su hijo D. Vicente á su esposa, quo decia: ^^Mayo, 25 
QDerétaro,-En- do 1867. — Ixtapalapa. — Queridísima Josefina: To he os- 
eeAeiadoR..Pa- críto dos voccs dosdo que vino do Querétaro; no sé quó 
ñSiUoáe uoher- suorto correrían mis cartas. — Croia yo verte muy pronto; 
áuiente¡dCon' I>^ro ostoy asombrado do la mak (á délas personas de qnie- 
•ejo de Eitodo, ^^^^ hacía confianza Maximiliano : ¿1 mismo me ha dicho á 
mí quo j al salir para su malaventurada expedición , dejó en 
poder do Lar^unza su alxlicacion en forma , y comprometido 
oso hombre para publicarla tan pronto como Maximiliano 
fuera nmortri ó prisionero. Pues bien ; ellos saben , á no du- 
darlo , quool Archiduí|uo lia caído prisionero; que vive^ de- 
bido á la generosidad do los republicanos, y aún se obstinan 
en continuar su guerra sin bandera. Que siga enhorabuena, 
y sobro ellos nada más caerá la sangre qUe se derrame. 
Adiós : pronto nos nere7/U)H, — ViOENTB. » 
El 8r. D, Maríano Bi va-Palacio, honradisímo y distin- 
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guido hombre público del partido republicano, padre del 
Gténeral, le llevó la carta anterior al Sr. Iribarren, ministro 
de gobernación , quien exigió que también la presentara á 
Lacunza, presidente del Consejo de Estado. Reunidos los 
tres, confesó el último que tenia la abdicación , j la leyó , 
diciendo enseguida: « El Emperador exige, para que yo 
pubKque su abdicación, que me conste de una manera evi- 
dente que esté preso : ¿puedo yo decir que esta carta sea bas- 
tante? ¿Me dá la evidencia que se necesita? A esta carta, 
fidedigna por la persona que la firma , debe agregarse por 
mi propio esfuerzo alguna otra prueba que merezca la cali- 
ficación de evidente. » 

Después de muchas consultas , se acordó que el Sr. Riva- 
Falacio fuera á ver al general D. Porfirio Diaz , para acla- 
rar la verdad por completo ; pero fué á disipar las dudas un 
telegrama de Maximiliano al Sr. Magnus , ministro de Príi- Recibe un teié- 
sia , encargándole que fueran á ser sus defensores en el pro- tro de Prusia , 
ceso los Sres. Riva-Palacio y Martínez de la Torre ; comisión ximiiiano que 

1 1 !•• ij I ' ^^ 1 13' vavan á defen- 

que aceptaron los dos jurisconsultos, é mmediatamente die- derie R.-Paia- 
ron los pasos necesarios para emprender el viaje á Queré- Torre. -series 
taro. Reunidos en la casa del Sr. Magnus con el padre Fis- SoVrtega!""* 
cher , les dijo éste que por si llegaba el triste desenlace que 
habia ocurrido , habia hablado al Señor licenciado D. Eu- 
lalio María Ortega para que defendiera al Emperador. No 
podían menos que admitir el auxilio de un amigo y tan dis- 
tinguido abogado, los Sres. Riva-Palacio y Martínez do la 
Torre. Puso obstáculos á la salida de estos tres Señores el Pone obstáculos 

Márquez á lasa- 
general Márquez , quien se disculpa de su proceder diciendo [ida de los^de- 

en su deiensa que no tuvo una prueba evidente de lo acaecí- mo se disculpa 

do en Querétaro sino el dieciocho de Junio ; aun en ésto hay — se ponen en 

T 1 1 T» • 1 A n 1 1 • marcha los de- 

un ligero error, pues el general Ramírez de Arellano había fensores. 
llegado el catorce en la noche y tenido inmediatamente una 
entrevista con Márquez. Vencidos los obstáculos, se pusieron 
encaminólos defensores y el Sr. Magnus. 

Cuando llegó el momento de cumplir algunas de las ór- conducta reprén- 
denos que le daba el Emperador en su carta de veintiuno de nlstros^ de* in- 

26 
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riVy'KasU hS- ^^^^ ) ocurrió el Sr. ' Sánchez Navarro á Mr. Middleton , 
ia el Empera- encargado de negocios de S. M. B. ; le enseñó original la 
carta , y le manifestó que el objeto de su visita era cumplir 
con las órdenes de S. M. La contestación de M. Middleton 
fué muy lacónica : que no recibía nada en su casa , porque no 
quería comprometerse. Vio en seguida el Sr. Sánchez Na- 
varro al barón de Lago, representante de Austria; le en- 
señó también la carta del Emperador, y el Barón contestó 
que «con sumo gusto haria cuanto se le pidiera en obsequio 
del Emperador, si su habitación se lo permitiera; pero que 
vivia en un hotel , en donde sólo tenia un cuarto en que na- 
da podia guardar , y que no serf a ni digno ni decoroso para 
el imperio de Austria que él representaba, enarbolar el pa- 
bellón de su nación en una casa pública , como era un hotel ; 
que , por lo demás , estuviera persuadido el Sr. Sánchez Na- 
varro que tanto su Gobierno como él , darian el alma y la 
vida por ser de alguna manera útiles ó poder servir al em- 
perador Maximiliano.» 

No se dio por satisfecho el celoso y leal Ministro del Em- 
perador : le ofreció inmediatamente al barón de Lago que 
tomaria una casa para la legación , con todas las comodida- 
des posibles para él , y en la que pudiera izar con decoro el 
pabellón de Austria. Convino en la proposición el Barón : 
tomó la casa el Sr. Sánchez Navarro y la amuebló de modo 
que pudiera habitarla sin inconveniente el representante del 
hermano de Maximiliano ; pero cuando se le avisó que podia 
trasladarse á su nueva habitación , contestó el Barón , por 
escrito , al Sr. Sánchez Navarro , que «pensando mejor en el 
negocio , y habiendo consultado con sus colegas , eran éstos 
de opinión que el cuerpo diplomático debia mantener una 
perfecta neutralidad en la cuestión que se debatia ; que , sin 
inclinarse más hacia uno que á otro de los dos partidos , no 
debian con sus actos manifestar preferencia por ninguno de- 
terminado; y que, como el guardar efectos de la propiedad 
privada del emperador Maximiliano podia considerarse co- 
mo acto de marcada parcialidad por su causa, con sentí- 
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miento, y' de acuerdo con la opinión de sus colegas, no podia 
recibir el depósito que se le encomendaba, 3> Así se condu- 
jo el barón de Lago , el ministro plenipotenciario del her- 
mano de Maximiliano , aparentando temores que no podian 
tener en realidad ni él ni sus colegas. 

A pesar de que , según decia el Barón , obraba por el 
parecer de éstos, el Sr. Magnus, ministro de Prusia, le 
ofreció al Sr. Sánchez Navarro, sin que éste lo solicitara , 
que guardaría lo que se le enviara perteneciente al Empera- 
dor : le envió el Sr. Sánchez Navarro lo que lo pareció más 
importante , y también lo verificó el padre Fischer con al- 
gunas cajas. Pero se arrepintió el Sr. Magnus : á los pocos 
dias de tener en su casa los efectos del Emperador, se pre- 
sentó en la del Sr. Sánchez Navarro, diciéndole que no podia 
guardarlos más tiempo ; que le vigilaban mucho los repu- 
blicanos, estando pendientes de quién entraba y salia en su 
casa; y que si no mandaba por el depósito, se vería en la ne- 
cesidad de ponerlo en la calle, para no exponerse él ni com- 
prometer á su Gobierno. Lo mismo le dijo al padre Fischer. 

Después de haber llegado á manos del Sr. Sánchez Na- 
varro la carta de Maximiliano de veintiuno de Marzo, reci- 
bió otras de S. M., y en todas ellas le decia que no tenia di- 
nero para sus gastos personales más precisos , y que padecía 
escaseces. El Sr. Sánchez Navarro lo hacía presente al Mi- 
nistro de hacienda , de quien nada recibió, ni habría sido 
posible enviarle fondos á S. M. aunque los hubiera dado el 
Ministro, porque no había medio de hacerlo en metálico por 
el sitioj ni en libranzas , por estar cortadas las relaciones en- 
tre Iba dos plazas; pero la salida de los defensores de Maxi- 
miliano presentó una oportunidad para mandarle recursos 
á S. M. por- medio del Sr. Magnus , que iba con aquellos Se- 
ñores.= Se dirígió á él el Sr. Sánchez Navarro ; contestó el 
Sr. Magnus que, con tal Je que no fuera en metálico, lleva- 
ría los fondos con' mucho gusto : le entregó el Sr. Sánchez 
Navarro diez inil pesos, en billetes del banco que había en 
Méjico con el nombre de <t Londres y Sud-Améríca», cuya 
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suma ora del. peculio particular del remitente, y la única de 
que pedia disponer en aquellos angustiosos momentos. Ha- 
biéndole llamado la atención al Sr. Sánchez Navarro, des- 
])U08 de los fusilamientos de Querétaro, que se dyera en el 
público que el Emperador babia padecido escaseces en su 
prisión , se dirigió al Sr, Magnus : éste le manifestó qtM no 
Iwhia entregado los billetes á S, M. ; que era muy expuesto 
hablar del asunto en los momentos en que se estaba diri- 
giendo á él el Sr. Sánchez Navarro ; que como ambos te- 
nian que venir á Europa, en esta parte del mundo arregla- 
rían el asunto. Asi cumplió con su comisión el Sr. Magnus. 

Este diplomático y los defensores de Maximiliano Uega- 
rooL a Quorétaro en la noche del cuatro de Junio. Otro de- 
fensor del Emperador era el licenciado D. Jesús María Váz- 
quez , distinguido abogado de Querétaro. El cinco tuvieron 
la primera entrevista con el augusto prisionero. 

No entraremos en todos los detalles de esta célebre causa, 
porque han circulado un memorándum y la brillante defen- 
sa de los abogados do Maximiliano, publicados por estos 
cuatro Señores , para quienes no hay bastantes expresiones 
con que elogiar su conducta, que no fué sólo la de unos de- 
fensores de conciencia , sino la de unos tiernos y sinceros 
amigos ; distinguiéndose el Sr. Ri va-Palacio, que dio prue- 
bas tan patentes de su gratitud al infortunado Maximiliano, 
por la excepción que S. M. habia hecho en favor de bu hijo, 
del funesto decreto de tres do Octubre. 

El quince le envió el Emperador á la Sra. Doña María 
de la Concepción Lombardo, esposa del general Miramon, 
el siguiente documento para la Emperatriz , ó para presen- 
tarla á la familia real do Bélgica, si, como creia el Empe- 
rador , hubiera fallecido S. M. : 

c( No pudiendo prever los acontecimientos en la situación 
en que me encuentro, quiero hacer constar que mi más vivo 
deseo es ([ue , en ol caso do que seamos fusilados el general 
Miramon y yo, se encargue mi esposa la emperatriz Carlota 
de la Señora de Miramon y de sus pequeños hijos , para ma** 
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j> No es posible que el corazón del Ciudadano que más lia 
luchado por los filantrópicos principios de la l^ei;^^^ quiera 
amargar la existencia de las familias con una peiia que re* 
duce á la nada al reo de la ley. Esa nada en que se resuelve 
la muerte, es una negra sombra de la existencia cuando se 
pierde en el patíbulo ])or un delito político ; pero, esa sombra 
({ue no se ve al ejecutar á un reo á npmbro de la Justicia po- 
lítica , la historia nos refiere que , muphas veces ^ al través 
del tiempo que corre , ha conmovido el corazón de quien 
enérgico cnjyera q^e llenaba un deber que impone la ley. 

)>Bu(;n padre de familia el ciudadano Frcsidenta, y edu- 
cada ésta ^x los sentimientos que repugnan el horrible es- 
pectáculo de la sangre que se derrama por delitos políticos, 
puede creer ({ue , si escuchara la voz de sus apreciables hijos 
y digna esposa, le pedirian, á nombre do la respetable ma^ 
dre de Maximiliano y de la desvc^nturada ])^incesa Carlota, 
la vida de este Príncí-pe desgraciadp, que, al ii^ioiarse^en la 
política do nuestra patria infortunaclu , cjiyó en es^ abismo 
sin fondo ni luz que crian las disensiones civiles. ¡ Pobjre ma- 
dre I ¡ Qué distante estará de tener á su hijo al borde del se- 
pulcro, si antes no lo salva el ciudadano Presidente, abrien- 
do las puertas á su corazón generoso, que debe ser el reflejo 
del pueblo que gobierna I 

dEso sentimiento puede costar hoy dominado por esa ter- 
rible presión de una exigencia, mal calificada por algunos 
de patriótica ; pero eso mismo seQtimiento dobe ser superior 
á un extravío, de que vendria muy pronto un cordial ar- 
repentimiento. Que piensen con el ciudadano Presidente los 
que sean llamados á vqtar en esto indulto, cuál ^ería la sú- 
plica de las personas de su familia si x^s.tuvieran en eí^ta ciu- 
dad , y estamos seguros del perdón que imploramost Al otor- 
garlo, el ciudadano Presidente habrá satisfeQV una inspi- 
ración de su propia conciencia, y habrá sido digno intér- 
prete de los sentimientos de la Ilepública. 

T> Todo lo esperamos de su corazón generoso, pidiéndole se 
sirva otorgar el indulto, dictando luego sus^ órdenes^ para 
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» 

rccíT anto Dio», hago á V. esta declaración. — Adiós, Li- 
cenciado : rc])ito & V. que defienda mi nombre, y reciba en 
¿Hta el nfrrüiUtcÁmumio de «u servidor y amigo. » 

Para qiK; aquello» de nuestro» lecrtores que no conozcan la 
historia de las revoluciones de Mí^ic/O, sepan á qué aludia el 
general Miramon al hablar de Tacubaya, les referiremos 
que el once de Abril de 1 H59 , después de hal)er obtenido el 
general Márquez una gran victoria sobre el general Dego- 
llado, fueron fusilados en la villa de Tacubaya muchos de 
los prisioneros y varios paisanos , entre ellos dos ó tres mé- 
dicos. Márquez en su Manifiesto A\ve que mandó hacer aque- 
llas ejecuciones por órdon de Miramon , que era presidente 
(le la Ití^piiblica, pero el oficio que le dirigió éste al efecto, y 
jmblica Márquez, dic^ así : «En la misma tarde de hoy, y bajo 
la más estrecha resjmnsabilidad de V. E. , mandará sean 
])asados por las armas todos los prisioneros de las clases de 
jefcís y oficiales , dándome parte del número de los que les 
haya cabido esta suerte. — Dios y Ley. — Méjico, Abril 11 
de 1 859, — Miramon, v 

No so habla en la comunicación de médicos ni paisanos, y 

el Sr. Jáurcígui dijo, en la defensa de Miramon , que á este 

general le d(;bia la vida, por habérsela salvado en aquel dia, 

sacándole del poder de Márquez cuando iba á ser fusilado. 

'^ b?7efen"(!í?í K' diecisiete llegaron á San Luis Potos! los defensores de 

Miramon, vía» ^^j^^ Y Miramon á solicitar el indulto de sus clientes: eran 

seflorasdeuue- portadores de un memorial firmado por todas las S^efiorasde 

reta ro y San > ' 

Luí» para los Qnorétaro, sin excepción de partidos, pidiendo la misma gra- 
ros - 1.a prin- cía que los defensores , para los tres ilustres sentenciados. 

cesa (le Sal ni' 

saim. Las Señoras de San Luis , y con ellas la Princesa de Salm- 

Salm , í|ue se distinguió por sus esfuerzos en salvar al Em- 

perador, con quien estaba prisionero el Príncipe, su valiente 

esposo, dirigieron otro memorial al Presidente de la repá- 

blica. ¡ Todo en vano I 

^Vador'^á'8Uí!"Sc- ^^ diccíocho dirigió Maximiliano las cartas siguientes: 

rezTa?ca Hzñ ^ '^^ ÜTOM, Ortega y Vazqucz : oran de igual tenor : «La 

rierron. enérgica y valiente defensa que habéis hecho de mí , exige 
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que OB haga la manifestación m&H sincera de mi gratitud por 
tan noble y generoso servicio, el cual queda profundamente 
en el corazón de su afectísimo. y> 

«Mi querido Licenciado Martínez de la Torre : He sabi- 
do con mucho placer la enérgica constancia con que habéis 
defendido mi causa en San Luis Potosí , después de no ha- 
ber perdido un momento para emprender vuestro viaje con 
el objeto de hacerlo. Tan noble conducta demanda de mi 
parte que os manifieste mi profundo reconocimiento por tan 
señalado servicio , que ha conmovido vivamente el corazón 
de vuestro afectísimo. » 

« Mi querido Riva-Palacio : La perseverancia y energía 
con que he sabido que habéis defendido mi causa en San 
Luis Potosí, y las penas que para ello habéis tomado, á pe- 
sar de vuestros años y estado delicado de vuestra salud, exi- 
gen 08 muestre mi sincera gratitud por un servicio tan ge- 
neroso y noble , que queda profundamente grabado en mi 
corazón. — Siento no poder haceros esta manifestación de 
palabra, y de recomendaros de la misma manera, así como 
lo hago por escrito , que no olvidéis en ^vuestras oraciones 
á vuestro afectísimo, » 

«Señor D. Benito Juárez : Próximo á recibir la muerte, 
á consecuencia de haber querido hacer la prueba de si nue- 
vas instituciones políticas, lograban poner término á la san- 
grienta guerra civil que ha destrozado desde hace tantos 
años este desgraciado país , perderé con gusto mi vida si 
su sacrificio puede contribuir á la paz y prosperidad de mi 
nueva patria. Intimamente persuadido de que nada sólido 
puede fundarse sobre un terreno empapado de sangre y agi- 
tado por violentas conmociones , yo conjuro é V. , de la ma- 
nera más solemne , y con la sinceridad propia de los momen- 
tos en que me hallo, para que mi sangre sea la última, que 
se derrame, y para que la misma perseverancia, que me 
complacía en reconocer y estimar en medio de la prosperi- 
dad con que ha defendido V. la causa que acaba de triunfar, 
la consagre á la más noble tarea de reconciliar los ánimos, 
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y de ñindar de una manera estable y duradera la paz y tran- 
quilidad de este país infortunado. — MaMmiliano. i> 

(( Mi querido capitán Pierron : A mi última hora pienso 
todavía en la buena amistad de Y. , tan cordial y y en los 
servicios que me ha prestado Y. con tanta lealtad. Aprove- 
cho estos últimos instantes para enviarlo á Y, un adiós su- 
premo : quiero darle nuevamente las gracias á Y. por la 
franqueza 9 la adhesión y la abnegación que me. ha manifes^ 
tado en todas las ocasiones. Me es caro este desahogo. • — Es- 
pero que después de mi muerte conservará Y. mi recuerdo , 
y hago votos porque viva Y. feliz y tranquilo. No olvide Y. 
al que hasta su último suspiro ha sido vuestro enteramente 
afecto. D 

¡irimoif*ai*geí ^^ mismo dia escribió la siguiente el general Miramon al 
eral Ramireí Seflor Ramirez de Arellano : 

c Arellano.—* 

u mutua ami8- (1) « Querido Manuel : Aprovecho el tiempo de próroga 
para escribirte cuatro letras; te supongo bien enterado de 
cuanto ha ocurrido; de consiguiente^ nada te diré de ello en 
ésta. 

]í> Quiero encargarte, como ya lo he encargado á Carlos, 
que ni tú, ni él, ni ninguno de mis amigos y parientes tra- 
ten de vengarme ; he sido sentenciado injustamente , pero 
sufro con resigiiacion mi pena , y ofrezco á Dios este sacri- 
ficio por el perdón de mis pecados ; con que asi , no sólo te 
prohibo, en nombre de nuestra amistad, que por mi muerte 
se derrame sangre alguna, sino que en cuanto te sea posible, 
lo impidas y manifiestes que ésta es mi voluntad, 

)) Deseo que cuando estés con más calma, escribas la cam- 
paña de Diciembre de 66 y la de 67; procúrate datos por 
corito ; yo he hecho algunos apuntes, que le mando á Isidro; 
otros están en mis papeles, que recogerá Concha y entregará 
al mismo Isidro, y por último oxinten Ordoñez , Carlos y 
otros que me acompañaron á Zacatecas , que te los pueden 
dar. 

(1) Inédita. 
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^Te recomiendo igaalmeote que escribas defendiendo mi 
nombre del cargo de traición , que no han podido probarme, 
pero por el cual, sin embargo, muero. 

Halda aquí de asuntos de familia y continúa : 

<L Concha (su Señora) sale para el extranjero ; mis hijos 
creo volverán; si asi fuese, y tú ocupares el puesto que por tu 
talento y servicios estás llamado á ocupar, acuérdate que 
son mis hijos, y si necesitan alguna cosa, procura que les sea 
satisfecha; procura igualmente que Miguel (su \n]6), jamás 
tome laA armas si no es contra un enemigo extranjero; hom-» 
bre de honor y con un nombre limpio, aunque á mis enemi- 
gos les pese, sería sacrificarlo, como su padre y su tio. 

DÁdios, querido amigo; que la suerte en esta vida te sea 
más feliz que á tu apasionado, Miguel. 

D Capuchinas de QueretarOy Junio 18 de 1867. d 

Esta carta nanifíesta cuan íntimas eran las relaciones de 
Miramon y el general Bamirez de Arellano ; databa su amis- 
tad desde que estuvieron en el colegio militar de Chapultepec. 
Está escrita con el pulso tan firme como lo tenia en sus dias 
de mayores triunfos. 

Momentos antes de salir do la prisión para ser fusilado, ^^^^ i^*^* 
dirigió Miramon la siguiente despedida á su Señora , escrita ^ bq sefiora 
con pulso firme: 

(1) ((Querida mia: He recdbido á Dios y estoy lleno de 
confianza en su misericordia. Te he bendecido, así como á 
mis hijos; mi último pensamiento en la tierra será para tí, 
8BÍ como en el cielo , si Dios me lo concede , rogaré por tí y 
mis hijos. Te ruego tengas resignación ; perdones á los que 
causan tu desolación ; pidas en la tierra por el descanso de 
mi alma y veles jior nuestros queridos hijos. — Tu esposo, 
MiffueLv 

El diecinueve, á las seis y media de la mañana, fueron sa- Soncondocido; 
cados del convento délas Capuchinas Maximiliano, Mejía Campana» 
y Miramon y conducidos al Cerro de las CampOinas , lugar ñeros. - Ps 

(1) Inédita. 
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bras del Empe- en que tuvo liiffar fm fiíeilamiento. De loa tres , solo Mejía pa- 
rador, honrosas .1.1 /i-i j-ji 

para Miramon y recia abatido ; t pocoB momentos antes de ser conducido al 

de consuelo pa- ^ ii'-fi «j jii j 

ra Nejia.-uiti- Cerro^ había visto a su mujer desesperada, llevando en sus 

mas aloeuclo- , . 1 •• ■ 

nes de Maximl- brazos á SU hlJO I 

mon! ^ '' Maximiliano le dirigió las siguientes honrosas frases á 
Miramon : (( General : un valiente debe ser respetado basta 
por los Soberanos ; permitidme , pues , que al morir os ceda 
el puesto de honor. ^Y é, Mejía le dijo : € General : lo que no 
ha sido premiado en la tierra , ciertamente lo será en el cie- 
lo i>. Antes de morir dio á cada uno de los soldados encarga- 
dos de disparar sobre él , un Maximiliano de oro, moneda de 
á veinte pesos. Abrazó á sus compañeros de infortunio, y 
dijo con voz sonora : Voy á morir por una causa justa , la de 
la independencia y libertad de M^ieo, ¡ Que mi sangre selle las 
desgracias de mi nueva patria! ¡ Viva M^icol 

Miramon , tendiendo la vista sobre el ejército republicano 
y con la misma serenidad que si hubiera estado mandando 
una gran parada , pronunció con voz sonora las palabras si- 
guientes : (( ¡ Mejicanos I En el Consejo mis defensores qui- 
sieron salvar mi vida. Aquí, pronto á perderla y cuando voy 
á comparecer delante de Dios, protesto contra la nota de 
traición que se ha querido arrojarme para cubrir mi sacrifi- 
cio. Muero inocente de este crimen , y perdono á los que me 
lo imputan, esperando que Dios me perdone, y que mis 
compatriotas aparten tan fea mancha de m''s hijos, hacién- 
dome justicia. ¡ Viva Méjico \t> 
''"nanoya *s"s?- La víspera de su muerte dirigió una carta muy respetuosa 
?a"doí^ c?m*o Maximiliano al Padre Santo, pidiéndole perdón por los dis- 
buen católico, gustos que le habia causado, y que rogara á Dios por su al- 
ma. S. S. , muy conmovido, hizo mención de esta carta en una 
alocución á los Cardenales. Murió Maximiliano como un 
buen católico ; no llamó al padre Soria para ver si podía en- 
tenderse con ¿I sobre algunos puntos , como ha dicho un escri- 
tor francés, sino para disponerse como buen hijo de la Igle- 
sia Católica, en cuyo seno tuvo la dicha de morir, á pesar de 
cuanto contra ella habia hecho. 
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fusiones ilusorias ; y la majoria de mala fá j decidida á der- 
rocar el trono, creyendo quedar en buen lugar eon loe repu- 
blicanos rojos.' 

Sabido es que el Ooncordato de Austria con Boma ha sido 
uno de los hechos que más han disgustado á los auttriacos 
enemigos de la Iglesia, y que una de las primeras medidas 
de aquellas Cámaras ha sido, á propuesta del niinistro pro<« 
testante Mr. Beust, violar el Ooncordato. Oomprendiendo 
Maximiliano que chocar con la Santa Sede y faltarla al res- 
peto, seria una de las cosas que más lo atroerian la voluntad 
de los ultraliberales alemanes , se apresuró á aceptar el plan 
que Bo lo propuso en Tullerías , y ai)énas llegó á Méjico em- 
pezó á diotar las medidas que hemos visto contra la Iglesia. 
Además, cuanto decreto nuevo daba se publicaba en Ale- 
mania y en Francia con grandes comentarios, así como los 
de los tiempos de los vireycís y de la república, que se repe- 
tían , poro que se ha<;{a creer en Europa que eran obra de 
Maximiliano, cuyo objeto era persuadir que tenia un genio 
creador, que era un gran administrador, que Méjico era un 
pa{s en que, antes de que él fuera, no e^istia nada de lo que 
constituye un país civilizado, aunque todo lo desorganizó él 
con sus decretos, como que, al expedirlos, sólo procuraba 
que hicieran efecto en Europa para sus proyectos , y eran 
inaplicables á Méjico. 

Hemos visto que protestó contra la renuncia que hizo á 
sus derechos eventuales al trono de Austria, que le había av" 
raneado m hermano *m un momento supremo , y que, según 
los más distinguidos diplomáticos y los jurisconsultos más en^ 
tendidos , debia ser considerada como ' nula 4 irrisoria. Temia 
que esa renuncia, que fué una cohdieion sine qua non para 
que se le diera el trono de Méjico, pudiera pexjudicar más 
tarde á sus ambiciosos proyectos , bastante mamifiestos aun 
cuando no hubiera otros datos más que la carta de Mr. Eloin, 
que hemos visto en la página 387. 

Pero no sucedieron las cosas políticas en ESuropa como 
Maximiliano esperaba y se lo haoian esperar sus partidarios 
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Bobre todO| qae se presenten grandes ocasiones de manifes- 
tarlo.]) 

Se le ha acusado al general Miramon de haber cometido 
grandes faltas, durante su administración, en materias de ha- 
cienda; pero ni podia tener un talento universal, ni prácti- 
ca en esa clase de negocios á los veintiséis años; ni podian, 
ni él ni su ministerio, estando en constante guerra civil, 
hacer más que acudir á buscar recursos extraordinarios para 
combatirla, no alcanzando, ni con mucho, los ordinarios 
para cubrir los gastos. 

Se le ha acusado de haber sido sanguinario, lo cual no es 
cierto; mas ¿quién no se habría visto obligado á hacer der- 
ramar sangre á veces estando colocado en la situación en que 
él se encontraba? ¿Qué ha sucedido en todas las guerras ci- 
viles, inclusa la muy reciente de los Estados-Unidos? Al 
salir de la capital Miramon por la pérdida de la batalla de 
Calpulalpam , decia el Señor Pacheco, embajador de Espa- 
ña, en despacho de veintiséis de Diciembre de 1860 : «Na- 
turq^lmente simpático, Miramon sabía que podia irse solo ó 
con una escolta; yo propio he oido á vanos generales del 
bando contrarío que ellos le escoltarían. )) Ningún hombre 
sanguinario encuentra simpatías. Miramon no volvió á figu- 
rar, como hemos visto, hasta 1866, en que de vuelta de Eu- 
ropa prestó tantos y tan leales servicios á Maximiliano, hizo 
prodigios durante el sitio de Querétaro y murió tan honro- 
samente. 

''^j?a*y"Mendez*'*" ^^^ generales Méndez y Mejía , indios ambos , habían em- 
pezado sus carreras desde soldados; eran valientes, con 
mucho conocimiento práctico de la guerra del país , en la 
cual ejecutaron grandes hechos de armas y fueron fíeles y 
leales con Maximiliano hasta morir con él. 

^^ui.-su'^térmí- ^ pesar de los acontecimientos de Querétaro, sostenía el 
"^- general Márquez el sitio de la capital. 

El diezisiete de Junio recibió el coronel IGievenhüller 
una carta del barón de Lago, escrita en Tacubaya el día an- 
terior, que decia : o: Querido Conde : Informo á V. oficial- 
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